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			Explora   Descubre   Comparte



	    

	
	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			La vida es una senda por la cual merece la pena transitar, aunque a lo largo del camino encuentres cosas que puede que te hagan plantearte el dejar de andar. No desistas, no pares, avanza, sigue buscando aquello que verdaderamente te llene y te haga feliz.

			Porque si continúas y si sigues caminando, podrás contemplar los diferentes senderos del recorrido y quizá en uno de ellos descubras algo que ni siquiera sabías que buscabas: a la persona que más has amado a lo largo de tu vida.

			Y con ella aprenderás de las situaciones, superarás tus miedos e incluso alcanzarás lo que nunca antes habías soñado.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Es indescriptible cómo tan sólo una llamada puede hacer que el suelo se tambalee bajo tus pies. No concibo lo que mis oídos acaban de escuchar y tengo que repetir una a una las palabras que me ha soltado África hace apenas dos segundos...: «Lola, tengo un problema: creo que estoy embarazada y no sé de quién es». Y, sin poder explicarlo, es como si cada una de ellas perforase mis tímpanos, llegando hasta el interior de mi cerebro. Es como si una bomba atómica hubiese aterrizado en mi cabeza y todo mi ser se desmenuzara en pedazos insignificantes, convirtiéndome en pequeños y diminutos trozos de carne desparramados por mi despacho, sin que nadie aprecie que están ahí, y sin apenas esquivarlos, pienso al colgar el teléfono lenta y pétreamente.

			Y, mientras tengo esta lucha mental en mi cabeza, mi móvil vuelve sonar: es África de nuevo. Suspiro profundamente, cuento hasta diez para calmarme y descuelgo.

			—¡Lola, estoy embarazada! —me anuncia con voz desgarrada antes de que pueda saludarla. No logro encontrar las palabras adecuadas, no sé qué decirle y mi silencio lo confirma—. Lola, ¿me estás escuchando?

			—Sí —contesto inmóvil—. Lo siento, África, pero esto me sobrepasa —termino exclamando con impotencia.

			—¡Lola! ¿Qué es lo que te sobrepasa? ¡No entiendo por qué te pones así! ¡Se supone que la que tiene el problema soy yo! 

			—Es difícil de explicar, África... y ahora no tengo ni tiempo ni ganas, y mucho menos fuerzas para contarte nada. Lo siento.

			—¡Me estás poniendo de los nervios, Lola, y es lo que menos necesito! —me grita histérica—. Llamaba para oír tu consejo, porque en estos momentos necesitaba a una amiga, pero ya veo que no puedo contar contigo —suelta enfadada antes de colgar.

			La estabilidad de todo tu mundo puede desvanecerse en un segundo y, antes de que te des cuenta, todo puede cambiar. Todo ese universo que conoces puede caer sobre ti llegando a asfixiarte, a ahogarte. Te quedas quieta, sin moverte, sin apenas respirar y pensando en cuál es la mejor opción que tienes para salir de entre los escombros, de tus propios escombros. Porque es lo que son, tremendas losas de hormigón provenientes del pasado, de una parte de tu vida que desearías que no existiera. En mi caso, la única salida que veo a todo este desastre es la huida, porque es el primer instinto que se me activa tras esa llamada. Nunca pensé que tendría que hablar sobre esto, y mucho menos con mis amigas —me digo a mí misma—. Y, sin embargo, mírame: estoy temblando y sólo por la mera idea de tener que sacar de lo más profundo de mi ser algo que creí enterrar hace mucho tiempo. Sé que no tengo fuerzas para hablar del tema, pero África es mi amiga y ahora me necesita. Así que, por un segundo, dejo a un lado mi propio sufrimiento y me armo de valor para llamarla. Oigo el tono, pero ella no me lo coge, y eso aún me hace sentir peor. Vuelvo a marcar su número y esta vez descuelga.

			—¿Qué quieres, Lola? —dice entre la soberbia y la locura.

			—Perdóname, África. No pretendía hacerte sentir así.

			—Para no pretenderlo, lo has hecho bastante bien. No sé cómo voy a salir de ésta, Lola. ¿Qué voy a hacer? —Suspira pasando de la apatía a la desesperación.

			—No sé qué decirte, de verdad. Me encantaría tener las palabras adecuadas en este momento, pero no las tengo, África, y eso me fastidia muchísimo. Lo único que se me ocurre ahora es que hables con Juan.

			—¡No puedo hacer eso, Lola! —expresa entre sollozos.

			—África, ¿dónde estás? 

			—En el trabajo.

			—¿Estás sola?

			—Sí.

			—Llama a Sara. Que te pase a buscar y hablas con ella. Sara sabrá qué decirte.

			—Déjalo, Lola. Ahora mismo no me apetece hablar con nadie. —Cuelga antes de que pueda añadir nada más.

			Todo esto me ha dejado desconcertada, no logro ver cómo puedo ayudar a África e impedir que yo me hunda de nuevo. Tengo que conseguir mantenerme a cierta distancia, debo protegerme, no puedo naufragar en ese mar de aguas oscuras y heladas de nuevo, pienso mientras marco el número de Sara.

			—Dime, Lola —responde risueña.

			—Sara, África tiene un problema y yo no me veo capaz de ayudarla. Llámala, necesita tu ayuda —digo apesadumbrada pero con autoridad.

			—¡Lola, me estás preocupando! ¿Qué es lo que le pasa? —En su tono de voz se advierte cierta angustia.

			—África está embarazada, pero no le digas que te lo he contado. Déjala hablar, necesita desahogarse, que la escuchen, y a ti eso se te da muy bien.

			—Pero eso no es malo, Lola. Sé que Juan se alegrará en cuanto lo sepa —comenta con ilusión.

			—Sara, África no sabe quién es el padre.

			—¿Cómo? —dice sorprendida.

			—Oliver, ¿te acuerdas? 

			—Pero... ¿es que no pusieron medios?

			—Por lo que se ve, no.

			—¡No me lo puedo creer! ¿En qué demonios estaban pensando? —suelta perpleja.

			—Seguro que en esto no, así que ya te puedes imaginar cómo está.

			—¡Sí, claro! Pero ¿qué quieres que haga? No entiendo por qué me dices que tú no te ves capaz.

			—Es una larga historia... y yo tengo que salir de viaje —miento—. África está en el trabajo; llámala, sácala de allí y llévatela a tu casa. Necesita tiempo para pensar y tú debes convencerla de que hable con Juan.

			—Lola, no sé si voy a poder escaquearme del curro.

			—Sara, está fatal, y yo no puedo ir, así que apáñatelas como quieras, pero no la dejes sola.

			—Sabes que no me va a escuchar.

			—Debes intentarlo —replico tajante.

			—Está bien. Me invento cualquier excusa y la llamo. ¿A dónde te vas?

			Me doy cuenta de que verdaderamente no tengo a dónde ir. Sé que no quiero estar aquí, que mis piernas quieren correr a toda velocidad y salir de estas losas que me impiden escapar, desaparecer por unos días lo más lejos posible. Debo pensar en mí, en mi pasado, en mi presente. Analizarlo todo con calma y confiar en que todo esto me salpique lo menos posible.

			—A Italia. —Es el primer lugar que me viene a la mente—. Trabajo, ya sabes.

			—Vale, Lola. Llamo a África y luego te cuento.

			—Sobre todo no le digas que lo sabes —le recalco.

			—Sí, tranquila. Ahora hablamos.

			Cuelgo y empiezo a organizar mi viaje. «Sólo serán un par de días», pienso para mí. Necesito estar sola, e Italia me parece un buen destino.

			—Carlos, necesito que llames al hotel de Verona y les avises de que voy para allá —le pido a mi ayudante por teléfono. Carlos me ayuda con la dirección del hotel cuando salgo de viaje, así que se podría decir que es el subdirector.

			—¿Para cuándo? —me pregunta.

			—Para hoy, si es posible. Mañana, a más tardar.

			—Mañana tienes reunión con el encargado de seguridad y el responsable del departamento comercial.

			—Sí, lo sé, cancélala. O, mejor, encárgate tú.

			—Está bien. Ahora me pongo a ello.

			—Gracias.

			Me da pena ubicar a Carlos en otro hotel, pero no me queda otro remedio: Yago llega el lunes y es él quien ocupara ese puesto, medito mientras observo detenidamente mi despacho. Hace poco que lo reformé y me gusta cómo ha quedado. Mi mesa es inmensa; en un extremo está el ordenador y el resto de la misma queda libre para la montaña de papeles que siempre tengo en ella. A mi espalda hay una estantería y, al lado de ésta, un ventanal desde donde se divisa la zona exterior del hotel. Tengo una pequeña mesa de reuniones, de la que no hago mucho uso. Me gusta más sentarme en los sofás que hay en el rincón justo al lado del baño.

			Suena el móvil, es África.

			—Dime —le contesto intentando contener mi desazón.

			—¿Se lo has contado a Sara, verdad? —me reprocha.

			—No, ¿por qué? —miento haciéndome la loca.

			—Me acaba de llamar, y me ha parecido mucha casualidad. Eso es todo.

			—Yo no he hablado con ella. ¿Se lo has contado? —le pregunto.

			—Sí.

			—¿Y qué te ha dicho? 

			—Viene a buscarme; pretende convencerme para que hable con Juan, igual que tú, pero me parece tan difícil… No lo va soportar y yo no voy a soportar perderlo. Ahora no —afirma con tristeza.

			—Confía en él, África —le recomiendo intentando infundirle seguridad.

			—Lola, me pongo en su lugar y no soy capaz de imaginarme cómo afrontaría una noticia así —contesta angustiada.

			—Tú no eres Juan, África.

			—Lo sé, pero él no se merece esto.

			—¿Y qué vas a hacer? No tienes otra opción.

			—No lo he pensado aún. Lo que sí sé es lo que voy a hacer esta noche. Le he dicho a Juan que quería celebrar que ya hace un mes que nos reconciliamos. Si no lo hago, sospechará que pasa algo, así que vamos a hacer una barbacoa en el ático. Te lo digo para que lo sepas, Sara también vendrá —me explica apesadumbrada.

			—Yo no puedo, me voy a Italia.

			—No lo sabía —me contesta perpleja.

			—Ha sido un imprevisto, tengo que solucionar unos asuntos —me excuso.

			—Lola, sé que intentas escabullirte de algo, pero no logro averiguar de qué se trata.

			—Es complicado, África.

			—Tú y tus complicaciones —reprocha con un suspiro—. ¿Dime de qué se trata? 

			—No me pidas eso, África. Sé que no entiendes nada, pero necesito tiempo para poder contároslo. No insistas, por favor —suplico.

			—¡No me importaría irme contigo! —exclama sin fuerzas y saboreando esa idea.

			—Lo sé, pero esta vez no va a poder ser. Tienes a Sara, ella te ayudará, y yo volveré en un par de días —le respondo alentándola.

			—Está bien, tú ganas. Soluciona tus problemas y, cuando vuelvas, decidiremos qué hacer. Hasta entonces puedo esperar.

			—Como quieras, África, pero yo no voy a cambiar de idea. Debes contárselo a Juan. —Justo en ese momento entra Carlos por la puerta—. Tengo que colgar, África. Ya hablaremos.

			—Adiós, Lola.

			Carlos ha entrado en el momento adecuado, la conversación estaba tomando un cariz que no me estaba gustando y empezaba a entristecerme.

			—Dime, Carlos —le indico espantando mis pensamientos.

			—Ya está todo organizado. He avisado al hotel de que llegarás esta noche. Éste es tu vuelo —me informa tendiéndome el billete de avión.

			—Gracias, Carlos; me has quitado un peso de encima —respondo con una leve sonrisa.

			—Sólo hago mi trabajo.

			—Y lo haces muy bien. —Carlos me mira sorprendido; no es algo habitual que haga cumplidos, pero en estos momentos me acaba de indicar dónde está la salida de emergencia y necesito urgentemente atravesar esa puerta.

			Veo cómo Carlos sale de mi despacho y pienso en lo raro que me resulta que no nos hayamos liado. No es un chico atractivo, pero hay algo en él que le hace interesante. Cuando lo contraté, ésa fue una de las razones por las que consiguió el puesto, pero luego me di cuenta de lo eficiente, perspicaz e inteligente que es y dejó de interesarme. No quise estropear la buena relación laboral que teníamos simplemente por un polvo de una noche. Porque eso es lo que hubiese significado para mí... cosa que no he podido hacer con Yago. No he podido resistirme a la tentación y eso ha complicado más las cosas. No dejo de pensar en lo difícil que va a ser cuando venga el lunes y comencemos a trabajar juntos. No sé cómo voy a conseguir separar la relación que tanto miedo me da empezar con él con la relación laboral que debo tener. Y eso me lleva a las siguientes preguntas: ¿realmente lo he trasladado porque siento algo que no he sentido desde hace mucho tiempo?, ¡¿algo por lo que estoy dispuesta a arriesgarme?!, ¿o es un mero capricho? Pensando en todo esto, recojo mis cosas; debo ir a casa y prepararme para la huida. Necesito escapar y centrarme en lo que está pasando a mi alrededor, necesito meditar detenidamente qué es lo que voy a hacer, cómo voy a afrontar todo esto y, a la vez, cómo puedo convencer a África de que debe hablar con Juan sin tener que compartir con ella mis miedos.

			Llego a casa y me desplomo sobre el sofá, sujetándome la cabeza entre las manos. Aún estoy absorta por todo este caos... Primero, Yago; después, África, y ahora, la huida… No puedo evitar mirarme a mí misma sin apenas reconocerme. A lo largo de mi vida siempre he sabido cómo comportarme en cada situación. Con la gente que me rodea, en el trabajo, siempre soy la Lola fría, seria, disciplinada y sin escrúpulos. Luego hay otra Lola que surge con gran ferocidad cuando las cosas no le salen como ella quiere, cuando se siente ofendida, o amenazada, en los momentos que tiene que luchar con uñas y dientes por algo y que empuña su catana dispuesta a utilizarla en cualquier circunstancia. También está otra muy poderosa, aunque su poder es mucho más sutil, más sigiloso y sibilino, pero tan importante como cualquier otra, y ésa es manipuladora, astuta e incluso seductora, y siempre se sale con la suya cuando se lo propone. Y, por último, la Lola que a mí más me gusta, con la que más disfruto y en la que me permito mostrar un poco de la verdadera. Ésta es una diosa sexi, traviesa, divertida, sugerente y, sobre todo, despreocupada. Pero a esta otra Lola, a la que hoy veo, no la reconozco; hacía mucho que no veía su cara. Creí haberla desterrado de mi vida, pero al parecer estaba escondida en algún remoto lugar de mi subconsciente. Contemplo su imagen y se la ve asustada, atemorizada e insegura, acurrucada en un rincón y escondiendo su cabeza entre las piernas. ¿Y todo por qué? Por no poder controlar esta nueva situación, por no saber cómo enfrentarse a esto. Hace unas semanas sentí miedo por lo que Yago y yo íbamos a comenzar, a eso que se le llama una relación de pareja en serio, por su traslado. ¡Pero esto! Esto es algo que no hubiese sospechado jamás, algo que me veo incapaz de controlar. No hubiese esperado que el pasado llamase a mi puerta con puño de hierro y por eso es por lo que esta Lola se siente vulnerable. Después de reflexionar, me levanto del sofá, que se encuentra en el centro de mi gran salón. Delante de éste hay una mesa de centro y, enfrente, un pequeño tabique de la misma anchura que la tele. Esa pared separa la cocina del salón y deja ver parte de ella por ambos lados. Detrás del sofá, de un blanco impoluto, hay un espacio dedicado a la música y la lectura, con un diván de piel de cebra junto a la chimenea y, seguida de ésta, una estantería con libros, cedés y el aparato de música. Camino lentamente dejando a un lado la cocina y adentrándome en el pasillo donde se encuentran las habitaciones. Al fondo está la mía; al abrir la puerta, lo único que se ve es una enorme cama de color morado en el centro que destaca con el blanco sucio de las paredes, con un cabezal que es un tabique ovalado, salpicado con unas cuantas flores de los mismos tonos que el edredón y los cojines, en el que hay unas pequeñas repisas a ambos lados de la cama. Justo detrás de éste se encuentran el baño y el vestidor. Abro las puertas correderas del segundo y bajo una maleta de lo más alto de las estanterías; voy metiendo las cosas dentro sin darme cuenta siquiera de lo que cojo, sin pensar en lo que voy a hacer cuando llegue allí, y eso no es propio de mí. Pero en estos momentos no sé qué otra cosa puedo hacer. Así que doblo la ropa mecánicamente, busco un par de zapatos y cuatro cosas más. Voy al baño y arrastro con una mano todas las cremas y los productos de maquillaje que tengo sobre la balda, obligándolos a caer en el fondo del neceser. «Y ahora sólo me queda escapar, escabullirme de todo esto, y esperar a que todos mis fantasmas retrocedan. Deseo que, al poner distancia entre ellos y yo, desistan en la persecución y de esta forma consiga ahuyentarlos», reflexiono mientras cierro la puerta de casa tras de mí.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			El avión sale puntual, y durante todo el vuelo estoy tensa. Odio volar, y eso me angustia mucho más de lo que ya estoy. No me puedo quitar de la cabeza la razón por la que he salido a toda prisa y mucho menos puedo olvidarme de África. Pensando esto, decido mandarle un wasap.

			 

			Lola: África, créeme cuando te digo que lo mejor que puedes hacer es hablar con Juan; él siempre ha estado a tu lado, te lo ha perdonado todo, y esto es algo que podéis superar si estáis juntos. No te dejes influir por el miedo, es mal consejero.

			 

			Veo cómo la azafata se acerca a mí y me pide que deje el teléfono, y me sorprendo al recordar que no podía usarlo durante el vuelo. Apago mi móvil a toda velocidad y me doy cuenta de hasta qué punto me llega a afectar toda esta situación, que hace que se me pasen por alto cosas tan básicas como ésta. «Lola, concéntrate y deja de darle vueltas a eso ahora», me digo aferrándome al asiento del avión.

			Aterrizamos y suspiro aliviada al pisar tierra firme de nuevo. «¡Joder, qué poco me gusta volar! Nunca voy a ser capaz de acostumbrarme», pienso reafirmándome en la idea. Me monto en un taxi y, mientras me lleva al hotel, enciendo el móvil y veo que tengo un wasap de África.

			 

			África: En estos momentos el miedo es mi gran aliado. Y por ahora su consejo es el que más me gusta oír. ¡¡¡Silencio!!!, me dice una y otra vez. Y su recomendación es la que voy a seguir. Tengo que pensar detenidamente en qué es lo que voy hacer. Y para eso necesito que estés aquí, así que soluciona aquello que te inquieta y vuelve pronto.

			 

			No le contesto; he venido para desconectar y eso es lo que pretendo hacer. Son las once y media de la noche cuando llego al hotel. Es uno de mis hoteles preferidos, el de Verona. En él pasé varios días con Marcos y desde entonces no había vuelto, recuerdo al entrar por la puerta. Veo cómo el recepcionista se pone nervioso al verme. Ha sido un viaje inesperado y me apuesto la cabeza a que Marzia, la directora del hotel, les ha amenazado a todos con la pena de muerte si algo no está como a ella o a mí nos gusta, deduzco al ver al recepcionista que me saluda con cierta agitación.

			—Buenas noches, soy Lola García —me presento aun sabiendo que tiene perfectamente claro quién soy.

			—La estábamos esperando, señorita García. ¿Qué tal el vuelo? —dice nervioso buscando la llave de mi habitación.

			—Bien, gracias. —Fuera de mi hotel, todo el mundo me llama por mi apellido. No me gusta, me hace sentir mayor, pero creo que así intimido mucho más; me da seguridad y en estos momentos es lo que preciso.

			—Aquí tiene su llave, señorita García. Espero que todo esté justo como desea.

			—Gracias. Seguro que es así —respondo con una leve sonrisa.

			Entro en la habitación y veo que es la misma en la que me alojé la última vez, y un destello de nostalgia cree que tal vez no ha sido tan buena idea venir aquí. «Demasiados recuerdos», me digo al contemplarla. Dejo mi equipaje junto a la puerta y observo su decoración; todo el hotel está ambientado en el siglo XVIII. Nada más entrar hay unas grandes butacas alrededor de una mesa colocadas a modo de saloncito; a mano derecha se encuentra el baño, todo de mármol, y, seguido de éste, la habitación, en la que hay una enorme cama con cuatro postes que sujetan el techo y del que cuelga un elegante dosel. A sus pies, junto al balcón, un escritorio. Deslizo mis dedos por encima de la cama y me doy cuenta de cuánto echo de menos a Marcos. Hace más de un mes que no sé nada de él; en nuestro último encuentro le dije que esto se había acabado. Que Yago me gustaba, y quería intentar mantener una relación con él, una relación normal, como el resto del mundo y no como la que teníamos él y yo. Aunque, pensándolo bien... No puedo dejar de reconocer que lo nuestro era especial. Marcos es el único que conoce a la verdadera Lola, a la mujer jovial y divertida, aparentemente segura de sí misma pero que siempre duda después de una decisión importante y no puede dejar de preguntarse si ha actuado correctamente. La mujer sensual y seductora, de mente brillante, pero sobre todo espontánea, luchadora y que deja que sus emociones fluyan con naturalidad. Pero a ésa yo siempre la vigilo con ojo de halcón, impidiendo que se descontrole. Ya lo hizo una vez y aún estoy pagando las consecuencias de aquel descuido, me digo mientras me siento sobre la cama y, al hacerlo, no puedo evitar preguntarme qué es lo que hago aquí, por qué me sigue dando tanto miedo mirar hacia atrás, hacia mi pasado, por qué tengo que escapar cuando siento que el ayer me amenaza. Dejo caer mi cuerpo sobre la cama sin obtener respuesta a cada una de las preguntas que he formulado. Y así, con esa incógnita rondando en mi mente, decido echarme a dormir.

			 

			 

			Ya es de día y durante toda la noche esas preguntas han rondado por mi cabeza sin darme tregua y evitando que descanse. Me meto en la ducha para despejarme y mi cerebro sigue con el mismo monotema desde que África me llamó. Y eso me hace sentirme diminuta, cobarde por no enfrentarme a la situación cara a cara y desgraciada por no salir de mi propio agujero. Me acomodo sobre la cama, con la toalla enrollada al cuerpo y el pelo mojado. Compruebo que no me siento mucho mejor después de haber huido a toda prisa, y me doy cuenta de que, vaya donde vaya, mis fantasmas me perseguirán. Y así, regodeándome en mi desdicha, decido mandarle un wasap a África.

			 

			Lola: Hola, África, ¿qué tal anoche?

			África: No muy bien, Juan sospecha algo. No sabe de qué se trata, pero no estoy bien y él lo nota.

			Lola: No quiero ser pesada, pero… habla con él. Es lo mejor que puedes hacer, no hace falta que esperes a que vuelva para hacerlo.

			África: Lola, ¿qué es lo que te pasa? ¿Estás bien? No te reconozco. ¡¿Tú escabulléndote?! Y tampoco entiendo ese afán que tienes de que hable con él.

			Lola: Creo que Juan se merece una explicación y sé que es lo correcto; debes hacerlo y así aclarar todo esto. ¿Cómo estás tú?

			África: Mal. No sé qué voy hacer, Lola. ¿Cómo voy a salir de está?

			 

			Al leer esto, un escalofrío recorre todo mi cuerpo y un dolor punzante se aloja en mi vientre. No puedo seguir con esta conversación.

			 

			Lola: Todo se solucionará, África, te lo prometo. Ahora tengo que dejarte; cuando regrese, hablamos. Besos.

			África: Vale, cuídate.

			 

			Necesito dejar de pensar y, sin embargo, no puedo. Por una parte está Yago; por otra, África, y ahora, sin querer, he venido al lugar menos apropiado, añadiendo de esta manera a alguien más en quien pensar, Marcos. No puedo salir de esta cárcel en forma de bola de cristal que yo misma he creado y, por mucho que intento avanzar, una y otra vez veo las mismas caras. Corro y corro, pero vuelven a aparecer constantemente: África, Yago, Marcos, África, Yago, Marcos... todas pasan a gran velocidad, produciéndome una desazón que noto incluso sobre la piel. Irritada por no poder frenar esta sucesión de imágenes, pido que me suban el desayuno a la habitación para poder trabajar desde mi portátil. Necesito hacer algo para conseguir dejar de pensar. Mientras desayuno un café con leche, zumo de naranja y toda clase de repostería recién hecha, leo los documentos que Carlos me acaba de enviar. Después me pongo un vestido verde botella y unas sandalias de tacón y decido adentrarme en la ciudad, para despejarme. Pero, antes de cruzar el inmenso vestíbulo, Marzia me intercepta; es una mujer con grandes dotes de mando y mucho mayor que yo; sin embargo, tengo que reconocer que ha mejorado con el paso de los años. Aunque… mirándola bien, hoy tiene un aspecto horrible.

			—Buenos días, señorita García —me saluda sin poder parar de toser.

			—Buenos días, Marzia. ¿Te encuentras bien? No tienes muy buen aspecto.

			—La verdad es que estoy fatal. Pensaba tomarme el día libre, pero al avisarnos de su llegada…

			—Por mí no te preocupes, Marzia. Necesitaba desconectar un par de días. No vengo a trabajar. Puedes irte a casa.

			—¿En serio? —dice sorprendida y desconcertada por completo.

			—Sí. —No es muy habitual en mí presentarme así sin ningún motivo.

			—Está bien. De todas formas, si necesita algo, Eiros la ayudará. —Y en ese momento aparece ante mis ojos el David de Miguel Ángel en persona. Noto cómo la Lola que llevo dentro se acicala y sé fervientemente que me echará una mano. Observo cómo mi mente retorcida ve en él la mejor de las terapias, porque sé que va a ser él quien va a hacer que me olvide de todo esto durante un tiempo. Eiros me dedica una sonrisa fabulosa y eso hace que lo desee todavía más.

			—Encantada de conocerte, Eiros —lo saludo mirándolo intensamente mientras saboreo su nombre en mis labios.

			—Como ha dicho Marzia, estoy aquí para lo que usted quiera —anuncia con un doble sentido en sus palabras.

			—Ahora mismo me disponía a salir y perderme por la ciudad. ¿Te gustaría acompañarme?

			—Nada me complacería más, señorita García, pero... si Marzia se va a ir, debo ocuparme de unos asuntos, aunque prometo compensarla después —dice entrando en un juego en el que siempre obtengo lo que quiero: una buena dosis de sexo sin ataduras y sin explicaciones. Y precisamente ahora mismo eso es lo que necesito.

			—Vale, te tomo la palabra; luego nos vemos, Eiros. Marzia, vete a casa —le ordeno encaminándome hacia la puerta contoneando las caderas.

			Es increíble cómo puede cambiar mi ánimo con tan sólo sentirme atraída sexualmente por alguien, con tan sólo tener la posibilidad de ignorar mi pasado, mi presente y mi futuro más cercano a través del sexo, pienso al salir a la calle. Un sol radiante me saluda y con una fuerza demoledora me acerca a la realidad, y esa realidad me golpea la cara dejándome bloqueada. ¡Estoy frente a la casa de Julieta! Anoche, cuando llegué, toda esta vorágine emocional me impidió darme cuenta de dónde estaba, en mi cabeza sólo había sitio para la fuga, pero ahora sé que me he metido en la boca del lobo. ¡Y ahí la tengo frente a mí! Estoy en la ciudad del amor verdadero, donde Romeo y Julieta se amaron de tal manera que llegaron a perder la vida el uno por el otro. No concebían vivir en este mundo sin su amado. Y ahora yo me pregunto si existirá hoy en día ese tipo de amor. Una vez creí tenerlo y acepté compartirlo, antes de perderlo. Pero ¿realmente lo tuve?, ¿o sólo fue una ilusión? —pienso inhalando una gran bocanada de aire—. «Debo intentar controlar esto», me digo mientras noto cómo mis piernas flaquean y la cabeza me da vueltas. No consigo dar un paso más y me tengo que sujetar a la pared para no caerme. Luego camino despacio, recordando lo que viví aquí con Marcos, y contemplo la entrada de este palacio señorial llena de papeles y cartas escritas por los enamorados. Y al ver esto, busco como una ilusa lo que Marcos y yo escribimos hace casi un año y después pegamos entre el millar de mensajes que aquí aparecen, entre estos muros que proclaman el amor que cada uno siente.

			«Encontré a mi Julieta de la forma más inesperada y, con ella, encontré uno de los pilares de mi vida.»

			«Encontré a mi Romeo y encontré mi hogar, mi refugio.»

			Y al recordar estas palabras, saco a tientas un bolígrafo y un papel del bolso en el que escribo como si la vida me fuese en ello.

			 

			¿Dónde estás ahora, Romeo, ahora que tanto te necesito?

			 

			La coloco en el muro y una tímida lágrima de nostalgia se escapa de uno de mis ojos. Es la señal que me hace ver que sigo teniendo a mi Romeo. Tal vez no de la forma que me hubiese gustado, pero, cuando lo he necesitado, ha estado a mi lado. Tras esa señal, vuelvo sobre mis pasos al hotel. Estoy decidida a buscarlo, decidida a volver a casa, a sus brazos, a mi refugio. Al entrar voy directa a los despachos. Me cruzo con Eiros en el pasillo; veo cómo se humedece los labios y aprecio un brillo carnal en sus ojos. Sé lo que significa; hace apenas unos minutos lo habría tenido, yo también lo deseaba, pero ahora ya no. Ahora quiero a mi Romeo. «Necesito a Marcos», pienso al contemplar cómo se queda desconcertado al verme alejarme con paso airado y sin decirle nada.

			Entro en el despacho de Marzia, que aún sigue aquí.

			—Hola, Lola —me saluda sorprendida al verme entrar tan decidida.

			—Perdón por entrar de esta manera, pensé que te habías ido a casa. Sólo necesito el ordenador un segundo —comento rodeando su mesa.

			—Sí, claro —contesta apartándose a un lado.

			Tecleo mi clave de acceso y comienzo a buscar.

			—¿Se va? —pregunta mirando por encima de mi hombro.

			—Sí, lo antes posible. Regreso a casa —digo suspirando.

			—¡Vaya! ¡Pero si acaba de llegar! ¡Pensé que se quedaría unos días! 

			—Ésa era la idea en un principio, pero he cambiado de opinión —respondo imprimiendo el billete de avión.

			—¿Y a qué hora sale su vuelo? 

			—A las cuatro de la tarde.

			—Entonces, ¿podemos comer juntas?

			—No, Marzia, te lo agradezco. Pero estás fatal, deberías irte a casa; ya comeré algo en el aeropuerto. Gracias por todo. Y siento haberte importunado con mi llegada. Cuídate —le digo saliendo por la puerta de su despacho.

			Subo a mi habitación y comienzo a guardar mis cosas en la maleta. En cuanto llegue, necesito llamar a Marcos; es el único que lo sabe todo y con el único que puedo hablar sin tapujos. Y, aunque decidí que no nos volveríamos a ver, esto es diferente. He intentado resolver esto sin él, pero me es imposible; él entenderá por lo que estoy pasando, de lo que estoy huyendo, y sé que con su apoyo podré afrontarlo.

			 

			 

			Nada más aterrizar, marco su número. Estoy nerviosa por oír su voz y, sobre todo, por lo que tengo que contarle. Nada más escucharle, su voz calma este tembleque incontrolado.

			—Hola, Lola, me alegra oírte de nuevo —dice una voz profunda al otro lado del teléfono.

			—Hola, Marcos. Necesito verte. Ha ocurrido algo y debo hablar contigo —pido desesperada.

			—Está bien. Dime cuándo y dónde.

			—Esta noche, en mi casa.

			—Allí estaré, Lola. —Un suspiro de alivio sale de mi boca antes de colgar.

			Cojo mi maleta y pido un taxi. Al llegar a casa me encuentro más relajada sabiendo que pronto habrá alguien que sosiegue esta angustia que llevo dentro. Coloco la ropa en el vestidor y me pongo cómoda; una minifalda de algodón azul marino y una camisa holgada blanca.

			Suena el timbre y allí esta él, mi panacea. Marcos es un hombre muy atractivo, con sus arrugas en la frente y esos ojos que me hipnotizan. Tiene el pelo oscuro, es alto y estilizado.

			—¿Qué pasa, Lola? —dice intrigado, acercándose a mí de forma cariñosa.

			Yo me quedo quieta; sé que le dije que lo nuestro había terminado, pero necesito sentir sus manos en mi cuerpo una vez más, las necesito ahora. Quiero seguir a su lado, con él me siento protegida, me siento segura.

			—África está embarazada.

			—Ya entiendo —me responde atrayéndome a su pecho para consolarme. Y eso es lo que me hacía falta. Sus brazos, mi morada. Eso es lo que es Marcos para mí, mi hogar.

			Marcos y yo comenzamos una relación en mi último año de universidad. Fue una relación ideal, la que cualquier estudiante quisiera tener. Me enseñó lo que es el amor y lo que es que la persona a la que quieres te colme de todo lo que desees. Me malacostumbró, para luego dejarme sin nada. Estuvimos juntos varios años, pero cuando le planteé que no me conformaba con ser la otra, decidió acabar con lo nuestro sin ningún miramiento y eso me dolió muchísimo. Pasé unos meses muy malos, por aquel entonces. Para mí, los días no tenían luz y las noches eran eternas. Y, entre días tenebrosos y oscuros, pasé un infierno. Un infierno del que nadie supo nada. Durante esos días, nadie sospechó lo que mi vientre escondía. Nunca nadie supo que decidí prescindir del hijo que crecía en mis entrañas. Y ésa es la carga con la que debo vivir el resto de mi vida. Una carga que, hoy por hoy, no he llegado a superar.

			—Lola, no te martirices más. Tienes que intentar olvidar —me recomienda Marcos sin dejar de abrazarme.

			—¿Cómo quieres que lo olvide? Ya sabes que es la peor elección que he hecho en toda mi vida y de la que menos orgullosa me siento —afirmo mientras una tímida lágrima humedece su camisa. Antes lloraba con una facilidad pasmosa, pero ahora, sin embargo, son un par de lágrimas a lo sumo lo que mis ojos se permiten derramar; el orgullo y el amor propio impiden que exprese mi dolor con libertad y hace muchos años que dejé de llorar a moco tendido.

			—Lola... pero eso es el pasado. Tienes que vivir el presente; se supone que esto ya lo habíamos superado —dice apartando mi cara de su pecho para darme un dulce beso en la frente.

			Yo no puedo decirle nada; es un tema del que hemos hablado un millón de veces y, por mucho que lo intente, no dejo de preguntarme cómo sería ahora mi vida si no hubiese renunciado a ese niño. Seguramente, si no me hubiera dejado llevar por la soberbia y el resquemor, se lo hubiese dicho en cuanto me enteré, y tal vez Marcos y yo aún estaríamos juntos. Marcos siempre ha deseado tener hijos, pero su mujer no puede y, aunque me dijo que nunca dejaría a su mujer por mí, sí que lo hubiese hecho por un hijo suyo. Y así me lo hizo saber cuando se enteró de mi elección. Todavía recuerdo esa etapa de mi vida con sumo dolor.

			 

			 

			Por aquel entonces yo tenía veinticinco años y Marcos, cuarenta. Me acababan de ofrecer un buen puesto en el hotel que hoy dirijo y no podía rechazarlo; fue lo que me ayudó a conseguir el puesto de trabajo que ocupo en la actualidad, directora de una gran cadena hotelera.

			Hacía quince días que lo habíamos dejado cuando me enteré de que estaba embarazada, y me juré a mí misma que él no lo sabría nunca, así que decidí acabar con lo que me iba a impedir triunfar en el mundo laboral. Decidí eliminar todo tipo de señal que me recordase la relación que había tenido con Marcos y eso significaba interrumpir el embarazo. Significaba abortar. Fue una decisión que tomé sola, y sola la tuve que afrontar. Mis padres ya no estaban, habían muerto en un accidente de tráfico hacia ya un año, y a mis amigas no les conté nada para evitar que intentaran convencerme de lo contrario, pues estaba decidida y lo hice. Y así, encerrada en la casa de mis padres, ingerí las pastillas que debían ayudarme a liberarme de aquello que crecía en mi interior. Sabía cuáles eran y disponía de ellas, pues mi madre las usaba para sus úlceras gástricas, así que opté por acabar con todo lo que me recordaba a Marcos. Me había informado perfectamente acerca de cómo tomarlas: debía colocar cuatro pastillas debajo de la lengua y esperar a que éstas se disolvieran durante un tiempo aproximado de media hora; tres horas después debía repetir la operación y, transcurridas otras tres horas, introducirme otras cuatro en la vagina. A partir de ahí, sólo quedaba esperar unas cuatro horas a que el medicamento surtiera el efecto deseado. Pero, transcurrido ese tiempo, todo comenzó a ir mal... Se suponía que comenzaría un sangrado mayor que el de una regla normal y que me duraría un par de horas, a lo sumo tres o cuatro; después, el sangrado empezaría a descender y los calambres que sentiría me causarían un dolor agudo aunque soportable, pero no fue así. Un par de horas después de la última dosis, empecé a sentir cómo mis entrañas se desgarraban por dentro, como si una fuerza brutal tirara de mis piernas consiguiendo partirme en dos, rasgándome literalmente poco a poco. Era un dolor intenso e insufrible, acompañado de tremendas hemorragias que no parecían tener fin; las lágrimas me inundaban la cara por el dolor que sentía y los gritos ahogados eran la única forma de expresar la tortura que estaba padeciendo. Aún recuerdo cómo ni el frío y duro suelo del baño aliviaba los sudores que tal suplicio me estaba causando; me retorcía a causa del dolor y éste no me daba tregua. Mi mente intentó evadirse de tal martirio cuando se me nubló la vista, pero otra punzada de angustioso, intenso y rotundo dolor volvió a poner todos mis sentidos en marcha. Vomité, tuve diarrea y creo que incluso algunas décimas de fiebre, pero aquello no paraba, así que, después de varias horas, decidí ir al hospital, donde se ocuparon de que el dolor mitigara y la hemorragia cesara, terminando con aquello que yo no había conseguido eliminar. Pero lo que nunca imaginé es que lo peor vendría después. En un primer momento me sentí aliviada; luego, culpable, pero poco a poco aprendí a vivir con ello. Al parecer todo estaba solucionado, tenía un buen puesto de trabajo con el que me sentía realizada y disfrutaba. Nadie juzgaría lo que acababa de hacer porque nadie lo sabía. Pero cuando Marcos me llamó exigiéndome que teníamos que hablar, me temí lo peor y lo peor llegó.

			—Lola, dentro de una hora paso a buscarte por el trabajo. ¡Apáñatelas como puedas! Si no sales, entraré a buscarte y eso será mucho peor —me dijo por teléfono en un tono de voz que yo desconocía. Y, sin darme opción a decirle nada, colgó.

			Me quedé desconcertada y aterrada. ¡Marcos estaba irreconocible! No lo había oído así de furioso nunca y no alcanzaba a saber por qué. ¿Qué quería de mí? ¿Cómo se atrevía a pedirme que lo dejara todo porque a él se le antojaba? Y, sobre todo, ¿cómo pretendía que lo hiciera? ¡Estaba trabajando y aún me quedaban tres horas para terminar! Pese a todo, al final acabé fingiendo un tremendo dolor abdominal y en una hora Marcos me recogió en la puerta.

			—¿Qué pasa? —le pregunté nerviosa pero sin dejarme amilanar.

			—¡¿Cómo que qué pasa?! ¡¡¿Me quieres explicar qué es lo que has hecho?!! —Su voz sonaba atronadora y yo me quede petrificada al oírla; sabía a qué se refería. Nadie tenía por qué enterarse, se suponía que había sido un aborto espontáneo, pero a Marcos no pude engañarlo y estaba encolerizado.

			—¿Cómo te has enterado? —le dije agachando la cabeza y con palabras llenas de amargura.

			—¡Trabajo en un hospital, ¿recuerdas?! ¡Soy médico y tengo amigos médicos! Amigos que me cuentan ciertas cosas de determinados pacientes. Lo que no esperaba es que me contasen esto, Lola. —Y su voz cambió de la cólera a la decepción para más tarde acabar en la desolación—. ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?

			Yo no podía levantar la mirada; mi cabeza permanecía gacha, estaba avergonzada por lo que había hecho y mucho más sabiendo que ahora él también lo sabía, así que no dije nada.

			—Lola, por favor, contéstame —pidió desesperado intentando suavizar su voz.

			En ese momento levanté la vista; contemplé a un hombre destrozado y con ojos vidriosos, pero fui incapaz de decir nada.

			—Esto lo podríamos haber superado juntos. Un hijo es lo que más he deseado en el mundo y tú me lo has arrebatado. Por nuestro hijo habría dejado a mi mujer.

			Al oír esas palabras, mis lágrimas brotaron de forma incontrolada; ya no sólo lloraba por el niño al que le había truncado la vida, sino que también lloraba por lo que podía haber sido y nunca llegó a ser.

			 

			 

			El sonido de su voz me transporta de nuevo al presente.

			—Lola, ¿estás bien? —me pregunta Marcos volviendo a abrazarme.

			—No, no estoy bien. Pensaba que todo esto estaba enterrado, que más o menos podía seguir con mi vida, pero... al saber que África está embarazada, se han abierto de nuevo las heridas, unas heridas que nunca han cicatrizado —sentencio padeciendo mi dolor y sin apartar la cara de su pecho.

			—No te tortures tanto. Vives pendiente del pasado y eso no es bueno, Lola. Te lo he dicho un millón de veces —me susurra melosamente mientras aparta el pelo de mi cara para darme un tierno beso en los labios.

			—¿Y qué quieres que haga? No lo puedo evitar —respondo agachando la cabeza de nuevo.

			—Igual va siendo hora de enfrentarte a tus miedos. Cuéntaselo a tus amigas o háblalo con ese chico que tanto te gusta. Es la única forma de librarte de esos fantasmas que no dejan de atormentarte, cariño. Abre las puertas y deja que se vayan.

			—Ya no sé si quiero seguir con Yago. En estos momentos te necesito a ti. —Él no dice nada. Marcos siempre ha estado ahí; lo he tenido que compartir con su mujer, sí, pero he aprendido a aceptarlo.

			El silencio nos invade y eso me hace pensar que tal vez tenga razón, es el momento de contárselo a las chicas. A África le dije que se lo contaría e inevitablemente me va a pedir explicaciones en cuanto me vea, y será imposible no dárselas.

			—¿Quieres que me quede esta noche? —me pregunta sin dejar de abrazarme y dándome un beso en el pelo.

			—Sí —contesto sin levantar la voz.

			—Está bien —responde, con una voz que calma todo mi ser. Se separa de mí dándome la espalda y saca su móvil.

			Oigo cómo habla con su mujer; es la misma excusa de siempre: «Cariño, me ha surgido una urgencia y tengo que quedarme en el hospital». Marcos es cirujano y, como tal, a veces le surgen operaciones de última hora, aunque hoy, como otras muchas veces, la urgencia sea yo. Cuelga el teléfono y me mira.

			—¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres hacer? —me dice tratando de animarme.

			—Sólo quiero tumbarme en el sofá entre tus brazos, es lo único que te pido. Necesito llorar por lo que perdimos antes de enfrentarme a mis amigas.

			—Ven aquí, amor mío. Sabes que siempre he estado aquí cuando me has necesitado —comenta tirando de mi mano para llevarme al sofá.

			Y mientras me recuesto en su pecho, no puedo evitar pensar en lo que sucedió aquel fatídico día. «Ese día no sólo perdí a nuestro hijo, sino que también perdí al hombre de mi vida. Y es algo por lo que no puedo dejar de castigarme.» Después de aquello, reanudamos nuestra relación aun sabiendo que no dejaría a su mujer. Yo incluso intenté quedarme embarazada sin que Marcos lo supiera, pero no lo conseguí; luego él se enteró y fue la gota que colmó el vaso; era tan grande el dolor, tanta la amargura que teníamos y tanto lo que teníamos que reprocharnos, que no funcionó. Dejamos de vernos durante algún tiempo hasta que nos volvimos a reencontrar en una fiesta benéfica, que se celebraba en el hotel donde yo trabajaba. Y fue entonces cuando la llama volvió a arder, cuando nos perdonamos el uno a otro y comprendimos que éramos con los únicos que podíamos desnudar nuestras almas y hablar sinceramente de todo lo que habíamos compartido.

			—Déjalo ya, Lola. Sé en lo que estás pensando, y no merece la pena. Tienes que perdonarte a ti misma y dejar de cuestionarte si hiciste lo correcto —me riñe sin dejar de acariciar mi espalda.

			Yo me acurruco en su regazo y lo rodeo con mis brazos.

			—Lo sé, y te prometo que ésta es la última noche que me derrumbo por lo que dejé marchar... pero necesito una noche más —afirmo mientras unas lágrimas resbalan por mi cara apoyada en su pecho, mojando de nuevo su camisa.

			—No te creo, pero llora cuanto quieras, cariño. Estoy aquí y no me voy a ir a ninguna parte.

			Y, tras oír sus palabras, me doy cuenta de que esta noche no sólo necesito desahogarme, sino que también lo necesito a él. Agarro su cara entre mis manos y lo beso. Lo beso profundamente y sin descanso. Y, al notar mi sabor en su boca, noto cómo se excita, cómo se aviva el fuego de su interior. Desabrocha mi blusa y mi sujetador, dejando libres mis pechos. Desliza sus dedos por uno de ellos y yo me estremezco.

			—Eres preciosa, Lola —me regala contemplando mis pechos y desabrochando uno a uno los botones de su camisa. Se la quita y se pone de pie—. Ven —añade cogiéndome de la mano para llevarme al dormitorio.

			Una vez allí, nos quedamos de pie, uno frente al otro. Pone sus labios en mis párpados y los besa. Suave y delicadamente. Sus pulgares acarician mis mejillas, borrando las lágrimas que he derramado. Tira de mi falda despacio, muy despacio, dibujando el contorno de mis piernas con sus manos y consiguiendo de esta forma que me derrita por dentro. Luego hace lo mismo con mis bragas y esa dulce tortura, esa espera, consigue que mi cuerpo enloquezca. Sé que debo quedarme quieta, sé que a él le gusta disfrutar de cada centímetro de mi piel. Vuelve a subir sus dedos por mis piernas, con pausa, sin prisas, y sus pulgares acarician mi pubis. Se inclina y me da un sutil beso en el vientre, haciendo que la culpa que siento dentro se mitigue. Entonces se pone de pie y me besa en los labios, y es un beso lleno de ternura, de compasión. Coge mi mano y los dos nos tumbamos en la cama. Sus manos rozan mi piel y un suspiro profundo sale de mi garganta a causa de la excitación. Es entonces cuando se acerca a mi oído y sus palabras apaciguan mis sentidos.

			—Lola, te voy a hacer el amor como sólo tú te mereces. Eres la mujer más hermosa y enigmática que conozco y eso te hace única; cualquier hombre se sentiría afortunado al estar a tu lado. Ten siempre esto presente, cariño, porque tú eres el faro que alumbra en la penumbra y el sol que brilla en un día lluvioso. Quiérete y, sobre todo, deja que te quieran, porque tú te lo mereces, Lola, esto y mucho más.

			Dos lágrimas vuelven a recorrer mi cara, pero esta vez no son de amargura, sino de emoción. «Marcos siempre ha sabido lo que necesito y él es justo el antídoto que quiero ahora», pienso mientras mi cuerpo se sumerge en un orgasmo dulce, tierno y lleno de amor. Los dos permanecemos en la cama, yo con mi cabeza sobre su pecho mientras Marcos me rodea con sus brazos y me da un beso en el pelo.

			—Gracias, Lola. —Levanto la mirada para contemplarlo y veo una chispa de luz en sus ojos.

			—¿Por qué? —demando sin poder dejar de mirar sus ojos.

			—Porque eres una de las mejores cosas que me ha pasado en esta vida... y por todos los años que me has permitido estar a tu lado.

			—Marcos, yo…

			—Chist, no digas nada, Lola. Sé que esto tiene que acabar. Necesitas rehacer tu vida y para eso tengo que dejarte ir. Yo no he renunciado a la mía y sé que eso te impide seguir adelante. Ahora lo entiendo.

			—Escúchame, por favor. ¡No tiene por qué ser así, yo estoy bien! Tú eres todo lo que quiero, eres el único que conoce la razón de por qué se creó la Lola destructiva y despiadada, y eres con el único con quien puedo sacar mi más desgarradora tortura —digo arrodillándome en la cama, suplicando.

			—No digas eso, Lola, tú no eres nada de eso. Eres joven, preciosa, encantadora... Eres esa bocanada de aire fresco que siempre he deseado. Y, aunque egoístamente desearía tenerte siempre para mí, mereces vivir y, conmigo a tu lado, tu vida es incompleta. Yo no te puedo dar todo lo que necesitas, Lola —sentencia sentándose en la cama y mirándome con amor.

			—¿Cómo sabes lo que necesito? ¡Si ni siquiera yo misma lo sé! —replico agachando la cabeza.

			—Porque yo te veo tal y como eres, Lola. Sin embargo, tú no ves la realidad, no dejas de castigarte una y otra vez. Y te da miedo empezar una relación. No quieres avanzar, cariño, y eso no es bueno —me aclara poniendo su mano en mi mejilla.

			—A mí no me hace falta nadie. Ya tengo una relación contigo y me conformo con lo que me puedes ofrecer, para mí es suficiente. —Reclino mi cabeza para prolongar el contacto con su mano y él mueve su pulgar para acariciarme.

			—Yo no te puedo prometer más, Lola, ya lo sabes —declara en un susurro.

			—No me importa. No te estoy pidiendo más —contesto, y noto cómo la voz se me quiebra.

			—Lo sé y es un sacrificio que no estoy dispuesto a prolongar. Ahora lo veo claro, Lola. El seguir a mi lado te impide superar lo que pasó. He sido un egocéntrico durante todos estos años, sólo pensaba en lo que yo quería, en cuánto te deseo, sin darme cuenta de que esto no es lo que tú necesitas.

			—¡No, eso no es cierto! Tú me ayudas a seguir adelante —exclamo en un suspiro agónico.

			—Créeme, nada me gustaría más que eso fuese verdad, pero no lo es. Llevamos muchos años juntos, parecía que esto ya lo habíamos superado. ¡Pero mírate! Te niegas a tener una relación de verdad por miedo al compromiso. Hace unas semanas decidiste acabar con lo nuestro. Me dijiste que te gustaba ese chico, que querías darle una oportunidad y de paso dártela a ti misma. No me gustó, pero lo acepté, porque en el fondo sabía que esto sucedería algún día... y me alegré por ti. Y, sin embargo, hoy… 

			—He cambiado de opinión —respondo en un susurro y con la mirada pérdida.

			—¿Dime qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión? ¿Por qué ya no quieres acabar con esta maldita relación que tenemos? Dame una respuesta convincente y te creeré. Te prometo que, si es cierto lo que dices, seguiré a tu lado —expone poniendo sus dedos en mi barbilla, obligándome a levantar la cabeza.

			—¡No tengo una endemoniada respuesta, Marcos, si eso es lo que quieres! He estado en Verona y eres del único de quien me he acordado, en quien he pensado y por el que he vuelto —le suelto con irritación—. Lo único que te puedo decir es que, a tu lado, me siento completa.

			—¿Completa, por qué? ¿Porque dejaste ir una parte de ti? ¿Porque también era parte de mí? ¿Una parte de la que no consigues sobreponerte? ¿Completa porque yo conozco tu secreto y comparto esa pérdida, ese sufrimiento?

			—Sí —reconozco en un tono de voz casi silencioso.

			—No es suficiente, Lola. Eso es lo único que nos une. Antes puede que eso fueran las suturas que unían nuestras heridas, pero ahora los hilos ya no son capaces de aguantar la tensión acumulada y poco a poco se ha ido desgarrando la piel. Puede que no lo hayamos querido ver, pero es así.

			Yo no digo nada, sé que en el fondo tiene razón, pero me da miedo enfrentarme a lo desconocido. Me da miedo volver a tropezar, a caerme. Y, sobre todo, me da miedo no tenerle a él para ayudarme a levantar.

			—No me dejes. Eres mi salvavidas —le ruego abrazándome a su cuello.

			—No te quiero dejar, Lola, pero creo que sería muy egoísta por mi parte si me tapara los ojos ante lo que es evidente. Debes seguir tu camino, es la única forma que se me ocurre de que superes tus miedos. No puedes estar aferrándote al pasado como lo haces. Y yo soy parte de ese pasado... creo que soy como un clavo ardiendo para ti que no puedes soltar aunque veas que tus manos se están quemando. No puedes seguir apoyándote en mí en cuanto algo se complica, en cuanto te sientes amenazada. No puedes llamarme cada vez que alguien se quede embarazada.

			—Lo sé. Sé que lo nuestro se acabó hace mucho tiempo, pero me gusta tenerte a mi lado. Haces que me sienta protegida. Me siento segura sabiendo que puedo contar contigo —le confieso mirándolo a los ojos, esos ojos tan profundos que me hipnotizan. Esos ojos que hace años me hacían perder la cabeza, que me atrapaban consiguiendo que todo mi cuerpo se agitara. Ahora tan sólo hacen que me vea a mí misma, aunque no sé si me gusta lo que veo, no sé si me atrevo a mirar a la Lola que él ve, pienso con la mirada y la mente perdidas.

			 

			 

			Marcos no se ha querido quedar a dormir después de nuestra conversación. Cree que es mejor que nos dejemos de ver. Dice que es la única manera de que me encuentre a mí misma, de que vuelva a ser la de antes. La chica de la que un día se enamoró, la chica que un día le hizo plantearse abandonar a su mujer. Ha añadido que, cuando esté segura de haberlo superado todo, lo llame, que le gustará comprobar que al fin soy feliz.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Son las ocho de la mañana y me dirijo a la ducha después de una noche muy ilustrativa. Marcos me ha hecho darme cuenta de cuánto necesito sacar todo esto que me corroe por dentro. Sé que, hasta que no regurgite cada uno de los clavos que llevo en mi interior, no me voy a quedar tranquila. Y la única forma de conseguirlo que se me ocurre es hablar con las chicas. África se merece una explicación de por qué no estuve a su lado; ella es mi amiga y debe saber por qué hui, por qué no pude apoyarla en su momento y por qué no pude aconsejarla como lo haría una verdadera amiga. Tanto ella como Sara deben conocer lo que la auténtica Lola esconde desde hace tanto tiempo que ya ni ella misma se reconoce, medito abriendo el grifo de mi oasis particular.

			Mi baño es muy espacioso; nada más entrar por la puerta, hay una gran encimera blanca sobre la que se apoyan dos lavamanos con sus respectivos grifos que salen de la pared. Tengo una ducha que ocupa parte del baño y en uno de los lados se encuentra la mejor columna de hidromasaje que hay en el mercado. Contemplo cómo salen cada uno de los chorros a presión y noto cómo cada uno de ellos masajea todos los músculos de mi espalda, eliminando las tensiones de mi cuerpo. Salgo de la ducha y me dirijo al vestidor. «Se supone que aún estoy en Verona, así que hoy no iré a trabajar. Lo que sí voy a hacer es quedar con África y Sara», pienso mientras saco unos vaqueros y una camiseta atada al cuello; me pongo unas sandalias y decido enfrentarme a mis propios demonios.

			Subo a mi coche y conduzco hasta el trabajo de África. Cuando llego, veo su vehículo aparcado; cojo una gran cantidad de aire y me armo de valor. Lo mejor es no pensármelo mucho; si lo hago, me entrarán las dudas y me iré... y esta vez no quiero. Estoy cansada de huir, estoy cansada de esconderme…

			Entro por la puerta y Claudia me saluda.

			—Hola, Lola; pensé que te habías ido de viaje, o eso es lo que me dijo África, pero tal vez lo entendí mal.

			—Entendiste bien. He estado en Verona, Italia, pero sólo por una noche. ¿Está África?

			—Sí, pero está ocupada.

			—¡Vaya, quería hablar con ella! 

			—Tendrá una hora libre a las once.

			—Bueno, la esperaré. Dile que estoy tomándome un café en el bar de enfrente, ¿vale?

			—Descuida, yo se lo digo —responde Claudia con una dulce sonrisa.

			Son las nueve y media, así que tengo tiempo de sobra para preparar mi gran discurso. Entro en el bar y me siento a una mesa apartada. Pido un café con leche corto de café y espero a África. En ese momento suena mi móvil. Es Yago.

			—Hola, Yago —lo saludo un poco insípida.

			—Lola, ¿qué pasa? —dice seriamente preocupado.

			—¿A qué te refieres? —pregunto sorprendida.

			—No te hagas la tonta. He llamado a tu despacho y Carlos me ha dicho que estás en Verona, pero no sabe para qué has ido; dice que ha sido un viaje imprevisto. ¿Qué sucede?

			—Ya no estoy en Verona, he vuelto; sólo pasé allí una noche. No pasa nada, todo está bien —le contesto incómoda.

			—¿Y se puede saber a qué fuiste? ¡No es muy propio de ti dejar todo de la noche a la mañana y salir corriendo! 

			En eso tiene razón. Creo que no he salido de estampida nunca. Siempre he tenido mi refugio, mi válvula de escape, siempre he tenido a Marcos. Pero no quiero decirle por qué me fui, es mejor que no lo sepa.

			—Marzia tenía un problema y tuve que ayudarla —invento lo más convincente que puedo.

			—No mientas, Lola. Sé que sucede algo, lo que ocurre es que no me lo quieres contar.

			—No sé por qué piensas eso, Yago. Te digo que fue un imprevisto y creo que no deberías poner en duda mis palabras —contesto con firmeza.

			—No emplees ese tono conmigo, sabes que no soy como cualquiera de tus empleados, a mí no me vas asustar. Te conozco muy bien y no creas que me engañas —sentencia con autoridad—. No te pega nada eso de salir una noche hacia Italia, volver al día siguiente y no ir a trabajar, ¿no te parece?

			—Yago, te he dicho la verdad y me estoy empezando a cabrear. —No soporto cuando se pone así y lo peor es que tiene razón y eso aún me enoja más.

			—¡Oh, Lola! ¡Te aseguro que yo también me estoy cabreando! ¿Quieres que llame a Marzia para saber de qué tipo de problema estamos hablando? Porque puedo hacerlo... —replica desafiante.

			Yo no digo nada, ¿qué voy a decir? Él tiene razón, le he mentido, pero tampoco quiero que sepa nada y estoy en mi derecho de callar. Este hombre me pone histérica; es el único que se atreve a plantarme cara y eso me irrita muchísimo, aunque tengo que reconocer que en ocasiones también me excita. Son dos sentimientos contrarios pero que despiertan algo con mucha fuerza en mi interior y eso me desconcierta. No estoy acostumbrada a que me lleven la contraria. Normalmente soy yo la que tengo el control, pero con Yago es diferente, es un purasangre sin domar y no consigo frenar la creciente tentación de tener que someterlo.

			—¿Quieres decirme de una vez qué es lo que ocurre? —espeta impaciente—. Sabes que en mí puedes confiar, Lola; cruzaría medio mundo por ti si eso fuera necesario. He pedido un traslado por estar cerca de ti. ¿Te parece poco para confiar en mí? —me pregunta más calmado.

			—No —le digo en voz baja.

			Esto es lo que más me desconcierta de este hombre, lo terco que puede llegar a ser, la capacidad que tiene para, poco a poco, ir ganando terreno y conseguir dominar la situación. Estamos midiéndonos todo el día, estamos echando un pulso a cada minuto. Y eso me enfurece.

			—No, ¿qué? ¿Que no me vas a contar lo que pasa o que sigues sin confiar en mí? —dice exasperado.

			—Yago, no te voy a contar lo que sucede, no es asunto tuyo —le contesto enfadada—. Y sí, me doy cuenta de que vendrás aquí por mí, pero también porque yo quiero que estés. Te concedí el traslado, ¿recuerdas?, así que algo sí que confiaré en ti, aunque tal vez no tanto como te gustaría. Pero, si antes de que llegues ya empezamos discutiendo, vamos por mal camino —suelto a punto de colgarle el teléfono y dejarlo con la palabra en la boca, pero al final me contengo.

			—Tienes razón, Lola. Lo siento. Será mejor que dejemos el tema. Ya hablaremos cuando esté allí.

			—No hay nada de que hablar, Yago. Me fui a Verona porque necesitaba desconectar, alejarme por unos días, pero, cuando llegué allí, me di cuenta de que fue una estupidez... porque, fuera a donde fuese, mis problemas me iban a seguir, así que volví. Punto, no hay más que hablar —sentencio tajante.

			—Lola, ¿no te das cuenta de que lo que más deseo en este mundo es que puedas acudir a mí cuando tengas algún problema, que no necesitas irte a ninguna parte? Sólo tenías que haber cogido el teléfono para llamarme y contarme lo que te preocupaba. —Me habla con cariño.

			—Sé lo que intentas decirme, Yago, pero si te dijera que lo voy hacer, te mentiría... No puedo prometerte que acudiré a ti, no estoy acostumbrada. Necesito tiempo. Por favor, compréndelo, Yago, para mí esto no es fácil.

			—Déjalo, Lola, veo que no te voy a convencer y esto es decepcionante. Ya hablaremos mañana —replica apesadumbrado.

			Es cierto que él me quiere, que nunca se rinde aunque a veces yo sea tan borde como para que me aborrezca, pero él sigue ahí y eso es digno de una compensación, me digo a mí misma pensando en la forma de hacerlo.

			—Está bien. ¿Quieres que te vaya a buscar al aeropuerto? —pregunta la auténtica Lola para sorprenderlo.

			—Eso sería estupendo, Lola. Nada me gustaría más. —Vuelvo a reconocer ese colorido en su voz, y eso me encanta.

			—Vale, allí estaré, Yago. Mándame un wasap diciéndome la hora. Adiós.

			Justo cuando alejo el móvil de mi oído para colgar, oigo que me llama.

			—¡Lola!

			—¿Si? —le digo intrigada.

			—Me encanta cuando me sorprendes de esa manera.

			—¿De qué manera? —le pregunto con interés.

			—Cuando eres tú misma. —Su respuesta me deja desconcertada, pero no le contesto y tampoco logro entender por qué.

			Yago me gusta, me gusta mucho más que cualquier otro, pero hay algo en mí que me impide lanzarme a ojos cerrados sobre él. Hay algo que aún sigo temiendo, y más cuando parece conocerme más de lo que yo me imaginaba.

			Justo en ese momento entra África, que me saluda con la mano desde la barra mientras pide.

			—Hola, Lola. ¿No estabas en Italia? —me saluda sentándose frente a mí.

			—Lo estaba, pero ya he regresado. Ha sido un viaje relámpago.

			—¿Ya has resuelto tus problemas? —me pregunta aún dolida por lo del otro día.

			—No, estoy en ello. Cuando llegué allí me di cuenta de que no importaba a dónde fuera, porque el problema está en mí —confieso arrepentida, haciendo una pausa.

			—¿Y es…? ¿Me lo vas a contar, no? Para eso has venido —plantea mientras le sirven una infusión.

			—Lo siento, África, siento no haber estado a la altura de las circunstancias cuando me dijiste lo del embarazo. ¿Qué tal te encuentras?

			—De momento no noto nada, estoy bien. Lo peor es la tensión que hay en casa —comenta poniendo una mano sobre su vientre.

			—¿Juan sospecha algo?

			—Sí. No sabe de qué se trata, pero está preocupado. No hace más que preguntarme qué me ocurre, y yo respondo con evasivas. Él se acerca a mí y yo me alejo. Y así estamos; después de todo lo que hemos pasado, ahora esto —dice lamentándose.

			Estiro una mano y agarro la suya fuertemente.

			—África, esto lo vais a superar, te lo prometo. Confía en mí.

			—¿Cómo? Yo no lo tengo tan claro.

			—África, quiero contarte algo. Algo que nadie sabe. Algo que he ocultado tanto tiempo que me he negado a ver el daño que me estaba haciendo a mí misma.

			—Lola, me estás asustando. ¿Se puede saber qué es lo que te ocurre?

			—África, yo he estado en tu misma situación... y el orgullo me impidió ver con claridad lo que debía hacer. Por eso sé de lo que hablo cuando te digo que debes hablar con Juan. No pienso permitir que cometas el mismo error que yo cometí.

			—¡Lola! ¿Qué es lo que me estás diciendo? ¿Que has estado embarazada? —exclama con los ojos como platos.

			—Sí —le digo agachando la cabeza—, pero aborté.

			—¿Cuándo?

			—Cuando Marcos me dejó. Y es algo de lo que me arrepentiré toda mi vida.

			—Lola, me dejas sin palabras: no sé qué decirte. ¿Lo sabe Sara?

			—No, eres la primera persona a quien se lo cuento.

			—¿Marcos tampoco lo sabe? —me pregunta aún atónita.

			—Sí, él sí, pero no fui yo quien se lo explicó. —Y un recuerdo nostálgico se implanta en mi retina.

			—¡Oh, Lola! Cuánto lo siento, no tenía ni idea —dice sin soltarme la mano, comprendiendo mi temor.

			—Eso ahora da igual, África. Ahora la que importa eres tú, y quiero que me prometas que se lo vas a contar —le pido como si de esta manera yo pudiera resarcir parte de mi sentimiento de culpa.

			—No te puedo prometer eso, Lola.

			—África, te lo pido por favor —le expreso aferrándome a su mano.

			—Tengo que irme, Lola. Si quieres, cuando salga de trabajar quedamos y hablamos más tranquilas —propone poniéndose de pie—. Es a lo único que puedo comprometerme de momento.

			—Está bien. Llamaré a Sara. Quiero que ella también lo sepa. Una vez que me he decidido, quiero sacarlo todo.

			—Adiós, Lola —se despide alejándose.

			Me quedo sentada; es la primera vez que hablo de ello con alguien que de verdad quiero que me escuche. Cuando Marcos se enteró y volvimos, me obligó a ir a un psicólogo amigo suyo, pero yo no estaba muy colaboradora por esa época y las consultas eran terribles; una de dos: o no hablaba nada durante toda la sesión o a lo único que me dedicaba era a llorar y llorar. Me gustaba flagelarme y no estaba dispuesta a que nadie me quitara ese placer. Finalmente el psicólogo se dio por vencido al ver que yo no tenía ninguna intención de cooperar. Me acuerdo de lo que me decía: «Lola, estoy aquí para ayudarte, pero, si tú no quieres mi ayuda, no puedo hacer nada». Cada una de sus palabras eran verdades como puños, yo no estaba dispuesta a olvidar lo que había perdido. Había dejado ir el Santo Grial, a la única cosa que me garantizaba tener un futuro con Marcos. Había dejado marchar a nuestro hijo. Al único testigo de nuestro amor oculto, de nuestro amor prohibido. Y sentía que merecía todo el dolor que padecía. Necesitaba sentir todo el dolor que mi cuerpo pudiese soportar. Y así es como nació una nueva Lola. Una Lola que no se permite amar, que no se permite enamorarse. El psicólogo le dijo a Marcos que dejara que pasase un tiempo y que tal vez entonces estaría más comunicativa, pero nunca lo hice, nunca volví a hablar con nadie de esto, a excepción de Marcos. Decidí prender fuego a cada una de las emociones que sentía y, cuando todas se hubieron consumido, enterré las cenizas tan profundamente que me ha costado muchos años conseguir sacarlas. Me levanto de la mesa y me dirijo hacia el hotel, pues necesito organizar unas cosas antes de que Yago venga mañana, antes de que definitivamente entre en mi vida. Cuando aparezco por la puerta, todos se sorprenden al verme; no esperaban que estuviese tan pronto de vuelta. Sé que mi viaje repentino habrá suscitado habladurías y mi regreso inesperado las acrecentará, pero eso me da igual, mi viaje me ha servido de mucho y eso es lo que importa. Porque, gracias a él, me he dado cuenta de que debo empezar a perdonarme y permitirme sacarle la lengua a la culpabilidad que siento desde hace tanto tiempo, tanto que ya la consideraba como parte de mí.

			—Hola, Carlos. ¿Alguna novedad en mi ausencia?

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta confuso.

			—¿Ha pasado algo importante mientras he estado fuera? —digo exigiendo una respuesta y sin contestar a su pregunta. La Lola de siempre ha vuelto.

			—No, Lola, no ha pasado nada fuera de lo normal —responde con timidez.

			—¿Enviaste los informes que te mandé a Sebastián?

			—Sí.

			—Muy bien. Estaré en mi despacho —le comunico seriamente.

			—De acuerdo.

			Antes de sumirme en mi trabajo de lleno, mando un wasap a las chicas para quedar esta tarde.

			 

			Lola: ¿Os apetece que quedemos a eso de las seis en El Cultural?

			Sara: ¡Hombre, la desaparecida! ¿Cuándo has vuelto?

			Lola: Ayer.

			Sara: ¿Y cómo tan pronto? 

			Lola: Es una larga historia, Sara. Esta tarde os la cuento.

			Sara: Vale, por mí bien.

			África: Yo también puedo. Nos vemos allí.

			 

			Me sumerjo en la pila de papeles que tengo sobre la mesa y por una parte me alivia saber que Yago va a venir, él es muy bueno gestionando su hotel y podré delegarle muchas más cosas que a Carlos, así podré ocuparme más de la expansión de la cadena.

			 

			 

			Son las seis menos cuarto y voy camino de El Cultural. Hoy no he comido en el hotel como la mayoría de los días. Necesitaba desconectar antes de enfrentarme a la gran conversación. Aparco el coche en la puerta y, al entrar, veo que Sara ya ha llegado. La saludo con la mano, mientras me dirijo a la barra para pedir.

			—Hola, Luca.

			—Hola, Lola. ¿Qué quieres que te ponga? —me pregunta de tan buen humor como siempre.

			—Hoy necesito algo fuerte —respondo con un nudo en el estómago.

			—Un mal día, ¿eh? —contesta intentando animarme.

			—Lo peor está por llegar —le digo enredando mi pelo entre mis dedos.

			—¿Te pongo un vodka con naranja?

			—Sí, por favor.

			—Vale; te lo llevo a la mesa, Lola.

			—Gracias, Luca —le agradezco dirigiéndome hacia donde está Sara. Ella me observa detenidamente...

			—Hola, Lola —dice con pausa.

			—Hola —contesto mirándola a los ojos, pero ella no dice nada, Sara es así. Espera y espera hasta que tú arrancas a hablar, es una costumbre que me pone de los nervios—. ¿Has hablado con África?

			—No, ¿por qué? —plantea intrigada.

			—Esta mañana he estado en su trabajo; le he explicado por qué debe hablar con Juan. Le he dicho que sé por lo que está pasando, porque yo misma pasé por eso —aclaro sin dejar de mirarla a los ojos. Sara me incita a seguir hablando con su mirada, aunque yo preferiría que me preguntase algo, de esa manera me sería más fácil.

			En ese momento veo entrar a África. No puedo evitar ponerme nerviosa; bebo un gran trago de mi cubata y cojo una gran cantidad de aire en mis pulmones. Para mí no resulta nada fácil contarles esto. Es una historia que preferiría que siguiese bajo llave, pero las circunstancias me obligan. Marcos creé que es la única manera de que supere esto y, aunque me cueste admitirlo, yo también.

			—Hola, chicas. ¿Ya se lo has contado? —pregunta sentándose junto a Sara.

			—Más o menos —digo encogiéndome de hombros.

			Les desgrano poco a poco mi dolorosa experiencia, por qué me equivoque al decidir no contárselo a Marcos y cómo él me ha estado ayudando todos estos años.

			—Parece ser que, después de todo, no va a ser tan malo como pensábamos —dice Sara.

			—¡Tampoco lo quieras poner ahora en un altar, Sara, que te conozco! Lo que tenía que haber hecho es dejar a su mujer hace mucho tiempo —suelta África con las manos en alto.

			—¿Por qué no nos dijiste nada? Sabes que nos tienes aquí para lo que necesites —me pregunta Sara dulcemente.

			—Lo sé, pero sabía que no os gustaba la relación que mantenía con Marcos, nunca os ha gustado. Él está casado y yo no quería sentirme juzgada por lo que tenía pensado hacer.

			—Nosotras habríamos apoyado tu decisión fuera la que fuese. Puede que no nos gustase y seguro que te hubiésemos hecho oír nuestro punto de vista, pero hubiéramos estado a tu lado. Si algo hemos mantenido a lo largo de estos años es respetarnos las unas a las otras —sentencia Sara.

			—No siempre hemos hecho eso, Sara, y tú lo sabes; a veces nos saltamos a la torera la decisión de la otra, yo la primera. Si pensamos que tenemos razón, nos olvidamos del respeto y actuamos sin ningún miramiento. Lo bueno de eso es que casi siempre nos ha salido bien. Yo no quería que os metieseis y sabía que de esa manera lo conseguiría, pero ahora eso da igual. Lo importante ahora eres tú, África. Quiero que me prometas que hablarás con Juan antes de tomar una decisión. Tienes que saber todas las posibilidades que puede haber y después ya pensaremos en cómo afrontar la situación.

			—No sé, Lola, tu caso es diferente. Tú sabías de quién era el niño; yo, sin embargo… ¡Puede que sea de Oliver! Y eso es lo que más me carcome, que el padre podría ser él. No me importa ser madre. Lo que no quiero es que el padre sea otro hombre, quiero que sea Juan el papá de este niño que llevo dentro —explica poniéndose la mano en el vientre—. Contárselo a Juan resultará inevitable, al fin y al cabo: esto comenzará a crecer y ya no se podrá ocultar. La cuestión es: ¿qué le digo?

			—Si ya tienes claro que vas a seguir adelante con el embarazo, no le digas nada. Tan sólo cuéntale que va a ser padre —sugiere Sara encogiéndose de hombros con toda la tranquilidad del mundo mientras bebe de su copa.

			Las dos la miramos perplejas, no habríamos imaginado esa respuesta de ella.

			—¡¿Qué?! Tengo razón. ¿Para qué martirizar al pobre muchacho? Estoy segura de que se alegrará de la noticia. ¿Por qué quieres complicar las cosas? —aclara Sara defendiéndose de nuestra mirada asesina.

			—Porque sería vivir en una mentira, ¿no te parece? —le contesta África.

			—¿Tú sabes la de niños que habrá por el mundo sin saber que el hombre que los ha criado no es su verdadero padre?

			—Joder, Sara, me estás dejando alucinada. Si me llegan a preguntar hace breves instantes qué es lo que le aconsejarías a África, me habría apostado la mano a que le dirías que fuese sincera. Pero ya veo que la hubiese perdido. No dejas de sorprenderme, guapa —digo sin dar crédito a lo que oigo.

			—No entiendo por qué os extrañáis. Creo que no merece la pena arriesgar lo que tienes con Juan tan sólo por un pequeño error. ¿Tú le quieres, no? —le pregunta Sara.

			—Más que a mi vida —contesta África.

			—¿Y quieres seguir a su lado?

			—Siempre. No me imagino vivir en este mundo sin él.

			—Entonces no veo dónde está el problema. Dile que estás embarazada, pero no le cuentes que puede que no sea suyo.

			África me mira pidiendo mi consejo y, ahora que me he quitado esta losa de encima, puedo ser sincera.

			—África, sé que no es la misma situación, pero yo he guardado durante mucho tiempo un secreto, lo he protegido con uñas y dientes para evitar que saliese a la superficie. Te aseguro que no es tan sencillo como parece. Habrá días en que te asalten las dudas, otros en que sea el miedo el que te impida hablar y otras muchas serás tú peor enemiga. Te juzgarás a ti misma como nadie, porque, a la hora de dictar sentencia contra una misma, nos imponemos la peor de las condenas... y podemos llegar a ser devastadoras. Ya te dije que no cambiaría de opinión. Ahora eres tú la que debes elegir, debes escuchar tu corazón y decidir entre engañarlo y seguir adelante como si nada o ser sincera y afrontar las consecuencias.

			—Puede que tengas razón, Lola, pero sólo lo hare con una condición —dice maquinando algo en su cabeza.

			—¿A qué te refieres? ¿No entiendo? —demando expectante.

			—Si yo arriesgo, tú también deberás hacerlo. Esto significa que, si yo se lo cuento a Juan, tú deberás contárselo a Yago.

			—¡¿Qué?! No pienso hacer eso, África. Yago no tiene por qué saber nada de mi pasado.

			—Yo creo que sí. Sé que le quieres, pero no te atreves ni siquiera a planteártelo por miedo ¿a qué?, ¿a que salga mal? Todas tenemos miedo a eso, nadie puede decir a ciencia cierta que, cuando apostó por una relación, no le entraron las dudas, que estaba segura de haber encontrado al hombre de su vida y que sabía que no lo iba a perder.

			—Sigues sin entenderlo, ¿verdad, África? A mí no me da miedo tener una relación, lo que me da miedo es que quieran más. Ese más significa un compromiso, y el compromiso, más tarde o más temprano, te lleva a los hijos... y es algo a lo que no estoy dispuesta a llegar. Ya tuve uno y me deshice de él en el primer bache del camino. ¿Crees que sería una buena madre? 

			—Claro que lo serías, serías la mejor —me contradice Sara cogiéndome de las manos.

			—Yo no lo veo así. —Y es algo que no quiero ver, que no quiero comprobar.

			—Haz lo que quieras, Lola. Yo sólo te digo lo que hay. Esta tarde me has dicho que no ibas a permitir que hiciera lo mismo que tú. Y ahora yo te pregunto... ¿qué es lo que vas a hacer para impedírmelo? —me tantea retándome a dar un paso que no quiero dar.

			—No es justo, África. Además, tú no estás planteándote el aborto como una opción.

			—Puede que haya cambiado de idea. Sé que no podría engañar a Juan, pero puede que sí pueda guardar silencio. Mi destino está en tus manos, Lola, ya me dirás qué camino debo elegir —me provoca, me instiga, pero sobre todo me enfurece.

			Sé que es un farol, tiene que serlo. ¿Cómo pretende que sea yo la que decida sobre eso? No lo voy hacer, es ella la que tiene que ocuparse de sus problemas, yo lo hice en su momento. Decidí mal, sí, pero lo decidí yo. Oigo multitud de voces en mi cabeza. Todas y cada una de ellas están debatiendo qué es lo que debo hacer, pero no se ponen de acuerdo, es una de esas situaciones que no controlo y eso me inquieta.

			—No te creo, África. Le dijiste a Juan lo de Oliver y te podías haber callado, pero no lo hiciste —la reto, jugando, a mi parecer, una buena baza.

			—Esto es diferente; Juan sabía que Oliver existía, tú le mandaste una foto, pero esto no se lo imagina y, si desaparece, no tiene por qué enterarse nunca.

			—¡¡África, sabes lo que te puedo llegar a odiar en estos momentos!! —suelto levantándome de la silla—. Si lo sé, no os cuento nada. Adiós.

			Salgo del bar frustrada, acorralada y cabreada. ¿Cómo puede creer que va a conseguir eso? ¿Cómo puede pensar ni por un segundo que voy a hablar con Yago? Y, al pensar en esto, al acordarme de él, decido llamarlo. «¿No querías eso, que te llamara cuando tuviera un problema? En otras circunstancias llamaría a Marcos, pero definitivamente lo hemos dejado, así que… Ahí tienes mi llamada, Yago. A ver cómo respondes.» Suena un tono, dos, y ahí está.

			—Hola, princesa, qué sorpresa más agradable.

			—No es tan agradable como piensas. He discutido con África. A veces me pone de los nervios. Es imposible tratar con ella cuando se le mete algo en la cabeza —vocifero enojada; no me gusta verme entre la espada y la pared, y África lo ha hecho, me ha puesto en un aprieto—. Yago, ¿te estás riendo? 

			—Sí; lo siento, Lola. No te había visto tan enfadada excepto cuando lo estás conmigo. —Al oír esto, noto cómo mi rabia crece.

			—¡Yago, me dijiste que te llamara cuando tuviera un problema! Ahora lo tengo. Te llamo para desahogarme, y te ríes de mí. Eres insufrible —le espeto antes de colgar.

			Oigo sonar el teléfono, pero no me da la gana de hablar con él. África me ha hecho enfadar y Yago lo ha rematado. Ahora va a ser él quien pague por los dos.

			 

			Yago: Lo siento, Lola, tienes razón. No debí reírme; coge el teléfono, por favor.

			Lola: No. Y mañana te va ir a buscar quien yo te diga, Yago. 

			 

			Y para no seguir conversando con él, apago el móvil, porque sé que es la única forma de pararlo. Yago puede llegar a ser muy obstinado si se lo propone.

			Me voy a casa, es lo único que me apetece. Nada ha salido como yo esperaba. Pensé que, al contárselo a África, ella me entendería y tomaría la decisión correcta... no esa absurda idea que tiene de que hable con Yago. ¿Cómo voy a contarle esto? Si, ¡míralo!, he acudido a él para que me tranquilizase y lo único que ha conseguido es aumentar mi frustración. Es lo único que sabe hacer bien, llevarme hasta el límite de mis nervios, pienso con crispación, mientras entro en mi casa. Aún no me puedo creer que el lunes estará trabajando aquí conmigo. No sé si me he precipitado, somos demasiado temperamentales los dos y eso no es bueno. Seguro que acabaremos mal, pero ya no me puedo echar atrás, tengo que ser firme en mi decisión. Yago me gusta y necesito saber realmente si puedo tener una relación de verdad. Necesito comprobarlo y, de paso, darme esta oportunidad.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			África

			Los cálidos rayos del sol se filtran por mi ventana, dándome los buenos días. Juan está a mi lado y noto cómo sus dedos se deslizan por mi piel. Yo me hago la dormida, no puedo soportar más esta situación. «Juan no se merece esto», me riño a mí misma.

			—Te quiero, África —oigo que dice en un susurro mientras sus tiernos y jugosos labios besan mi hombro.

			Me giro, abro los ojos y me encuentro de frente con el hombre al que más amo en el mundo, con el hombre al que siempre he amado.

			—Buenos días —me saluda con una sonrisa radiante.

			Y al ver esa sonrisa, esos ojos, no puedo librarme de pensar una y otra vez en lo mismo, en lo que le oculto, en mi embarazo.

			—Tenía muchas ganas de estar así contigo —añade acurrucándose en mi pecho. Yo no puedo evitar removerme debajo de él.

			—África, ¿qué nos está pasando? ¿Qué es lo que te preocupa? —me pregunta mirándome a los ojos—. Llevas dos días rarísima, en cuanto te toco… ¡No sé! ¡Me evitas! —suelta tocándose el pelo.

			—Juan, yo… —Pero no puedo continuar la frase, cierro los ojos para no mirarlo.

			Y entonces noto su sabor en mi boca y eso hace que me excite. Llevo desde el miércoles esquivando su cuerpo, sus labios, pero, al saborear su lengua, mi libido se desata. Lo agarro por la cabeza y mis caderas se frotan con las suyas; siento su erección y mi cuerpo lo echa de menos. Juan me quita las bragas y la camiseta con la que he dormido. Él ya está desnudo y mi cuerpo se estremece al notarlo dentro de mí... pero, justo en el primer empujón, todo mi cuerpo se bloquea.

			—¡Para, Juan, para, por favor! —le pido apartándolo de mí con las manos.

			—¿Qué es lo que pasa, Afri? ¡Estoy comenzando a agobiarme! —dice levantándose de la cama.

			—¡No! No te vayas, te lo ruego —le pido con ojos suplicantes sentándome en mis talones.

			—¿Qué es lo que quieres, África? —plantea presionándose los lacrimales con los dedos. Se le ve desconcertado y eso me duele.

			«No puedo hacerle esto —me digo una y otra vez—. No puedo herirle de nuevo.»

			—Abrázame —solicito tímidamente.

			Juan adopta la misma posición que yo y me abraza con todo el amor que pueden expresar sus brazos. Y sentir ese amor me obliga a contárselo todo.

			—Juan, tengo que explicarte una cosa —empiezo a decir sin soltarme de sus brazos y hundiendo la cabeza en su hombro.

			—¿De qué se trata, Afri? ¿Dime qué es eso que tanto te preocupa? —Su voz es dulce, comprensiva y llena de cariño... y no puedo esquivar el dolor que siente mi corazón de tan sólo pensar en lo que le voy a decir, en lo que le voy a hacer.

			—Antes quiero que sepas que te quiero, que te he querido siempre y que siempre te querré.

			—Y yo a ti, Afri. ¿A qué viene esto ahora? —pregunta soltándose de mi abrazo y deslizando su pulgar por mi mejilla con dulzura—. ¿Qué es lo que sucede? ¿Qué es eso que tanto te agobia?

			—Lo que me angustia es que me dejes.

			—No te voy a dejar, Afri. Estoy aquí. ¿No me ves? Siempre he estado aquí. —Sus palabras me conmueven y una parte de mi corazón quiere confiar en lo que dice, aun sabiendo que puede que cambie de opinión en cuanto le cuente toda mi lucha interna.

			—Juan, estoy embarazada —le anuncio sin pensármelo dos veces.

			Él se queda quieto. «No se esperaba esto y menos aún se espera lo que me he callado, pero vamos a ir poco a poco», me digo a mí misma.

			—Cuando lo dejamos, se me olvidaron varios días las pastillas —le explico estudiando la tensión de su rostro. Él sigue sin decir nada, con la mirada perdida en el vacío más absoluto. Yo lo miro a los ojos, pero no consigo entender lo que me quieren decir, no logro averiguar qué es lo que está pensando. Los minutos se me hacen eternos y eso provoca que me ponga nerviosa. Y, al ver que no reacciona, las palabras de Sara vienen a mi mente…

			 

			 

			Juan

			Llevo varios minutos contemplando cómo duerme y no puedo dejar de mirarla, de pensar en lo afortunado que soy al volver a tenerla aquí, a mi lado. Y, sin embargo, no sé qué es lo que le pasa; llevamos tres días distanciados y no consigo saber la razón.

			Todo empezó el miércoles… África se encontraba tomando el sol en la tumbona completamente desnuda, yo estaba intentando concentrarme en el trabajo, pero me era imposible al verla así.

			—¡Afri! 

			—¿Si? —me contestó con los ojos cerrados.

			—¿Sabes qué día es hoy? —le pregunté excitado.

			—Miércoles, 20, ¿por? —respondió despreocupadamente, sin tener ni idea de lo que significaba esa fecha para nosotros... cosa que me gusto aún más, ya que me encanta sorprenderla. Y así se lo recordé, acercándome a ella mientras me quitaba la camiseta.

			—Hoy hace un mes que nos reconciliamos.

			Entonces ella abrió los ojos y contempló mi evidente excitación; me sonrió y me hizo un hueco en la tumbona, sabiendo perfectamente lo que yo quería. Me recosté a su lado y mis manos fueron directas al punto donde sus piernas se unen, mientras la besaba. Entonces África apartó mi mano y se levantó bruscamente como si acabara de recibir un chispazo.

			—¿Qué pasa? —le pregunté confuso.

			—Tenemos que celebrarlo, Juan —me contestó decidida.

			—Es lo que pretendía hacer —le respondí desconcertado.

			Pero África ya estaba vistiéndose y su cabeza comenzaba a pensar a un ritmo imposible de seguir, así que me levanté resignado, sabiendo que ya no había modo de pararla, y volví a mi ordenador. En ese momento no le di mayor importancia, África a veces es así, tiene puntazos de locura transitoria y, cuando esto sucede, es mejor seguirle la corriente y no hacerle demasiado caso.

			El día pasó entre llamadas sin contestar, miradas esquivas y desapariciones fortuitas, pero, poco antes de que llegara todo el mundo, la encontré agachada metiendo bebida en la nevera y en ese momento supe que esa vez no se me iba a escapar. Me aproximé sigilosamente a ella, agarré sus caderas y acerqué mi cuerpo al suyo tanto como pude. África se sobresaltó y entonces mi pecho se pegó a su espalda y le susurre al oído.

			—¿Sabes cómo me estás poniendo al verte así...?

			—Creo que lo estoy notando —contestó al percibir mi erección—, pero dentro de nada llegará todo el mundo, así que tendremos que dejarlo para otro momento —añadió al girarse, ofreciéndome una bandeja de carne que se sacó de la chistera.

			—Creo que nos daría tiempo de uno rápido —le insistí dejando la carne en la encimera, pero justo en ese momento sonó el timbre y vi desaparecer mis planes como por arte de magia.

			—Yo creo que no —repuso dirigiéndose rápidamente hacia la puerta.

			Por una décima de segundo me pareció incluso verla aliviada y eso me preocupó. Durante la cena, la observé detenidamente y la vi cuchichear más de lo normal con Sara. Una de las veces en las que me acerqué a donde estaban, las dos se callaron de inmediato y cierta tensión se apoderó del ambiente, así que decidí irme, pero ellas no evitaron que me fuera como ha ocurrido en otras muchas ocasiones. África hubiese tirado de mi brazo al darme yo la vuelta y, entre risas, hubiera impedido que me marchara. Y eso, exactamente eso, fue lo que me hizo sospechar que algo ocurría.

			Poco más tarde me senté frente a ellas con tres cervezas en la mano; las noté incómodas, pero debía intentar averiguar cuál era el motivo.

			—¿Se puede saber de qué lleváis hablando durante toda noche? —les planteé directamente ofreciéndoles los botellines.

			—Yo no quiero —contesto África nerviosa.

			—De todo y de nada… ya sabes, cosas de chicas: del último vestido que me he comprado, del esmalte de uñas de moda y todo eso —me dijo Sara cogiendo una cerveza e intentando disimular.

			Pero África vio mi cara y de inmediato supo que no me creía nada de lo que Sara había dicho, así que puso los ojos en blanco y, con un suspiro, añadió:

			—Del repentino viaje de Lola; algo le pasa y no nos lo ha querido contar.

			—Bueno, seguro que a la vuelta lo hace, no le deis más vueltas al asunto y animaos un poco, que parece que estéis en un funeral. Se suponía que la fiesta te hacía ilusión, y tu cara parece indicar todo lo contrario, Afri. —Entonces, ella me miró intentando simular una sonrisa y ocultar su inquietud, pero fue perfectamente consciente de que no lo consiguió.

			—Sí, Juan tiene razón, no deberíamos agobiarnos, seguro que tan sólo debemos explicarle qué es lo que nos preocupa y todo se solucionará —contestó Sara como si realmente a quien se lo dijera fuese a África; ella la fulminó con la mirada y esa mirada me confirmó que pasaba algo de verdad.

			Después de aquello, aproveché la ocasión en la que Sara estaba hablando con David, y África se encontraba sola en la cocina.

			—Afri, ¿qué es lo que pasa? —le pregunté mirándola a los ojos.

			—Nada —respondió nerviosa.

			—Sé que me ocultas algo, te noto distante desde esta mañana —le contesté tocándome el pelo.

			—Son cosas tuyas, Juan, no pasa nada. Tan sólo estoy preocupada por Lola, ya te lo he dicho —dijo y se acercó a mí para darme un beso tratando de mitigar mis sospechas.

			La noche continuó algo más relajada y, cuando Luis cogió la manguera y empezó a mojar a todo el mundo, la vi reír mientras forcejeaba con mi hermano por la manguera. ¡Estaba preciosa! Y entonces pensé que tal vez África tuviera razón y todo estaba en mi cabeza, así que ignoré todo lo anterior, saqué las botellas del cubo que habíamos llenado de hielos ya inexistentes y les tiré el agua helada por encima. Luis, en un acto reflejo, se apartó y apenas lo mojé, pero a África le cayó de lleno encima y, al ver cómo me miraba, no pude evitar reírme, aunque de inmediato supe que tendría problemas... pero nunca pensé que los problemas tendrían el sabor de sus labios, porque África se abalanzó sobre mí y caímos los dos sobre la tumbona. Todo esto consiguió disminuir por completo la tensión que habíamos acumulado a lo largo del día, y la volví a besar... y fue fantástico poder olvidar todo lo anterior con tan sólo contemplar la intensidad con la que me miraba.

			Eran las dos de la madrugada cuando nos metíamos en la cama. Sara y David fueron los últimos en irse; nos ayudaron a recoger y a limpiar, pero aun así nos dieron las tantas y estábamos agotados, así que nos dormimos enseguida. Por la mañana desayunamos a todo correr, como de costumbre, y no nos vimos en todo el día. Pero por la tarde apareció de nuevo la distancia, la frialdad y el nerviosismo por parte de África. Y, después de cenar, en vez de acurrucarnos en el sofá a ver la tele juntos como era habitual, ella dijo que le dolía la cabeza y se fue a la cama esquivándome de nuevo. El viernes le propuse comer juntos, pero al parecer no podía porque tenía muchísimo trabajo y por la tarde había quedado con las chicas. Así que, cuando llegó a casa, yo ya tenía un plan en mente.

			—Estoy muerta —dijo dejándose caer en el sofá.

			—Te voy a llenar la bañera para que te puedas relajar mientras preparo la cena, ¿quieres? —le pregunté besándole la frente.

			—Eso sería perfecto, Juan —me contestó mientras yo subía las escaleras de camino al baño.

			Preparé algo rápido, una ensalada con queso de cabra y un surtido de patés, y me encaminé hacia el baño dispuesto a unirme a ella.

			—¿Quieres compañía? —le pregunté cuando ya tenía un pie dentro de la bañera. África tenía los ojos cerrados y se sobresaltó al verme.

			—Eh… La verdad es que pensaba salir ya —me respondió nerviosa.

			—Venga, Afri, llevo dos días detrás de ti y tú no haces más que evitarme —me quejé recostándome frente a ella pero sin tocarla.

			Al ver que yo respetaba su espacio, ella pareció relajarse un poco y me contestó.

			—No es cierto, lo que pasa es que estoy con la cabeza en otro sitio.

			—¿Y me puedes decir dónde exactamente? —Ella no respondió y se produjo un incómodo silencio. Los dos nos miramos intensamente: ella sopesando si debía contarme lo que me escondía desde hacía días y yo deseando que me lo contara de una vez, pero África no dijo nada, así que suspiré atormentado llevándome la mano al pelo y terminé cambiando de tema.

			—¿Quieres que te dé un masaje?

			—Juan, tú no quieres darme un masaje y a mí no me apetece lo que tú quieres —me contestó con una leve sonrisa, como si se sintiera culpable por ello.

			—Entonces, ¿qué es lo que te apetece, Afri?

			—Estaría bien poder estar así. Juntos, sin que tú pretendas nada y yo no te tenga que decir que no —contestó.

			—Está bien, entonces cuéntame algo.

			—¿Qué quieres que te cuente? —me preguntó meditabunda.

			—No sé… lo que tú quieras —la animé—. ¿Qué os ha contado Lola? —terminé planteándole.

			África no me respondió; en su cabeza no había espacio para otra cosa que no fuese aquello que la torturaba desde el miércoles. Comenzó a sentirse violenta y acabó diciendo mientras salía de la bañera: 

			—Anda, vamos a cenar.

			Fue entonces cuando estuve seguro de que África me ocultaba algo y no tenía ni la menor idea de qué podía ser.

			 

			 

			Recuerdo todo esto mientras deslizo suavemente mis dedos sobre su brazo intentando demoler esa barrera invisible que ha creado desde entonces, deseando poder volver a encontrarme completamente con ella de nuevo. Beso su hombro y consigo despertarla al fin.

			Abre los ojos y, al mirarme, es como si me abriera una pequeña ventana hacia su corazón, dejándome ver la angustia que hay en su interior. Le digo cuánto la quiero y la abrazo, haciéndole sentir que no está sola, que siempre estaré a su lado y, sobre todo, que puede confiar en mí, que me puede contar cualquier cosa, pero la noto incómoda en mis brazos y eso me agobia.

			—Juan, yo… —comienza a decirme nerviosa, pero, al cerrar los ojos para evitar mi mirada y poder seguir hablando, me abalanzo sobre sus labios en un intento desesperado de recuperarla y su respuesta es mejor de lo que esperaba, ya que sus piernas se enroscan a mi cuerpo pidiéndome más y yo, aliviado, lo deseo todo, así que le quito la ropa y entro dentro de ella... pero, al igual que el miércoles, África me rechaza con brusquedad y mi mente revive los días en los que estuve separado de ella y la agonía de esos días se hace latente. Me levanto de la cama atormentado decidido a irme, pero oigo cómo África, con voz quebrada, me pide que me quede. Intento encontrarle una explicación a todo esto, pero me es difícil hallarla y mucho más saber qué es lo que debo hacer.

			Así que le pregunto con desazón:

			—¿Qué es lo que quieres, África?

			—Abrázame —me implora y, al ver cómo la culpabilidad la consume por dentro, con suma paciencia la abrazo comprensivo y deseando infundirle la confianza que le hace falta para que, al fin, me cuente aquello que la está consumiendo.

			Pero ni en un millón de años hubiese esperado oír lo que me acaba de decir y, al repetir esas palabras en mi mente, «Juan, estoy embarazada», la respiración se me colapsa y una imagen aparece en mi mente. La imagen de ese tipo recorriendo con sus sucias manos el cuerpo de África. Todo dentro de mí se tensa y ya no oigo lo que África me sigue diciendo.

			Es el momento de tomar una decisión. Una decisión que cambiará el resto de mi vida. Sólo tengo dos opciones: mandarlo todo a la mierda, que es lo que más me apetece en estos momentos, o seguir a su lado. Lo primero es un impulso provocado por el odio, los celos, el rencor… pero… ¿qué pasará cuando esos sentimientos desaparezcan?, ¿me arrepentiré si decido seguir su consejo? En cambio, lo segundo sé que es lo que desea mi corazón, aunque ahora la rabia me impida escucharlo. Y luego está la siguiente cuestión: tanto si elijo la primera como la segunda opción, deberé afrontarla y asumir las consecuencias sin mirar atrás. Pero… ¿seré capaz de hacerlo? No lo sé. ¡Dios! No lo sé. «Juan, tranquilízate e intenta mantener la mente fría —me aconsejo arrastrado por esta vorágine de dudas—. Considera todas las opciones y no te concentres en lo que ahora sientes. Tienes que tomar una decisión sabiendo que es la más importante que has tomado a lo largo de tu vida. Si decides abandonarla ahora y luego te arrepientes, puede que África no te lo perdone jamás. En cambio, si permaneces a su lado aun sabiendo que ese hijo no tiene nada que ver contigo, sabes perfectamente que puedes llegar a superarlo porque sabes lo que es estar sin ella al igual que sabes que sin ella te dejarías morir.» Así que esto es lo que decido, permanecer a su lado considerando a ese hijo como mío, como si nunca hubiese existido ningún otro. Ese hijo es mío. Mío y de África. Ella me observa esperando mi respuesta, pero al mirarla a los ojos me siento engañado y el odio vuelve a crecer dentro de mí; estoy a punto de dejarme llevar por ese resentimiento y mandarlo todo a la mierda, pero de repente una voz interior me dice: 

			«Juan, todo esto ya está superado, sabías que se habían acostado, ella no te lo ocultó y tú decidiste perdonarla. Además, tú la empujaste a sus brazos; si no la hubieras abandonado, ahora no te estarías planteado todo esto».

			«¡Sí, pero ahora está embarazada! Y puede que el hijo sea de él», le contesto con rabia.

			«¡O puede que sea tuyo!», me replica mi voz interior. Y, al contemplar esa otra posibilidad, es como si todo se aclarase.

			«¡Es cierto!», me digo con ilusión.

			Puede que yo sea el padre de la criatura que crece dentro de la mujer que amo. Porque la amo, la amo con toda mi alma y estoy seguro de que no puedo vivir sin ella como también estoy seguro de que África me ama. Por lo tanto, ese niño tiene que ser nuestro, no hay otra posibilidad. Y así se lo confirmo a África.

			—Es mío —digo convencido.

			 

			 

			África

			Para cuando Juan al fin reacciona, yo estoy deseando que un rayo me fulmine al instante y acabe con esta amargura de una vez por todas. Y esto mismo me hace dudar de lo que mis oídos perciben. No sé si me ha formulado una pregunta o si es una afirmación. Así que, tímidamente, abro la boca para decirle que no lo sé, pero, antes de que mis cuerdas vocales puedan hacerse oír, me pone un dedo en los labios, exigiéndome que me calle.

			—No es una pregunta, Afri. Te estoy diciendo que ese niño que llevas dentro es nuestro, tuyo y mío. Te estoy diciendo que no hay nadie más y que nunca lo hubo. Ese hijo es nuestro, Afri, me has entendido: ¡nuestro!, ¡tuyo y mío! —vuelve a repetirme, entre dientes—. Y ahora, Afri, necesito que hagas una cosa por mí.

			—¡Claro, Juan, lo que quieras! —digo desconcertada.

			—Quiero hacerte el amor, quiero sentir tu cuerpo, tus labios, quiero degustar el sabor salado de tu piel. Quiero estar dentro de ti y no salir en una eternidad. Necesito que me digas cuánto me quieres, cuánto me deseas. Tengo la intención de hacerte el amor como si nos fuese la vida en ello. Hoy pretendo tocar tu alma, Afri —declara sin apartar sus ojos de los míos ni por un segundo y con una intensidad que abrasa mi cuerpo. Una intensidad que se expande por toda mi piel, haciendo que todo mi interior se funda.

			Me lanzo a sus brazos, le agarro la cabeza y, tocándonos frente con frente, le digo:

			—Juan, si algún día me faltas, si algún día te pierdo, ten por seguro que te llevarás contigo mi último aliento, porque no me imagino este mundo sin ti. Te quiero.

			—Siempre —me responde antes de besarme.

			Nuestros labios se juntan en un beso apasionado y febril. Sus manos se deslizan por todo mi cuerpo y noto cómo entra dentro de mí, fuerte, potente, profundo y con rabia, pero es una sensación intensa y placentera. Es una sensación que me llena. Y, como me ha prometido hace breves instantes… toca mi alma con sus dedos.

			 

			 

			Juan se queda a mi lado y me acaricia el vientre. Yo lo miro a los ojos, pero no consigo que me digan en qué piensa. Tampoco me atrevo a preguntárselo, este ha sido el mejor desenlace que me podía imaginar. Y en estos momentos quiero creer que él tiene razón, que este niño que llevo dentro es de los dos, que da igual quién sea su padre biológico o que nunca llegue a saberlo. Eso ya no importa, ahora lo único importante es que, pase lo que pase, nos ponga los obstáculos que nos ponga la vida, vamos a seguir defendiendo nuestro amor y vamos a seguir juntos para el resto de nuestros días.

			—¿En qué piensas? —me dice sin retirar su mano de mi vientre y dándome un beso.

			—En cuánto te quiero, Juan. No te merezco. ¿Y tú? 

			—En nuestro hijo —contesta relajadamente.

			—¿En nuestro hijo? —le pregunto sorprendida.

			—Sí, Afri, ahora vamos a ser tres —dice cerrando los ojos.

			—Juan, ¿no nos estaremos precipitando? ¿No estaremos fingiendo algo que no es real? Quiero que seas sincero conmigo. Si de verdad tienes dudas, quiero que me lo digas. Prefiero enfrentarme a todo esto ahora, que es cuando tiene remedio.

			—¿Estás insinuándome que quieres abortar? —me pregunta atónito, incorporándose para mirarme a los ojos.

			—Si este niño que llevo dentro va a hacer que te vayas, va a provocar que nos separemos... sí, eso es lo que estoy diciendo. Puedo vivir con eso. Con lo que no puedo vivir es sin ti, Juan. Ya intenté hacerlo una vez y me perdí en el camino. Y ahora estoy pagando las consecuencias. Pero no quiero volverme a perder y, si esto va a tener ese final, prefiero solucionarlo ahora. Ya intentaremos tener otro hijo después, si eso es lo que quieres. Un hijo por el que no sientas dudas cuando lo mires, cuando se ría o cuando lo cojas en brazos. Un hijo del que puedas estar orgulloso.

			—Afri, yo ya estoy orgulloso de este niño que me vas a dar, ya te lo dicho. Sé que es mío, de eso no tengo ninguna duda.

			—¿Cómo lo puedes saber, si ni yo misma lo sé? —pregunto incrédula.

			—Lo sé y ya está, Afri. Tengo un presentimiento, eso es todo. Pero, aunque biológicamente no fuese así, no me importaría, porque para mí sería nuestro.

			Veo que sus palabras son sinceras y no puedo evitar preguntarme si no está queriendo negar la realidad. Existe un cincuenta por ciento de posibilidades de que sea de él, ¡claro!, pero también está el otro cincuenta, y ése es de Oliver. Y para mí es casi imposible negarlo. No comprendo cómo puede cerrar los ojos a lo evidente.

			«¡Déjalo ya, África! —me riñe mi conciencia—. Te acaba de decir que él está tranquilo, que va a seguir contigo. ¿No es eso lo que quieres?» 

			«Sí», me respondo a mí misma en una conversación mental.

			«Entonces, ¿cuál es el problema?»

			«El problema está en ponernos una venda en los ojos y negar lo que ha pasado. El problema es que ahora estamos bien, él lo ha aceptado y yo me alegro, pero no puedo evitar preguntarme... ¿y si es de Oliver? Me da miedo que sea así y que en un futuro no pueda aguantar la presión, la incertidumbre, y al final decida abandonarme, ¡Y, si yo me pregunto todo esto, me es imposible creer que él no lo haga!»

			—¿Qué es lo que pasa, Afri? —me dice dándome un beso en la frente y sacándome de mi propio debate mental.

			—Nada, Juan, déjalo —le contesto levantándome.

			—Afri, sé lo que piensas —me aclara desde la cama—, y no pienso irme a ninguna parte, no me voy a mover de aquí, ni ahora ni nunca. Te lo digo de verdad, te lo prometo. He tomado una decisión y pienso cumplirla.

			Y entonces no puedo controlar mis brazos, mi cuerpo, mi cabeza; creo que no hay nadie en este mundo que pueda querer tanto a otra persona como me quiere Juan, como nos queremos.

			—Para mí lo eres todo, Juan, y cada día que paso a tu lado es como vivir en un oasis en medio del desierto —le declaro antes de volver a encontrarme con su boca.

			Esa boca que me desea, que me vuelve loca y que no me canso de degustar. Esas manos que no paran de expresarme una y otra vez cuánto me aman.

			—Juan, te quiero.

			—Yo más, Afri, yo siempre —oigo que me dice mientras permanezco entre sus brazos.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			Hoy es sábado y, aunque los fines de semana no suelo trabajar, quiero pasarme por el hotel para asegurarme de que todo está como a mí me gusta. Entro en el vestidor y elijo un vestido negro sin mangas con cremallera en la espalda y unas sandalias de tacón. Conforme me visto, me doy cuenta de lo adicta que soy al trabajo, tan sólo hace dos días que no he hecho mi ronda diaria y no puedo evitar seguir sin comprobar que todo está en orden. Salgo de casa y conduzco hasta el hotel. Entro por recepción, saludo a Raquel y Sonia y hago un recorrido por todo el establecimiento, mientras veo que Yago me dejó varios wasaps ayer.

			 

			Yago: Lo siento, tienes todo el derecho a enfadarte, perdóname.

			Yago: Quiero que esto salga bien. Me he equivocado y te he pedido perdón. Contéstame.

			Yago: Te acabo de llamar, has apagado el móvil. ¡Lola, te estás comportando como una cría! 

			Yago: Veo que no piensas encender el móvil, tan cabezona como siempre, Lola. En eso eres única. Mañana llegaré a las once de la mañana, aunque no espero que estés. Cuando decidas que se te ha pasado, me llamas, estaré en el hotel.

			 

			«Estoy alucinada, encima pretende hacerme creer que el ofendido es él. Este hombre es imposible —pienso entrando en mi despacho—. Por lo menos tiene claro que no voy a ir a buscarlo.» Y, justo cuando me siento detrás de mi mesa, suena mi móvil.

			 

			África: ¿Has consultado con la almohada lo que te planteé ayer?

			Lola: Si y la respuesta es ¡¡¡no!!! Tú haz lo que quieras, yo te he intentado aconsejar lo mejor que he podido. Te he planteado todas las posibilidades que tienes y las consecuencias de las decisiones que ¡¡¡tú!!! debes tomar. Más no puedo hacer.

			África: Lola, lo hago por tu bien.

			Lola: Y yo por el tuyo.

			África: Vamos a dejarnos caer al vacío, a ver qué pasa. Igual nos sorprendemos y tenemos a alguien que nos coge en brazos.

			Lola: ¡O igual nos estrellamos!

			África: Te puedes sorprender de la cantidad de gente que está dispuesta a cogerte.

			Lola: ¿Qué te has tomado hoy? Estas muy happy.

			África: Tal vez sea porque creo que la base de toda relación es la sinceridad y que los secretos no te llevan a ningún sitio, lo único que consiguen es acrecentar las dudas de tu pareja, lo sé por experiencia.

			Lola: ¿Dónde está la África con la que hablé ayer y qué has hecho con ella?

			África: Ja, ja, ja. En serio, Lola, habla con Yago; si lo haces, seguro que comprende tus miedos.

			Lola: ¿Consejos vendo y para mí no tengo?

			África: Yo ya he movido ficha, ahora te toca a ti.

			Lola: ¿¡Quieres decir que se lo has contado a Juan!?

			África: Sí.

			Lola: ¿Y qué te ha dicho?

			África: Juan es un amor y no me merezco a este hombre, pero, ya que lo tengo, voy a disfrutar de él... el resto de mi vida. De él y de nuestro hijo.

			 

			No puedo contener la emoción y, sin poder frenar mis manos, llamo a África.

			—Dime, Lola —contesta con alegría.

			—África, no sabes cuánto me alegro. Al fin, toda mi tortura, mi silencio, ha servido para algo. Ya sabía yo que no tenía que contárselo al loquero ese. Tenía que guardármelo para ayudarte a ti, para que todo lo malo se convirtiera en algo productivo y bueno —suelto atropelladamente.

			—Lola, ahora debes hacer tú lo mismo, seguro que Yago te da más de lo que te esperas. Seguro que eres tan afortunada como yo. Te lo mereces, Lola. Mereces a un hombre que te valore y te quiera.

			—África, tengo que colgar. Tengo que recoger a Yago en el aeropuerto —dice la auténtica Lola mirando el reloj— y, como no me vaya ya, no voy a llegar.

			—Vale, cariño. Dile que le quieres y sé sincera.

			—Lo intentaré —respondo antes de colgar.

			Salgo todo lo deprisa que puedo y subo a mi coche. Conduzco a toda velocidad, no quiero empezar algo de esta manera. Debo demostrarle que me gusta, que me importa y que quiero tenerlo cerca. Cuando llego al aeropuerto, dejo el coche en un aparcamiento de minusválidos y un policía me llama la atención.

			—Disculpe, señorita, pero veo que no tiene tarjeta de minusválidos.

			—Lo siento, pero llego tarde. Múlteme o llame a la grúa —respondo espontáneamente sin dejar de correr y perdiéndome entre la gente.

			Cuando llego a la terminal, veo cómo comienzan a salir los pasajeros y ahí lo tengo, al hombre que tanto deseaba ver, por el que estoy dispuesta a lanzarme al vacío. Con su piel bronceada, su pelo oscuro y sus ojos negros de una intensidad, de una profundidad, arrolladora y con un cuerpo hecho para el pecado. Yago tiene unos labios muy sugerentes y sabrosos, posee unas facciones muy marcadas y una mandíbula que me encanta. Veo cómo su mirada refleja sorpresa. No esperaba verme aquí y me dedica una tremenda sonrisa, una sonrisa fabulosa.

			—¡Pensé que no vendrías a buscarme! —dice acercándose a mí y agarrando mis caderas.

			—No lo iba a hacer, pero me has dado pena.

			—Entonces, me encanta darte pena —replica cogiéndome en volandas y girando sobre sí mismo.

			—Yago, bájame, nos está mirando todo el mundo —pido ruborizada.

			—Me da igual. Tienen envidia de mí, de lo afortunado que soy al tener una chica así. —Yo me río y él me besa con pasión—. ¡¡Es mi chica!! —anuncia chillando en la terminal mientras me señala con el dedo.

			—¡Quieres dejar de hacer eso! —le digo pellizcándole en el culo. Yago se ríe y yo disfruto de su sonrisa.

			—¡Voy a tener que darte pena más a menudo, Lola! 

			Yago se queda quieto mirando nuestras manos entrelazadas y una sonrisa pícara se dibuja en su cara.

			—Eso parece —le contesto con naturalidad y me acerco para darle un beso.

			No me reconozco a mí misma, a esta Lola hacía mucho que no la veía. Es alocada, enamoradiza y está dispuesta a todo por ser feliz.

			Nos dirigimos a la salida. Nada más llegar a la calle, veo cómo la grúa se lleva mi coche; el policía se acerca a mí y me dice:

			—Como ve, he optado por las dos cosas, señorita. Aquí tiene su multa, así se lo pensará dos veces la próxima vez.

			—Pero si sólo ha sido un minuto —le replico.

			—En ese minuto me ha dado tiempo de llamar a la grúa, que ésta llegara y enganchara su coche y escribirle la multa. Creo que, para ser un minuto, me ha cundido bastante, ¿no le parece? —responde de mal humor.

			Al oír esto, no puedo contener la risa. Al policía no le hace tanta gracia, pero contra esto no puede hacer nada.

			—Cojamos un taxi, anda —le propongo a Yago sin parar de reír.

			—Pero ¿dónde has aparcado? —me pregunta sorprendido.

			—En la zona de minusválidos, tenía prisa —digo encogiéndome de hombros.

			—Lola, no te reconozco —comenta sin parar de mirarme de arriba abajo—, pero me gusta la nueva Lola que veo.

			—A mí también me gusta, Yago.

			Nos subimos al taxi y le doy mi dirección.

			—¿No vamos al hotel?

			—Hoy no. —Me acerco a su oído y añado de forma muy sensual—: Hoy quiero que me arranques la ropa en cuanto entremos en mi casa.

			Veo cómo sus pupilas se dilatan y eso hace que, en mí, comience a crecer un fuego imparable y devastador. Entramos en el portal, cogemos el ascensor y nos abalanzamos el uno sobre el otro, pero en la segunda planta entra alguien y nos tenemos que contener. Introduzco la llave en la cerradura de mi puerta y él me empuja hacia el interior, me coge por el pelo obligándome a girar la cabeza y me da un apasionado mordisco en el cuello. Baja la cremallera de mi vestido, pero, antes de que me lo quite…

			—¡Yago! ¡La puerta! ¡Está abierta! ¡Y las maletas fuera!

			—¡Joder! —exclama por el olvido.

			Coge las maletas con rapidez y cierra la puerta con el pie. En ese momento dejo caer mi vestido al suelo, quedándome en ropa interior. Él comienza a desvestirse, primero los zapatos y luego los pantalones, pero en un intento de hacerlo lo más rápido posible se cae al suelo. Yo me río, me acerco a él y le digo con sensualidad:

			—Ven, déjame a mí.

			Tiro de los bajos de su pantalón liberándolo de ellos; entonces le doy la mano y nos acercamos al sofá. Él se sienta y yo me pongo de rodillas, me deshago de sus bóxers y de todo aquello que me impida el contacto con su piel. Él se tumba de medio lado y me deja un sitio para que yo haga lo mismo y, mirándome, comenta:

			—Creo que tú aún llevas demasiada ropa... —Lo dice desabrochando mi sujetador—. Así está mucho mejor —añade antes de atrapar uno de mis pezones con su boca.

			—¡Sí! Mucho mejor —susurro curvando toda mi espalda a causa de la excitación.

			Introduce su mano dentro de mis bragas y me acaricia, haciendo que mi cuerpo se desate.

			—Creo que esto también te sobra, ¿no te parece? —me pregunta arqueando una ceja, con una sonrisa lasciva.

			—¡Sí! —afirmo entre gemidos.

			Noto cómo me baja las bragas y cómo mi interior se humedece. Coge un condón del bolsillo de sus vaqueros y se lo pone. Es entonces cuando mis piernas se enrollan a su cuerpo, uniéndonos el uno al otro.

			—Lola, quiero darte pena más a menudo —insiste al invadir mi vientre... justo donde ayer aún sentía esa punzada de culpabilidad.

			—Y yo que me la des, Yago —contesto aferrándome a su cuello y sumiéndome en una vertiginosa espiral de sensaciones.

			 

			 

			Después de un rato de silencio en el que paladeamos lo que nuestros cuerpos acaban de experimentar, Yago lo rompe.

			—Lola, ¿qué es lo que ha cambiado? ¿Qué te ha sucedido para toda esta demostración de a… afecto? —dice pensándose dos veces lo que iba a decir y eliminando al fin la palabra «amor».

			—Supongo que he decidido darme una oportunidad.

			—¡Pensé que la oportunidad me la tenías que dar a mí! —expresa incrédulo mientras desliza un dedo por mi escote pero apenas sin tocarme.

			—Yago, hay muchas cosas de mí que no sabes. —Le doy un beso y me levanto para vestirme.

			—Cuéntamelas —plantea ansioso por saber, sin dejar de mirarme desde el sofá.

			—No. Vamos a tomarnos las cosas con calma. He dado un gran paso y no quiero echarme atrás.

			—Está bien. Yo tampoco quiero dar pasos en falso, pero prométeme que me lo contarás algún día —me pide con voz melosa poniéndose de pie y agarrando mi cintura para acercarse a mí.

			—Puede que algún día —le contesto apoyando mi cara en su pecho y él me rodea con sus brazos.

			—¿Quieres que salgamos a comer algo? —pregunto después de un rato, soltándome de su abrazo.

			—Como quieras, pero preferiría comer aquí. Solos los dos. Me gusta tenerte exclusivamente para mí. —Tira de mi brazo y vuelve a apresarme entre los suyos.

			—Si seguimos así, no podremos ni preparar la comida ni hacer nada —le digo seriamente.

			—No me importa hacer esto durante el resto del día. Creo que esto no es real, estoy convencido de que es un espejismo. Seguro que mañana tu humor cambiará y por eso hoy tengo que aprovecharme —replica con una sonrisa deliciosa.

			—¡Lo siento mucho, Yago, pero voy a empezar a ponerme nerviosa si seguimos así! No estoy acostumbrada a tanta demostración de afecto —respondo recalcando la última palabra—. Y, si no me sueltas, me voy a empachar.

			Yago me suelta de golpe, creo que le ha molestado. Pero tengo razón, si quiero que esto salga bien, debo adaptarme poco a poco. Normalmente los hombres con los que salgo no me arrullan, ni me abrazan. Vienen, echamos un polvo y se van. El único que alguna vez se quedaba era Marcos, pero él no cuenta, con él era diferente.

			—Nunca me habías traído a tu piso. Es chulo —comenta mientras se viste, observando mi colección de cedés de la estantería del salón.

			—¿Te gusta? —le pregunto perdiéndome en la cocina.

			—Sí —oigo que dice a lo lejos, a la vez que la dulce voz de Sade crea un ambiente relajado.

			Veo cómo se asoma por mi cocina... y es una vista exquisita. Yago es guapo, cariñoso y parece que está loco por mí. La cuestión es ¿cuánto estoy dispuesta a darle? ¿Cuánto quiero que conozca de la verdadera Lola? Creo que nunca me había planteado esto antes. Nunca pensé que en algún momento llegase a hacerme esta pregunta. Las cosas parecían estar bien como estaban... pero en un día todo tu mundo puede dar un giro de ciento ochenta grados y hacerte plantearte cosas que jamás habías tenido en cuenta. Jamás imaginé que eso me sucedería a mí, porque siempre he sido yo la que he determinado cuándo, cuánto y cómo. Siempre he llevado la batuta. Y si algún hombre se interesaba por mí más de lo que consideraba conveniente o necesario, ya me las apañaba yo para deshacerme de él, y ninguno se planteó nunca tener otra opción, otra oportunidad, insistir, luchar por mí, excepto Yago. Tampoco es que les pusiera las cosas fáciles, pues no lo hacía. Yo no sentía nada por ellos, para mí sólo eran uno más con quien llenar este vacío, exclusivamente eso, nada más. Pero Yago siempre ha estado ahí y poco a poco me he habituado a tenerlo. Así que cuando me hizo elegir, me obligó a plantearme ciertas cosas, a romper ciertas normas que hasta el día de hoy eran inquebrantables. Con lo de África, me entró el miedo y busqué la seguridad, lo conocido, en los brazos de Marcos, pero él me los cerró... evitando que retrocediera y consiguiendo que me diera cuenta de que no podía continuar así, que debo seguir adelante; así que aquí estoy, dando pequeños pasos y avanzando a velocidad de oruga, pero, en definitiva, avanzando... hacia un terreno que nunca antes había pisado, hacia un terreno que jamás me planteé pisar, hacia lo desconocido.

			—¿En qué piensas? —me pregunta Yago sin dejar de observarme.

			—En nada.

			—Venga, Lola. Sé que dentro de esa cabecita que tanto me gusta se estaba guisando algo.

			—No, sólo tenía la mente en blanco —digo abriendo la nevera en busca de algo que Silvia haya cocinado o para ver qué es lo que podemos preparar para comer. Silvia es el duendecillo mágico que hace que la ropa esté limpia y planchada; la comida, en la nevera, y la casa, limpia.

			—A mí no me engañas, Lola. Te conozco más de lo que crees y mucho más de lo que te gustaría. Algo te preocupa, ¿de qué se trata? Puedes confiar en mí —afirma poniendo sus manos en mi cintura.

			—Lo sé —contesto sin mirarlo a la cara.

			—¿Entonces?

			—Entonces, ¿qué? —replico sorprendida.

			¡No esperará que le cuente mi vida y milagros!, porque no lo voy hacer. Puede que confíe en él, pero de ahí a que le dé la llave de mi diario, en el que escribo todos mis secretos, va un trecho.

			—Déjalo, Lola, eres decepcionante. Hoy ya me has sorprendido bastante, no vayamos a sobrepasarnos, te asustes de nuevo y retrocedas lo poco que hemos andado. —Yo me quedo atónita, es el único hombre que se atreve a hablarme así. El único que continuamente me está retando.

			—Sí, anda, será mejor que lo dejemos —contesto quisquillosa—. ¿Qué quieres que hagamos para comer? —le pregunto contemplando la nevera.

			—Lo que quieras, al final vas a hacer lo que te dé la gana, como siempre. —Se da media vuelta y se va hacia el salón.

			Yo me quedo sin palabras; no sé cómo lo consigue, pero hace que mi estado de ánimo cambie como de la noche al día. Me asomo al salón y lo veo tumbado frente a la tele; sé que está molesto, pero... no quiero decirle nada. «Si lo hago, acabaremos discutiendo definitivamente y tampoco quiero arruinar el día», pienso de mal humor, así que vuelvo a la cocina y opto por la fuente de ensaladilla rusa que ha dejado mi duendecillo mágico y unos filetes de ternera que haré a la plancha.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			Hemos terminado de comer y, a eso de las cinco, Yago se ha ido al hotel. Por ahora va a alojarse allí, hasta que encuentre un apartamento. Estoy orgullosa de mi pequeño progreso y eso se merece una celebración, así que mando un wasap a las chicas para quedar esta noche. África no sé qué hará; desde que volvió con Juan no sale tanto, pero espero que venga, pues hoy quiero que me cuente con todo detalle lo que han estado hablando los dos... cómo se lo ha dicho y, sobre todo, qué es lo que le ha contestado él.

			 

			Lola: ¡Hoy es sábado, la noche es joven y es toda para nosotras!

			Sara: No sé lo que planeas, Lola, pero ya sabes que yo me apunto.

			Lola: Contaba con ello. Y también cuento con la que últimamente nos abandona... y no lo digo por nadie, África.

			 

			África no me contesta de inmediato, pero tampoco se hace esperar mucho.

			 

			África: La desertora también se apunta. Lola, hoy tenemos que hablar largo y tendido.

			Lola: Eso mismo digo yo. Ok. Entonces, todas de acuerdo: esta noche, fiesta.

			África: Vale, pero quedamos antes en El Cultural para hablar.

			Sara: ¿Hora?

			Lola: No, mejor quedamos para cenar.

			África: Por mí, bien, pero, si vamos a cenar, mejor en casa de alguien. Si queréis, en la mía.

			Sara: En la tuya está Juan y, que yo sepa, las cenas de chicas, ¡¡son de chicas!! No, es broma, me da igual. ¿A las nueve?

			África: Tienes razón, Sara, para hablar más tranquilas es mejor solas. Podemos ir a su ático y cenamos en la terraza. ¿Os parece?

			Lola: Por mí, bien. ¿Pedimos o preparamos algo?

			África: Pedimos kebab. Hace mucho que no como y me apetece.

			Sara: Ya empezamos con los antojos, señorita Fernández.

			África: Ja, ja, ja. Eso parece, señorita Jiménez.

			Lola: Dejaos de tonterías. A las nueve en el ático de Juan.

			Sara: Habló la sargentillo García. Ja, ja, ja.

			África: Está muy graciosilla hoy, ¿no, señorita Jiménez?

			Sara: Sí, ya os contaré luego el porqué.

			Lola: Parece que tenemos por delante una noche muy prometedora… 

			África: Sí, eso parece. Venga, luego nos vemos.

			Lola: Vale, no lleguéis tarde.

			Sara: Ok.

			 

			Entro en el baño para arreglarme con tranquilidad. Salgo de la ducha y me dirijo al vestidor. Después de examinar toda y cada una de las prendas que tengo guardadas, elijo un vestido camisero corto de color beige con un cinturón de cuero y unas botas camperas. Muy al estilo country. Me seco el pelo para que mis rizos cojan más cuerpo y me maquilló un poco. Para cuando me quiero dar cuenta, ya son las ocho y media, así que cojo el móvil, el bolso y salgo de casa. Entonces veo que tengo un wasap de Yago.

			 

			Yago: ¿Quieres que hagamos algo juntos esta noche?

			 

			Me da pena, a fin de cuentas está solo en una habitación de hotel... y todo por estar aquí conmigo. Allí lo ha dejado todo: sus amigos, su familia y parte de su trabajo. ¡Y todo por mí!, aunque aún me cuesta creer eso, que alguien deje tanto por mí... por mí, que no me siento merecedora de nada. Por eso me parece tan inverosímil toda esta situación. Así que me apiado de él y le mando un wasap.

			 

			Lola: Lo siento, he quedado con las chicas. Si acabo pronto, te hago una visita y, si no… te prometo que mañana quedamos.

			Yago: Está bien, Lola. Pásatelo bien.

			 

			Me da la sensación de que él preferiría que hubiésemos quedado, y eso me hace sentirme un poco mal, pero de todas formas no puede pretender que mi mundo gire en torno a él. Yago ha decidido dejarlo todo, pero nunca le he dicho que yo haría lo mismo.

			Llego al ático de Juan y, como de costumbre, estas dos no están. Busco mi móvil en el bolso para darles un toque y entonces llega África, con un vestido muy primaveral y una cazadora vaquera.

			—Hola, Lola. ¿Ya estabas poniéndote nerviosa?

			—No. Acabo de llegar. Sólo os iba a decir que ya estaba en la puerta.

			—Vamos, anda —dice poniendo los ojos en blanco.

			Subimos en el ascensor en silencio, pero nada más entrar en el apartamento no puedo contener mi curiosidad.

			—Bueno, cuéntame cómo se lo dijiste. —Antes de que pueda decir nada, suena el timbre.

			—Es Sara. Ahora os lo cuento a las dos —comenta abriendo la puerta.

			Sara lleva minifalda vaquera y una camiseta azul turquesa de escote cruzado que le queda fantástica. Y trae dos botellas de vino.

			—Hola, chicas —saluda risueña nada más entrar.

			—Hola, Sara. Vamos a pedir, que os tengo que contar algo en lo que llevo pensando todo el día —comenta África mirándome a mí.

			No logro entender su mirada, pero algo me dice que la noche no va a salir tal y como yo esperaba. África llama por teléfono para hacer el pedido y nosotras salimos a la terraza.

			—¿Te ha dicho África que ya ha hablado con Juan? —le pregunto a Sara mientras contemplo la ciudad.

			—No —responde sorprendida—. ¿Cómo se lo ha dicho? Y Juan, ¿cómo ha reaccionado?

			—Exactamente no lo sé, pero, por lo que me ha comentado, él está dispuesto a seguir adelante.

			En ese momento entra África por la puerta carraspeando para que se note que está aquí. Luego se pone entre las dos, y las tres contemplamos el horizonte.

			—Juan está convencido de que el niño es suyo. Dice que no tiene ninguna duda y que quiere seguir con el embarazo —suelta sin previo aviso, pero en su voz se detecta algo de inseguridad. No se la ve relajada y feliz.

			—¿Y cuál es el problema? —le digo mirándola a la cara.

			—Me pregunto si no nos estaremos engañando a nosotros mismos y luego todo esto nos explotará en las manos... y entonces ya será demasiado tarde.

			—¡África! Juan te ha dicho lo que cualquier otra mujer en tu lugar estaría deseando oír. Olvídate ya de todo, él quiere estar contigo y disfrutar de ese niño que va a nacer. Le da igual todo lo demás. Te quiere y quiere ser su padre. ¿No es eso suficiente? —la regaña Sara con determinación.

			—Sí, supongo que sí —acepta encogiéndose de hombros.

			—Entonces deja de darle ya más vueltas, que se te va a derretir el cerebro.

			Miro sorprendida a Sara; jamás le había oído habla tan claro, ella que siempre es tan prudente. El timbre suena, es nuestra cena. Nos sentamos alrededor de la mesa, pero no puedo evitar pensar en qué es lo que le ha sucedido; la noto cambiada y, además, en su wasap nos decía que nos tenía que contar algo. Antes de tener tiempo de preguntarle, África me deja sin palabras.

			—Sabes, Lola, desde que hablé con Juan he tenido más tiempo de pensar en lo que nos contaste. Dejé de pensar en mí, de centrarme en mis problemas, y me di cuenta de una cosa. Dijiste que, desde que abortaste, te has sentido culpable por lo que hiciste, por la decisión que tomaste... pero creo que realmente te sientes culpable por lo que perdiste, por Marcos. Cuando tomaste la decisión, la tomaste por despecho porque pensabas que ya no ibas a volver con él y no querías nada que te recordase a Marcos. Además, acababas de conseguir un buen puesto de trabajo y en ese momento eso era lo más importante.

			Yo no puedo creer lo que África está queriendo decir. ¿Qué me está sugiriendo?, ¿que Marcos me ha hecho sentirme culpable? ¿Cómo puede decirme eso, él nunca se ha portado mal conmigo? Marcos siempre ha estado a mi lado, ha intentado ayudarme. De nuevo, antes de que le pueda decir nada, veo cómo levanta un dedo y añade:

			—Déjame que continúe, por favor. —Resoplo y me cruzo de brazos, pero me mantengo en silencio—. Puede que, aunque tu elección no estuvo todo lo meditada que debería haber estado, lo hubieras superado, más tarde o más temprano tus heridas hubiesen cicatrizado. Lo que realmente te ha impedido dejar atrás el pasado, por lo que no te has perdonado a ti misma, es por lo que Marcos te dijo después. Que, por un hijo, sí habría abandonado a su mujer. Considero que ése ha sido el verdadero problema desde el principio. Creo que en ese momento quisiste morir e incluso te dejaste morir. El hombre al que amabas te dijo que habría estado a tu lado si hubieses hablado con él y eso es de lo que te sientes culpable. De no ser sincera.

			África ha dejado de hablar, pero no sé qué decirle. Pensé que me iba a poner como una loca, pensé que me enfadaría un montón cuando acabase, pero no es así... y creo que no he reaccionado de esa manera porque en parte tiene razón. Nada más salir del hospital creí haberme quitado un gran peso de encima, aunque en determinados momentos me preguntaba si había hecho lo correcto, si mi decisión había sido la más acertada, y en esos instantes sí que me sentía mal. Pero luego estaba mi trabajo, que me llenaba muchísimo y me encantaba, y del cual estoy tremendamente agradecida, pues todo por lo que he luchado lo he tenido. Mi trabajo ha sido mi único aliado a lo largo de la vida, porque me ha ayudado a superar muchas cosas. He conseguido mucho más de lo que esperaba.

			—¿En qué piensas, Lola? —África interrumpe mis pensamientos mientras me mira a los ojos.

			—Si te digo la verdad, tengo que meditar sobre esto. Nunca me lo había planteado de esta manera y son demasiados años enfocando el problema desde el mismo punto de vista. Necesito pensar detenidamente lo que acabas de decir. Dame tiempo.

			—Tienes todo el tiempo que necesites, Lola —concede África alargando su mano y apretando la mía.

			—Bueno, después de oír otro punto de vista por el cual tienes que recapacitar, vamos a cambiar de tema. Tengo algo que contaros —anuncia Sara intentando suavizar el ambiente. Las dos la miramos, pero mi cabeza está perdida en todo lo que acaba de decirme África—. He vuelto a acostarme con Mario.

			—¿Qué? —suelta África perpleja—. ¿No decías que tenías dudas?

			—Sí, pero he decidido disfrutar del momento... y relajarme. Además, a caminar se aprende caminando, a escribir, escribiendo; por lo tanto, a amar se aprende amando. Ése va ser mi lema a partir de hoy.

			—¿Pero si dijiste que ya no querías saber nada de él?

			—Ya sé lo que dije, África, pero he decidido que Lola tiene razón, que tengo que descubrir lo que me gusta. ¿Y qué mejor manera de saber lo que le gusta a una si no es a base de probar y practicar?

			—Ya sabes que no me refería a eso cuando te lo dije, Sara —apostillo aún meditabunda.

			—Sí, ya lo sé. Pero ya he hecho lo que me aconsejaste. Sé lo que me gusta, pero ahora debo ponerlo en práctica y, de momento, no tengo otro candidato, así que… voy a lanzarme a la piscina.

			—Tal vez lo de practicar por mero placer sexual sirva para mí pero no para ti, Sara —le aclaro.

			—Puede que sí o puede que no, pero estoy decidida y lo voy a hacer.

			—¡Me estás asustando, Sara! —dice África con los ojos como platos—. ¡Lola, hemos creado a un monstruo! —Y entonces no puedo evitar reírme.

			—Sí. Tienes toda la razón, África. Más vale que la atemos en corto, porque estamos a punto de ver la reencarnación de Afrodita, la diosa del amor, la lujuria y la sexualidad. ¡Que Dios nos pille confesadas! —digo yo santiguándome, y las tres nos reímos—. Bueno, cuenta, ¿y cómo fue todo esta vez? 

			—Mucho mejor, la verdad. No terminamos de encajar del todo… pero mejor —explica encogiéndose de hombros.

			—Te aseguro que, encajar, lo que se dice encajar, encajasteis —bromeo entre risas.

			—Ya sabes a qué me refiero —replica Sara poniendo los ojos en blanco.

			—Bueno, todo llegará, estate tranquila. Lo importante es que no te agobies. En esos momentos tienes que dejarte llevar, escuchar tu cuerpo y disfrutar de cada palabra que te susurre al oído. Tienes que adentrarte en ese mundo de sensaciones para comprender verdaderamente todo el placer que tu cuerpo puede llegar a experimentar.

			—Lola, lo cuentas de una manera que parece que es lo más —dice Sara abriendo mucho los ojos.

			—Sólo tienes que esperar a la persona adecuada, Sara —interviene África.

			—Para mí siempre lo ha sido. Creo que es la única forma que he tenido de olvidarme de todo. Considero que, a través del sexo, he aprendido a llenar este vacío que siempre he sentido, aunque ahora ya no tenga tan claro cuál es la verdadera causa —intervengo pensativa.

			—Bueno, no te preocupes, podemos hacer terapia. Sé que puedo ayudarte a deshacerte de esos bloqueos, de esos sentimientos que se han ido enquistando de tal forma que ahora los consideras parte de ti... pero no es así, Lola. Ahora debes dar un paso más, debes crecer como persona y descubrir nuevos aspectos de tu personalidad, aspectos que ni siquiera sabes que existen. Es la única manera de que superes todo esto, de que lo dejes donde le corresponde, en el pasado, y de evitar que te persiga allá donde vayas. Lo que pasó, pasó, y debemos aprender a vivir sin reprocharnos nada, sin mirar hacia atrás pensando en lo que haríamos ahora sabiendo lo que sabemos. Cada problema, cada obstáculo que encontramos a lo largo del camino, nos hace ver la vida desde otra perspectiva, nos hace plantearnos cosas que nunca antes habíamos pensado y nos hace crecer. Y con eso es con lo que tenemos que quedarnos. Con lo que hemos aprendido.

			—¿Y si no hemos aprendido nada? ¿Y si nos hemos obcecado en algo y no pasamos de ahí? —digo desesperanzada.

			—Para eso estamos aquí, Lola, para aprender. Estoy segura de que la vida es eso, un aprendizaje. Cada uno debemos aprender algo en esta vida y, si no lo aprendemos de una forma, lo haremos de otra. Si no es por las buenas, será por las malas, pero al final todos terminamos aprendiendo lo que debemos —sentencia África muy convencida.

			—Si tú lo dices… —apunto encogiéndome de hombros.

			—Hazme caso, Lola. Creo firmemente que es así. Yo he aprendido a confiar en Juan, en el amor incondicional. He superado mis celos y me siento más segura que nunca de mí misma. Eso es lo que he aprendido de todo lo que me pasó con él. Pero seguro que ahora tendré que seguir aprendiendo, tendré que seguir caminando, tropezar, caerme y volver a levantarme, porque ésa es la única forma que tenemos de crecer como personas.

			—¡Sí, claro! Has superado tus celos porque a Andrea la han mandado al quinto carajo; si no, estoy segura de que no hablarías de esa manera —replico un poco a la defensiva.

			—Lola, en serio, he superado mis celos —afirma África toda convencida—. Su traslado nos ha facilitado las cosas, pero eso no me garantiza nada. Cualquiera puede interponerse en una pareja, lo importante es lo unida que esté esa pareja y la confianza plena que tengan el uno en el otro. De esta manera, por muchas ofertas externas que puedan llegar a tener los dos, es imposible que éstas lleguen a ser atrayentes para ninguno. Aquí lo más importante es que tu vida en pareja esté llena, que no tengas la sensación de que es incompleta, de que te falta algo. Porque, cuando eso pasa, es cuando la confianza, la seguridad y la tranquilidad que sientes a su lado desaparece y en su lugar surgen las dudas y los miedos. Y eso es lo que he aprendido gracias a nuestra separación.

			—En eso tienes toda la razón, África; toda situación te enseña algo nuevo. Ves, Lola, yo estoy aprendiendo a conocer mi cuerpo, a escucharlo y a disfrutar de todo lo que puedo llegar a hacer con él —añade Sara con un brillo en los ojos entre risas mientras llena de vino nuestras copas—. A ti no te sirvo, que no puedes beber alcohol —dice refiriéndose África, y ésta hace un mohín.

			—Sólo tengo que averiguar cuáles son mis bloqueos, ¿no? ¿Eso es lo que me queréis decir? —demando reflexivamente.

			—Realmente todos sabemos qué es lo que nos da miedo, pero por desgracia nos engañamos a nosotros mismos, echamos la culpa de nuestros problemas a otras personas cuando la decisión de sentirnos como nos sentimos siempre ha sido nuestra. —Al oír decir eso a África, comprendo que la única que tiene las respuestas y las soluciones soy yo.

			—Bueno, vale, lo entiendo. Pensaré en lo que me has dicho y, quién sabe, tal vez hasta me hayas convencido y me ponga en tus manos. Pero, mientras lo medito, quiero que nos expliques con pelos y señales cómo se lo dijiste.

			—Sí, eso, cuéntanos —me secunda Sara.

			África comienza a relatarnos una de las escenas más idílicas que he tenido la suerte de oír; me alegro de que tenga la suerte que tiene al compartir cada momento con Juan y envidio no ser capaz de entregarme con tanta facilidad a Yago y poder experimentar todo eso, pues creo que él sería capaz de ofrecérmelo si yo se lo permitiera.

			—¿Se lo has dicho a tu madre? —pregunta Sara, haciéndome regresar al presente.

			—No, aún no sabe nada, y de momento quiero que siga siendo así. Para enfrentarme a ella tengo que estar preparada, ya la conocéis.

			—Sí, y te compadezco. No me gustaría estar en tu pellejo. A veces las madres son un poco… —dice Sara.

			—¡Tocahuevos! —la interrumpe África.

			—Desquiciantes, iba a decir yo, pero tocahuevos creo que es una definición más precisa —comenta Sara entre risas.

			Yo me abstengo de contestar, porque a mí, aunque suene extraño, sí me gustaría estar en su lugar. Pero, claro, la relación que tenía con mi madre no se parece en nada a la que tiene África con la suya, más bien todo lo contrario. Y ahora es una de esas veces en las que me encantaría oírle decir lo que no se cansaba de repetirme una y otra vez. Mi madre siempre me decía que aprovechara el momento, que dejase de pensar y meditarlo todo, que me dejase llevar: «Lola, cariño, vive la vida, no seas tan rígida y exigente contigo misma, diviértete y comparte con tus amigas cada segundo, porque ellas siempre estarán a tu lado. Disfruta haciendo lo que te gusta, porque sólo así conseguirás cualquier cosa que te propongas y sobre todo… ¡enamórate, Lola! Haz locuras por un chico y, si sale mal, no importa, porque habrá otro esperándote y, si no lo hay, tampoco importa, porque habrás vivido una aventura y la vida tiene que ser así, una historia llena de pequeñas aventuras». Aunque todo eso ya da igual, nunca volveré a tener nada que compartir con ella, me digo con nostalgia, consciente de que hubo una época en la que le hice caso... pero me parece tan difícil hacerlo de nuevo.

			La noche transcurre tranquila y, sin parar de hablar, nos dan la una de la madrugada. África decide que no va salir, se va a casa. Como sólo he bebido dos copas de vino, cojo el coche para ir al que últimamente es uno de nuestros bares habituales, El Pingüino Helado. Está lleno de gente conocida y la música es genial. Nos acercamos a la barra para pedir y en éstas estamos cuando un chico rodea a Sara. Ella se gira y le da un pequeño beso en los labios; yo lo contemplo de arriba abajo. Veo a un chico corpulento, rubio y de ojos azules.

			—Lola, te presento a Mario —dice Sara con una sonrisa en la boca.

			—Encantado —me saluda, para luego darme dos besos mirándome de arriba abajo—. Ya tenía yo ganas de conocerte.

			—¡¿A mí?! ¿Por qué? —pregunto sorprendida.

			—Sara me ha dicho que fuiste tú la que la animó a que lo intentáramos de nuevo. —Miro a Sara y veo cómo me suplica con la mirada que no meta la pata.

			—Bueno, sí, supongo que se podría decir así —contesto inocente viendo cómo me observa.

			—¿Qué queréis tomar? 

			—Un Malibú con piña —dice Sara.

			—Yo otro —respondo seguido.

			Sara y yo nos dirigimos hacia la pista de baile como unas locas cuando suena una de las canciones de moda y, en cuanto nos soltamos la melena y algún chico se nos acerca un poco más del perímetro aconsejable, de la nada aparece Mario, agarra por la cintura a Sara y comienza a marcar su territorio igual que un perro, observando a los demás con una mirada mordaz, casi cortante. Me es imposible no fijarme en esa mirada y veo algo oscuro en sus ojos, algo que me produce un escalofrío en la espalda y un sabor amargo en la boca. No entiendo esta reacción de mi cuerpo, pero no puedo ignorarla; por eso decido estudiar cada uno de los movimientos de Mario y en cada uno de ellos hay algo que me hace desconfiar de él, por lo que desenvaino mi catana y adopto una posición de alerta, preparada para el ataque si éste fuese necesario. Es algo surrealista, pero visualizo a un chucho alrededor de Sara levantando la pata, mientras gruñe entre dientes enseñando los colmillos a cualquiera que se acerca un poco más de lo que él cree conveniente, y lo raro es que Sara parece encantada; una de dos: o no ve lo mismo que yo, o yo estoy más borracha de lo que pienso. Y justo en ese momento me doy cuenta de que no quiero estar aquí. Sara ya tiene con quien quedarse y, aunque a mí no termina de convencerme esta extraña pareja que forman los dos juntos, ella parece estar bien, se la ve contenta, así que decido ir donde realmente me apetece estar ahora.

			—¿Otra ronda? —me pregunta Mario en ese instante, rodeándome con su brazo por la cintura y con una sonrisa maliciosa. Mi cuerpo, al ver su mirada y notar su mano en mi piel, reproduce en mí esa sensación tan desagradable que tuve antes, pero esta vez de forma más exagerada.

			—Lo cierto es que yo ya me iba —le digo a Mario, incómoda, deshaciéndome de su mano.

			»Sara, ¿estarás bien si me voy? —le pregunto para asegurarme.

			—Sí, claro, ¿por qué no iba a estarlo? —contesta sorprendida.

			—No, por nada —respondo con una evasiva—. Entonces ya me contarás mañana cómo te ha ido la noche —le digo con picardía guiñándole un ojo.

			Ella me agarra de la mano y me dice:

			—Lola, no tienes por qué irte, quédate. No me voy a ir con Mario y dejarte sola.

			—No es eso, de verdad. Me acabo de dar cuenta de una cosa, y tú ya tienes planes. Mañana hablamos, cuídate, ¿vale? —afirmo dándole un beso en la mejilla.

			—Está bien, Lola. Mañana te llamo —acepta resignada.

			Salgo de la discoteca y me subo a mi coche. Todo lo que me ha dicho África esta noche y recordar las palabras de mi madre me ha hecho darme cuenta de dónde quiero estar en estos momentos. Aparco en el parking y entro por la parte de atrás. No quiero que nadie me vea. Entro en mi despacho y en el ordenador compruebo el número de habitación. Veo satisfecha que me ha hecho caso y se ha quedado con la seiscientos veintidós, una de las mejores de las que dispone el hotel. Saco mi llave maestra del cajón y subo. Entro en la habitación lo más sigilosamente que puedo y compruebo aliviada que todo está a oscuras; sólo una leve luz entra a través de la ventana, dejando el dormitorio en penumbra. Yago está durmiendo. Me descalzo, me quito el vestido y el sujetador y me escabullo entre las sábanas. Veo cómo se mueve y me quedo quieta, no quiero despertarlo. Se gira hacia el otro lado y yo aprovecho para acurrucarme en la cama. Y, disfrutando de la sensación de estar cerca de este hombre, me quedo dormida.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			 

			 

			 

			Quiero seguir durmiendo, pero algo me despierta. Noto cómo una mano se desliza por mi cuerpo y es entonces cuando me doy cuenta de dónde estoy. Abro los ojos y contemplo al hombre del que creo que me estoy enamorando.

			—Hola, princesa, qué sorpresa más agradable —dice dándome un beso en los labios—. Nunca me hubiera imaginado que tu hotel tuviera tan buen servicio de habitaciones —añade mientras baja su mano por mi vientre.

			Antes de que llegue a su objetivo, la agarro y le pregunto:

			—¿Qué hora es?

			—Las cuatro menos cuarto de la madrugada —me informa abrazándome.

			—Yago, como quien dice, me acabo de meter en la cama. Duérmete y déjame seguir durmiendo —le pido poniéndome boca abajo.

			Noto cómo sus dedos se deslizan por mi espalda y me remuevo.

			—Por favor… —ruego con dulzura.

			—Está bien —acepta dándome un beso en el hombro y abrazándome para dormirse—, pero antes contéstame una pregunta: ¿por qué has venido, si no querías sexo?

			Yo giro la cara, necesito contemplar la suya para saber a qué se refiere. Veo que no es una mirada dura; todo lo contrario, sus ojos expresan satisfacción.

			—Me apetecía estar contigo, dormir contigo.

			—¡Oh, Lola! No sabes cuánto me alegra oírte decir eso. Creo que me tenía que haber trasladado mucho antes —comenta dándome un beso en la frente—. Vamos a dormir. —Noto cómo tira de mí para que nuestros cuerpos se unan lo máximo posible y me resulta extraño la agradable sensación que experimento al sentir cómo todo su cuerpo rodea el mío.

			Pero no pasa mucho rato: justo cuando me estaba volviendo a quedar dormida, noto los labios de Yago recorriendo mi espalda y cómo una de sus manos se aferra a mi trasero.

			—¿No me has dicho que me ibas a dejar dormir? —le indico girando la cara con una sonrisa.

			—Ésa era mi intención, pero me es imposible dormir cuando tengo a una mujer preciosa metida en mi cama medio desnuda. —Noto cómo, poco a poco, me va bajando las bragas—. Rectifico, completamente desnuda.

			Contemplo sus ojos ardiendo por el deseo, un deseo que no es sólo sexual, porque este hombre me quiere y no sólo quiere compartir esto conmigo, sino un millón de cosas más.

			—Has conseguido despertarme por completo y ahora vas a tener que darme lo que me corresponde —le susurro con una voz sensual, poniéndome encima de él.

			—Coge todo lo que quieras, nena. Ya sabes que todo esto es tuyo —me contesta con una sonrisa traviesa y divertida, poniendo las manos bajo su cabeza.

			Y al oír eso, un flujo de corriente abrasadora recorre todo mi cuerpo. La piel se me eriza y todas mis entrañas se contraen por esa sensación. Le sonrió con una media sonrisa, una sonrisa juguetona, y me deslizo hacia abajo apresando con mi boca lo que se supone que es mío. Lo saboreo con la lengua y me gusta su sabor, me gusta la sensación que produce en mi cuerpo el dar tanto placer a otra persona. Lo miro a los ojos y contemplo cómo sus pupilas se dilatan por la excitación, noto cómo su cuerpo se estremece y sigo chupando con fuerza, consiguiendo que mi cuerpo desencadene en un orgasmo sutil y placentero, causado simplemente por tener tanto control sobre él. Yago me coge la cara y me besa con energía mientras su mano se pierde en mi interior y su gran trabajo hace que todo mi cuerpo se retuerza, mis manos se aferren con firmeza a las sábanas y mi espalda se arquee, llevándome de nuevo a ese territorio que tanto desea mi cuerpo, llevándome otra vez al orgasmo.

			—¡Oh, Lola! Me vuelves loco. Me encanta verte así —murmura.

			Y, tras oír sus palabras, noto su lengua por mis pechos. Saca un condón de la cartera que tiene encima de la mesilla y se lo pone; es entonces cuando me coloco encima de él y comenzamos una danza apasionada y lujuriosa, un baile lleno de ritmo, provocando que todo dentro de mí arda, abrase y se queme... logrando al fin que todo este incendio que llevo dentro se extinga de la forma más sensacional posible, de la única manera que puede acabar, con una explosión tan grande que produce tremendas sacudidas en mi cuerpo. Me dejo caer sobre él y él me abraza. Y creo ver en sus brazos un nuevo hogar.

			—Yago, creo que me estoy enamorando —le susurro con la cara hundida en su pecho.

			—Yo hace tiempo que lo estoy, Lola —murmura acariciándome la espalda.

			Me tumbo a su lado y veo cómo sus párpados se van cerrando. Me giro de medio lado y noto cómo me rodea por la espalda. Y es así como nos vamos introduciendo en el mundo de los sueños, con nuestros cuerpos desnudos abrazados el uno junto al otro. Así nunca había dormido con nadie, ni siquiera con Marcos. Entonces me doy cuenta de la diferencia entre una relación y otra. De la diferencia entre Yago y Marcos. Yago me ofrece todo y más. Y, tan sólo en un par de años que hace que lo conozco, lo ha dejado todo sin pensárselo dos veces, por el mero hecho de saber que podía tener una oportunidad. Sin embargo, Marcos sólo me ofreció, durante años, una pequeña parte de él y encima censuró una decisión que tuve que tomar sola, porque él decidió abandonarme. No me siento orgullosa de lo que hice; aún me pregunto cómo sería mi vida si hubiera seguido adelante y me culpo por no haber tenido el valor de descubrirlo. Pero… ¿cuánto más me ha ofrecido él a raíz de eso? Nada, sólo migajas, siempre ha sido así. Hasta ahora no me he querido dar cuenta. Es en este momento cuando veo la diferencia entre amar a alguien de verdad, con el corazón, y amar un trofeo que se tiene en una vitrina, que se mima y se admira de vez en cuando, pero que realmente no se quiere, y mucho menos se idolatra, pues eso es lo que hace Yago conmigo. Porque eso es lo que yo he sido para Marcos durante todos estos años: un triunfo, nada más.

			—¿Qué es lo que estás haciendo conmigo, Yago? —le pregunto en un susurro. Él hace un sonido con la garganta y me abraza más fuerte, pero no me contesta. Y, meditando en todo esto, al final también me quedo dormida.

			 

			 

			Es de día y mis párpados se resisten a abrirse, pero mis oídos perciben la voz de Yago.

			—¡Buenos días, princesa! —me saluda inclinándose sobre mí, dejando caer pequeñas gotas de su pelo mojado después de la ducha—. Despierta, dormilona.

			—¡Joder, Yago, me estás mojando! —digo apartando su cara con mi mano, pero sin abrir los ojos—. ¿Qué hora es? —pregunto mientras me giro hacia el otro lado para seguir durmiendo.

			—Las once.

			—¿Qué? —Abro los ojos de golpe y salto de la cama acelerada—. ¿Por qué no me has despertado? 

			—Que yo sepa, ¡es lo que estaba haciendo!

			—¡Antes! ¿Por qué no me has despertado, antes? Ahora ya está todo el personal del hotel.

			—¿Y cuál es el problema?

			—Hoy es domingo. No suelo venir los domingos. Si me ven salir de tu habitación… ya hablan bastante sobre tu traslado. No quiero ser la comidilla de todos.

			—¿Y qué más da que hablen? Si nos ven juntos, sólo estarás confirmando esos rumores, nada más —suelta exasperado.

			—Ya, pero… no estoy segura de querer confirmarlos todavía —digo con un gesto de crispación en la cara recogiendo mi ropa del suelo y poniéndome las botas.

			—¿Y por qué no? ¿Por qué no quieres que se enteren de que estamos juntos? 

			—¡Porque no! No tengo por qué tener una razón. No quiero que se enteren y punto —sentencio tajante entrando en el baño—. ¡Joder, mira qué pintas! —exclamo al mirarme al espejo.

			Intento borrar de mi cara los restos de maquillaje de anoche y adecentarme un poco el pelo, pero no tiene mucho remedio; mi cara es un desastre total. «Y encima no tengo las gafas de sol», pienso irritada.

			—¡Ahora voy a tener que ingeniármelas para que no me vean y, al que lo haga, voy a tener que darle alguna excusa! —refunfuño buscando mi bolso.

			—No te preocupes, eres la jefa. No creo que se atrevan siquiera a preguntarte —replica clavándome la mirada con desdén desde donde está.

			Lo miro y observo lo ofendido que está. Está apoyado en la pared, con la toalla enrollada a su cintura y los brazos cruzados.

			—¿Y ahora qué es lo que te pasa? ¿Por qué te has enfadado? —demando alzando los brazos al cielo.

			—No me pasa nada, Lola. Vete cuanto antes, anda, no vaya a ser que te vea alguien.

			Es como si sus palabras escupieran veneno. Yo resoplo pero no le digo nada. No quiero empezar a discutir y, si hablo o me quedo, eso es lo que vamos a hacer. Como siempre, terminaremos echando un pulso, sin ningún vencedor, porque ninguno de los dos daremos nuestro brazo a torcer, así que abro la puerta, pero, antes de irme, lo miro y le digo: 

			—Luego te llamo, ¿vale?

			—No sé si querré hablar contigo luego, pero llámame si es lo que te apetece.

			Veo cómo me mira desde la pared y contemplo a un hombre completamente enfadado.

			—Yago, eres insoportable. —Tras decir esto, cierro la puerta sin darle pie a que me conteste.

			Salgo de la habitación y, al fondo del pasillo, creo reconocer a Paula, una de las chicas del servicio de limpieza. Desde aquí no distingo muy bien si es ella, pero espero a que entre en una de las habitaciones y entonces acelero el paso para evitar ser descubierta. Luego decido bajar por el ascensor de los huéspedes. El de servicio sería mejor opción si durante todo el trayecto nadie se subiera en él, pero es algo improbable, así que decido arriesgarme a pasar por recepción lo más desapercibida posible. Durante todo el trayecto sube y baja gente, pero son huéspedes y nadie me reconoce. Sin embargo, en la planta baja, justo cuando se abren las puertas, me encuentro con uno de los camareros; él no me ve, está hablando con una chica, y yo cojo uno de los folletos que hay en el vestíbulo y lo abro delante de mí para ocultar mi cara. Paso a toda velocidad por el mostrador en dirección a la puerta principal y, cuando estoy fuera, respiro aliviada. Me subo a mi coche y me voy. ¡Qué estúpida soy! Seguramente todos han visto mi coche aparcado y, al no verme por ningún sitio, habrán supuesto dónde estaba... así que lo único que he conseguido es fomentar los rumores después de todo y discutir con Yago. Al pensar en ello, cuando entro por la puerta de casa, decido mandarle un wasap.

			 

			Lola: ¿Sigues enfadado?

			Yago: ¿Tú qué crees?

			Lola: Que sí.

			Yago: Has acertado.

			Lola: ¿Quieres que quedemos para comer?

			Yago: Me lo estoy pensando.

			 

			«Este hombre es frustrante —pienso expulsando todo el aire de mis pulmones—. Y que sea así me pone de los nervios.»

			 

			Lola: Entonces dímelo pronto, para hacer mis planes.

			 

			Le escribo con rabia. «A este juego sé jugar yo también, Yago, y lo que no sabes es que siempre suelo ganar... aunque, contigo, el resultado puede que no sea tan predecible», me digo esperando su respuesta. Pero no la recibo de inmediato y eso me impacienta y me cabrea todavía más.

			 

			Yago: Lola, si tienes planes, hazlos. No quiero comprometer tu «imagen»... y, si te ven conmigo, eso es lo que se supone que haré.

			 

			Mi mandíbula se desencaja al leer lo que leen mis ojos.

			 

			Lola: Así empezamos mal. Pero, si es así como quieres hacerlo, por mí, perfecto. Haré mis planes.

			Yago: Ok. Yo también haré los míos. Hasta mañana.

			 

			—¡¿Qué?! —suelto en voz alta.

			¡Me meto en su cama a las dos de la mañana, duermo con él toda la noche, ¿y ahora me sale con esto sólo porque le he dicho que no quiero hacer oficial lo nuestro todavía?! Por esto mismo es por lo que no me gustan las relaciones de pareja; tener que dar todo tipo de explicaciones a otra persona es algo que no llevo nada bien. Además, he dado un gran paso por mi parte. ¡Qué digo un gran paso!, he dado una zancada enorme. Pero parece que él no lo quiere ver. Lo siento si no se quiere dar cuenta de todo lo que he recorrido, de que he elegido un camino por el cual nunca había andado; siento que no vea que me da miedo caminar por este nuevo sendero, pero no voy a permitir que me amilane su mal humor. Yo decidiré cuándo estoy preparada para presentarlo como mi pareja formalmente. Mientras tanto, le guste o no, lo sospeche la gente o no, permanecerá en el anonimato. Así que… 

			—Mañana nos veremos en el trabajo, señor Torres —digo tumbándome en el sofá.

			Mientras pienso en todo esto, mi móvil me advierte de un nuevo wasap y en mi cara se dibuja una sonrisa pensando que es de Yago, pero la decepción la borra por completo al ver que no es así.

			 

			Sara: ¿Quieres que quedemos y me cuentas por qué ayer te entraron las prisas?

			Lola: No hay nada que me apetezca más en estos momentos.

			Sara: ¿Comida o café?

			Lola: Comida.

			Sara: África, ¿tú te apuntas?

			Lola: Está desaparecida, no dice nada. Ahora la llamo.

			Sara: Ok. Te paso a buscar y comemos en ese vegetariano que tanto te gusta.

			Lola: Vale. Ven sobre la una.

			Sara: Allí estaré.

			 

			Busco el teléfono de África en la agenda del móvil y le doy a la tecla de llamada.

			—Dime, Lola, ya he leído el wasap de que vais a quedar para comer. ¿Qué tal acabasteis anoche?

			—Bien. Bueno, en realidad acabó Sara sola. Nos encontramos con Mario y yo me fui. Hemos quedado luego y así nos ponemos al día. ¿Te apetece venir?

			—Juan y yo hemos quedado con David, vamos a comer a su casa.

			—Vale, pásalo bien entonces.

			—Lo intentaré, pero, cuando se juntan estos dos, sólo hay un monotema. Si acabamos pronto, os mando un wasap para ver dónde estáis.

			—Perfecto.

			—De todas formas, aunque no nos veamos quiero seguir informada de cuánto hemos llegado a corromper a Sara —añade riéndose.

			—Bueno, bueno… Aquí cada una llega hasta donde quiere y es muy dueña de fantasear con lo que más le plazca. Lo que pasa es que Sara aún no ha descubierto todo lo que el sexo le puede ofrecer. Pero, ya verás, al final nos va a dejar con la boca abierta y nosotras a su lado vamos a parecer unas santas.

			—¡Hala! Lola, que estamos hablando de Sara.

			—Tú fíate, fíate. Te digo yo que las mosquitas muertas son las peores. Cualquier día nos sorprende de la forma más inesperada —digo yo sin poder contener la risa.

			—¿A qué te refieres, a boda, niños y el felices para siempre? Sí, Sara es de ésas, pero creo que te estás pasando, ni siquiera tiene novio aún. ¿O va en serio con Mario y yo no me he enterado?

			—Puede parecer que sí, pero no sé si me gusta para ella; de todas formas, Sara va a galope, y sin frenos. Ya sabes lo enamoradiza que es, fantasea con lo que puede ser sin fijarse en lo que es en realidad. Y así le pasa lo que le pasa, que al final acaba siempre mal. Antes el problema era que no llegaba a disfrutar con el sexo, pero, aun así, alargaba esa situación hasta que era prácticamente insostenible, pero ahora que con Mario parece que comienza a ver una pequeña luz al final del túnel... no me quiero ni imaginar en qué desencadenará todo esto.

			—No será para tanto. Si lo piensas bien, ¿con cuántos chicos ha mantenido una relación de verdad? Como pareja, digo. Con dos; luego tuvo un amigo con derecho a roce, pero como el roce en esos tiempos no era lo suyo… —aclara riéndose—... pues no hubo nada que hacer y el chico se cansó. Luego estuvo David, el jefe de Juan, pero con ése nunca llegaron a nada.

			—Es cierto, pero creo que fue con el único que le hubiese gustado tener algo de verdad. Siempre se ha conformado con el primer mindundi que le ha hecho un poquitín de caso.

			—Sí, tienes razón. Nunca ha sabido elegir.

			—No te equivoques, África. Ella nunca ha elegido; más bien siempre han sido ellos los que la han elegido.

			—¡Es verdad! —dice África pensativa, como si le hubiese descubierto un gran hallazgo—. Bueno, anda, luego seguimos, ahora tengo que dejarte. Pasadlo bien, ya me contarás.

			—Otra cosa, África —añado nerviosa ante lo que le voy a proponer antes de que cuelgue—: También te llamaba porque uno de estos días igual me paso por tu trabajo, estoy pensando en que me hagas algo de lo que me dijiste. No estoy muy segura, pero… ¡por probar! —comento no muy convencida.

			—Claro que sí, Lola. Pásate cuando quieras o mejor llámame y quedamos en una hora concreta.

			—Venga, va. Mañana te llamo al trabajo y quedamos. Ciao.

			—Adiós, Lola.

			Me meto en la ducha y dejo que el agua haga su maravilloso cometido, relaje todos mis músculos y despeje mi mente. ¡Me encanta notar esta sensación en mi cuerpo! Al salir de ella, me pongo unos vaqueros ceñidos y una camiseta blanca vaporosa con pedrería en los tirantes. Me seco el pelo y me hago una coleta alta, dejando que todos mis rizos caigan sobre mi espalda. Me doy un poco de polvos compactos y brillo en los labios. «Mucho mejor —pienso para mí contemplando mi silueta en el espejo—. Así es como tendría que haber salido de esa habitación esta mañana y no me hubiese escondido como una furtiva.»

			A la una menos cuarto Sara me hace una llamada perdida, indicándome que está abajo. Me pongo unas sandalias de tacón y cojo el bolso. Al salir por la puerta, la veo apoyada en su coche con un cigarrillo en la mano.

			—¿Se puede saber desde cuándo fumas? —le digo cogiendo el cigarrillo, tirándolo al suelo y pisándolo con un pie.

			—¡Eh! ¿Por qué has hecho eso? —se queja algo mosqueada.

			—¡Tú no fumas! —sentencio con los ojos entrecerrados y negando con la cabeza.

			—Ayer lo hice y no me disgustó, pero sabe mejor cuando te pasan el humo de otra boca —replica con una sonrisa encogiéndose de hombros.

			—Ese chico te está llevando por el mal camino. Sólo falta que me digas que os liasteis unos petas y os lo pasasteis de lo lindo —suelto con ironía, pero al contemplar su cara veo que lo que le estoy diciendo puede que haya sucedido y, sin dejarla hablar, la regaño—. ¡Sara! Ni siquiera lo quisiste probar en la época en la que a África y a mí nos dio por fumar marihuana —le recuerdo desconcertada. De eso ya hace mucho tiempo, pero recuerdo que hacía poco que mis padres habían muerto y yo había dejado escapar lo único que me hubiera asegurado un futuro con Marcos, y en esos momentos lo único que me hacía olvidar y evadirme de todo aquello era fumar esa mierda.

			—No te pongas nerviosa, Lola, sólo quería comprobar si sabe igual de bien después de una noche fantástica. Y, para responder a tu pregunta, no, no he fumado otra cosa que no sea tabaco, pero podría haberlo hecho... Ahora me estoy redescubriendo, y en esa época de la que hablas yo era un poco mojigata —afirma sin parar de reír, rodeando su coche.

			Yo me quedo perpleja por lo que acabo de escuchar. Sara entra en el vehículo y yo hago lo mismo, sin salir de mi asombro.

			—Yo me fui sobre la una y media o las dos de la madrugada. A partir de ahí, ¿qué es lo que sucedió? —planteo seriamente, con los ojos como platos.

			—¡¡Nada!! Joder, Lola, pareces mi padre. Parece mentira que seas tú la que se sorprenda. —Me mantengo en silencio y ella sigue hablando—. Nos tomamos un par de copas más, me presentó a sus amigos y enseguida nos fuimos. Es un encanto y me quiere sólo para él —contesta risueña.

			—¡No empieces a fantasear! A mí no me parece tan encantador, más bien lo vi un poco... no sé cómo decirlo… ¡posesivo!

			—Bueno, puede que tengas razón, uno de sus amigos se me acercó y él se puso celoso, pero en el fondo... ¿no son los celos un signo de amor?

			—Querrás decir un signo de control.

			—No. ¡Unos pocos dan cierta chispa a una relación y te hacen hacer locuras! —dice ilusionada arrancando el coche.

			—¿Qué clase de locuras?

			—Pues ya te lo puedes imaginar...

			—No, no puedo; cuéntamelo —pido confundida. Ésta no es la misma Sara que yo conozco. Ella da un suspiro y, poniendo los ojos en blanco, comienza a relatarme.

			—De camino a su coche no parábamos de meternos mano. Él estaba muy caliente y me pidió que parara, que no podía aguantar más, que, si no lo hacía, no podría contenerse más y terminaría haciéndomelo allí mismo —explica toda emocionada.

			—¿Y qué hiciste? —pregunto sorprendida.

			—Sabes que yo me había propuesto nuevos retos, que quería descubrir mis límites, y pensé que, si a él no le importaba, podíamos experimentar cosas nuevas juntos. Así que me dije a mí misma: «¡¿Y por qué no?!» —exclama levantando los hombros.

			—Me estás dejando alucinada, Sara. Ya le he dicho esta mañana a África que tú las ibas a matar callando. Bueno, sigue... —pido ansiosa por saber.

			—El coche estaba aparcado al otro lado de un parque; estaba oscuro y no había nadie. Yo me dirigí hacia una de esas casitas de madera que suele haber en los parques y él me siguió. Empezamos a enrollarnos, pero yo no paraba de mirar hacia todos los lados. Sé que la idea había sido mía, pero luego… no me relajaba y, para mí, es imprescindible. Tengo que desinhibirme y no pensar en nada excepto en lo que mi cuerpo está sintiendo en cada segundo. Como no sea así, adiós. No hay nada que hacer: me tenso y es como si fuese una estatua. Así que estuve a punto de no seguir adelante, cuatro besos y poco más, pero entonces… —Sara hace una pausa, pero yo sigo callada; estoy muy intrigada y, aunque ya hemos aparcado, no hago mención de salir del coche. «De esto no quiero perderme detalle», pienso para mí, así que la insto con un gesto para que continúe—. Mario notó mi tensión y me preguntó si seguía convencida; dudé un poco, pero vi en sus ojos la excitación, así que asentí. Me cogió por la cintura y me llevó a un rincón del parque donde no había apenas luz, se encendió un cigarrillo y volvió a preguntarme si quería continuar; yo le sonreí nerviosa y él me devolvió una sonrisa diabólicamente perfecta mientras expulsaba el humo del tabaco; entonces le dio otra calada y, antes de que me pudiera dar cuenta, me besó obligando a que todo el humo que había en nuestras bocas bajara por mi garganta y se filtrara en mis pulmones. Me pilló desprevenida y comencé a toser como una tonta, pero volvió a repetirlo, mostrándome de nuevo esa sonrisa. Sus besos eran cada vez más profundos y yo me tenía que concentrar para no toser de nuevo; mi mente ya no pensaba en otra cosa y él lo notó, pues sus manos comenzaron a perderse en mi cuerpo. Note cómo mi mente se evadía de donde estábamos, sólo existía el tabaco que se colaba en mi garganta y sus ágiles dedos, y me daba igual quien nos viera. Resultaba morboso y eso me excitó. Me quitó las bragas, se las guardó en el bolsillo de los vaqueros, me subió la falda y vi cómo empezó a desabrocharse la bragueta... pero en el último momento, inevitablemente, me tensé. No dije nada, pues estaba decidida a hacerlo allí mismo, apoyados contra la pared, pero él se dio cuenta, me sonrió, me agarró la mano y, tirando de mí, me dijo: «Seguiremos en mi casa». Una vez allí, te lo puedes imaginar, fue fantástico —concluye con ojos soñadores.

			—¡Pero tía! ¡Estabas dispuesta a hacerlo como los perros en medio del parque! Sara, no sé si deberías tomarte tan en serio eso de experimentar. Entiéndeme, cada uno en la cama es dueño de hacer lo que quiera con el otro mientras los dos estén de acuerdo, pero ¿esto…? No te pega nada, Sara.

			—Lola, tampoco fue para tanto. Estoy segura de que tú has hecho algo parecido alguna vez.

			—No te estoy diciendo eso. ¡Claro que sí! Un aquí te pillo, aquí te mato. Tengo la suerte de poder disfrutar de varios hoteles, ¿sabes…? Y muchos a pie de playa. ¡No te puedes ni imaginar todas las posibilidades que hay en cualquiera de ellos! Pero yo no dudé ni un segundo, quería hacerlo; no me obligué a mí misma en ninguno de los casos. Surgió y lo hicimos. En cambio, tú… no sé, no te veo. Si no llega a parar él, lo hubieseis hecho aun sabiendo que no ibas a conseguir nada; es más, dudo de que te gustase. Sólo te voy a hacer una pregunta y no hace falta que me respondas. Ya te he dicho que, en el sexo, no hay reglas mientras los dos estén de acuerdo en lo que hacen; por mí, como si te muelen a palos si eso es lo que te gusta. No soy quién para juzgarte. Pero… ¿hubieses antepuesto lo que él quería por encima de ti tan sólo porque sabías que eso era lo que Mario deseaba? —Ella agacha la mirada sin contestar—. No sé, Sara, hay algo en él que no me acaba de convencer.

			—¿A qué te refieres? —pregunta mirándome a los ojos.

			—Son pequeños detalles. Es como si pudiera ejercer sobre ti un gran control... tejiendo una espesa tela de araña sobre ti.

			—¡Pero ¿qué dices…?! ¡Por favor, Lola, estás paranoica! 

			—¡Por Dios, Sara! Pero si anoche sólo le faltó orinar encima de ti para marcar más aún su territorio. Tú no te das cuenta, pero es así.

			—Lola, estás sacando las cosas de quicio —me contesta ofendida.

			—Ojalá tengas razón —le digo abriendo la puerta del coche.

			Miro a Sara a los ojos y ella me mira a mí. No me responde y tampoco espero que lo haga, sólo quiero que piense detenidamente en lo que hemos hablado y sea sincera con ella misma. No me parece mal que descubra dónde están sus límites, hasta dónde puede llegar y hasta dónde está dispuesta a llegar. Pero tiene que saber que siempre hay ciertos límites y debe descubrir cuáles son los suyos. Y, sobre todo, lo que debe tener claro es que nadie tiene derecho a marcarle dónde empiezan y dónde acaban, tiene que ser ella quien diga dónde, cuándo y con quién, pienso antes de entrar en el restaurante.

			—Hola, buenos días. ¿Tenéis reserva? —nos recibe una voz cantarina y amable.

			—Sí, he llamado antes; la mesa está a nombre de Sara Jiménez.

			—Sí. Mesa para dos, ¿verdad?

			—Así es.

			—Última a la izquierda.

			Nos sentamos, miramos la carta y decidimos compartir una lasaña vegetal y unos escalopines de seitán acompañados de una salsa de setas, con un vino de la casa. Durante la comida, le cuento cómo me escabullí entre las sábanas de Yago y que por la mañana terminamos discutiendo como de costumbre. Al oírme expresar en voz alta que no quería que nadie del trabajo se enterase de que tengo una relación con Yago, me sonó absurdo. Ya no soy una niña y no tengo que dar explicaciones a nadie de con quién estoy o dejo de estar. Nunca lo he hecho y nunca me ha importado... Creo que lo hago porque la gente no se piense que tengo un favor preferente con él. «Venga, Lola, eso cuéntaselo a otra, lo haces porque él te gusta de verdad y te cuesta reconocerlo ante los demás. Si no te importase, te hubiese dado igual que te hubieran visto salir de la habitación, porque en un par de días todo se hubiese acabado... pero como no es así...», me reprende mi voz interior. Pero sé que tiene razón, porque no es que le haya regalado a Yago ese puesto de trabajo, más bien todo lo contrario. Él, en la isla, tenía un cargo mucho mejor; por lo tanto, se ha ganado a pulso un reconocimiento por mi parte y yo se lo he negado, me reprocho a mí misma mentalmente. Al darme cuenta de todo esto, me esfuerzo en idear la forma de recompensarlo.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			 

			 

			 

			Salimos del restaurante y le mandamos a África un wasap para informarle de dónde vamos a estar. Hace una tarde estupenda y decidimos dejar el coche en casa de Sara e irnos paseando al parque de al lado para tumbarnos en esas magníficas tumbonas de piedra y tomar el sol.

			 

			Lola: África, vamos a plantar nuestros culos sobre uno de los bancos de piedra y aprovechar el calorcito.

			África: Venid a rescatarme. David y Juan llevan un buen rato hablando de trabajo, María no da mucha conversación y me aburro como una ostra.

			Sara: Ya eres mayorcita para que te rescaten, lady Ginebra. Y tu caballero andante está a tú lado. Sólo te queda huir.

			 

			Sara y yo nos reímos mientras caminamos tranquilamente. En breve obtenemos respuesta.

			 

			África: La fuga está en proceso, luego me reúno con vosotras.

			 

			Llegamos al parque. Parece que hoy a la gente le ha dado por hacer deporte, pues la zona de las canchas de baloncesto está llena. Por suerte las tumbonas están vacías.

			—Debemos de ser de las pocas que prefieren holgazanear, Lola —observa Sara tumbándose.

			—Yo ya hago bastante ejercicio entre semana, tanto físico como mental, así que no tengo ningún tipo de remordimiento.

			Cerramos los ojos y disfrutamos las dos del sol un buen rato en silencio. Y es entonces cuando me acuerdo de Yago. «¿Qué estará haciendo ahora?» Rebusco en mi bolso para mandarle un wasap y en éstas estoy cuando veo saludar con la mano a África, y al parecer no viene sola, Juan lo acompaña. Así que vuelvo a guardar el móvil. «Ya lo llamaré luego», pienso para mí. Saco la mano del bolso y un pitido me indica que acabo de recibir un mensaje. Pensando que puede ser Yago, una sonrisa se dibuja en mi cara; vuelvo a sacar el móvil y leo con decepción.

			 

			África: Ya lo siento, ha insistido en acompañarme.

			 

			Sara y yo nos miramos, ella acaba de leer lo mismo que yo, y las dos nos reímos; sabemos perfectamente que Juan se termina enterando de todo. Tenemos claro que África se lo cuenta, pero, como buen abogado que es, sabe guardar secretos... aunque reconozco que es más cómodo hablar de nuestras cosas entre nosotras.

			—No le digas nada a África sobre lo de Mario. Ya se lo contaré otro día —dice haciendo un gesto evasivo con la mano; yo le contesto afirmativamente con la cabeza.

			—¡Hola, chicas! —saluda África levantando la mirada pidiendo perdón.

			—¡Hola! —le respondemos las dos, mientras Juan nos saluda con un movimiento de cabeza mostrándonos su sonrisa.

			—¿Que tal la comida? —pregunta Sara.

			—Muy bien. ¿Os cuento un bombazo? —dice África, pero antes de que le contestemos, lo suelta—: David y María se van a vivir juntos.

			Miro a Sara, que está petrificada. Hace cosa de dos años, más o menos, David y yo nos enrollamos, pero sólo fue sexo de una noche. En cambio, a Sara le gustaba de verdad, así que me hice a un lado y estuvieron tonteando, creo que no llegaron a liarse. Por aquel entonces Sara era más comedida que ahora que está experimentando. Es una pena que no se soltara la melena mucho antes, pues francamente David era perfecto para ella, no como ese Mario. Además, creo que a Sara le gustaba mucho, pero, antes de que ninguno de los dos se decidiera, él conoció a María y ellos dos comenzaron a distanciarse. David no es un hombre guapo ni atractivo, pero es tan buena gente que acabas viéndole algún rasgo de belleza en su expresión. Y estoy convencida de que Sara siempre ha tenido la esperanza de que en algún momento sus caminos se volverían a encontrar.

			—¿Os lo acaban de decir? —oigo preguntar a Sara con voz taciturna.

			—Sí —contesta Juan.

			—¿Cuándo? —añade con cierto odio, rencor, rabia, angustia… No consigo apreciar a ciencia cierta cuál de esas emociones expresa su mirada.

			—El primer fin de semana de septiembre; a ella se le acaba el contrato y deja su trabajo para venirse aquí; dicen que las relaciones a distancia no son lo suyo. ¿Qué es lo que pasa, Sara, a qué viene esa cara?—le plantea África viendo lo mismo que yo en su mirada.

			—No, si estoy bien. Sólo que me ha sorprendido. Llevan mucho tiempo así, de aquí para allá, y no me lo esperaba. Además, el otro día, en el ático, estuve hablando con él, pero no me comentó nada —dice encogiéndose de hombros.

			—Nadie lo sabía —defiende Juan a su amigo—. Pero algún día tenía que ser si quieren tener algo en serio.

			«¿Qué es exactamente lo que le molesta a Sara?», me pregunto a mí misma. Miro a África intentando obtener respuesta, pero ella anda tan perdida como yo. Nunca pareció importarle que él y María estuvieran juntos. Pero tal vez era porque nunca la vio como una amenaza real; a fin de cuentas, ella vive fuera y sólo se veían los fines de semana y, a veces, ni eso. Antes de encontrar la respuesta, me dejo arrastrar por la disputa que mantienen Juan y África por las gominolas que han traído y la escena nos hace reír a los cuatro. Pasamos la tarde plácidamente disfrutando del aire libre y, cuando el sol ya va perdiendo su intensidad, nos despedimos y nos vamos cada uno a nuestra casa.

			Nada más entrar por la puerta, me acuerdo por tercera vez de Yago y decido mandarle un wasap. Eso me sorprende, pues aún sigo un poco enfadada con él, pero hay algo en mi interior que me impide prolongar esta situación. Podría llamarlo, pero los mensajes te ofrecen cierta tranquilidad, cierta distancia, a la hora de discutir. Y eso es lo que solemos hacer constantemente Yago y yo.

			 

			Lola: ¿Sigues enfadado?

			Yago: No. Pero me hubiera gustado darte pena y que me sorprendieras como el otro día.

			 

			Al leer sus palabras, no puedo contener una risita enamoradiza, llena de ilusión, de esperanza, de deseo, así que me meto en mi vestidor, saco una pequeña maleta y la lleno con lo necesario para pasar la noche con él mientras mi diabólica mente no deja de maquinar y mis dedos teclean una respuesta.

			 

			Lola: Lo siento, pero las sorpresas se me han agotado.

			Yago: No pasa nada. Me imaginaba que no tardaría en aparecer la Lola aguafiestas. 

			 

			No puedo evitar reírme y le mando un wasap con una carita sacándole la lengua. Cojo todo lo que me hace falta y me voy al hotel. Decidida, entro por la puerta principal y, para mi sorpresa, me veo preguntando por él en recepción.

			—Buenas noches, Lola. ¿Qué raro tú por aquí hoy? ¿Ocurre algo? —comenta Sergio intrigado y sin dejar de mirar mi bolso de viaje.

			—No, nada. ¿Sabes dónde está Yago?

			—Hace un rato estaba en el bar y creo que sigue allí.

			«Perfecto», digo para mí sin dar más explicaciones. Veo cómo Sergio me mira sin dejar de preguntarse de qué va todo esto, pero yo sigo mi camino.

			Voy a mi despacho, cojo la llave maestra y me escabullo de nuevo en sus sábanas, esta vez con un camisón de seda largo de color negro y con un libro entre las manos. Intento leer algo, pero mi paciencia empieza a agotarse, así que lo llamo por teléfono. Un tono, dos, tres… no me lo coge y le mando un wasap.

			 

			Lola: Quería hablar contigo antes de echarme a dormir, pero como no estás… 

			Lola: Mañana nos vemos. Besos.

			 

			Para tensar más el anzuelo, añado:

			 

			Lola: No me hubiese importado nada tener algo de sexo telefónico ahora... como en los viejos tiempos.

			 

			De inmediato obtengo su respuesta. «¡Picaste!», pienso ilusionada.

			 

			Yago: ¡¿Sexo telefónico, eh?!

			Lola: Sí, eso mismo. ¿Quieres jugar?

			Yago: No sé cómo lo consigues, Lola, pero me manejas a tu antojo y, en el fondo, eso me encanta.

			Lola: Discrepo sobre quién maneja los hilos, pero no hablemos de eso ahora. ¿Quieres jugar o no?

			Yago: Claro que quiero. Pero dame un minuto. ¿O quieres que la camarera se sonroje al ver los evidentes signos de excitación a través de mi pantalón, pensando que es ella la responsable y no lo cachondo que me has puesto con tan sólo leer tu propuesta? 

			Lola: ¡No, claro! 

			Yago: Entonces espera un minuto a que suba a mi habitación y comenzaré a decirte el efecto que has producido en mi cuerpo y todo lo que mi mente está comenzando a imaginar.

			Lola: Vale, pero ya sabes que no soy muy paciente. Espero tu llamada con ansiedad. Besos.

			 

			Dejo el móvil en la mesilla, pero al parecer Yago está más ansioso que yo y vuelve a sonar el teléfono.

			 

			Yago: Que aún no podamos hablar no quiere decir que no me puedas escribir. ¿Qué estás haciendo? ¿Dónde estás?

			Lola: En la cama.

			 

			El plan no está saliendo como esperaba, yo sólo venía a dormir con él, pero parece que voy a obtener mucho más.

			 

			Yago: ¿Qué llevas puesto?

			Lola: Un camisón muy fino y bastante escotado.

			Yago: ¿Y debajo?

			 

			Al leer esto, me sobresalto, doy un respingo y rápidamente me quito las bragas, dejándolas caer al suelo.

			 

			Lola: Nada.

			 

			Justo en ese momento oigo la puerta y el aire se colapsa en mis pulmones. Cierra la puerta y suena mi móvil. «¡Mierda!», pienso con irritación por no haberlo puesto en silencio. Entonces entra, con una sonrisa radiante y un brillo espectacular en sus ojos negros.

			—Creí leer que se habían acabado las sorpresas —dice con picardía, descalzándose delante de la cama y quitándose la camiseta que lleva, dejándome ver ese cuerpo que me deja sin aliento, esa piel tostada por el sol.

			—¡Ya ves! Hay una nueva Lola que, desde que salió a la luz, se niega a ocultarse entre las sombras —explico levantando una ceja.

			—Me gusta esa nueva Lola. Y me defraudaría mucho si se volviera a esconder —me contesta con voz ronca dejándose caer sobre la cama. Tan sólo lleva sus bóxers—. Pensé que íbamos a tener sexo telefónico —me recuerda retirando el libro de mis piernas y dándome un beso en la boca.

			—Y yo pensé que te gustaría más este plan alternativo.

			—Pensaste bien. Me gusta muchísimo más —me insinúa deslizando sus labios por mi garganta.

			Noto su cuerpo encima del mío y sus manos se deslizan por el suave tejido de mi camisón. Lo agarro del pelo para mirarlo a los ojos y le digo:

			—Creo que deberías buscarte un piso. Estoy dispuesta a hacer pública mi relación contigo, pero se me hace raro estar aquí.

			—También podría irme a vivir contigo. —Yo desenredo mis dedos de su pelo inmediatamente, como si me hubiese dado una descarga eléctrica, e intento salir de debajo de él, pero Yago me lo impide—. ¿Qué es lo que pasa? —demanda sorprendido al ver mi reacción.

			—Nada, sólo que no me parece muy buena idea —respondo seriamente y vuelvo a removerme debajo de él.

			—¡Lola, tan sólo era una sugerencia! —aclara irritado apartándose a un lado.

			—Lo siento, no era mi intención, pero… —No sé qué decirle y entiendo que se vuelva a enfadar; tengo un miedo al compromiso atroz y, si viviéramos juntos, supondría dar un paso más, un paso que aún no estoy preparada para dar, así que salgo tímidamente de la cama y, con la cabeza gacha, recojo mis cosas.

			—¿A dónde vas? —dice frunciendo el ceño, sin dejar de mirarme.

			—Pensé… que te habías vuelto a enfadar y que no querrías que me quedase.

			—Anda, ven aquí —sugiere desde la cama, tumbado de medio lado con una pierna flexionada y apoyado sobre un codo con una media sonrisa, y es una imagen que me vuelve loca, que me perturba por dentro.

			Me acurruco entre sus brazos poniéndome de espaldas a él y Yago me susurra al oído:

			—No me he enfadado; lo que pasa es que, después de estas maravillosas incursiones en mi habitación, me he hecho ilusiones de vivir contigo.

			Me giro para poder verle la cara y Yago sigue abrazándome.

			—Todo esto ya lo habíamos hablado antes de que vinieras. Dijimos que los primeros días te quedarías en el hotel hasta que buscases un piso —le recuerdo con tono de disculpa.

			—Lo sé, Lola. Lo que no sé es a qué tienes miedo, pero reconozco que hemos avanzado. No tanto como a mí me gustaría, pero, a fin de cuentas, es un avance. Y me doy cuenta, aunque te parezca que no. —No digo nada, apoyo mi cabeza en su pecho y él continúa hablando—. Creo que debemos encontrar un equilibrio en nuestra relación. Y es aquel en el que tú te sientas cómoda y yo no me desespere. Quiero que esto salga bien, Lola, pero no funcionará si los dos no ponemos de nuestra parte. Y para ello debes contarme qué es lo que te da miedo. —Levanto la cabeza y lo miro a los ojos, pero sigo callada—. No puedo ayudarte a enfrentarte a tus temores si no sé cuáles son tus pesadillas. No puedo entender qué es lo que te asusta si no sé qué sientes cuando te visitan esos miedos. Y, sobre todo, no puedo seguir a tu lado empujándote a que tú sigas al mío. Porque, en definitiva, eso es lo que he hecho al venir aquí, obligarte a tomar una decisión que no sé si realmente deseabas tomar.

			—Yago, es cierto que me has obligado a comenzar esta relación casi a la fuerza, pero también lo es que, si no hubiese querido, no te hubiera trasladado y ahora no estaríamos hablando de esto. Sé que quiero estar contigo, me gustas, me lo paso bien a tu lado y siento que puedo confiar en ti. Pero me cuesta mucho comenzar algo que no sé cómo va a terminar —confieso ocultando mi cara entre mis rizos.

			—No tiene por qué terminar, Lola —exclama recogiéndome el pelo detrás de las orejas mientras pone su mano en mi barbilla para que lo mire a los ojos y me da un dulce beso en los labios.

			—Lo sé. Pero, aunque no me creas, nunca he tenido una relación de verdad, una pareja con la que compartir el día a día —explico cerrando los ojos y agachando de nuevo la cabeza.

			—¿Qué es lo que te ha pasado, Lola? ¿Tiene que haber algo? No me creo que no hayas tenido oportunidades, más bien todo lo contrario. Apostaría la cabeza, y estoy seguro de que no la perdería, a que más de uno ha querido algo más que sexo contigo. —Vuelve a poner su mano debajo de mi barbilla impidiendo que mantenga la cabeza gacha, impidiendo que esconda mi mirada.

			—Ya te aseguro que no la perderías —replico mirándolo a los ojos.

			—¿Entonces?

			—Es complicado —susurro evitando su mirada.

			—Todo lo complicado que tú quieras verlo. —Observo cómo abre sus brazos y me atrae a su pecho; yo hundo la cabeza en él y Yago besa mi pelo.

			Y, dicho esto, el silencio nos invade y es un silencio tan agradable que al final conseguimos quedarnos dormidos.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			 

			 

			 

			Suena el despertador de Yago; no sé qué hora es y tampoco alcanzo a hacer callar ese maldito trasto. Estoy sola en la cama, tumbada boca abajo, porque él ya se ha levantado. Sale del baño con una toalla en la cintura y frotándose el pelo con otra. Apaga el despertador y me regala una sonrisa espectacular. Se reclina sobre la cama y me da un beso.

			—¡Buenos días, princesa! —me saluda en tono alegre.

			—Buenos días —contesto con pereza y entierro de nuevo mi cara en la almohada—. ¿Qué hora es?

			—Las siete.

			—¿Y por qué nos levantamos tan pronto? Yo me levanto a esta hora cuando estoy en casa —digo intentando volver a dormir.

			—No podía dormir más y he hecho verdaderos esfuerzos para no despertarte antes. Además, quiero que salgamos a desayunar antes de empezar a trabajar.

			—Si es por eso, podemos desayunar aquí. Métete en la cama, aún podemos aprovechar media hora más.

			—¡Venga, levántate! —me pide dándome con la toalla en el culo.

			—Vas a tener que sacarme tú mismo, pues no pienso moverme de aquí.

			—¿Lo dices en serio? Puedo hacerlo, y sabes que lo haré si no te levantas ahora mismo —me lanza arqueando una ceja, de pie delante de mí.

			«Yo me agarro fuerte a la almohada, a las sábanas y al colchón si hace falta, pero de aquí no me muevo», pienso.

			—Hazlo si te atreves —le reto.

			Y nada más decírselo, noto cómo sus manos se aferran a mis tobillos y tira de ellos.

			—¡Yago, para! —pido riéndome.

			Pero él sigue tirando hasta que tengo las piernas fuera del colchón. Se reclina sobre mi espalda y me dice al oído con voz sensual:

			—Y ahora, señorita García, ¿te vas a levantar o no?

			—Eso ni lo sueñes —replico poniéndome boca arriba para darle un beso, pero, justo cuando él cierra los ojos para saborear mis labios, repto hacia arriba para intentar escaparme. Yago se da cuenta de mi jugada y, antes de conseguir mi objetivo, deja caer su cuerpo sobre el mío, impidiendo que avance más.

			—¿A dónde crees que vas? —inquiere con un brillo en los ojos, en los que se lee que he despertado su apetito y no precisamente de desayunar.

			—Creo que ahora mismo no puedo irme a ningún sitio. Pero… por ahora no me importaría perderme en estos labios —susurro acariciándolos con los dedos; entonces él acerca su boca a la mía y esta vez me dejo besar.

			—¿Y hay algún otro lugar en el que te gustaría perderte? —me pregunta excitado.

			—Hombre, ahora que lo dices… tampoco me importaría perderme por aquí —le digo tirando de la toalla que lleva alrededor de la cintura.

			—¿Ah, sí? —dice con una sonrisa juguetona, y yo asiento con la cabeza—. Sabes, seguramente, si te perdieses, tendría que ir a buscarte.

			—¿Y por dónde empezarías a hacerlo? —contesto sin dejar de mirarlo a los ojos, esos ojos negros que me abrasan.

			Noto cómo desciende a mis pechos; los besa y mordisquea con suavidad, consiguiendo que me agite por dentro, que mi pulso se acelere y que toda la sangre coja una velocidad vertiginosa, concentrándose en los puntos más erógenos de mi cuerpo.

			—Puede que te buscara por aquí… —me susurra mientras atrapa uno de mis pezones entre sus labios a través de la fina tela; no logro resistirme a esta sensación y gimo de placer—... o por aquí… —continúa diciéndome.

			Entonces percibo cómo su mano se desliza por encima de la seda hasta mi muslo y me sube el camisón para llegar a su objetivo. Yo alzo las caderas al notar sus dedos en mi interior y esa sensación es tan gratificante que tengo que deshacerme del camisón, quedándome desnuda para que haga lo que quiera conmigo, para que haga que mi cuerpo se estremezca, se retuerza de placer y constantemente pida más.

			—Creo que ya me has encontrado —le digo colocándome encima de él.

			—Eso parece. —Y me agarra por el cuello para que lo bese. Entonces Yago se estira para coger un condón.

			—Déjalo —le indico cogiéndole la mano—, tomo la píldora… y si estamos juntos… quiero decir, si no vamos a acostarnos con nadie más… tal vez… no sé… —añado encogiéndome de hombros e insegura de mis propias palabras.

			—Lola, yo estoy seguro de lo que siento por ti y hace mucho que no me acuesto con nadie más —aclara mirándome a los ojos.

			Y oír sus palabras hace que todo mi cuerpo se encienda y nuestras lenguas se unan, pero, justo cuando Yago está a punto de entrar dentro de mí… suena mi móvil y me es imposible frenar el impulso de ver quién me llama, así que estiro la mano para contemplar el nombre que aparece en pantalla y, al leerlo, tapo con mi mano la boca de Yago y contesto.

			—Buenos días, Sebastián —digo camuflando mi agitación mientras tiro de la sábana para enrollarla alrededor del cuerpo y sentarme al borde de la cama.

			Yago, al observar mi reacción, suspira, se levanta y comienza a vestirse sabiendo que el encanto del momento acaba de esfumarse...

			—Buenos días, Lola, necesito que vayas a Bilbao para valorar un hotel; te acabo de enviar un e-mail con la información necesaria. Quiero saber si reúne las cualidades para formar parte de nuestra cadena. Imagino que habrá que hacer reformas, pero la adquisición nos saldría muy rentable si consiguiéramos reabsorberlo.

			—Está bien. ¿Cuándo quieres que vaya?

			—Se hará público dentro de un mes, pero yo quiero un informe previo y, si es viable, adquirirlo antes de que los buitres se lancen sobre él.

			—¡Vale! Organizo mi agenda y me ocupo de ello.

			—Un mes, Lola, un mes —me repite autoritario.

			—Que sí, Sebastián, que ya te he oído. Sabes que nunca te he fallado —replico quisquillosa.

			—Sí, lo sé. Pero me interesa ese hotel.

			—Entonces no tienes de qué preocuparte; si cumple los requisitos, será tuyo.

			—Cuento con ello, Lola —dice antes de colgar.

			—¿Qué quería el todopoderoso dueño y señor de todo lo que nos rodea? —me pregunta Yago ya vestido por completo.

			—Que evalúe un nuevo hotel del que se ha encaprichado antes de que salga a la venta —respondo pensativa.

			—¡Aún no me explico cómo consigue enterarse antes que nadie! —suelta intrigado.

			—Ni yo… —respondo abstraída.

			—Nunca me habías dicho que tomaras la píldora —me pregunta con curiosidad cambiando de tema.

			—Lo sé —le contesto levantándome de la cama en dirección al baño para evadirme de su pregunta.

			—¿Por qué no? —insiste poniéndose delante de mí e impidiéndome el paso.

			No sé qué contestarle. ¿Qué le digo? Me acaba de decir que él hace mucho tiempo que me es fiel. Sin embargo, para mí es algo nuevo, algo por descubrir. Nunca me he planteado esa posibilidad porque nunca he mantenido una relación estable con nadie. Lo máximo que he llegado a estar con alguien ha sido un par de semanas más o menos y nunca compartíamos otra cosa que no fuese la cama. Yo no quería, para eso se suponía que tenía a Marcos, pero ni con él tenía una relación como la que tiene África con Juan. Tras pensar todo esto, decido callar por miedo a sentirme juzgada.

			—¡Yago, quiero ducharme! —digo rodeándolo.

			—¡Espera un momento! ¿Por qué tanta prisa, ahora? Lola, no me has contestado —reclama tirando de mí.

			—¡Yago! Si no te he respondido es porque no quiero hacerlo —le suelto firmemente, zafándome de sus manos y entrando en la ducha.

			Necesito sumergirme debajo del agua, necesito calmar mis nervios. No quiero oír nada más y no quiero pensar en nada. Últimamente mi cabeza es bombardeada de una forma constante por lo que opinan los demás y es algo a lo que no estoy acostumbrada ni por lo que quiero pasar, me digo al notar cómo el agua intenta eliminar esta tensión que se va creando en mi cuerpo.

			—¡Lola, eres la bomba! —dice mirándome a través de la mampara de la ducha y reflejando asombro en su mirada—. Tan pronto puedes ser la persona más vulnerable y frágil del mundo, como pasar por la más ardiente y terminar como la más fría y calculadora. Y tan sólo en un par de horas, y eso me desconcierta. —confiesa frustrado—. Te has creado una buena armadura de acero, llegando a asustar a todo el que te rodea, y es una armadura tan reluciente que te gusta mostrarla... y lo peor de todo es que te has llegado a creer que es parte de ti.

			—¡Oooh, por Dios, Yago, cállate ya! —le grito irritada.

			—¿Por qué? ¿Porque no te gusta oír lo que digo? ¿Porque tengo razón? ¿Porque es verdad cada una de mis palabras…? —pregunta levantando las manos al cielo.

			—¡No! Porque siempre acabamos discutiendo. Siempre acabamos estropeando una noche, una mañana o un momento fantástico —replico saliendo de la ducha a toda prisa, secándome con energía el cuerpo con la toalla y dirigiéndome a la habitación para vestirme.

			—¡Ah! ¿Y la culpa es mía? —dice detrás de mí, enojado.

			—¡Yago, te lo pido por favor! —le imploro mientras lo miro a los ojos—. Tenemos una reunión, y luego me tengo que ocupar de lo que me acaba de pedir Sebastián; así que, si no te importa, ahora mismo me gustaría centrarme en mi trabajo. ¿No entiendes que si no contesto a tus preguntas es porque no puedo, porque me duele hacerlo? 

			—¿Y tú no comprendes que, si no te entiendo, me es imposible ayudarte? —me explica sujetándome la cara con ternura.

			—Yago, no te estoy pidiendo que me ayudes. —Y noto cómo mis ojos comienzan a escocerme al intentar contener las lágrimas dentro de ellos y me giro para que él no pueda verlo.

			—Lola, pero yo quiero ayudarte, no puedo saber que estás sufriendo y quedarme de brazos cruzados —emite casi suplicando.

			—Si es eso lo que te preocupa, estate tranquilo, no estoy sufriendo —le digo poniéndome un vestido corto color burdeos. Intento subirme la cremallera lateral y veo cómo mis manos tiemblan. Yago se da cuenta y tira de ella con suavidad hacia arriba a la vez que me da un beso en el cuello.

			—Lo siento. No era mi intención inquietarte. Sólo quiero que confíes en mí. —Noto sus brazos rodeando mi cintura por la espalda y eso calma mis nervios.

			—Créeme, confío en ti. Confío mucho en ti. ¿No te lo acabo de demostrar hace breves instantes? ¿Crees que, si no lo hiciera, te hubiera dicho que tomo la píldora? Lo que pasa es que necesito tiempo para acostumbrarme a tenerte cerca, y sobre todo a tener que dar explicaciones. —Me giro y escudriño sus ojos, e intento averiguar su reacción; él se queda quieto pensando su mejor respuesta.

			—Está bien, si es eso lo que necesitas, si lo que me estás pidiendo es que precisas adaptarte poco a poco a esta nueva situación, puedo llegar a entenderlo. Sólo quiero que seas feliz —afirma frotándose la nuca con una mano; en sus ojos contemplo a un hombre tierno y fascinante que sólo vela por mí—. Anda, vamos a desayunar —propone tirando de mí, ahora con tono despreocupado.

			Suspiro aliviada al dar por concluida esta conversación. Salimos de la habitación dirigiéndonos a recepción e inevitablemente nos hemos cruzado con personal del hotel y no puedo evitar sentirme incómoda cuando me han visto con él de una forma tan cercana. Salimos por la puerta principal y noto las miradas tras mi espalda. Yago me coge de la mano y, en un movimiento brusco, me deshago de ella; él me mira, sonríe con paciencia y no dice nada. «Es un encanto, siempre tan atento, tan complaciente», pienso para mí. Busco su mano con timidez, rozo sus dedos y estoy a punto de cogerle de la mano, de luchar contra esta coraza que he forjado que no me permite expresar mis sentimientos... pero al final mi valor se desvanece, y ella vuele a ganar, la Lola fría, cruel y altiva reaparece. Así que me cruzo de brazos y entramos en una cafetería próxima al hotel. Y es entonces cuando me doy cuenta de que necesito ayuda de verdad, de que estoy harta de que esa Lola me dirija con hilos invisibles como a una marioneta, de que sea más fuerte que yo. Está tan acostumbrada a tomar ella el control, a decidir por mí, que no está dispuesta a rendirse fácilmente. Y, tras pensar esto, me prometo a mí misma que tendremos una lucha encarnizada, una lucha a sangre fría pero con una única vencedora y ésa voy a ser yo. Puede que me mutile por el camino, puede que me lesione gravemente, pero no estoy dispuesta a perder lo que Yago me está ofreciendo.

			—¿Qué quieres tomar, Lola? —me pregunta él acercándose a la barra mientras yo me siento en una mesa.

			—Un café con leche corto de café y un cruasán —respondo mientras saco el móvil de mi bolso.

			Necesito concertar una cita con África y la necesito ya, así que le mando un wasap.

			 

			Lola: ¿Cuándo quedamos para la terapia?

			 

			Sé que aún no me va a contestar, es muy pronto para África, pero al menos ya me lo quito de la cabeza. Yago trae nuestros cafés a la mesa, se sienta frente a mí y comenzamos a hablar de trabajo. Después de un rato y cuando ya casi estamos a punto de irnos, le digo:

			—Gracias.

			—¿A qué viene eso ahora? —demanda sorprendido.

			—Por no insistir más en el tema, por intentar comprenderme y por tener tanta paciencia conmigo. Sé que a veces resulta difícil aguantarme —reconozco estirando mi mano para coger la suya.

			—Lola, nada me gustaría más que escuchar qué es eso que te está destrozando; tiene que haberte ocurrido algo en el pasado para que te dé tanto miedo tener una relación, para confiar en mí. Pero he decidido no presionarte más, quiero que seas tú la que me cuente todo cuando estés preparada y entonces estaré encantado de escucharte —me contesta con dulzura.

			«¡¡Joder!! ¿Cómo puedo ser tan imbécil? —me reprocho—. A cualquier otra se le derretirían las bragas con tan sólo escuchar lo que me acaba de decir, se le lanzaría al cuello y no lo soltaría por los siglos de los siglos y, sin embargo, yo… tan sólo se lo puedo agradecer», pienso aturdida por la intensidad de su mirada.

			—De todas formas, gracias —le vuelvo a decir rodeando la mesa y dándole un fuerte beso.

			—Ésta es la Lola que más me gusta —declara con un brillo en los ojos que arrasa mi interior.

			Entramos en el hotel y Yago mantiene las distancias durante toda la mañana, durante la reunión, mientras ultima con Carlos todos los detalles e incluso cuando entra en mi despacho para comentarme algo, y eso hace que me tranquilice, que me relaje y que me enamore un poco más de él. A media mañana, África me ha contestado, pero no hemos concretado nada, así que, justo antes de comer, la llamo al trabajo.

			—Aura, ¿dígame? —me responde Claudia.

			—Claudia, soy Lola. ¿Está África?

			—Hola, Lola; lo siento, pero está ocupada. ¿Quieres que le diga algo?

			—En realidad era para coger una cita, pero déjalo… ya hablaré con ella.

			—Si es para eso, te la doy yo. ¿Cuándo te iría bien? Hoy a las tres tiene una hora libre, ¿podrías venir entonces? —Miro el reloj y veo que son la una. Puedo comer algo rápido y acercarme; además, así no me da tiempo a pensármelo mucho y que se me vayan las ganas—. Venga, vale. De todas formas, coméntaselo a ella y, si le va mejor a otra hora, que me informe.

			—Vale, yo se lo digo. Adiós, Lola.

			—Hasta luego, Claudia.

			Al colgar el teléfono, Yago entra en mi despacho con unas autorizaciones que debo firmar y, antes de que salga por la puerta, le comento:

			—Yago, no sé si pretendías que comiéramos juntos, pero no voy a poder. He quedado con África a las tres y me gustaría pasar por casa antes, así que comeré allí.

			—No pasa nada, Lola; haz lo que tengas que hacer, ya me las apañaré —dice tranquilamente—. De todas formas, agradezco que me lo hayas comentado —añade saliendo por la puerta.

			Hago un par de llamadas, recojo mi mesa y me voy. A las tres menos cuarto estoy aparcando frente al trabajo de África. Entro y ella está frente al ordenador; levanta su mirada y me saluda con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Hola, Lola; sí que te has tomado en serio lo que hablamos el sábado... —me dice aún impresionada.

			—Ya ves —respondo con un gesto de hombros—. He decidido arriesgarme, llevo demasiados años viviendo de la misma forma y como tú me dijiste una vez: «Las complicaciones son buenas, y al principio cuesta verlo de esta manera, pero, cuando reúnes el valor suficiente para sacar tu cabeza de ese agujero en el que estás y comienzas a ver los primeros rayos de sol, te das cuenta de que brillan con más fuerza que nunca». Y yo estoy deseando verlos, África, te lo aseguro —confieso emocionada al recordar cada una de sus palabras.

			—Claro que sí, Lola, ésa es la actitud. Vamos dentro, anda —propone pasándome un brazo por el hombro y dirigiéndome hacia su sala de trabajo.

			—¿Le has dicho a Claudia lo de tu embarazo? —le pregunto mientras me quito la ropa.

			—No, aún no. Conociéndola, se pondrá a dar saltos de alegría y yo todavía tengo que hacerme a la idea antes de festejarlo por todo lo alto.

			—¿A qué te refieres? —digo tumbándome en la camilla.

			—Esta semana voy a hacerme una ecografía y así podré dejar de una vez por todas estos quebraderos de cabeza. Luego, si todo sale bien, se lo contaremos a mis padres.

			—¿Aún sigues con eso? ¿Qué más da de quién sea? Además, una eco no te va a aclarar nada, tan sólo pasaron horas entre Oliver y Juan.

			—Ya, pero… ¿y si cambia de opinión al verlo en pantalla? 

			—Él te ha dicho que lo va aceptar, que lo considera suyo.

			—Lola, lo hago por mí, ¡necesito saberlo! Puede que él piense que es capaz de asumir todo esto, pero yo no. Yo quiero ver cómo reacciona al ver al bebé, porque sólo de esta manera sabré si va a poder soportarlo o no. Y al fin conoceré de una vez por todas mi penitencia por lo que hice, por acostarme con Oliver —añade con tristeza—. Además, puede que el bebé no esté bien —concluye.

			—Todo va salir bien, África —la animo entendiendo su angustia—. ¿Cuándo vas? 

			—Mañana, ya os contaré. Bueno, vamos a dejar de hablar de mí. ¿Cómo estás tú?

			—Bien —digo sin pararme a pensar.

			—Lola, ya sé que te cuesta tanto como a mí hablar de tus emociones, pero has venido aquí para eso —me recuerda con dulzura.

			—Sí, lo siento, es la costumbre. —Comienzo a desgranarle los pequeños pasos que he dado con Yago y cuánto puede llegar a conocerme ese hombre que me gusta tanto. Mientras, África trabaja mis pies con sus manos; no sé lo que hace, pero es una sensación tan agradable, tan liberadora, que tengo que callarme y sucumbir a esta relajación total a la que me dirijo.

			—Ya estás, Lola —oigo que me dice desde mi nube; yo, medio aturdida, abro los ojos.

			—¿Qué me has hecho? Nunca he conseguido sentirme así, excepto… después del sexo. El silencio, eso es lo que más me gusta del sexo. El silencio que se produce en mi mente, la calma, la serenidad, la liberación total tras un orgasmo, y eso mismo es lo que acabo de experimentar, es como si hubieses enmudecido mis pensamientos y es algo que me cuesta muchísimo. Has encontrado el botón de «off» de mi cabeza —cuento sin poder moverme porque aún me pesa el cuerpo.

			—Bueno, primero te he trabajado los chacras y luego te he desbloqueado ciertos puntos que te van a ayudar a liberar todas las tensiones emocionales. Quiero llegar a conseguir que dejes de ser una mujer tortuga.

			—¿¡Qué!? —planteo sorprendida por la palabra que ha empleado.

			—Bueno, me gusta llamar así a las personas que, como tú, por miedo, por culpabilidad, por inseguridad o por lo que sea, se esconden en su caparazón y sólo muestran eso, la dureza de su coraza... pero por dentro son tan frágiles que tienen que esconderse para no ser heridas, fingiendo ser tan duras como su envoltorio y, cuando al fin reúnen las fuerzas para sacar la cabeza y enfrentarse a sus emociones, van dando pequeños pasos porque, en el fondo, siguen sin fiarse.

			—¿De verdad piensas que soy así?

			—Sí, y creo que no soy la única. Me parece que Yago también te ve así. Lo que pasa es que tu coraza, tu armadura como él lo ha llamado, es muy resistente e impone tanto que nadie se atreve a tocarla por miedo a hacerse daño.

			—Excepto Yago —susurro en un tono de voz apenas audible.

			—Excepto él y las personas en quien confías, porque a nosotras nunca nos has dado miedo y creo que a Marcos tampoco.

			—No, con Marcos era diferente —reconozco levantándome de la camilla lentamente y pensando en lo que África me está diciendo.

			—Lola, te voy a decir una cosa y quiero que pienses en ello. Creo que te has apoyado tanto en Marcos porque lo has visto como a un padre. Has querido buscar en él ese vacío que dejaron tus padres cuando murieron y por eso has mantenido esa relación durante tanto tiempo, a sabiendas de que no era buena para ti.

			África me mira detenidamente a la cara mientras me visto; intenta saber lo que pienso, averiguar cuál va a ser mi respuesta, mi reacción ante lo que me acaba de decir. Pero lo único que puedo hacer es rendirme a los hechos.

			—Puede que tengas razón, puede que en él encontrase al padre e incluso a la madre que perdí. Pero no siempre ha sido así, hubo un tiempo en el que lo quise de verdad, en el que me hubiese gustado compartir una vida juntos, pero luego todo eso fue perdiendo intensidad y se convirtió en una rutina o en una mala costumbre, llámalo como quieras. Me gustaba tenerlo a mi lado, contar con él cuando no podía contar con nadie. Y Marcos siempre estaba dispuesto, mientras no le pidiese más que un par de horas, un día y, en contadas ocasiones, un fin de semana.

			—Creo que estás avanzando y hoy hemos profundizado bastante, pero tienes que seguir adelante; quiero que vayas siendo consciente de todos y cada uno de los cambios que vas a ir notando, por pequeños que sean. El próximo día quedamos a última hora de la tarde y así continuamos la terapia en El Cultural con Sara, ¿te parece?

			—Eso estaría muy bien.

			—Te voy a dar unas flores de Bach para que te las tomes. Te van a ayudar.

			—¿Para qué sirven?

			—Bueno, quiero que intentes ponerte en el lugar del otro, que sigas siendo tú pero que procures ser más comprensiva y no tan autoritaria, que admitas tus problemas y tengas la seguridad suficiente como para compartirlos con la persona que tienes al lado. En definitiva, Lola, quiero que dejes de esconderte tras ese caparazón y que, cuando salgas, no estés a la defensiva. Tiene que ser agotador estar siempre preparada para el ataque. . Las flores trabajan sobre el campo emocional y te ayudarán en ese sentido

			—África, en el trabajo que desempeño me viene muy bien ser inflexible y eso es lo que me ha ayudado a defender el puesto que ocupo.

			—Sí, pero se puede ser jefa teniendo compañeros de trabajo y no esclavos, que es lo que crees que tienes. —África me acaba de dejar con la boca abierta; me quedo perpleja al oír lo que me ha dicho. Veo cómo me pone los ojos en blanco, resopla y añade—: Lola, no te lo tomes a mal, pero a veces en el trabajo eres una tirana y te lo digo con todo el cariño del mundo, te lo digo porque soy tu amiga y porque te quiero. Puedes ser la persona más alegre y divertida que he visto nunca, pero también puedes ser tozuda, dominante y orgullosa. Y todo eso en su justa medida eres tú; ahora sólo tenemos que equilibrarlo para que puedas ser una líder comprensiva, que admite que tiene problemas como el resto de los mortales y que puede llegar a dirigir sin pisotear. Tienes que conseguir esa seguridad emocional que te falta para poder abrir el corazón al amor. Debes quererte a ti misma y así podrás querer a los demás. Porque, si no nos queremos a nosotros mismos, nos es imposible querer a nadie.

			Entonces recuerdo que eso mismo fue lo que me dijo Marcos el último día que estuvimos juntos y me hace plantearme nuevos objetivos.

			—¿Sabes…? Tienes toda la razón; eso es lo que más me gusta de ti, lo aplastante que puede llegar a ser tu sinceridad. ¿Quieres ayudarme a conseguir todo eso? —digo maquinando en mi cabeza una pequeña solución.

			—Por supuesto —responde firmemente.

			—Alquílale a Yago el ático de Juan. Vosotros ya no lo necesitáis y sé que lo mantenéis por cariño, por nostalgia —propongo con un brillo en los ojos y una súplica en la boca.

			—Lo tendría que consultar con él —contesta pensativa.

			—Me facilitarías mi relación con Yago; me acabas de decir que tengo que abrirme al amor, confiar en una pareja, y sé que eso me daría… armonía interior —añado riéndome al imitar a África al decir las dos últimas palabras.

			—Lola, eso se llama manipular y es otro rasgo de tu carácter que debemos controlar. —Intenta ponerse seria, pero sé que acabo de lograr convencerla. Y esa risita de niña caprichosa y triunfadora aparece en mi cara—. Está bien, tendré que seducir a Juan, pero Yago y tú tendréis vuestro nidito de amor —concluye alzando los brazos al cielo.

			—Lo dices como si eso fuese el mayor de los suplicios —suelto riéndome y dándole una palmada en el culo.

			—Emplea la palabra que quieras: sufrimiento, martirio, tortura, castigo… que todas ellas me gustan debajo de sus manos —confiesa riéndose.

			Y veo a una África eternamente enamorada y envidio lo que percibo a través de sus ojos, porque es tal el amor que siente por Juan que es imposible describirlo con palabras.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			Salgo del local de África y tengo una sensación muy liberadora, me siento más ligera y es una percepción tremendamente satisfactoria. Vuelvo al hotel dispuesta a ver las cosas desde otra perspectiva, intentando ser más tolerante; paso por recepción y saludo con alegría al personal, pero, al dirigirme hacia mi despacho, veo en la puerta del baño principal un cartel en el que pone «Fuera de servicio». Me asomo, pero dentro no hay nadie, sólo un charco de agua... y toda mi benevolencia se desvanece en un abrir y cerrar de ojos, dejando paso a la Lola autoritaria de la que hace breves instantes hablaba África. Voy hacia el despacho a grandes zancadas empuñando mi catana y dispuesta a decapitar a quien sea que se me ponga por delante.

			—¡Qué pasa con el baño de la planta baja?! ¡¿Y dónde está Yago?! —le exijo una respuesta a Carlos. Es como si por mi boca salieran serpientes; estoy iracunda y encolerizada—. ¿Es que no me puedo ir ni un minuto sin que esto se vaya a pique? ¿Dónde está mantenimiento? ¡Y el servicio de limpieza ya tendría que estar allí! —exijo con agresividad y sin dejar que Carlos responda a mis preguntas.

			En ese momento aparece Yago y yo lo degüello con la mirada, borrando la sonrisa de su cara.

			—¿Dónde estabas? ¿Se supone que tenías que estar haciéndote cargo del caos que hay en recepción...? En el baño, para ser exactos —suelto sin parar de escupir veneno por la boca.

			—Lola, tranquilízate, en eso estamos. —Extiende sus manos para apaciguarme, pero eso de poco le sirve.

			—¡De eso nada! Si estuvierais en ello, mantenimiento ya estaría arreglándolo, y allí no había nadie.

			Veo cómo la crispación aparece en los ojos de Yago.

			—¡¡Te he dicho que lo estamos solucionando!! ¡Y si dejaras de gritar y de escucharte a ti misma, te hubiesen podido explicar que hace tan sólo cinco minutos que ha surgido la avería, que mantenimiento ya ha averiguado que el problema es que se ha atascado una tubería y que el servicio de limpieza está ya limpiando! —dice Yago desafiante. Es una de las pocas personas que se atreven a contestarme y eso me enfurece.

			Giro la cara y veo cómo Carlos nos mira con los ojos como platos; nuestras miradas se cruzan y él, instintivamente, hunde su cabeza en los papeles de su mesa. La furia busca salida en mi interior, ya no la puedo dominar más, así que vuelvo a mirar a Yago con los ojos entrecerrados y le suelto:

			—¡Yago, entra en mi despacho ahora mismo! 

			Él pasa tranquilamente delante de mí y eso me pone histérica. Cierro la puerta de golpe y él se gira, quedando los dos frente a frente, retándonos el uno al otro.

			—Pero ¡¿tú de qué coño vas?! —exclamo indignada—. Te crees que puedes venir aquí y hablarme así delante de cualquiera.

			—Lola, te estabas pasando, ni siquiera le dejabas que te explicase lo que había sucedido. ¡Joder, no me extraña que esté tan contento de perderte de vista! Si cada vez que sale algo mal, lo arrinconas entre las cuerdas y no paras de golpearlo una y otra vez hasta dejarlo fuera de combate.

			Al oír esto, recuerdo las palabras de África, «no son tus esclavos»; analizo mi desorbitado ataque de ira y comienzo a ver, a cámara lenta, mis miradas, mis gestos, y no me gusta lo que veo. Soy consciente de la reacción de Carlos, y me doy cuenta de que tengo que ser un poco más transigente, que delante de mí puede haber toda una gama cromática, pero yo me niego a verla, mi retina sólo registra el blanco y el negro, y todo no tiene por qué ser así.

			—Tienes razón, pero no es motivo para hablarme así —reconozco aún ofuscada.

			—Si no te ha gustado cómo te has sentido, ya sabes lo que tienes que hacer, porque así es como haces sentir a la gente cuando le hablas tú. ¿Sabes cómo te llaman? Cruella. ¡Sí! Así te llaman tus empleados, Cruella de Vil, y ahora me explico el porqué.

			Sus palabras se filtran en mis oídos como si fuese pura dinamita y tengo que descargar toda esta energía destructiva de alguna manera, así que, sin poder refrenar mi mano, le doy una bofetada en toda la cara, pero seguidamente recibo otra. ¡Plaass! Noto cómo mi mejilla estalla, quema, escuece, y ese calor se expande por toda la piel de mi cara, enrojeciéndola. Me cabrea tanto que lo fulmino con la mirada; vuelvo a levantar una mano con la intención de impactarla de nuevo en su rostro, de deshacerme de este resentimiento que llevo dentro, pero, a escasos centímetros, él me coge por la muñeca tirando de mí y me besa con fuerza en los labios. Yago me agarra por el codo y me lleva a rastras hacia la mesa de reuniones, empujándome contra ella. Yo enredo mi mano en su pelo y tiro hacia atrás con brusquedad; su mandíbula se eleva, dejándome su cuello al descubierto, por donde deslizo mi lengua de forma lasciva hasta llegar a su boca de nuevo, donde muerdo su labio con tanta fuerza que llego a notar el sabor metálico de su sangre. Es entonces cuando Yago me gira de espaldas con agresividad, me sube el vestido, me baja las bragas hasta medio muslo y apoya una mano en mi columna, obligándome a pegar mi pecho contra la mesa, separa mis piernas con sus pies e introduce sus dedos dentro de mí. Fuerte, intensamente, con violencia, haciendo que mis entrañas exploten y quemando toda la adrenalina formada anteriormente. Noto cómo la humedad se escurre entre mis muslos y cómo mi garganta expresa lo excitada que estoy a través de mis jadeos. Yago vuelve a girarme, me sube a la mesa y se deshace de las bragas por completo. Observo cómo se desabrocha el pantalón y, sabiendo lo que me espera, lo que tanto deseo, saboreo su boca. Agarra mis pechos con fuerza llegando al límite del dolor y entra dentro de mí potente, con ímpetu en cada empujón, y yo sucumbo con cada una de sus embestidas, dejándome llevar y obteniendo de nuevo mi recompensa. Entonces lo empujo sobre una de las sillas y me coloco encima. Y es tan gratificante el recibimiento que me da su cuerpo, tan satisfactorio… que, con cada uno de mis movimientos, esta vez compartimos una detonación mucho más desmesurada que las que yo había tenido anteriormente.

			—Aún no había estrenado esta mesa —digo entre risas mirándolo intensamente.

			—Entonces había que estrenarla en condiciones, ¿no crees? —responde con picardía.

			Veo cómo se pasa la lengua por el labio inferior y le pregunto:

			—¿Te duele?

			—No. Un poco, pero, cuando quieras, volvemos a discutir —me contesta palpándose la herida con el pulgar mientras me mira de forma ardiente.

			—Esto es lo bueno de enfadarnos, las reconciliaciones —suelto levantándome y dirigiéndome al baño, dejando atrás toda la tensión anterior—. Por cierto, tengo una buena noticia que darte —le digo mientras me adecento frente al espejo.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es? —pregunta subiéndose los pantalones.

			—Te he conseguido un piso; bueno, en realidad es un ático. Es precioso; cuando lo veas, te encantará.

			—¿Tú ya lo has visto? —dice mirando, junto a la puerta, cómo me retoco el maquillaje.

			—Sí, es de África y Juan. Bueno, en realidad es de Juan, pero ya no vive allí y le he preguntado a África si te lo podían alquilar a ti. Aún no me lo ha confirmado, pero no hace falta, es tuyo, ya lo verás.

			Tras decir esto, el móvil suena en mi bolso, indicándome que tengo un wasap. Voy en su busca, veo que es África y una sonrisa aparece en mi cara.

			 

			África: He tenido que desnudarme frente a él, seducirlo hasta la extenuación y terminar complaciéndolo sexualmente, pero al final lo he conseguido, el piso es tuyo. Disfrútalo.

			Lola: Sí, seguro. Apuesto a que lo has tenido que forzar.

			África: Lola, no tengo tu experiencia manipuladora, lo he tenido que amordazar.

			Lola: Ja, ja, ja. Me apuesto el cuello, y sé que no lo pierdo, a que no te ha hecho falta más que enseñarle el dedo gordo del pie. ¿A que sí?

			África: Bueno, sí, pero sigues debiéndome una.

			Lola: Vale, como usted diga, señorita Fernández.

			África: Así me gusta, señorita García. Pero un «gracias» tampoco estaría de más. Ja, ja, ja.

			Lola: Gracias.

			África: De nada. ¿Quedamos mañana después de la consulta con el ginecólogo?

			Lola: ¿A qué hora la tienes?

			África: A la una y media.

			Sara: ¿Pero se puede saber qué es lo que me he perdido?

			Lola: Yago se va a mudar al ático de Juan.

			Sara: ¿Y lo del ginecólogo?

			África: Estoy embarazada, ¿recuerdas? Y las embarazadas se hacen revisiones.

			Sara: Y, por lo que veo, también les afecta al humor. Borde, que eres una borde.

			Lola: Ja, ja, ja. Bienvenida al club, África. Así ya no soy la única a la que le colgáis el san Benito.

			África: ¡Pfff! Sois de lo peor. Mañana a las seis en El Cultural, ¿os parece?

			Sara: Allí estaré, ¡Humitos!

			Lola: Y yo, señorita Fernández. Acuérdate de llevarme las llaves.

			África: Ok.

			 

			Yago se acerca a mí, pasa una mano por mi cintura y me dice: 

			—¿De qué te ríes?

			—Ya tienes piso, hoy será tu última noche en el hotel. ¿Contento?

			—Lo estaría más si me fuese contigo —afirma con un brillo en los ojos, pero, al ver mi cara… añade—: Tenía que intentarlo. —Y se pasa una mano por la nuca mientras se encoge de hombros.

			—Vamos a ver cómo va lo del baño, anda —le propongo divertida sin zafarme de su mano.

			Abre la puerta de mi despacho y su mano va perdiendo contacto con mi cuerpo conforme salimos por ella. Carlos nos mira por el rabillo del ojo, pero sin levantar la cabeza, y yo le digo «lo siento» sin detenerme siquiera y veo cómo esta vez levanta la vista sorprendido, con los ojos como platos por mi disculpa.

			—¡¡Esto es todo un espectáculo digno de ver, la gran Lola pidiendo perdón!! —se mofa Yago levantando los brazos a modo de Rocky Balboa, burlándose de mí. Yo le saco la lengua y le pellizco el culo. De mi boca sale una risita tonta que hace mucho que no oía y eso me gusta.

			Cuando llegamos al baño, el agua ya está recogida y los de mantenimiento están acabando.

			—¿Ves, Lola, como todo estaba controlado? —dice con tranquilidad.

			—Sí, ya veo. Igual perdí un poco los nervios —expreso reconociendo mi fallo.

			—¡Otra vez, señoras y señores, sale una disculpa de esa boca que tanto me gusta! —dice riéndose—. Hoy batimos un récord, Lola —agrega con sarcasmo—. No sé a qué se debe el honor de estos cambios de humor, señorita, pero me encanta ser un espectador privilegiado y poder ver todos y cada uno de los matices que se desarrollan en cada momento.

			—Yago, ¿te estás quedando conmigo, no? Porque, si es así, mi ánimo puede volver a dar un giro de ciento ochenta grados y te aseguro que esta vez no habrá reconciliación.

			—¡Ooh, qué pena! Qué poco nos ha durado la Lola hechicera, la maga de la diversión, para dejar paso a la malvada bruja Lola y sus velas negras —suelta entre risas.

			—¡Eres imposible! —le digo soltando todo el aire de mis pulmones y girando sobre mí misma para dejarlo solo con sus ingeniosos chistes.

			Me dirijo al despacho a terminar unos informes antes de mi reunión de las seis y luego pretendo irme al gimnasio. Hace tiempo que no voy; hace tres semanas tuve que ir a Francia y luego mi escapada a Italia. «Me vendrá bien alejarme de las impertinencias de Yago.» Cuando salgo por la puerta, él está sentado a la mesa, Carlos ya se ha ido. Se levanta, rodea su mesa y se apoya en ella con los brazos a los lados y una sonrisa juguetona.

			—¿Te vas? —pregunta con cautela.

			—Sí, al gimnasio.

			—Pensaba que daríamos una vuelta —dice mirándome a los ojos—. No he salido del hotel desde que vine. —Tiene razón y, aunque a veces me pone de los nervios, otras veces me siento inevitablemente atraída por él.

			—Está bien —claudico dando un paso al frente—. ¿Qué quieres que hagamos? —Yago sonríe complacido, y es una sonrisa estupenda.

			—¿Salimos a cenar? 

			No tengo ningunas ganas, lo único que quería era relajarme en mi clase de yoga, desconectar y meterme en mi cama. Pero se supone que esto es lo que hacen las parejas normales y, aunque me cueste reconocerlo, no me importa hacerlo por Yago y esto es nuevo para mí.

			—Vale, pero algo rápido; estoy cansada y aún tenemos toda la semana por delante.

			—Entonces, vámonos, porque, si te lo piensas mucho, eres capaz de cambiar de opinión —dice contento.

			Salimos del hotel y, como todavía son las siete y media, decido llevarlo a El Cultural a tomar algo antes de cenar.

			—Aquí es donde las chicas y yo nos reunimos siempre que podemos —le explico entrando por la puerta—. Nos encanta este sitio, llevamos viniendo aquí… —intento hacer memoria del tiempo, pero hace tanto que ya ni me acuerdo—. Creo que desde que lo abrieron y ya ni recuerdo cuánto hace de eso. ¿Qué quieres tomar? —le pregunto acercándonos a la barra.

			—Hola, Lola, qué raro una mosquetera sola por aquí —saluda Luca mirando a Yago de arriba abajo.

			—¿Mosquetera? —demanda Yago intrigado.

			—Así es como nos llama Luca, como siempre venimos juntas... ¿Verdad?

			—Sí, por eso me sorprende —me responde con un sutil giro de ojos hacia Yago. Yo no puedo evitar reírme.

			—Me sorprende incluso a mí —digo entendiendo perfectamente a lo que se refiere mientras me encojo de hombros.

			—En fin, ¿qué os pongo?

			—A mí, una cerveza, por favor. ¿Y tú, Lola?

			—Lo mismo; anda, vamos a sentarnos. —Le cojo de la mano y añado—: Éste es uno de nuestros rincones preferidos, en realidad nos gustan los tres, pero éste en particular… —No paro de hablar, y Yago me escucha atentamente. Se ríe cuando le cuento cosas que hemos compartido las chicas y yo aquí. Y compruebo cómo me gusta compartir con él las cosas más simples que me han ocurrido.

			—Se nota que te encanta este sitio, aquí te sientes cómoda y verte así me fascina —comenta acariciándome y reclinándose sobre el sofá—. ¿Cuéntame más? Me chifla oírte hablar cuando estás tan relajada.

			Pasan las horas sin darnos cuenta hablando y hablando, riéndonos como cualquier día con las chicas en este mismo local. Y entonces me percato de que a esto se refería África con lo de ser una mujer tortuga, en que no suelo abrirme así con nadie; normalmente, con cualquier otro me hubiese tomado un par de copas y poco más, antes de acostarme con él. Pero con Yago es diferente; me he negado a verlo desde el principio por miedo, pero ahora me doy cuenta de que tenía que haber apostado por él mucho antes, antes de que él me hubiese obligado siquiera.

			—Sabes, África cree que soy una mujer tortuga —le digo traspasando un poco más la línea de la confianza que yo misma he marcado.

			Él levanta una ceja extrañado por la similitud que he empleado, y le explico lo que África me contó.

			—Bueno, si tengo que compararte con algún animal… no sé si lo haría con una tortuga... aunque yo no te conozco como ella, cosa que estoy deseando hacer, pero ya te prometí que no te iba a preguntar más sobre ese tema. Sé que escondes algo, pero serás tú quien decida cuándo contármelo. Y, refiriéndonos a los animales, yo más bien diría que eres como… —dice pensando—... un erizo. ¡Sí, eso es! Como un puercoespín. Porque la tortuga, para defenderse, se esconde, tiene un fuerte caparazón, pero tú también posees un mecanismo de defensa mucho más agresivo y estoy seguro de que el erizo, cuando se siente atacado, sabe que sus púas pueden hacer mucho daño... el mismo que haces tú —comenta divertido bebiendo de su tercer botellín de cerveza—; sin embargo, en el trabajo no eres ninguno de los dos. Más bien eres como una pantera: visualizas a tu presa o tu objetivo y, hasta que no lo consigues, no paras de ir tras él. Sacas uñas y dientes con aquello o aquel que te impida alcanzarlo. Y eso, señorita, te hace tremendamente sexi, ¿lo sabías? —concluye levantando su botellín en el aire y con una sonrisa pícara y juguetona.

			—¿Ah, sí…? Yo pensé que habías dicho todo lo contrario... que soy una borde incorregible —digo con una mirada sugerente.

			—Bueno, eso también. Pero cómo te mueves por el hotel con ese aire de superioridad… ¿tú sabes el efecto que produces en los hombres…? Cada uno de los hombres que te rodean se quedan aplacados al verte, porque lo que ven es a una mujer inalcanzable que les haría ponerse de rodillas y besar sus pies si ella se lo propusiese y por eso consigues ser completamente irresistible. —Yo me pongo hueca como las gallinas. ¿A qué mujer en su sano juicio no le halaga oír esas cosas? Y mucho más del hombre que le gusta—. ¿Lo tienes claro, verdad?

			—¡¿Quién, yo?! —digo sorprendida, haciéndome la tonta.

			—¡Oh, sí! Claro que lo sabes, y en el fondo te encanta —afirma con un brillo en los ojos que me hace enloquecer—. Es así como consigues que todos te hagan caso, que ninguno se atreva a rechistarte.

			—¿Excepto tú? —le recuerdo lanzándole una mirada desafiante pero a la vez sensual.

			—Sí, excepto yo —sentencia seguro de sí mismo.

			—Y dime, Yago, ¿por qué no tengo ese efecto en ti?

			—¡Oh, sí! Claro que lo tuviste. Al principio, si mal no recuerdo, era tu perrito faldero. Pero poco a poco me di cuenta de que, bajo esa piel de lagarta, hay algo mucho mejor que un trofeo. Porque eso es lo que eres para cualquier hombre de los que te rodean, de aquellos que se ponen a tus pies, prometiéndote el cielo y a los cuales pisoteas una y otra vez logrando que hagan todo lo que tú les pidas. —Me pongo seria. La conversación, que comenzó siendo una confesión divertida y juguetona, está adquiriendo una trayectoria muy diferente. Y no creo que me guste su final... porque ya me lo sé, será el de siempre. La discusión. Yago, al verme la cara, añade—: Se supone que es un cumplido, Lola, no quiero que te enfades, aunque tengo que reconocer que las reconciliaciones me encantan —me giña un ojo—, pero no pretendo eso. Sólo quería que entendieras que a mí me gustas así, tal y como eres. No te veo como los demás, no busco conseguirte para un rato, lo que yo deseo es tenerte eternamente. Lola, me encanta que seas inalcanzable y que en el momento menos inesperado dejes caer todas tus defensas y te conviertas en una mujer tan accesible. Y lo digo en todos los sentidos —comenta riéndose y acercándose a mi cuello—. Me vuelve loco cuando te enfadas, porque no puedo evitar refrenar ese impulso que tengo de dominarte, y lo que más me apasiona de todo es que, al final, soy yo el que se deja someter. Supongo que es lo mismo que siente un jinete cuando consigue domar a su caballo. Es tal la unión que se crea entre ambos, tal la confianza que el caballo ha forjado con el jinete, que éste no podrá separarse nunca de él, y entonces se da cuenta de que es él el que ha sido doblegado, porque entre los dos se ha creado un vínculo imposible de romper. —Y notar sus labios tan cerca de mí, susurrándome cada una de las palabras que acaba de decir, hace que me estremezca, que todo mi cuerpo vibre, y soy yo la que me rindo a esos suculentos labios que no puedo dejar de besar.

			—¡Veo que soy todo un zoo andante! —bromeo hundiendo mis manos en su pelo y pegando mi frente a la suya—. ¿Veamos? Tortuga, erizo, pantera… y ahora también caballo, ¿algo más?

			—Bueno… también tienes todas las características de un mulo, por lo de tozuda, ¿sabes? —Y su risa burlona aparece en su cara.

			No puedo controlar sentirme irritada, lo suelto de golpe y me cruzo de brazos 

			—¡Pfff! ¡Eres imposible! Acabas de decirme algo precioso y ahora esto.

			—Acabo de recordar que también puedes ser una vaquilla, porque, en cuanto te muestro el capote, te dejas torear sin ninguna objeción —dice acercándose a mí lleno de sarcasmo y con esa sonrisa de bufón que tanto me exaspera. Me rodea con un brazo por la cintura para atraerme hacia él y me da un beso en la mejilla. Yo me mantengo terca como una mula y no le hago caso.

			»¿Sabes que son las once y media? —me anuncia cambiando de tema.

			Me sorprendo a mí misma verificando lo que acaba de decirme.

			—¡Se me ha pasado el tiempo volando! 

			—Eso es por la compañía —afirma muy seguro de sí mismo. Yo lo fulmino con la mirada, pero sé que tiene razón.

			—Anda, vamos, que te llevo al hotel.

			—¿No quieres que comamos algo? 

			—A estas horas no nos van a dar de cenar en ningún sitio. Y hoy quería echarme a dormir pronto —comento levantándome para irnos. Antes de salir por la puerta, le digo adiós a Luca y nos vamos.

			—Los dos sabemos dónde podemos cenar algo ahora —dice refiriéndose al hotel.

			—No, déjalo, no tengo hambre. Y mañana me espera un día muy largo. Después de trabajar he quedado aquí con las chicas; luego te llevaré al ático de Juan para que te instales. Así que mañana tampoco podre ir a mi clase de yoga y ya son tres las semanas que llevo sin acudir... aunque estoy pensando que tal vez vaya a primera hora de la mañana. No sé, ya veré, depende de cómo me levante.

			—Te lo dices todo tú sola —replica observándome mientras pienso en voz alta a la vez que conduzco.

			Lo dejo en la puerta del hotel y me despido de él con el sabor de su boca.

			—Mañana nos vemos, Yago —le recuerdo cuando abre la puerta de mi coche.

			—Lola, aún estás a tiempo de pasar mi última noche en el hotel entre estos brazos —sugiere riéndose.

			—Es una propuesta tentadora, pero, no, gracias —le contesto divertida, antes de irme.

			Al llegar a casa visualizo al detalle todo el día de hoy y veo que he descubierto muchas cosas que no sabía de mí... como lo que África me ha planteado sobre Marcos o como la confianza que tengo en Yago, que va creciendo. Sé que aún tengo un largo camino por recorrer, pero me siento orgullosa de todo lo que he andado en las últimas veinticuatro horas. Mientras pienso en todo esto, voy quitándome la ropa y poniéndome unos shorts cortos y una camiseta de algodón para dormir.

			Me meto en la cama, recuerdo mi conversación con Yago en El Cultural y lo a gusto que he estado y, tras ese delicioso pensamiento, el sueño se va apoderando de mí.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			Son las siete de la mañana y el sonido de mi despertador me obliga a abrir los ojos. Me levanto con entusiasmo y decido que hoy voy a ir clase de yoga antes de acudir al trabajo. Desayuno algo ligero y me preparo en la bolsa lo que voy a ponerme después de la clase, pero, justo antes de salir por la puerta, recibo una llamada del hotel. Miro el reloj sorprendida, son las siete y cuarenta. «¡Qué raro!», pienso.

			—¿Sí? —contesto intrigada.

			—Lola, soy Carlos. Hoy me voy, es mi último día, y quería acabar unas cosas antes de irme, por eso he venido un poco antes... y, al encender el ordenador, ¿cuál es mi sorpresa?

			—Carlos, al grano —digo irritada.

			—Perdón, Lola. Tengo un e-mail de Estela, de Turismo; dice que esta semana se prevé que un inspector visite nuestro hotel, para comprobar si seguimos mereciendo las cuatro estrellas.

			«¡Mierda! Tendré que retrasar mi viaje y eso a Sebastián no le va gustar, pero para ese asunto aún tengo tiempo y ahora debo ocuparme de esto.» 

			—¡Claro que la seguimos mereciendo! Es más, si no fuese porque las dimensiones de las estancias generales y los metros cuadrados de las habitaciones son inferiores a los de cinco estrellas, nos correspondería una más, ya que en servicios y calidad estamos equiparados a uno de cinco estrellas —sentencio arrogante—. De todas formas, no perdamos los nervios, puede venir cuando quiera, todo está perfecto... pero ahora mismo voy para allá. ¿Dónde está Yago?

			—No lo sé.

			—Vale, da igual, ahora voy.

			«¡Joder!», digo frustrada pensando en mis planes. Vuelvo a mi vestidor y elijo un traje amarillo que me compré hace poco; la falda es bastante corta y eso a los hombres les gusta demasiado. No sé cuándo aparecerá el inspector de Turismo por el hotel, pero debo estar preparada, así que esta semana, aparte de tener que cuidar el más mínimo detalle en el hotel, debo estar excesivamente arrebatadora, me digo mientras noto cómo la falda se ajusta a mis caderas, saco una camisa negra vaporosa sin mangas y dejo desabrochados más botones de los necesarios. Si hoy viene, o se fija en mis piernas o en mi escote, ése es uno de mis objetivos. Cojo la chaqueta. Me miro al espejo y veo a la mujer exigente, autoritaria, luchadora y segura de sí misma que soy en el trabajo. La Lola de estos días atrás se queda en casa, hoy no me puedo permitir ni un solo fallo. «Estás perfecta, Lola, este traje te queda fenomenal con tu piel morena», pienso contemplándome por última vez en el espejo antes de salir por la puerta.

			Llego al hotel y voy directa a mi despacho; allí están Yago y Carlos. Veo cómo el primero me come con la mirada, pero en estos momentos no tengo tiempo para juegos, así que no le hago caso.

			—Hola. ¿Sabemos algo más de Estela? ¿Ha dicho cuándo aparecerá por aquí el inspector?

			—No —niega Carlos.

			—Bien, ahora intentaré ponerme en contacto con ella. Yago, acompáñame, quiero comprobar que todo sigue en su sitio. Dejo la chaqueta en mi despacho y hacemos una ronda por el hotel. —Él asiente con la cabeza.

			Nos disponemos a recorrer el hotel juntos y Yago me pregunta:

			—¿De qué conoces a Estela? 

			—Estudió conmigo, somos buenas amigas.

			—¿Estás nerviosa?

			—No, para nada. ¿Por qué iba a estarlo? —Lo miro perpleja y con frialdad.

			—No sé, una inspección siempre es motivo de nervios —replica frotándose la nuca.

			—Bueno, en parte puede que tengas razón, pero no hay de qué preocuparse —afirmo segura de mí misma mientras comenzamos la ronda.

			Bajamos al parking, cruzamos la lavandería y vamos ascendiendo por la zona del servicio. Entramos en la cocina y en el comedor. Pasamos por recepción y los baños, que ya funcionan a la perfección. Caminamos por los grandes pasillos del vestíbulo, las salas de conferencias y la de usos múltiples. Entramos en el bar/cafetería y observo la sala de cine. Paseamos por la zona exterior. Y es aquí, junto a la piscina, cuando nos quedamos solos. Y justo en un punto ciego desde el interior, Yago se sitúa frente a mí, posa su mano en la parte más baja de mi espalda y desliza un dedo por la abertura de mi camisa, acariciando suavemente la piel de mi escote, en el nacimiento de mis pechos.

			—¿Sabes lo sexi que estás hoy? He tenido que hacer un gran esfuerzo cuando te he visto esta mañana y llevo todo el rato deseando hacer esto. —Me atrae hacia él y me da un beso exquisito; yo inhalo su embriagador aroma y eso hace que me excite.

			Me aparto con brusquedad de él; sé que, si no me separo de Yago, no podré parar y ahora mismo no es el momento ni el lugar.

			—¡Para! —Él me mira con ojos ardientes—. Lo digo en serio, ¡para! —insisto con firmeza y poniendo mi dedo índice en su pecho.

			—¡Lola! —dice abriendo los ojos, doblando sus rodillas y suplicando al cielo.

			—¡¡¡No!!! Si te portas bien, esta noche inauguraremos el ático. —Me giro completamente y salgo con paso airado.

			—¡Arrgg! ¡Lola, me vuelves loco! —oigo que grita a mi espalda; yo sonrió triunfante y divertida, pero eso a él no se lo hago ver.

			Entro de nuevo en el vestíbulo y lo miro tras los cristales. Veo cómo Yago se frota la nuca y camina en círculo, sin rumbo fijo, y no puedo evitar reírme. Lo espero sonriente, apoyada y de brazos cruzados, junto a la puerta.

			—¿Seguimos? —propongo divertida cuando al fin entra.

			—¡Cómo no! Detrás de ti, por favor —dice extendiendo su mano y haciéndome una reverencia. Noto a mi espalda como si gesticulase con las manos intentando estrujar mi cabeza. Yo me giro con rapidez con los ojos entrecerrados y él me sonríe disimulando, pero sospecho que no iba muy desencaminada.

			Subimos en uno de los ascensores para huéspedes y Yago vuelve a abordarme, pero en ese instante se abren las puertas y yo vuelvo a reírme. Comprobamos varias habitaciones y doy gracias al cielo de que el servicio de limpieza anda por todas partes a estas horas de la mañana, pues, si no, estoy segura de que no me podría escapar de sus garras. Finalmente terminamos en la última planta, mi preferida, donde se encuentra el spa, con una gran piscina en el centro desde la que se divisa la ciudad a través de la enorme cristalera, el gimnasio, una peluquería y un salón de estética a mano izquierda, donde al fin suspiro aliviada de que todo está como debe de estar, como a mí me gusta, como corresponde a un hotel de cuatro estrellas.

			—¿Sabes lo que le falta al hotel? —comenta Yago mientras bajamos por el ascensor del servicio.

			—¿El qué? —pregunto tensando todo mi cuerpo, pensando que se me ha pasado algo por alto.

			—Un casino —dice satisfecho por su ocurrencia.

			—¿Un casino? Yago, ya tengo bastantes cosas de que ocuparme como para preocuparme por un casino. ¿Tú sabes la de permisos que tendríamos que pedir? Además, no tenemos sitio —corto contundente.

			—¿Cómo que no? Tienes plazas de garaje de sobra, deberías comentárselo a Sebastián.

			—Un casino quitaría demasiadas plazas de garaje y, además, te he dicho que no quiero uno, así que no pienso hablar más del tema y mucho menos con Sebastián —digo atravesando la sala de reuniones que está al lado de mi despacho.

			»Hola, Carlos, está todo correctamente. El inspector puede venir cuando se le antoje —anuncio con suficiencia dirigiéndome a mi despacho—. Por cierto, ¿cuándo te marchas?

			—Dentro de un par de horas, acabo estos papeles y me voy.

			—Vale, luego te veo entonces.

			Entro en mi despacho y, tras cerrar la puerta, me descalzo y dejo caer mi cuerpo sobre uno de los sofás negros. Antes de que pueda cerrar los ojos, suena mi móvil, es África. Al mirar el teléfono veo que no es el único wasap que tengo: Sara y ella han estado hablando toda la mañana, así que leo con atención cada uno de los mensajes.

			 

			África: Hoy es el gran día, chicas, hoy saldré de dudas y no puedo evitar estar acojonada.

			Sara: No te preocupes, todo va a ir bien, ya verás.

			África: ¿Cómo puedes estar tan segura?

			Sara: Porque Juan te ha dicho que te quiere y que va a estar a tu lado.

			África: Puede cambiar de opinión.

			Sara: Lo puede hacer, claro que sí, pero también se podía haber largado nada más enterarse y no lo hizo.

			África: En eso tienes razón, Sara, pero no puedo evitar pensar que lo puedo perder y eso me preocupa muchísimo.

			Sara: ¿A qué hora tienes la visita?

			África: A la una y media.

			Sara: ¿Vas sola?

			África: No, Juan vendrá conmigo, y eso aún me agobia más.

			Sara: Bueno, si quieres te puedo acompañar, puedo escaparme una hora antes del curro.

			África: Gracias, Sara, pero Juan quiere venir, aunque iría mucho más a gusto contigo, eso te lo aseguro. No puedo apartarlo ahora, se ofendería y con razón.

			Sara: De acuerdo, pero mantennos informadas.

			África: Eso ni lo dudes.

			 

			«Parece que no he sido la única que ha estado ocupada por la mañana», pienso antes de leer el último wasap que acabo de recibir.

			 

			África: Ya estamos en la sala de espera, ¡¡¡esperando!!! Esto se me está haciendo eterno.

			Lola: África, sólo llevas diez minutos, así que no te quejes. Y tranquilízate, Juan está a tu lado y nosotras también, así que no tienes por qué ponerte nerviosa.

			África: Vale, lo intentaré. Os dejo, que vamos a entrar. Luego os cuento y, pase lo que pase, esta tarde nos vemos en El Cultural.

			Sara: No va a pasar nada malo, ya lo verás. Un besazo enorme.

			 

			Entiendo perfectamente cómo se siente África y no consigo quitarme esta sensación de malestar que noto en mi cuerpo, estoy nerviosa... pero ¿por qué? Creo que tengo una ligera idea... recuerdo la entrada del hospital, la agitación que se produjo en urgencias, la agonizante espera hasta que la hemorragia estuvo controlada y los calmantes hicieron su efecto. Claro que mi caso fue completamente diferente e iba sola, pero la cuestión es que no tuve el valor de afrontar la presión, no tuve el valor de seguir adelante. Me hundí, dejé de luchar antes de tiempo. Y ahora una pregunta me atormenta desde entonces... «¿Y si hubiera tenido el niño…? ¿Cómo sería mi vida ahora?», me cuestiono muchos días.

			Unos golpecitos me sacan de mi propia lluvia de preguntas que nunca tienen respuesta; yo me siento rápidamente en el sofá. Yago abre la puerta, ve los zapatos a un lado y sonríe.

			—¿Descansando? —dice levantando una ceja; yo vuelvo a tumbarme y él cierra la puerta tras de sí.

			»¿Vas a comer en el hotel? —pregunta sentándose a mi lado.

			—Sí, claro. —Yago coge mis piernas, las pone sobre las suyas y las acaricia lentamente—. No empieces… —le pido con dulzura.

			—No era mi intención empezar nada, sólo quería darte un masaje en los pies, pero, si quieres algo más, sólo tienes que pedírmelo —propone con una sonrisa pícara.

			—Después de comer quiero una reunión con el responsable de mantenimiento, que compruebe habitación por habitación, no quiero ni una sola bombilla fundida.

			—Lola, acabamos de revisarlo nosotros —me recuerda poniendo los ojos en blanco—. No te pongas paranoica.

			—Y mañana a primera hora de la mañana quiero una reunión con los gerentes de cada sección. Espero que estén atentos, pues no se nos puede pasar nada.

			—Lola, todo está perfecto. Tu nivel de exigencia es insuperable y nadie se puede permitir relajarse un poco trabajando contigo. A veces puedes llegar a ser demasiado meticulosa y rígida con lo que se refiere al hotel.

			Lo miro perpleja.

			—Pero ¿qué te piensas, que he llegado hasta aquí por mi cara bonita? Claro que soy exigente y también perfeccionista; debo controlar hasta el más mínimo detalle para que todo funcione correctamente. Sé que muchos piensan que soy una arpía; Cruella de Vil, mejor dicho —pronuncio recalcando el nombre—, pero, si es la única manera de conseguir que todo esté perfecto para que luego, cuando viene un inspector de Turismo, de Trabajo o de Sanidad, no nos pille en bragas, pues perdóname, pero puedo vivir con ello —suelto a la defensiva.

			—No pretendía ofenderte; ya sé que te ha costado mucho llegar a donde has llegado, pero a veces es bueno dejar que las cosas funciones por sí solas. Cada uno ya sabe lo que tiene que hacer, no hace falta que estés pendiente de todo en todo momento. Es bueno delegar obligaciones —me recomienda con un tono suave, intentando evitar mi enfado.

			—Créeme, Yago, sé perfectamente que no soy Dios, que no puedo estar en todas partes, y por eso mismo me es imprescindible confiar en mi personal —le contesto de morros cruzando los brazos.

			—Si de verdad confiaras, no lo supervisarías todo cada dos por tres.

			—Yago, ése es mi trabajo, mi obligación, y me sorprende muchísimo que precisamente tú me digas esto. Tú sabes tan bien como yo cómo dirigir un hotel.

			—Por eso mismo, porque lo sé, creo que es excesiva tu obsesión para que las cosas sean como a ti te gustan. Deberías relajarte un poco, tiene que ser estresante querer controlar todo en todo momento. —No replico nada porque, si abro la boca, me enfadaré, y ahora no tengo ganas de discutir—. Cuando dirigía el hotel de Tenerife, ¿qué tal lo hacía? —Como sigo sin contestar, él continúa hablando; no sé a dónde pretende llegar—. Bien, ¿no? Pues, créeme, era todo un alivio para todos cuando te marchabas, y eso que nunca tuviste nada que criticar en ninguna de tus inspecciones.

			—Que yo recuerde… sí que hubo un par de cosas que criticar. Porque, si mi memoria no me falla, el servicio de mantenimiento dejó mucho que desear cuando os quedasteis sin luz por una avería —digo puntillosa.

			—Eso fue un imprevisto y se solucionó pronto —contesta restándole importancia.

			—Hasta los imprevistos deben estar contemplados; si los generadores hubiesen funcionado correctamente, ningún huésped se hubiera visto afectado, cosa que no ocurrió. Por eso soy tan exigente, para que el servicio que se dé a los clientes sea de alta calidad en todo momento. Porque ellos son los afectados cuando algo no funciona como es debido y ninguno de ellos va a ser comprensivo por una avería o un imprevisto. Todo el que viene aquí está pagando por unos servicios y una calidad muy altos. ¿Sabes qué es lo que nos diferencia de los demás hoteles? —Yago me mira como diciendo «ilústrame», y yo lo hago—. Que cuidamos hasta el más mínimo detalle; que, cuando vienen aquí, no se tienen que preocupar por nada; su comodidad es nuestra prioridad y ellos lo saben. Y te aseguro que, si no cumplimos con sus expectativas, no quedan contentos, y si no están contentos, no vuelven, y si no vuelven, todo esto desaparece, y si desaparece, ni tú ni yo cobramos. Así que… ése es mi principal objetivo: que el cliente quede satisfecho y vuelva año tras año. Y si para ello debo ser la jefa de las arpías, pues perdona, pero me siento orgullosa de serlo. Porque, gracias a mis manías, mucha gente trabaja aquí día a día —suelto levantándome del sofá toda ofuscada.

			Veo cómo Yago se frota la nuca con la mano, derrotado.

			—Creo que estás exagerando un pelín, ¿no crees? —contesta con sarcasmo juntando el índice con el pulgar delante de mi cara—. Sólo pretendía que vieses que nadie es imprescindible y que las cosas funcionarían igualmente sin ti. No siempre tu manera de hacer las cosas es la mejor, Lola.

			—No te equivoques, Yago; sin mí no funcionarían igual. Eso te lo aseguro.

			—¡Lola, un poquito de humildad, por favor! —objeta exasperado levantándose—. Será mejor que lo dejemos.

			—Sé perfectamente que nadie es imprescindible y que el hotel funcionaría sin mí, pero también sé, y en eso estarás de acuerdo conmigo, que no sería igual. Por lo tanto, puedo enorgullecerme de ello. Y coincido contigo en que deberíamos dejar el tema o acabaremos discutiendo como de costumbre, cosa que hoy no me apetece nada —puntualizo, y me pongo de pie para mirarlo a los ojos a su misma altura y a punto de estallar—. Vamos a comer —le propongo intentando quitarme de encima toda esta crispación que me araña la piel, llevándome al borde de mis nervios. Necesito evadirme, cambiar de tema, o volveremos a enfadarnos. Me conozco demasiado bien y sé que, por muy pocas ganas que tenga de pelea, paso de cero a cien en un segundo y, si seguimos con esta conversación, el segundo se presentará en breve.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			África

			Una enfermera pronuncia mi nombre, pero mis músculos no me hacen caso, no consigo reunir el valor para levantarme de la silla. Es una sensación extraña, pero el miedo me impide moverme y eso aún me asusta más. Vuelvo a oír mi nombre y Juan me coge la mano tiernamente. Me levanto arrastrando los pies y creo que todo se tambalea. Juan le hace una señal con el dedo a la enfermera y se pone frente a mí; noto sus manos a ambos lados de mi cara, obligándome a mirarlo a los ojos, pero dentro de mí se remueve la culpa y eso hace que agache la mirada por vergüenza. «¿Cómo le pude hacer esto a él?», pienso sin poder evitar sentirme culpable.

			—¡Afri! —me llama con dulzura y, al oír su voz, nuestras miradas se cruzan y una marea tranquilizadora se empieza a extender por mi interior—. Todo va a salir bien. Yo estoy aquí, y voy a seguir aquí. No me voy a ir a ninguna parte. Sé que tienes miedo, pero no tienes por qué; este niño es nuestro, tuyo y mío. Ya te lo he dicho y, si hace falta, te lo repetiré todos los días. No estoy dispuesto a perderte, te quiero demasiado.

			—Yo también te quiero —declaro sintiendo cómo esa angustia se va desvaneciendo al oír sus palabras.

			—Entonces no tienes de qué preocuparte. —Agarra mi mano de nuevo y los dos nos dirigimos hacia la enfermera, que ya está un poco impaciente.

			Entramos en la consulta; tras la mesa está la ginecóloga y a su lado se sienta la enfermera. Juan y yo nos colocamos en dos sillas frente a ellas. Giro la cabeza a la izquierda y mi mirada se queda clavada en un punto: veo la camilla con los estribos y el ecógrafo al lado. Al ver esa parte de la consulta, los nervios vuelven a apoderarse de mí, y mis manos comienzan a entrelazarse y soltarse; los dedos se amontonan unos encima de otros, se encogen, se estiran en un acto reflejo, expresando todo lo que siento por dentro. Juan pone su mano sobre las mías y nuestras miradas se vuelven a unir, pero esta vez sus ojos expresan seriedad y en ellos puedo leer… «¡Basta ya, África! ¡Deja de hacer eso o conseguirás ponerme nervioso a mí también!», así que tomo aire profundamente e intento buscar esa serenidad que hace breves instantes sentí cuando Juan me habló.

			—Bueno, cuéntame, África. —La garganta se me ha secado de repente y al ver que no le contesto, ella vuelve a hablar—. ¿Aquí veo que tomas la píldora?

			—La tomaba —acabo diciendo—, pero se me olvidó durante varios días… y ahora estoy embarazada —concluyo buscando la mirada de Juan.

			—¿Cuántos días? Dos, tres…

			—Bueno, si tengo que ser sincera, creo que en mayo no me la tomé correctamente.

			—Explícate —me pide con seriedad.

			—Pase una temporada muy mala, y en mayo se me olvidó tomar la píldora un par de veces. —Realmente no me acordaba de ellas día sí y día también, pero eso no se lo digo, ya tengo bastante con las miradas de segundo y tercer grado que me lanza—. Ahora que lo pienso… en mayo tuve una regla un poco extraña, pero no le di importancia. —Veo cómo la ginecóloga y la enfermera se miran y eso me pone más nerviosa.

			—A ver si lo he entendido bien —prosigue poniéndose una mano en la frente—: En mayo no tomaste la píldora durante varios días, pero te bajó la regla o al menos eso crees, porque coincidió con los días de descanso, y luego volviste a empezar a tomarla normalmente. —Asiento con la cabeza; su tono de voz me hace sentir incómoda y diminuta—. ¿Por qué dices que esa regla era un poco extraña?

			—Manche poco, y me duró menos días de lo habitual.

			—Ahora, en junio, no se te han olvidado, ¿no? Te las has tomado correctamente y, cuando te tocaba descansar, no te ha bajado la regla. Por lo tanto, tienes un retraso. —Vuelvo a asentir con la cabeza. Esta situación me recuerda a cuando mi profesora de primaria me reñía antes de castigarme—. ¿Y no te ha dolido la tripa o has tenido ganas de vomitar a lo largo de todo el mes?

			—Puede que sí, pero pensé que era gastroenteritis, porque unos días antes mi compañera de trabajo estuvo igual, no imaginé… —digo sin terminar la frase. «¡Ni mi madre me somete a un cuarto grado como éste! ¡¡Oh, Dios, mi madre!! ¿Qué le voy a decir? Cuando se enteré de que estoy embarazada, me sentará en la sala de interrogatorios de la Gestapo y puede que me someta a la peor de las torturas con tal de sonsacarme lo que quiera oír. ¡Ahora no pienses en eso, África! —me riño a mí misma tras divagar—. Vamos a ir por partes, primero sorteamos a la doctora Aspirina y luego a la Gestapo», me digo intentando no agobiarme más.

			—Bueno, ¿te has hecho la prueba? —oigo que me pregunta sacándome de mi debate interno.

			—Sí, dio positivo.

			—Es evidente; después de cómo te has tomado las pastillas, lo raro sería que no lo estuvieras.

			Pero ¿cómo puede hablarme así? Sé que no ha sido muy sensato por mi parte, pero al fin y al cabo se podía cortar un poco y mostrarse algo menos Rottenmeier.

			—Como no tengo muy claro de cuánto estás, te voy a hacer una ecografía vaginal —añade la doctora.

			—Pasa por aquí, África —me indica la enfermera—. Te vas a desnudar de cintura para abajo; luego túmbate en la camilla, pon los pies aquí y separa las rodillas.

			Hago lo que me dice lentamente, pero no dejo de sentirme molesta; noto cómo me miran y eso me ofende. Quiero creer que la señorita Rottenmeier hoy no tiene un buen día y no es siempre así. Puede que yo haya sido una inconsciente, que no haya sido responsable, pero ella no es quién para juzgarme. Todos cometemos errores; la diferencia está en querer solucionarlos o no, y yo soy de las que al menos intenta aprender de sus fallos y repararlos, pienso irritada. Y eso hace que todo mi cuerpo se tense al notar el ecógrafo en mi interior.

			—Sin lugar a dudas, estás embarazada, África, y, por el tamaño, yo diría que estás más o menos de ocho semanas —me informa seriamente.

			Pero esta vez su tono de voz no me afecta para nada, casi me suena como música celestial.

			«¡Ocho semanas! —repito una y otra vez en mi cabeza—. Eso son casi dos meses; por lo tanto… ¡Juan es el padre!» Al darme cuenta de eso, es como si el cielo se abriera ante mí; todas mis angustias de estos días desaparecen, los miedos de perder a Juan se evaporan y mi cuerpo es arrullado por una alegría infinita.

			—¡¿Juan, has oído eso, ocho semanas?! —le digo estirando mi mano para que venga a mi lado.

			—Sí, Afri, lo he oído, ya te dije que todo estaba bien. Tenía un presentimiento, una corazonada —responde con entusiasmo y sus ojos reflejan inmensa satisfacción y felicidad.

			Parece que este sentimiento ha invadido la atmósfera de la sala, pues hasta creo ver contentas a Torquemada y su súbdita, porque antes me miraban acusadoramente o tal vez mi percepción de los hechos ha cambiado y antes los nervios me nublaban la vista impidiéndome ver la realidad.

			—¿Todo está bien, no? —dice Juan mirando la imagen que aparece en pantalla.

			—Sí, en un principio no tiene por qué pasar nada, el bebé está bien. De todas formas, en la ecografía de las doce semanas, cuando realizaremos la prueba del pliegue nucal, veremos cómo va todo.

			—¿No entiendo? ¿Me lo puede explicar mejor? —pregunta Juan.

			—Sí; en esa prueba se detecta si el bebé puede tener síndrome de Down.

			—¿Pero eso no tiene nada que ver con que yo haya tomado la píldora estando embarazada, no? —planteo alarmada.

			—No, esa prueba se la hacemos a todas las embarazadas. Luego, a las veinte semanas, te haremos una eco de alta resolución y ahí veremos si todos los órganos funcionan correctamente... Podremos ver si el niño sufre cardiopatías, espina bífida, labio leporino... y descartar anomalías cromosómicas o genéticas. Pero, bueno, tampoco os quiero asustar; lo que debéis tener en cuenta ahora es que el bebé está bien. ¿Queréis escuchar su corazón?

			—Sí, por favor —decimos los dos a la vez con las manos entrelazadas.

			Oímos embelesados el trotar de nuestro pequeño caballito, y es un sonido fantástico y delicioso.

			—¿Queréis tener la primera foto de vuestro bebé?

			—Sí —acepta Juan con ilusión.

			Veo cómo la máquina imprime una foto borrosa en la que no termino de ver nada, pero para mí es una de las imágenes más bonitas del mundo.

			—¿Cuánto mide ahora? —dice Juan con fascinación observando la foto detenidamente.

			—1,6 milímetros —le señala la ginecóloga.

			—¡Es del tamaño de una habichuela! —suelto sorprendida.

			—Más o menos sí. Ya te puedes vestir, África —me indica la enfermera.

			Mientras lo hago, oigo cómo le da a Juan la siguiente cita y una serie de pautas, pero ya no la escucho, ahora sólo percibo el repiquetear del pequeño corazón que late a toda velocidad dentro de mí y la ilusión que eso me produce es indescriptible. Quién me iba a decir a mí que experimentaría todo esto. Y quién iba a pensar que la persona que sale por esta puerta es la misma que hace breves instantes entró hecha un manojo de nervios, de culpabilidad y de angustia. Ahora, sin embargo, ¡mírame! No quepo en mí de gozo. Y todo esto debo compartirlo con dos de las personas que más quiero, en quien más confío y que nunca me han juzgado: mis amigas, que siempre han estado ahí, diciéndome dónde y cuándo me equivocaba, pero sin impedir que tropezara, porque muchas veces, hasta que no tropezamos, no nos damos cuenta de dónde está la piedra que nos hace caer, y al caer aprendemos a levantarnos... solucionando nuestros problemas. Porque, si alguien nos quita la piedra del camino, si son otros los que nos solucionan los problemas, nunca terminamos aprendiendo.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			Nada más sentarnos a la mesa junto con varios de los encargados, mi móvil no para de recibir wasaps uno detrás de otro y no puedo contener mi curiosidad.

			—Disculpadme —pido levantándome de la mesa.

			Miro el mensaje que acabo de recibir y una sonrisa enorme aparece en mi cara.

			 

			África: ¡¡¡Chicas, estoy de ocho semanas!!!

			África: ¡¡¡¡¡¡De ocho semanas!!!!!! ¿Sabéis lo que significa eso?

			África: Que Juan es el padre.

			Sara: Sí, y me alegro un montón, África.

			Sara: ¿Qué ha dicho Juan? 

			África: Está muy ilusionado y yo también. Ahora mismo nos vamos a un restaurante para celebrarlo. Y luego quiere ir a una tienda de bebés. ¡No me lo puedo creer! ¿Queréis ver la foto de la eco?

			Sara: Ya estás tardando.

			Lola: Qué buena noticia, África, esto hay que celebrarlo.

			Sara: Para ti cualquier excusa es buena, pero hoy tenemos un buen motivo de verdad. África, yo ahí no veo nada.

			África: La verdad es que no se ve muy bien, mejor os la enseño luego.

			Lola: Ok. Quedamos en El Cultural y nos lo cuentas todo con pelos y señales.

			África: Lola, si quieres, puedes decirle a Yago que venga. Juan no va a volver al despacho, así que él también estará.

			Lola: No sé, ya veremos…

			Sara: ¡Sí, Lola! Dile que te acompañe y así lo conozco yo también, que me tiene intrigada quién ha podido robarte el corazón.

			Lola: No digas tontadas, Sara.

			África: Ves, Sara también quiere conocerlo... y no dice tontadas.

			Lola: Bueno, me lo pensaré; no prometo nada, pero, si al final voy con él, ni una indirecta ni media, que nos conocemos.

			Sara: ¡Sí, señor! ¡A la orden, mi sargento!

			África: Seremos tan buenas como dos pequeños angelitos. Ja, ja, ja.

			Lola: Ja, ja, ja. Más bien como dos grandes demonios. Pero, bueno, ya veremos, he dicho. Os dejo, que estoy comiendo.

			 

			Vuelvo a la mesa con una sonrisa en los labios y preguntándome si debería pedirle a Yago que me acompañe o no y, al sentarme a la mesa, me dice con una voz encantadora: 

			—¡Buenas noticias, ¿eh?!

			—Sí, muy buenas, la verdad.

			—Se nota. Te ha cambiado la cara por completo. Deberías sonreír más a menudo —añade guiñándome un ojo con picardía—; me encanta verte así.

			La comida transcurre relajada y amena. Incluso me sorprende que no hablemos de trabajo ni un solo momento y es algo que no se suele dar muy a menudo. Y sé quién es el responsable de ello. Yago hace que el ambiente sea más distendido, menos tenso que otras veces; veo cómo se relaciona con unos y con otros, y observo cómo nadie mide sus palabras; todo el mundo está a gusto y parece que él se ha integrado a la perfección. Eso tengo que reconocerlo, tiene don de gentes y es muy extrovertido, no lo ven igual que a mí.

			—¿Qué pasa? Llevas un rato mirándome —demanda intentando adivinar mis pensamientos.

			Me quedo paralizada; no me había dado cuenta y noto cómo un ligero rubor asciende hacia mi cara. Él parece divertirse al verme y a mí me exaspera que me haga perder el control tan fácilmente.

			—¡¿Eh?, nada! Me había quedado con la mente en blanco. —Yago se ríe, consciente de que no es cierto y disfrutando al dejarme sin palabras.

			—Yo creo que no. Lo que pasa es que no quieres reconocer que estabas observándome sólo por placer, sólo por el mero hecho de mirarme porque disfrutas de lo que ves —incide juguetón bajando la voz, para que no lo pueda oír nadie excepto que yo.

			—Eso es lo que te gustaría a ti. Yo, si fuera tú, no me lo creería tanto —le digo seriamente, entrecerrando los ojos.

			—Y yo, si fuera tú, dejaría de ponerle freno a lo que sientes y desearía que alguien como yo me sedujera hasta la saciedad —replica con una sonrisa traviesa.

			—No seas engreído —exclamo fulminándole con la mirada.

			—No te enfades, que aún me gustas mucho más y no podré guardar las apariencias —suelta con picardía casi en un susurro.

			—¿Siempre tienes que decir la última palabra, no?

			—Contigo, sí. Es un reto que me propongo cumplir todos los días. —Y vuelve a mostrarme ese gesto que tanto me gusta pero que me enfurece a la par. Esa mirada de un negro intenso entre lo prohibido y lo deseado, esa sonrisa entre lo correcto y lo pecaminoso.

			—Estás muy gracioso, ¿no te parece?

			—No me había dado cuenta, pero si tú crees que sí, así debe de ser —dice encogiéndose de hombros.

			Al final termino por callarme y él sonríe triunfante. En la mesa nadie se ha percatado de nuestra conversación y eso me tranquiliza. Y por lo menos tengo que agradecerle que me acaba de aclarar las dudas que tenía sobre invitarlo a una copa en El Cultural con las chicas o no. Y es que a veces me saca tanto de mis casillas que sacaría mis uñas y le arañaría su maldita y preciosa cara. Terminamos de comer y cada uno nos dirigimos a nuestras tareas correspondientes. Cuando llego a mi despacho, Miguel, el responsable de mantenimiento, me está esperando y, después de casi una hora de reunión, mi cabeza está embotada y no puedo concentrarme. Hoy llevo todo el día en un constante tira y afloja con Yago y sé cuál sería la forma más rápida de quitarme de encima toda esta rabia que siento dentro, pero también sé que eso es lo que anda buscando durante todo el día, por eso no hace más que provocarme de todas las maneras posibles. Así que salgo airada de mi despacho... y ahí lo tengo, mirándome, seguro de sí mismo. Saboreando una a una mis palabras le digo:

			—Me voy al gimnasio, luego te llamo. —Veo cómo le cambia el semblante y yo camino victoriosa hacia la puerta.

			Entro en mi coche y, justo antes de aparcar, el teléfono me indica que acabo de recibir un wasap.

			 

			Yago: No piense que se va a librar tan fácilmente, señorita García. El combate no ha hecho más que empezar.

			 

			Me río alegremente al leerlo y no puedo evitar contestarle.

			 

			Lola: Estoy deseando encontrarlo en el campo de batalla de nuevo, señor Torres, pero tiene que reconocer que este asalto lo he ganado yo.

			Yago: Perdone que discrepe, pues creo que lo que ha hecho ha sido huir vilmente.

			Lola: «Una retirada a tiempo es una victoria»; creo que lo dijo Napoleón Bonaparte, y estoy segura de que, de guerras, entendía un poquito más que usted.

			 

			Le escribo entre risas.

			 

			Yago: Eso ya lo veremos esta noche. Disfrute del gimnasio cuanto pueda, porque mis estratagemas son infinitas con tal de ganar.

			Lola: ¿Es una amenaza?

			Yago: Ya tendría que saber usted que «en el campo de batalla», todo vale.

			Lola: ¡Bueno es saberlo! Así no me podrá pillar desprevenida. Pienso ir preparada y sacar mi artillería pesada.

			Yago: ¡Lola, estoy deseando que me mates a cañonazos!

			Lola: Sus deseos son órdenes. 

			 

			Me ha calentado tanto este flirteo… que estoy a punto de volver sobre mis pasos. Pero, al leer el siguiente mensaje, me doy cuenta de que no estoy por la labor de darme por vencida antes de tiempo.

			 

			Yago: Entonces, vuelve aquí y cumple mis órdenes

			Lola: Eso ni en tus mejores sueños, cariño. Sería admitir la derrota y, que yo sepa, la guerra no acaba mientras siga habiendo soldados dispuestos a luchar. Te veo luego, recluta. Besos, la comandante.

			Yago: Perdona, pero si tú eres comandante, yo soy general del ejército.

			Lola: Como quiera, no entiendo de rangos militares. Pero supongo que sería muy denigrante que un general como usted fuese derrotado por una insignificante comandante como yo.

			Yago: Ya le he dicho que, en el campo de batalla, todo vale, y no sé si no se quiere enterar, pero hace tiempo que este general del ejército se sometió a sus órdenes. Lo que pasa es que el orgullo personal le impide admitir la derrota.

			Lola: Tendré en cuenta su confesión, pero debe saber que no me da ninguna lástima. Esta noche le voy a hacer sufrir la peor de sus torturas…

			Yago: ¡No te imaginas cómo me estás poniendo, Lola...! Ahora mismo estoy dispuesto a soportar cualquiera martirio, suplicio o tormento que hayas pensado para mí con sólo hacer realidad la mitad de lo que estoy fantaseando... ¡Humm…!

			 

			No puedo contener la risa y es imposible recuperar la cordura tras leer su mensaje. «¡Este hombre me tiene loca!», pienso para mí. Y por extraño que parezca, eso me gusta, pero no deja de sorprenderme. Llevo casi media hora en el coche conversando con él como una estúpida quinceañera y lo peor de todo es que no encuentro el impulso necesario para dejar de contestarle.

			 

			Lola: Ilústrame. Acepto todo tipo de ideas a la hora de ser maquiavélica.

			Yago: Botas altas hasta medio muslo, tú enfundada en un minúsculo traje de cuero y yo entre tus piernas.

			Lola: ¡Humm…! Eso parece prometedor.

			Yago: Cuando quieras lo probamos.

			Lola: Esta noche nos vemos y me cuentas tus planes. Voy a tener que dejarte, mi clase de yoga empieza en dos minutos y llego tarde. Besos. 

			 

			Salgo del coche a toda prisa y vuelvo a oír el móvil; sé que es Yago, así que no lo miro siquiera o llegaré con la clase empezada y Oliver me matará. «Luego lo leeré», pienso.

			Salgo del vestuario y ya están todas en la posición de relajación justo para comenzar la clase. Veo a Oliver, que me hace un gesto con el dedo índice dándose unos golpecitos sobre la muñeca, insinuándome que llego tarde y su mirada dice: «Ocupa tu lugar despacio y sin molestar a nadie».

			—Lo siento —le digo sin emitir ni un solo sonido, levantando las manos y los hombros.

			Me coloco en un extremo de la sala y comienzo a escuchar la suave y reconfortante voz de Oliver, anticipándose a cada uno de los ejercicios que vamos a realizar a continuación. Poco a poco mis pensamientos se van enmudeciendo y mis músculos comienzan a relajarse. Noto cómo la energía fluye por mi cuerpo y todo mi ser se calma.

			La clase ha terminado. Estoy tumbada boca arriba sin ningunas ganas de ponerme en marcha y despedirme de este bienestar que siento, y que se desvanecerá en el transcurso de un par de horas. Noto a alguien cerca de mí, pero, antes de abrir los ojos y mirar quién es, oigo su voz a mi lado.

			—¿Puedes esperar un momento a que se vayan todas? Quiero preguntarte algo —dice Oliver de cuclillas junto a mí.

			—Humm —le contesto afirmativamente con el sonido de mi garganta sin menearme ni un milímetro.

			Cuando salen por la puerta las últimas chicas, me siento en el suelo y Oliver hace lo mismo. Estamos los dos uno frente a otro con las piernas cruzadas y veo cómo bebe agua antes de comenzar a hablar.

			—Llevabas muchos días sin venir —dice después de un rato.

			—He tenido mucho trabajo, pero supongo que no es eso de lo que quieres hablar, ¿no? —planteo arqueando una de mis cejas.

			—No, la verdad es que no. —Hace una pausa y al final termina diciendo—: ¿Qué tal está África? ¿Sigue con Juan? ¿Es así como se llama, no?

			—Sí, sigue con Juan y están muy bien. De hecho, van a ser papás —respondo con toda naturalidad.

			Oliver me pidió el teléfono de ella un par de veces después de acostarse con África, pero, como yo no se lo di, él se acercó un día a su trabajo y pidió cita, pero esta vez África se negó a darle un masaje, supongo que no querría tentar al diablo. Estuvieron hablando y África le explicó que seguía queriendo a Juan, que siempre había sido Juan. Le comentó que lo sentía, que lo suyo con él había sido un error, pero que le había servido para aclarar sus dudas y darse cuenta de lo importante que era Juan en su vida. Oliver es un buen chico y lo entendió; le dijo que, mientras ellos dos estuviesen bien, no se metería por medio, pero que, si alguna vez volvían a asaltarle las dudas, que no le importaría nada ser su paño de lágrimas de nuevo. Oliver se ha encaprichado de África y de vez en cuando me sigue preguntando por ella; dice que África fue especial y creo que lo piensa porque los dos ven el mundo de forma muy similar. Yo le he dicho un millón de veces que lo olvide, que esos dos están hechos uno para el otro, son tal para cual, y que no se volverán a separar ni en un trillón de años... pero él tiene esa pequeña esperanza.

			—¿Embarazada? —pregunta sorprendido.

			—Sí, embarazada —le vuelvo a repetir levantándome del suelo.

			—¿Y de cuánto está, si se puede saber? —Veo cómo mentalmente da vueltas a una idea y sé claramente cuál es.

			—Oliver, no es tuyo, si eso es lo que piensas.

			—¿Y cómo puedes saberlo? Nosotros no usamos nada aquella noche —reconoce con timidez; se le ve incómodo hablando de esto conmigo.

			—Sí, lo sé, cosa que me parece fatal y una irresponsabilidad por vuestra parte. Pero eso ya no importa. África está de dos meses, el niño es de Juan.

			—Entonces... ya estaba… cuando nosotros… —va dejando a medias sus frases y se le ve confuso.

			—Eso parece —le digo encogiéndome de hombros, pero él sigue rumiando algo en su cabeza—. Oliver, olvídala, ella está bien y es feliz. ¿No es eso lo que predicas en tus clases? ¿Que intentemos encontrar la felicidad, que valoremos y agradezcamos cada cosa que nos pasa, y cada persona que nos rodea, porque de todo el mundo se puede llegar a aprender algo?

			—Sí —afirma con seguridad.

			—No sé qué es lo que tienes que aprender tú de esa experiencia, eso es cosa tuya, pero algo habrá; tú eres el maestro, encuéntralo. Pero, por si acaso, tengo una amiga que te puede hacer muy feliz —comento con aire despreocupado—. Ya la conoces, se llama Sara. —«Y me harías un gran favor si la apartases del borrego con el que sale, que no me gusta para ella», añado, aunque eso no se lo digo.

			—Lola, ya sabes que no suelo durar mucho en las relaciones y Sara busca algo más; no soy hombre de una sola mujer y creo que ahora mismo tampoco me apetece conocer a nadie. África fue una novedad para mí, algo revelador, y siempre me quedará la duda de si hubiese podido ser algo más. Pero ya me conoces, se me pasará pronto. Y quién sabe si mi camino y el de tu amiga Sara se cruzarán en algún momento de nuestras vidas…

			—Ya te digo que, si fuese por mí, ahora mismo los cruzaba.

			Interiormente le doy todo tipo de explicaciones de por qué lo prefiero a él en vez de a Mario. De por qué haría de Celestina sin ningún remordimiento para sacarle de la cabeza a ese tipo, y es porque en Mario veo algo oscuro a través de sus ojos, algo que no me gusta. «Oliver sólo tendría que seducirla, el resto sería cosa mía…», divago en mi mente.

			—¿A qué viene tanta insistencia?

			—Supongo que por haceros un favor a ambos —digo intentando disimular.

			—No creo que Sara sea mi tipo, demasiado dulce para mí. Me gustan con más carácter, ya lo tendrías que saber —sentencia con una sonrisa traviesa rememorando aquella vez que estuvimos juntos.

			—Sí, lo sé. Aunque no te dejes engañar por las apariencias, Sara tiene un gran potencial y, sino, al tiempo. Lo que pasa es que tienen que descubrirla y el chico con el que está no es el más adecuado.

			—Si está con alguien, ya sabes que yo me aparto.

			—Sí, pero no van a durar mucho, tengo un presentimiento —comento encogiéndome de hombros.

			—Bueno, ya me contarás si tu intuición no te ha fallado, y dale la enhorabuena a África de mi parte —añade despidiéndonos en la puerta de mi vestuario.

			—Lo haré. Adiós, Oliver.

			—¿Nos vemos el viernes?

			—Lo intentaré —le digo cerrando la puerta tras de mí.

			Miro el reloj y son casi las seis. «Tengo el tiempo justo para ducharme», pienso mientras me quito la ropa. El vestuario está casi vacío y eso hace que todo vaya más rápido, pero aun así seguro que llego tarde. Lo meto todo en la mochila y me subo al coche, pero, antes de arrancar el motor, me acuerdo del wasap de Yago que todavía no he leído, así que busco en el fondo de mi bolso el móvil y una sonrisa ilumina mi cara.

			 

			Yago: Cuento los minutos para poner en práctica ¡¡¡¡¡mis maléficos y pervertidos planes, princesa!!!!!

			 

			«Tengo que pasar por casa antes de ir a El Cultural», cavilo con picardía girando el volante después de leerlo.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			Entro por la puerta de El Cultural y ahí las tengo, en uno de nuestros rincones preferidos, en el de la decoración marroquí. Juan está con ellas y rodea con su brazo a África; antes de que me vean, me acerco a la barra.

			—Hola, Luca.

			—Hola, Lola, llegas tarde. Te han despellejado viva.

			—Sí, me imagino. ¡Ten amigas para esto! 

			—¿Vienes sola? —me pregunta con curiosidad.

			—Sí, hoy sí —le contesto sin darle explicaciones—. Nos abres una botella de champán y traes tres copas. —Miro hacia la mesa—. ¿Qué está bebiendo África? 

			—Un zumo de pera.

			—¡Zumo! No va a brindar con zumo. Pon también una cerveza sin alcohol sabor manzana en una copa de balón.

			—¿Qué se celebra? 

			—¡Algo grande, Luca, algo grande! Ya te enterarás.

			—¡No estará embarazada África! —Me quedo mirándolo y él me da su explicación—. Sólo tres copas, y una cerveza sin, es demasiado evidente —se justifica alzando las manos.

			—Cierto, demasiado evidente —repito riéndome.

			—Ahora mismo lo llevo.

			—Gracias, Luca.

			Camino hacia la mesa, pero, antes de llegar, África levanta la mirada y me ve; estira el cuello buscando a Yago y, al no encontrarlo, se cruza de brazos.

			—¡Llegas tarde! 

			—¡Veinte minutos tarde! ¡Y sola! —apuntilla Sara.

			—Te hubiésemos perdonado si hubieses venido acompañada, pero no es así, ¿no? —dice África dándome una reprimenda.

			—Yago no podía venir —les miento intentando escaquearme de su rapapolvo.

			—¿No podía venir o la jefa no le ha dejado venir? —replica Sara con retintín remarcando lo de la jefa.

			—Tú estás espabilando mucho, ¿no? —le digo con una mirada fría.

			—¡Puede…! —suelta encogiéndose de hombros toda despreocupada.

			—¿Se lo has dicho al menos? —añade África.

			—No —niego con firmeza.

			—¿Entonces? —pregunta Sara perpleja.

			—¿Por qué crees que os digo que no ha podido venir…? Hola, Juan, que no te he dicho nada con el ataque de estas dos —saludo sin dejar de mirarlas. En ese momento llega Luca con todo.

			—Enhorabuena a los futuros padres —dice Luca dejando las bebidas sobre la mesa; él se fija en cómo me mira África y al final añade—: Eres la única que no bebe alcohol, y lógicamente tiene que ser por alguna razón.

			—No pasa nada. Gracias, Luca —le contesta ella.

			—Tómate una con nosotros —propone Juan.

			África le ofrece la copa de su cerveza y Luca comienza a servir.

			—Bueno, vamos a celebrar la noticia en condiciones.

			—¿No creerás que te vas a librar por esto? —dice África atónita, señalando con el dedo la botella de champán.

			—Eso es algo imposible, pero merecía la pena intentarlo. Además, los protagonistas hoy sois vosotros. Vamos a brindar por los futuros papás.

			Todos alzamos nuestras copas y bebemos de ellas.

			—Debo irme o alguno se amorrará al surtidor de cerveza; los hay que debemos seguir trabajando; enhorabuena de nuevo, chicos —se despide Luca antes de regresar a la barra.

			—Me alegro muchísimo, de verdad —digo acercándome a África para darle un beso—. Mereces ser feliz —le susurro al oído.

			—Tú también te lo mereces, Lola —oigo que repite ella.

			—Lo estoy intentando.

			—A veces no basta sólo con intentarlo, hay que creérselo con todo el corazón —añade mirándome a los ojos y cogiéndome de las manos.

			—Es complicado —confieso agachando la cabeza.

			—Tú y tus complicaciones. —Suspira con fastidio.

			—Bueno, ¿contadme cómo ha ido todo en la consulta? —pido para cambiar de tema.

			África nos enseña la foto y comienza a explicar con todo detalle su ecografía, los latidos del bebé... y yo tengo que hacer grandes esfuerzo por contener mis fantasmas y las náuseas que éstos me producen, pues me es imposible no acordarme de lo que hice. Así que, cuando Juan me pregunta por Yago, casi lo agradezco; sé que me van a someter a un juicio con verdugo incluido, pero eso al menos lo puedo soportar.

			—Siento ser yo quien abra la veda, Lola, pero me muero de curiosidad. ¿Quién es ese tal Yago? ¿Y cuándo lo conoceremos?

			—Seguro que sabes perfectamente quién es Yago, así que no hace falta que te lo explique —le contesto cortante. Juan arquea una ceja y me enseña las llaves, pero, cuando las voy a coger, las retira.

			—No pensarás que te va a ser tan fácil, ¿no? —dice incitándome a que hable.

			—Está bien. Es un amigo con ciertos privilegios. ¿Contento? 

			—No. En ti oír eso es como no decir nada. Has tenido muchos «amigos» —apuntilla entrecomillando la palabra con los dedos—, y a ninguno le han hecho falta las llaves de mi ático. Y tengo que saber más de quién va a vivir allí —añade riéndose. Veo cómo África le da un codazo y él protesta—. ¿Qué? ¡Me la debe! Por lo de la foto.

			—O sea, ¿que se trata de eso? Creo que no te importó mucho las consecuencias que os produjo esa foto —le digo bebiendo de mi copa orgullosa de mi contraataque. «Parece que todo el día de hoy gira en torno a una batalla campal», pienso mientras espero la respuesta de Juan.

			—¡Cierto! Es más, creo que debería agradecértelo, porque fue memorable —dice dándole un beso en los labios a África, pero sigue sin darme las llaves.

			—Bueno, ¿queréis dejarlo ya? Que yo sí que me quiero enterar de qué pasa con Yago —interviene Sara impaciente.

			—Vale, vale. Me rindo —contesto levantando las manos—. Ya sabéis todos quién es, lo que pasa es que queréis oírlo de mis labios, cuadrilla de cuervos. Yago es el hombre con el que estoy intentando mantener una relación «normal» —digo entrecomillando la palabra con mis dedos—. Y digo intentando porque es imposible tener algo normal con él. ¡Me pone de los nervios!

			—¡Tienes razón, África! Le gusta mucho, muchísimo diría yo —afirma Sara divertida.

			—¡Sara, por favor, no empieces tú también! Claro que me gusta, y ahí, señoras mías, es donde radica el problema. —Para mi asombro, los tres se echan a reír a carcajada limpia.

			—Eso es lo más estúpido que he oído decir nunca —interviene Juan divertido; yo le lanzo una mirada de cuchillo y él se da por aludido, así que termina diciendo—: Bueno, sintiéndolo mucho… os voy a tener que dejar solas. Esto promete, pero no quiero salir malherido; además, mañana tengo un juicio y supongo que preferiréis un poco de intimidad. Ya me lo contará todo Afri; no pienses que no me voy a enterar. —Le saco la lengua divertida, y Sara y yo somos testigos de cuánto se quieren: Juan besa a África y envidio ese beso porque es de esos que te corta la respiración, de película—. Ella tiene las llaves, Lola, y sabe cómo usarlas —concluye Juan riéndose mientras se va.

			—Pero ¿se puede saber de qué os reís? —digo ofendida envistiendo con la mirada contra ellas.

			—Lola —dice Sara con dulzura poniendo una mano en mi rodilla—, que te guste una persona no es ningún problema.

			—Sí que lo es —replico cruzándome de brazos como una niña pequeña enfadada porque no le dan la razón.

			—El problema sólo lo ves tú —dice África tranquilamente bebiendo su cerveza cero.

			—No, el problema es que me estoy dejando atrapar por Yago. Y poco a poco voy perdiendo el control y él se va acercando más y más. Y, cuanto más cerca esté, menos control tendré sobre mí misma, sobre lo que siento, y menos pensaré las cosas. ¿Y qué pasará cuando se acerque tanto que su mirada me queme y yo no sea capaz de controlar nada? ¡Habré perdido todo el poder! ¡Todo lo que me garantiza cierta seguridad se esfumará!

			—Cuando eso ocurra, Lola, estoy segura de que no te importará haber perdido nada, porque te darás cuenta de que, en realidad, no habrás perdido, sino ganado o encontrado algo que llevas mucho tiempo buscando sin saberlo. Y entonces conocerás lo que es el amor de verdad. Sé que ahora no lo ves así, pero… déjate llevar y te sorprenderás a ti misma —interviene Sara contundente y segura de sus palabras—. Además, es lo que yo hago, me dejo llevar —añade con una sonrisa quitándole importancia a lo que acaba de decir y volviendo a ser tan fantasiosa como siempre.

			—¡No te dejes llevar tanto, anda! —la riño frunciendo el ceño.

			Sin embargo, me quedo recapacitando las sabias palabras que Sara me ha dicho. Ella tiene ese don, escucha y escucha, intenta pasar desapercibida en cualquier conversación, pero, cuando habla… ¡boom!, lo que dice es tan potente que es imposible no darse cuenta de que estaba ahí, y luego vuelve a su estado habitual.

			—¿Por qué no? Fuiste tú la que me dijiste que experimentara —me pregunta Sara.

			Y tiene razón, pero hay algo en Mario que no me gusta, pero eso no se lo puedo decir aún.

			—Cierto, pero conviene llevar las riendas en la mano y ser siempre tú la que guíe al caballo, aunque sea él quien te lleve, ¿entiendes? Nunca al contrario —le contesto.

			—Creo que el otro día manejé bastante bien las riendas —replica a la defensiva.

			—¿Se puede saber de qué habláis? —interviene África.

			—No hablábamos de mí, pero ya que la señorita «me-lo-guardo-todo-para-mí-aunque-explote» no va a comentarnos mucho más de su relación con Yago, seré yo la que cuente lo bien que estoy con Mario.

			—¿Vas en serio con él? —pregunta África.

			—Aún no lo sé, ¡pero es tan mono! Está todo el día pendiente de mí, no me deja ni a sol ni a sombra y eso me encanta. ¿Queréis que os lea el último wasap que me ha escrito?

			—Por supuesto —decimos las dos sin pensárnoslo dos veces.

			 

			Mario: ¿Dónde andas? Llevo todo el día sin ti, y ya comienzo a echarte de menos. Llámame egoísta, pero quiero que seas mía y no tener que compartirte con nadie más.

			 

			—¿Y qué le has contestado? —digo examinando con lupa cada una de sus palabras y buscándoles un doble sentido no muy halagüeño bajo mi punto de vista.

			—Qué querías que le contestase, que estaba con vosotras y que luego nos veríamos. Tenéis que reconocerme que es un encanto. Nunca antes nadie me había dicho cosas así.

			—Tienes razón, Sara, es muy gratificante que alguien te diga cosas bonitas, que se acuerden de ti y que te echen de menos —coincide África, que últimamente está un poco empastelada.

			—¿Lola? —Sara y África me miran pidiéndome mi opinión, esperando mi veredicto... pero ¿realmente quieren oír lo que pienso o simplemente desean escuchar lo que su cabeza les dice? Dando por sentado que prefieren más la segunda opción que la primera, termino diciendo…

			—Sí, es encantador. —Veo cómo las dos respiran aliviadas, pero la mentira empieza a crecer dentro de mí y al final encuentra su salida—. Y puede que hasta toque la flauta como el flautista de Hamelín y tú corras hacia él como lo hacían los pobres ratoncillos; ellos también estaban embelesados al oír la dulce melodía, pero ya sabemos todas el final del cuento, ¿no? —suelto rotunda.

			—¡¡Lola!! —me recrimina Sara cabreada.

			—Lo siento, pero es lo que pienso. No te puedo decir el porqué, pero hay algo en él que no me gusta, Sara; no me gusta y ya está.

			—Bueno, pues te tendrá que empezar a gustar, porque de momento es lo que hay —dice tajante.

			—¡Pero ¿qué te crees?! ¿Que disfruto diciéndote que el hombre con el que estás me da mal fario? Pues no. ¡Pienso que no es el tipo adecuado para ti, Sara! Desearía poder decirte todo lo contrario, pero no es así. Lo siento. Y al igual que yo tendré que respetar tu elección, tú tendrás que respetar mi opinión, porque en eso se basa nuestra amistad, ¡¿no?!, en el respeto.

			—Sí, pero no lo conoces, ¿cómo puedes pensar eso de él sin conocerlo?

			—¡No lo sé! No tengo una respuesta a tu pregunta, tan sólo es un presentimiento —replico algo alterada.

			—No te lo tomes a mal. Puede que Lola esté confundida. Lo importante es que tú estés bien, que estés a gusto con él, y es así, ¿no? —comenta apaciguadora África.

			—Sí, creo que sí —responde Sara un poco confundida.

			—Entonces no hay más que hablar —concluye África satisfecha, pero yo no me quedo tranquila. Ese «creo que sí» no me convence mucho, pero tampoco quiero insistir en el tema, al menos de momento.

			—Por cierto, África, ¿has hablado con tus padres o con los de Juan? —le pregunto para calmar el ambiente con Sara.

			—Juan ha llamado a sus padres y se lo ha dicho; como están fuera, no hay peligro de que se crucen con los míos, pero yo aún no les he contado nada.

			—¿Y cuándo piensas hacerlo? ¿Cuando estés en el paritorio? —pregunto con sarcasmo.

			—¡Ay! Lola, no empieces tú también, bastante tengo con Juan. Mañana sin falta vamos a su casa y se lo digo. Pero hoy no quería que mi madre me amargase el día. Ya me imagino lo que me va a decir…

			—No seas así, África. Seguro que se alegra, un niño siempre es una alegría —comenta Sara convencida.

			—¡Sara, que estamos hablando de mi madre! —oigo contestarle mientras abre los ojos todo lo que puede—. Y ya sabemos que ella tiene el don de ver lo negativo de algo positivo por pequeño que sea, luego se monta su película y te hace una versión paralela a la realidad, y para ella ésa es la que cuenta.

			—Bueno, sí, pero estamos hablando de su nieto. ¿Qué puede haber de negativo ahí? —pregunta inocente.

			—No lo sé, ya te lo contaré cuando hable con ella. Aunque, en el fondo, deseo pensar como tú, Sara —contesta con un hilo de esperanza.

			Sara y yo acabamos solas con la botella de champán, así que, para cuando nos vamos, lo hacemos mucho más alegres que cuando llegamos y esto aún me motiva más para lo que tenía pensado. Antes de subirme al coche, le mando un wasap a Yago.

			 

			Lola: ¿Estás preparado, mi general?

			Yago: Para ti, siempre, princesa.

			Lola: ¿Ya no soy comandante?

			Yago: Puedes ser lo que quieras, mientras no me hagas enfadar, cosa por la que tienes debilidad.

			Lola: Ja, ja, ja. Dentro de quince minutos te recojo en la puerta.

			Yago: Ok.

			 

			Arranco el motor y acaricio las llaves del ático mientras conduzco, maquinando mi dulce venganza. Cuando llego a la puerta del hotel, Yago me está esperando; mete sus cosas en el maletero y, antes de subir, me pregunta:

			—¿Para qué llevas un bate de beisbol ahí atrás?

			—Por si acaso —le contesto encogiéndome de hombros.

			—Por si acaso, ¡¿qué?! —me dice contemplando mi mirada a través del espejo retrovisor.

			—¡No sé! Por si acaso a alguien se le ocurre ponerse chulo algún día —contesto tranquilamente.

			—Entonces habrá que tenerlo en cuenta.

			—Más te vale —le respondo justo cuando abre la puerta del coche para entrar... pero, antes de que lo haga, acelero un poco evitando que entre.

			—¡Eh! —dice sonriendo.

			Intenta entrar de nuevo y yo vuelvo a acelerar.

			—Estás muy graciosilla esta noche, ¿no? —inquiere con picardía.

			—Aún estamos en guerra —le digo con firmeza, dejándolo entrar al fin y con una mirada traviesa.

			—A veces me das miedo, Lola —me responde con una mirada ardiente—, pero sé pelear duro —añade.

			—¿Lo dices por algo? —planteo posando mi mano muy cerca de su entrepierna. Veo cómo abre más las piernas, reclina un poco el asiento y deja escurrir sus caderas instándome a que continúe ascendiendo.

			—Tendría que consultarlo, pero creo que esto es pelear sucio —dice poniendo sus manos detrás de la cabeza, cerrando los ojos y curvando las comisuras de sus labios hacia arriba, cuando mi mano llega a su bragueta.

			—Consulta lo que quieras, pero no he hecho más que empezar contigo, ¡cariño! —susurro sensualmente dándole un beso rápido en los labios.

			—Cómo me gusta que me llames cariño, Lola —dice con voz ronca acariciando las palabras y sin abrir los ojos.

			—Y a mí, me gusta que me llames princesa.

			Conduzco en silencio y Yago continúa en la misma posición, ojos cerrados y manos entrelazadas en la nuca. Lo hace para que no aparte mi mano de su entrepierna, porque, en cuanto cambio de marcha o pongo la mano sobre el volante, él la busca de nuevo y la coloca en el lugar exacto. Yo lo miro por el rabillo del ojo y él sonríe satisfecho.

			—Ya hemos llegado —anuncio cuando aparco.

			—Pronto, diría yo. ¿Podemos quedarnos aquí, así, sin movernos? —bromea abriendo los ojos.

			—¡Venga, vamos! —Le doy una palmada en la pierna y un rápido beso en los labios.

			Salimos del vehículo y, cuando entramos en el ascensor, Yago me agarra por la cintura, obligándome a apoyar la espalda contra la pared.

			—Creo que hoy se lo está pasando muy bien, señorita García —me dice a escasos centímetros de mi boca, pero, justo cuando voy a acercarme para darle un beso, él se retira y sonríe perversamente—, y también creo que ahora me toca a mí hacerlo.

			—Eso es justo lo que pretendo y, si no te hubieses apartado, lo hubieras comprobado, pero igual me lo tengo que pensar dos veces y salir antes de entrar —digo abriendo la puerta del ático.

			Enciendo las luces y contemplo lo bien que África y Juan lo decoraron. Juan siempre ha tenido muy buen gusto para esto. El ático sólo posee esta habitación, el baño y la cocina, pero han conseguido darle gran amplitud dividiendo los espacios. Al fondo hay una estantería que separa el dormitorio de lo que es la sala de estar. Se puede ver la cama a través de ella y queda preciosa con semejante ventanal en la esquina iluminando todo el cabezal. En el centro del salón se encuentra un largo sofá recto; detrás de él hay un armario y, delante, una mesilla auxiliar y una televisión de plasma anclada a la pared. Al lado de ésta hay dos puertas, una es la del baño y otra la de la cocina, que no tienen nada que destacar.

			—¡¿Qué?! ¿Te gusta? —le digo observando con detenimiento cómo mira atentamente; luego abre y cierra la puerta del baño.

			—Es perfecto. ¿Qué es esa puerta? —dice señalando la estrecha puerta de la cocina.

			—Eso es lo mejor —anuncio cogiéndole de la mano y tirando de él, para que vea la terraza.

			»¿He acertado o no con la adquisición? —pregunto abriendo los brazos en cruz y girando sobre mí misma en mitad de la terraza... contenta, soñadora y encantada de estar aquí con él.

			—¡Esto es fabuloso! —exclama sorprendido.

			—Tuve que suplicar por todo esto, así que me merezco una buena recompensa. Y África tuvo que convencer a Juan de que te lo alquilara, así que mi premio debe ser doble —digo acariciándole el cuello.

			—Sé agradecer muy bien las cosas, no te preocupes —contesta mirándome intensamente a los ojos—. ¿Y por qué ellos ya no lo quieren?

			—En realidad no viven aquí. Lo siguen manteniendo por nostalgia; aunque vienen, rectifico, venían muy a menudo; ahora es todo nuestro —afirmo satisfecha.

			—Bueno, creo que ellos ya han disfrutado bastante, si no África no estaría embarazada. Ahora nos toca a nosotros —dice reclinándose en la tumbona.

			Le podría explicar con todo detalle la historia de esa maravillosa tumbona y los secretos que guarda todo el piso, pero de momento puede esperar.

			—Puede que tengas razón, pero antes deberíamos pedir algo de cena, ¿no crees?

			—Ven aquí y deja la cena para luego —me pide dando unas pequeñas palmadas a su lado y desnudándome con la mirada—. Recuerda que soy tu general y que mis órdenes deben cumplirse.

			—Sí, tienes razón, y eso me recuerda algo —digo desapareciendo por la puerta dejándolo desconcertado.

			Cojo mi bolso y me escabullo en el baño. Tardo un poco más de lo previsto, así que, cuando salgo, lo veo buscándome en el salón.

			—No hay mucho donde esconderse… ¿no te parece? —digo levantando el brazo, colocando una mano sobre el marco de la puerta, con la otra apoyada en mi cadera y cruzando una pierna delante de otra, todo de una manera muy estudiada, una postura muy sugerente.

			Veo cómo me mira de arriba abajo, boquiabierto, con los ojos como platos brillándole por la excitación. No puede dejar de contemplarme y tiene que hacer un esfuerzo por tragar saliva. Llevo un corpiño negro con un escote palabra de honor que realza mis pechos. Todo con varillas, resaltando cada ballena con una costura blanca, consiguiendo dibujar más mi cintura y definir mis curvas, abrochado por delante con una sucesiva serie de corchetes. Llevo el tanga a juego así como el liguero, que sujeta unas medias de rejilla negras. Y, como broche final, unas botas altas de tacón.

			—¡¿De dónde has sacado todo eso?! —articula al final, sin poder creer lo que ven sus ojos. Y verlo así me hace sentir como una diosa.

			—De mi bolso. No tenía un minúsculo traje de cuero en el que enfundarme, pero pensé que no te importaría…

			—Pensaste muy bien —afirma acercándose a mí lentamente—. ¿Y hay algo más en ese maravilloso bolso tuyo?

			—Puede que, diciendo la palabra mágica, encontremos algo con lo que jugar —respondo traviesa.

			—¿Y se puede saber cuál es? —me susurra mientras besa mi cuello y desciende hasta mis pechos.

			—Tú ya la sabes, piensa un poco —le respondo con la respiración agitada, echando la cabeza hacia atrás

			—¡Princesa! —dice de repente mirándome a los ojos.

			—¡Acertaste! —Le acerco el bolso para que pueda ver su contenido. En el fondo hay un aceite de masaje, un antifaz, unas esposas y un vibrador.

			—Creo que no deberías cambiar de bolso nunca —sentencia con una sonrisa maléfica y pervertida—. Eres mala, Lola, endiabladamente mala, y eso me vuelve loco —añade para luego saborear mi boca con su lengua.

			Me lleva hacia la cama, me quita las botas, desliza sus manos sobre mis medias, liberándolas de la opresión del ligero, se deshace de mi tanga y vuelve a sujetar las medias con el ligero, y así comenzamos un juego sexual digno de una mención honorífica.

			Después de una hora de puro sexo y con varios orgasmos en mi haber, los dos estamos tendidos sobre la cama y con la respiración aún entrecortada. Estoy acalorada, llena de aceite y todavía llevo las medias puestas. Me levanto, abro la ducha y dejo correr el agua mientras voy a la nevera a por un poco de agua. Pero cuál es mi sorpresa al abrir el frigorífico…

			—Yago, ¿tienes hambre? Porque tenemos aquí una suculenta variedad de alimentos. África nos ha llenado la nevera —anuncio antes de leer el pósit que hay en una de las bandejas de cristal.

			 

			Disfruta de la cena y aprovecha cada rincón de la casa, en especial esa tumbona que Juan y yo tanto vamos a echar de menos... aunque seguramente ya lo has hecho, ¿no es así, guarri?, y mis consejos llegan tarde, como de costumbre.

			Un beso, 

			África

			 

			No puedo evitar reírme al leerlo y justo en ese momento entra Yago con una toalla en la cintura y quitándose la humedad del pelo con otra.

			—¿Qué dices? No te he oído, he visto que abrías el grifo y me he adelantado.

			—Que prepares la mesa. Tus caseros nos han dado la bienvenida por todo lo alto —le informo dándole una cachete en el culo y dirigiéndome a la ducha.

			Cuando salgo del baño, me pongo unas bragas limpias que me he acordado de traer y la camisa negra que he llevado para trabajar; me olvido de la falda, el sujetador y los zapatos. Me apetece estar cómoda y ésta es la mejor forma, y así es como me dirijo a la terraza con el móvil en la mano, porque quiero mandarle un wasap a África.

			 

			Lola: Gracias por la cena, ahora mismo la voy a degustar, pero te anticipo que la pinta es exquisita. Obligatoriamente he empezado por el postre, como bien has imaginado, y ahora mi chico y yo vamos a abrir una botella de vino a tu salud. La tumbona aún no hemos tenido el placer de probarla, pero no creo que tardemos mucho. Un besazo gigante.

			África: Lola, me decepcionarías si no hubieses empezado por el postre. Pásalo bien, besos.

			 

			Cuando me siento a la mesa, contemplo a Yago, que lleva sólo unos vaqueros; no se ha abrochado el último botón, dejándome ver el nacimiento de su vello púbico... y verlo así hace que mi mente se nuble. También está descalzo, y me sirve vino en una copa.

			—Dale las gracias de mi parte a tus amigos; por lo que se ve, te quieren tanto como yo, porque se han tomado muchas molestias —reflexiona sentándose a la mesa.

			—Sí, para mí son mi familia. Es lo único que tengo desde que mis padres murieron. Soy hija única y mis padres, al igual que yo, también lo eran, así que no tengo a nadie más.

			—Les tienes a ellos y ahora también a mí, Lola —dice con cariño.

			—Al parecer soy muy afortunada, tengo a un hombre encantador a mi lado y unas amigas estupendas. ¿Qué más se puede pedir?

			—Un hombre encantador con el que no quieres compartir piso —rectifica con retintín.

			—No empieces, Yago. De momento es más de lo que tenías ayer y menos de lo que puede que tengas mañana. ¿No te parece suficiente con eso?

			—De momento, pero sólo de momento.

			Terminamos de cenar, lo recogemos todo y yo me dispongo a irme, mañana quiero levantarme temprano. Mientras me visto, Yago me pregunta:

			—¿No te quedas a dormir?

			—No, mañana tenemos una reunión con los gerentes de cada sección y puede que venga el inspector, así que quiero estar impecable.

			—Tú y el hotel siempre estáis perfectos, ya deberías saberlo.

			—Ya, pero la perfección no se consigue de la nada, para ello hay que ser constante, exigente y disciplinada, así que me voy. Mañana te veo —le digo dándole un beso en los labios y dirigiéndome hacia la puerta.

			—Adiós, princesa. Descansa —se despide desde el sofá.

			—Igualmente, cariño —respondo guiñándole un ojo.

			De camino a casa revivo mentalmente todo lo que he vivido hoy. Antes de meterme en la cama, enciendo mi portátil para recordar todo lo que debo hacer mañana y llevar a cabo mis propias investigaciones sobre el hotel que Sebastián quiere que visite antes de ir allí, y es así, trabajando sobre la cama, que mi cuerpo va notando los primeros signos de cansancio; apago el ordenador y voy adentrándome en un sueño profundo y reparador.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			Suena el despertador y me levanto de la cama con más brío que de costumbre. Ayer tuve una noche fantástica. Suspiro reviviendo las últimas horas del día. Tengo que reconocer que, en ese aspecto, Yago nunca me ha decepcionado y no he tenido ningún pudor en plantearle cosas que no todos los hombres están dispuestos a hacer, pienso entrando en el vestidor. Allí me pongo la ropa de deporte. Es pronto y, si me espabilo, podre ir a la primera clase de Oliver antes de dirigirme al hotel. Contemplo una a una las perchas y las estanterías sin saber qué meter en la mochila para cuando vaya al trabajo; al final elijo un vestido blanco con escote de corazón sin tirantes, unos zapatos negros y una americana entallada del mismo tono. Lo doblo todo con sumo cuidado para que no se arrugue, junto con la ropa interior de color visón que no me gusta nada. Pero, al ir de blanco, no me queda más remedio. Desayuno mientras leo en mi móvil el correo electrónico y, antes de irme, le mando a Yago un wasap dándole los buenos días.

			 

			Lola: Buenos días, cariño; espero que hayas dormido y descansado tanto como yo. Ahora me voy a yoga, pero luego nos vemos. Un beso.

			 

			Su respuesta no se hace esperar y se me ilumina la cara con sólo oír el tono de mi móvil.

			 

			Yago: Buenos días a ti también, princesa. Sé que ya te lo he dicho, pero ¡me encanta que me llames cariño! Luego nos vemos, un beso.

			Lola: ¿Y por qué crees que te lo digo, si no? ¡Cariño!

			 

			Le contesto antes de subirme al coche.

			 

			 

			La clase de Oliver hoy ha estado muy bien. Me gusta poder volver a la rutina con el yoga, pienso mientras me pongo el vestido. Llego al hotel y me encamino directamente a mi despacho. «Quiero maquillarme antes de nada.» De repente, ahí lo tengo, guapísimo con su camisa azul celeste y una sonrisa radiante.

			—¡Hola, cariño! —lo saludo acercándome a su mesa para darle un beso.

			—¡Hola, princesa! —me contesta tirándome de la mano para que caiga en sus rodillas y prolongar más mi beso—. Voy a tener que repetir más a menudo lo de anoche, pues tu humor cambia por completo —dice con una sonrisa sarcástica.

			—No seas engreído —respondo sin mucha entusiasmo con una sonrisa en los labios—. Supongo que yo también puse algo de mi parte, ¿no? —añado arqueando una ceja.

			—Si mi memoria no me falla… —replica dándose pequeños golpecitos en la barbilla con el dedo, haciendo como que piensa—... Sí, señorita García, creo que tuvo mucho que ver.

			—¡Bueno, ponme al día! ¿Ha pasado algo en mi ausencia? ¿Algo de lo que me tenga que preocupar? —le pregunto deslizando mis brazos por su cuello.

			—No, todo está perfecto, esperando que Estela nos concrete el día y la hora. Por lo demás, todo bien.

			—Vale, entonces estaré en mi despacho. Si te parece, luego podemos hacer una revisión rápida.

			—Como quieras, Lola. Una cosa —agrega impidiéndome que me levante—: Han llamado pidiendo información sobre las salas de conferencias, creo que les interesaba la sala Goya. ¿Ésa es la más grande, no? La quieren para un congreso; seguramente pasarán hoy a verla.

			—No, la más grande es la sala Dalí; luego está la Goya, que se puede unir con la sala Velázquez y se hace tan grande como la primera, y la más pequeña, que es la Picasso. ¿Te ocuparás tú de enseñárselas y de concretar día y hora? Si tienes alguna duda, me avisas, pero creo que Carlos tenía todo lo que necesitas saber en el primer cajón.

			—Vale. Antes de que se me olvide, a Carla le darán enseguida la baja por maternidad; habrá que ir pensando en buscar a alguien para sustituirla.

			—Sí, tienes razón; haz tú un primer proceso de selección y luego yo haré las entrevistas finales. —Me levanto de su regazo y entro en mi despacho.

			—Está bien, yo me encargo —le oigo a lo lejos.

			Antes de maquillarme quiero contarle a las chicas lo de ayer, así que dejo mi bolso sobre el sofá negro y les escribo de pie junto a la puerta del baño.

			 

			Lola: Buenos días, queridas mías; sólo quería informaros de que ayer eché un «polvazo de miedo» y, si todo sale bien… hoy me propongo repetir la faena, y esta vez probaré la tumbona, África.

			Sara: ¡Yo quiero uno de ésos! ¿Dónde hay que apuntarse?

			Lola: Lo siento, querida amiga, pero el semental es sólo mío.

			Sara: ¡Joder, Lola! Estás fatal. ¿Tú fiel? ¡Aún me cuesta creerlo! Deberías mirarte esa locura transitoria que estás padeciendo. ¿Será Yago el culpable…?

			Lola: Alégrate por mí, estoy empezando a ver esto como una relación de verdad.

			Sara: Eso hago, pero hoy no tengo muy buen día.

			Lola: ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

			Sara: No me pasa nada, sólo que hoy me he levantado con el pie izquierdo y nada me sale como yo desearía.

			Lola: ¿Quieres que te llame y hablamos?

			Sara: ¡No! Estoy trabajando y hoy tengo al sabueso de mi jefe merodeando por las mesas.

			Lola: ¿Es por Mario?

			Sara: ¡¡No!! ¡Estás obcecada con él, Lola, y de momento no tengo ninguna queja! Tal vez no tenga la suerte de echar «polvazos de miedo» como tú, pero todo va bien.

			Lola: ¡Joder! ¡Pues sí que estamos de mal humor! Respecto a lo de Mario, me alegro por ti.

			Sara: Lo dudo. No te va nada mentir.

			Lola: Tienes razón, no me gusta, pero eso no significa que no me alegre de que todo te vaya bien con él.

			Sara: Está bien. Te dejo, tengo que seguir currando.

			Lola: Ok, besos.

			 

			Sara me ha dejado preocupada, algo le pasaba. «Sólo espero que no me esté ocultando algo del tal Mario», pienso mientras me sumerjo en mis papeles.

			Una hora después recibo un wasap de África.

			 

			África: Veo que no os voy a poder dejar solas ni un segundo; en cuanto me descuido, estáis discutiendo. Lola, si lo de ayer fue bueno, espérate cuando pruebes la tumbona, eso va a ser épico.

			Lola: Hace falta mucho para superar lo de ayer, pero, no te preocupes, pondré toda la carne en el asador.

			África: De eso no me cabe duda... pero ten cuidado no me vayas a quemar los muebles con tanto incendio provocado.

			Lola: Tranquila, las llamas son en el interior y cerca andará alguien dispuesto a extinguirlas.

			África: Eres de lo peor, Lola, es imposible dejarte callada. Y, por favor, ¡¡¡no me respondas!!!

			Lola: Ja, ja, ja. ¡Vale, vale, seré buena! Pero es que a veces me lo ponéis tan fácil que es imposible contenerse. Tengo que dejarte, luego hablamos.

			 

			Escribo esto último cuando Yago entra por la puerta y me encuentra sentada en mi silla, riéndome sola.

			 

			África: Ok.

			 

			Leo qué me contesta antes de que Yago me pregunte.

			—¿De qué te ríes?

			—De esto —digo dejándole el móvil. Veo cómo las comisuras de sus labios van ascendiendo al leer lo que África y yo hemos estado hablando.

			—¿Así que planeas superar lo de ayer? ¡¡Cómo me gusta!! —suelta con un ronroneo en la voz, besándome el cuello. Durante unos segundos me dejo hacer; noto cómo su mano se desliza por mi escote. Entonces veo cómo mi mente me reprende por mi comportamiento y contemplo a la Lola estricta y responsable cruzada de brazos y golpeando su pie contra el suelo. Y, antes de que me pierda, hago un gran esfuerzo por poner freno a esto y lo aparto de mí.

			—¿Qué querías? —le pregunto extendiendo los brazos para separarlo de mí y mirándolo a los ojos para tener más determinación en mis actos.

			—Esto puede esperar —dice tirando los papeles que llevaba en la mano por encima de su hombro.

			—¡No, Yago, para! —replico con ahínco separándolo de mí de nuevo y agachándome a recoger los documentos.

			Veo cómo resopla, pone los ojos en blanco y se pasa la mano por la nuca, pero al final termina cediendo.

			—Está bien, Lola, tú mandas.

			 

			 

			La mañana pasa deprisa y los dos nos concentramos con sumo empeño en nuestras obligaciones. Durante la comida, siento lo mismo que la vez anterior, un ambiente mucho más distendido entre todos; la gente se ríe y cuenta las anécdotas del día a día e incluso algunos cotilleos de los huéspedes. En esos momentos estoy a punto de reprenderlos, pero Yago me roza la pierna con su pie leyéndome la mente y su mirada dice: «No pasa nada, Lola, déjalos hablar, tranquilízate», y yo hago lo propio. Volvemos al trabajo y a eso de las cinco suena mi móvil. Tengo un wasap.

			 

			África: Necesito una copa ¡y la necesito ya!

			Sara: ¡Pero ¿qué dices?! ¡África, tú no puedes beber!

			África: ¡Pues lo siento mucho pero… o bebo o me pego un tiro, pero necesito hacer algo! Y, hoy por hoy, veo más razonable la primera opción.

			Lola: ¿Se puede saber qué es lo que te pasa?

			África: ¿Tú qué crees? 

			Lola: No sé...

			 

			Le escribo desconcertada. «¿A qué viene eso ahora?», me pregunto perpleja y en ese instante obtengo la respuesta de Sara.

			 

			Sara: Tu madre.

			África: La Gestapo, sí, me ha sometido al tercer grado. ¿Qué digo al tercero? Al cuarto o al quinto. Al final he terminado saliendo de su casa.

			Lola: ¿Y Juan?

			África: No ha podido acompañarme, le ha surgido una reunión de última hora y aún sigue allí; le he mandado un wasap pero nada.

			Sara: ¿Y por qué has ido? ¡Habérselo dicho mañana o pasado! Total, de perdidos, al río.

			África: He estado a punto de no ir, pero, como ya los llamé anoche para decirles que iba a ir…

			Lola: Bueno, da igual. ¿Quieres que quedemos y me cuentas?

			África: Sí, por favor.

			Lola: Vale, dentro de media hora en El Cultural.

			África: No, mejor vente a mi casa. Sara, ¿tú vienes?

			Sara: Imposible, ya os he dicho que hoy mi jefe está más tocahuevos de lo normal. Luego os llamo y, si seguís ahí, me acerco.

			Lola: Está bien. Ahora nos vemos.

			 

			Salgo por la puerta como una exhalación y Yago me pregunta:

			—¡Ey! ¿A dónde vas?

			—Perdona, África tiene un problema y debo irme. Luego te llamo.

			—Está bien, Lola —acepta sabiendo que no le voy a dar más explicaciones.

			 

			 

			Toco el timbre de su casa y, cuando me abre, está hecha un manojo de nervios difícil de controlar. No para de hablar y de moverse de un lado a otro sin que se le entienda y sin hacer nada en concreto. Al final la cojo por los hombros y le digo con firmeza:

			—¡África, quieres parar ya! ¡Me estás poniendo de los nervios! Siéntate y cuéntame de una vez qué es lo que te ha dicho tu madre.

			Ella, mecánicamente y sin pensárselo, hace lo que le mando.

			—Como ya te he dicho, los llamé ayer y les dije que nos íbamos a pasar a tomar café y en un principio todo fue normal. Hoy Juan y yo hemos estado comiendo juntos, aquí en casa, pero, antes de terminar, David lo ha llamado diciéndole que lo necesitaba en la oficina para una reunión urgente, así que se ha marchado y yo, corta de mí, me he ido tan tranquila. Cuando he llegado, mi padre no estaba, para mi desgracia, así que he decidido callar como una tumba, pero... mi madre, ya la conoces… «¡Venga, suéltalo ya!», me ha dicho. Yo me he quedado petrificada al oírla, pero me he mantenido en silencio, así que ella ha vuelto a la carga. «África, creo que venías porque querías contarme algo, pero parece que ahora te estás arrepintiendo; sabes que más tarde o más temprano me voy a enterar, así que dime de qué se trata.» No tenía escapatoria, o al menos en esos momentos no la veía; si lo hubiese sabido, le hubiera contestado: «No, mamá, prefiero contártelo cuando estén papá y Juan», o directamente no hubiese aparecido por su casa y punto. Pero no, he tenido que abrir mi gran bocaza y contárselo.

			—¿Y qué te ha dicho? —pregunto perpleja.

			—Imagínatelo, ha puesto el grito en el cielo. «Tú eres tonta, hija mía, que hace tan sólo dos meses que te dejó en la estacada sin ningún remordimiento y ahora vas y te dejas hacer un bombo.» No podía creer lo que estaba oyendo y me he puesto como una furia. Sin pensármelo dos veces, le he contestado que estaba embarazada cuando lo dejamos, pero que no me he enterado hasta ahora, y decir eso aún ha sido peor. Casi me fusila. «Hija mía, no vas a aprender en la vida, ¡¿verdad?! Si es así, todavía me lo pones peor, está clarísimo que Juan ha vuelto contigo sólo por pena, porque vas a tener un hijo suyo.»

			Yo no puedo creer lo que África me cuenta, creo que se me ha paralizado el riego sanguíneo o algo por el estilo. «¿Cómo puede una madre decirle eso a su hija embarazada?», me pregunto mientras ella sigue hablando.

			—«Y luego está tu trabajo, ¿cómo pretendes criar a un hijo?, tienes un negocio que atender; estas cosas hay que pensarlas antes... tú, es que no escarmientas, hija mía.» ¡¿Qué pretendía, que le pidiésemos su bendición?! —dice alzando los brazos al cielo y volviéndose a levantar de nuevo—. No aguantaba oírla más, Lola, así que me he dado media vuelta y me he venido a casa. ¡Joder, se supone que es mi madre! ¡Se supone que se tendría que alegrar por mí! Si de verdad piensa lo que me ha dicho, se lo podía haber guardado para ella misma o, como mucho, podía haberme preguntado antes de hablar... ¡no sé!, quizá con un «¿Estás contenta, cariño?» hubiese bastado, pero ¡no! Ella, en su línea, siempre amargando al personal.

			—Bueno, África, intenta no darle más vueltas al asunto y tranquilízate. Si quieres, te dejo hasta tomarte una copa. Sara no tiene por qué enterarse y Juan tampoco. —Ella abre los ojos como platos y yo prosigo—. Seguro que por una no pasa nada, ¡venga!, vamos a tomarnos algo; además, dicen que la cerveza es buena si piensas darle el pecho —argumento buscando una en su nevera.

			—No, Lola, déjalo. Sólo necesitaba desahogarme; tómatela tú si quieres. —Suena rendida.

			«Sólo le falta agitar la bandera blanca», pienso para mí. Justo en ese momento suena su móvil. Es Juan y ella le cuenta lo sucedido entre lágrimas.

			—No. Estoy en casa y Lola está conmigo —le oigo decir—. Vale, está bien, aquí estaremos. Yo también te quiero, yo siempre —se despide antes de colgar.

			Mientras tanto, me he servido un poco de absenta en un vaso con hielos que he encontrado en la cocina. Puede que África pueda pasar sin ella después de todo esto, pero yo necesito beber algo fuerte. Mi circulación aún no ha recuperado su consistencia y la percibo lenta y espesa a causa del shock.

			—Era Juan; vendrá dentro de un rato —me informa dejándose caer sobre el sofá.

			—Desde luego, tu madre es única dando ánimos.

			—¿Crees que yo seré así? —pregunta preocupada.

			—Imposible —afirmo tajante.

			—No sé, Lola, ya sabes lo que dicen... «Siempre dije que no me comportaría como mi madre y, sin embargo, ¡mírame! Ahora la entiendo perfectamente cuando me decía: “Ya serás madre, hija mía, y lo entenderás, ¡ya serás madre! ”.» ¿Y si es cierto? Yo no quiero ser así.

			—África, si por casualidad se te cruza un cable y comienzas a desvariar… no te preocupes, que te recordaré cómo te sientes en estos momentos y seguro que volverás a ser tú. Y, si aun así no reaccionas, te daré tal guantazo que te hará entrar en razón al instante.

			—Tal vez debería apuntarme todo esto para que no se me olvide, no sé… «Cosas que no se deben hacer ni decir nunca a un hijo» —dice levantando las manos anunciando lo que se le acaba de ocurrir.

			—Es una muy buena idea, sería como un cuaderno de bitácora o algo así —digo alzando mi vaso.

			—¿Me lo prometes? ¿Me prometes que no dejarás que le haga todo esto, verdad? —me plantea posando una mano en su vientre y sin impedir que una tímida sonrisa de esperanza ilumine su cara.

			—Te lo prometo. Puedes apostar el culo a que lo haré si es necesario, aunque estoy segura de que no será preciso. No permitiré que pase por todo esto mi futuro sobrino.

			—Gracias, Lola, pero puede que sea sobrina.

			—Igual me da. No lo voy a consentir.

			Las dos nos quedamos en silencio y al final termino poniendo la tele. Veo cómo África naufraga en su mente, pero tampoco sé qué puedo decirle en estos momentos. «¡¡Joder, Sara! ¿Dónde estás?», pienso mirando el reloj. A la hora, más o menos, aparece Juan y a su lado Sara. África, en cuanto lo ve, se echa a sus brazos y ahora entiendo qué es lo que África necesitaba, el consuelo del hombre al que ama.

			Sara se acerca a mí y me susurra, haciéndome un gesto con la cabeza hacia la puerta: 

			—Nos hemos encontrado en el portal. ¡Tengo novedades! Ahora te cuento.

			—¿Nos vamos? —le pregunto desconcertada; no entendiendo muy bien su gesto.

			—Sí, mejor —me contesta Sara cuando vemos cómo Juan le coge la cara con sumo cariño a África y le dice: «Tranquila, estoy aquí, siempre estaré aquí. Y si tus padres no quieren ver cuánto nos queremos, peor para ellos». Ella lo besa y entonces entiendo que en estos momentos, para África, no existe nadie más.

			—Nosotras nos vamos —les anuncia Sara.

			—Pero… ¡si acabas de llegar, Sara! ¿Por qué no os quedáis? —propone ahora un poco más tranquila.

			—Es mejor así, no te preocupes, ya quedaremos —contesta.

			Nos despedimos y decidimos tomarnos una en El Cultural. Cada una nos subimos a nuestro coche y casualmente aparcamos una detrás de la otra. Sara sale del vehículo y yo abro la puerta del mío sin salir para decirle:

			—Vete entrando y pídeme lo mismo que tú. Tengo que llamar al hotel.

			—Está bien, Lola, pero no tardes.

			—Vale —le contesto mientras llamo a Yago.

			—¡Hola, princesa! ¿Qué tal está África? 

			—Bien. ¿Qué tal te has apañado enseñando las salas de conferencias?

			—Muy bien; la que más les ha interesado ha sido la Dalí, y en un par de días me confirmarán la fecha. Por lo demás, todo en orden.

			—Perfecto. Me voy a tomar algo con Sara; luego, si quieres, te llamo y quedamos.

			—Eso estaría muy bien. Supongo que en media hora me iré para casa, así que allí estaré.

			—Vale, entonces te veo allí.

			Entro en el bar y Sara está en la barra hablando con Luca cuando se gira y me ve entrar.

			—Hola, Luca. ¿Nos sentamos? —propongo cogiendo mi consumición—. ¿De qué novedades hablabas? —disparo directamente antes de sentarnos.

			—Al encontrarme con Juan en el portal, me ha contado por encima lo que había sucedido; no ha entrado en detalles, pero lo que sí me ha explicado es que, después de hablar por teléfono con ella, ha ido a casa de los padres de África y le ha cantado las cuarenta a Marta.

			—¡¿Qué?! No fastidies, ¿y qué ha pasado?

			—Marta aún estaba sola cuando llegó Juan; luego, al irse, ha aparecido su padre, pero... antes de que llegara le puso las pilas. Le dijo que no pensara ni por un segundo que él está con África por pena, que la quiere, embarazada o no... y, que si ella no lo puede ver, que es problema suyo, pero que no se le ocurra volver a mencionarle eso a África. «Si el verdadero problema es que yo no te gusto para tu hija, me lo dices a mí, pero no voy a consentir que se vuelva a repetir lo de hoy. África está muy disgustada, se supone que un niño es algo que celebrar y lo más lógico es que te hubieras alegrado porque vas a ser abuela, pero, si no quieres disfrutar al ver crecer a tu nieto, por mí perfecto, te lo pondré muy fácil» —cuenta que le ha dicho Juan. Al decir esto último, Sara ha levantado el dedo acusadoramente como si fuese ella la que le ha echado la bronca—. ¡Ha tenido que ser un espectáculo digno de ver!, ¿no crees? —Le contesto afirmativamente con la cabeza, pero, antes de que le responda, Sara prosigue—: En ese momento ha llegado su padre y Juan le ha dado la enhorabuena porque va a ser abuelo de un niño que tal vez no conozca. «Eso se lo tienes que agradecer a tu mujer, que te cuente ella el porqué» le ha soltado y se ha ido.

			—¡Guaau! No esperaba eso de Juan, pero ya veo que es un digno adversario… —digo reflexiva.

			—Eso parece. Creo que no está dispuesto a que África vuelva a pasarlo mal y eso es muy bonito, Lola. ¿Crees que algún día conoceremos a alguien que sea capaz de enfrentarse a cualquier catástrofe natural y a luchar contra quien sea por nosotras? —pregunta soñadora.

			—No lo sé —le respondo bebiendo de mi cerveza y acordándome de Marcos y Yago, comparándolos mentalmente de nuevo.

			Sara y yo saltamos de una conversación a otra y así nos dan las once y media de la noche. «Estoy agotada», pienso cuando entro en mi apartamento. Me descalzo, me pongo el pijama y me como un yogur. Y, cuando hundo mi cuerpo en mi confortable cama… «¡Yago!», digo dando un salto y poniéndome de pie. «¡Joder! Le he dicho que lo iba a llamar y que pasaría por su casa.» Busco precipitadamente mi móvil y compruebo que tengo varios wasaps.

			 

			Yago: Lola, me voy a dormir; supongo que te has olvidado de mí.

			Yago: Estaría bien que te diese pena y te escurrieses en mis sábanas de nuevo.

			Yago: Acuérdate de pedirle una llave a África; si no es para hoy, para futuras incursiones.

			Lola: Lo siento mucho, cariño, se me han pasado las horas sin darme cuenta. Sé que estarás dormido, pero mañana prometo compensarte. Podemos salir a cenar o hacer lo que tú quieras. Mañana tú mandas. Un besazo. 

			 

			Todo mi entusiasmo de la mañana ha disminuido considerablemente. Aún no me he acostumbrado a tener a alguien a mi lado y por eso me he olvidado de él, ¡soy un desastre! ¿Habrá alguien en la faz de la Tierra igual que yo? Supongo que no, nunca he oído contar a nadie que se haya olvidado de su novio. Al oír esa palabra dentro de mi cabeza, me resulta extraño. «¿Lola, de verdad piensas que esto puede salir bien?», me pregunto a mí misma sin tener muy clara la respuesta. No lo sé, pero tengo claro que no voy a quedarme con la duda el resto de mi vida y, si sale mal, por lo menos podré decir que lo intenté, reflexiono mientras me quedo dormida.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			«Otro días más», me digo al apagar el despertador y me levanto perezosamente de la cama intentando despegar mis pestañas. Abro el grifo de la ducha; «es lo único que consigue espabilarme, el agua tan fría como pueda aguantar», pienso mientras los chorros impactan contra mi espalda. Al salir, me seco con energía hasta que la piel comienza a adquirir un tono rojizo. Me dirijo desnuda hacia el vestidor y, después de darle vueltas y vueltas pensando en qué ponerme, elijo una falda de tubo color arena, una blusa semitransparente del mismo tono y unos taconazos de escándalo que hacen que todo mi cuerpo se contonee de una manera muy sugerente al andar. Me recojo el pelo en un moño informal, dejando que alguno de mis rizos se escape de él, y me maquillo: fondo de maquillaje, sombras, raya de ojos, rímel, colorete y un poco de brillo en los labios. Y así, dispuesta a comerme el mundo y más contenta que de costumbre a estas horas de la mañana, me encamino al hotel. Mientras conduzco, me acuerdo del plantón que le di a Yago y en mi mente aparece la forma de compensarlo; las comisuras de mis labios se elevan al pensar en ello y entonces me doy cuenta de que nos estamos adaptando mejor de lo que yo esperaba. En ese momento una pregunta asalta mi cabeza y es ineludible buscar una respuesta. ¿Cómo he podido estar tanto tiempo cerrada a todo esto, negándome a compartir con alguien cada instante del día? Estaba Marcos, sí, pero no tenía nada que ver con lo que Yago me ofrece. ¿Cómo pude conformarme con lo poco que me daba? ¿Cómo pude engañarme a mí misma y convencerme de que lo que teníamos Marcos y yo era suficiente? Nunca estaba en los pequeños detalles y, en definitiva, ahora veo que son lo más importante. Siempre tuve que llenar ese vacío buscando a alguien dispuesto a ocupar esos instantes de mi vida, aunque sólo fuese por unas horas. Ahora me doy cuenta de que siempre he estado buscando esto, aunque me daba miedo reconocerlo; siempre he querido tener a alguien a mi lado, lo que pasa es que me confundí al elegir al hombre adecuado para mí, y me volví a confundir al darle una segunda oportunidad cuando hice desaparecer algo por lo que siempre me quedará una duda... la incógnita más grande que pueda tener y que nunca podré resolver. ¿Y si hubiera tenido al bebé? Me obsesioné con esa idea, cerrándome a un mundo lleno de posibilidades; me aterraba perderlo de nuevo y no me di cuenta de que nunca lo tuve. Fue una época de muchas pérdidas... mis padres, Marcos y el bebé. Así que, cuando se me presentó la posibilidad de recuperar tan sólo una de ellas… perdí el norte y poco a poco todo comenzó a ser una rutina, un círculo vicioso imposible de romper.

			 

			 

			Entro por la puerta del servicio y me dirijo a la cocina.

			—Haz que me traigan un café a mi despacho, por favor —le pido al jefe de cocina.

			—Sí, Lola, enseguida va para allí.

			—Gracias —respondo echando un vistazo a la cocina.

			Intento comprobar a diario personalmente que todo está como a mí me gusta, y hoy con más motivo. Recorro las estancias principales antes de ir a mi despacho y verifico que todo esté impecable, sin dejar de pensar una y otra vez en todo esto. Cuando llego, mi café está sobre la mesa. Tocan a mi puerta y Yago entra con una sonrisa radiante, y todo este entramado emocional se desvanece. Es como si él ejerciera un gran poder sobre mí, una atracción absurda e impredecible que no puedo explicar pero que, poco a poco, ha hecho que sea necesaria para mí y en el fondo eso es lo que más me aterra... Aunque ahora no quiero pensar en ello, prefiero pensar en sus brazos, en sus labios, en él dentro de mí.

			—Hola, princesa, ¿qué tal has dormido? —me dice con cariño, rodeando mi mesa para darme un beso.

			—Muy bien, ¿y tú? —le pregunto haciendo girar mi silla.

			—De maravilla, aunque hubiese preferido tener una visita inesperada —dice apoyándose sobre la mesa.

			—Lo siento, se me olvidó por completo. ¿Has cogido un taxi? —le pregunto intentando cambiar de tema.

			—No, hoy he venido andando. Esperaba que cierta señorita me hubiera venido a buscar para resarcirse de su pecado, pero no se ha dado el caso —suelta con retintín.

			—Tienes razón, podría haberte recogido; no se me ha ocurrido, lo siento. Pero, si quieres, puedo compensarte… —lo provoco humedeciéndome los labios de forma sugerente.

			—No, gracias. Ayer, antes de irme, llegó un e-mail de Estela; el inspector vendrá a primera hora de la tarde —contesta haciéndose el loco frente a mis insinuaciones; eso me desconcierta pero desisto—. Hoy tenemos mucho trabajo por delante.

			—Lo sé. Yo también lo recibí, avisa a todo el mundo.

			—Ahora mismo lo hago. Por cierto, Lola —añade antes de salir por la puerta con una sonrisa deliciosa—. Ese bolso que llevas no me gusta nada, el del otro día era mucho mejor. —Yo no puedo evitar quedarme con la boca abierta, y él desaparece riéndose.

			«¡Me ha dado calabazas tan sólo por diversión! ¡Será capullo, arrogante y engreído!», pienso cuando se va.

			Intento no darle vueltas a lo que me acaba de hacer, pero me es inevitable. «¿Me está castigando?», me pregunto incrédula.

			A la hora, vuelve a entrar.

			—En quince minutos tenemos la reunión. ¿Vamos? —dice desde el centro de mi despacho. Yo me levanto y me acerco a él.

			—Sí, claro... a no ser que quieras algo más —le digo con doble sentido—. Estoy dispuesta a admitir mi culpa y pedir perdón —añado deslizando una mano por su trasero y mordiéndole el hueso de la mandíbula.

			—Claro que quiero algo más, princesa, pero para eso habrá que esperar — me replica obsequiándome con un casto beso y dando un paso hacia atrás; parece que quiere escapar de nuevo.

			—¡Me podrías dar un pequeño aperitivo! —le sugiero atrayéndolo hacia mí de la trabilla de su cinturón.

			—Tendrás un banquete, pero luego. —Se ríe y vuelve a besarme, pero esta vez me deja saborear su lengua.

			—Te encanta dejarme así, ¿verdad? —susurro a pocos centímetros de su boca.

			—Si te soy sincero, sí. Me encanta. Además, tú lo haces constantemente conmigo, así que, por una vez, voy a disfrutar de mi triunfo.

			 

			 

			La reunión se me hace eterna; oigo la voz de Leo a lo lejos explicando la siguiente promoción que quiere ofertar a las agencias de viaje y la campaña publicitaria que la acompañará, pero no consigo concentrarme y, para colmo, cada vez que miro a Yago, la intensidad de su mirada me desorienta; me sonríe, me guiña un ojo o me hace algún gesto que me turba totalmente y eso no es propio de mí. Trabajando, no. Así que, en cuanto salgo, me acerco a él y le digo:

			—Tenemos que hablar, te quiero en mi despacho en diez minutos.

			—Lo siento, Lola, no es mi intención hacerte esperar… pero tengo que ir a recepción, hay un problema con las reservas on-line: hemos vendido más de las que debíamos y quiero ubicar a esos huéspedes de inmediato. ¿Estarás de acuerdo conmigo en que hay que solucionarlo urgentemente? —me dice con picardía y aire triunfador.

			—Sí, claro. —Veo cómo se ríe y le digo con disimulo al oído—: Te estás divirtiendo, ¿eh?

			—Mucho —reconoce antes de irse.

			Me voy al despacho e intento concentrarme en el trabajo. Miro la pantalla de mi ordenador y es como si no viese nada; intento leer ciertos documentos y es como si las hojas estuvieran en blanco.

			—¡No puedo más! —suelto en voz alta levantándome de la silla y saliendo de mi despacho.

			Me subo al coche y llamo a África.

			—Aura, ¿dígame? —Es ella, menos mal.

			—África, soy Lola. ¿Estás libre?

			—Sí, hoy tengo el día muy tranquilo. ¿Qué es lo que pasa?

			—Necesito un masaje o un café y un masaje, no lo sé.

			—Lola, cálmate; ven y ya decidiré qué es lo que te hace falta.

			—Vale, ahora nos vemos.

			Seguidamente llamo a Yago.

			—Yago, me voy; he quedado con África... y tal vez coma con ella.

			—¿Nerviosa por algo? —dice juguetón.

			—Ya que lo preguntas, sí. Aquí el único que me pone nerviosa eres tú.

			—Cómo me gusta oírte decir eso, Lola —responde envolviendo las palabras.

			—¡Pues a mí nada! —replico ofuscada antes de colgar.

			«Me encanta dejarlo con la palabra en la boca», pienso con una sonrisa de satisfacción, aunque eso no mitiga mi estado.

			Llego al trabajo de África y ella está en la puerta.

			—Me ha sorprendido tu llamada. ¿Qué te ha pasado? Estás que echas humo.

			—Antes de nada, ¿qué tal estás tú?

			—Bien; anoche me llamaron mis padres. Mi madre me pidió perdón, intentó explicarme que es su manera de protegerme, que no pretendía hacerme daño. Quiso rectificar diciendo que se expresó mal, que lo que quería era hacerme ver que, si me quedaba sola y embarazada, todo me resultaría más complicado... ya sabes, el bebé y el trabajo. Juan y yo hacía poco que lo habíamos dejado y por eso pensó… En fin, que se disculpó y punto.

			—Me alegro de que lo hayáis aclarado —le expreso sin mencionarle la visita que Juan le hizo. Ella no ha comentado nada, así que imagino que él tampoco se lo ha contado.

			—Yo también, pero sigo sin entenderla, aunque no quiero hablar más de ese tema. Bueno… ¿cuéntame?

			—Tengo una inspección y eso casi siempre me altera... pero el colmo de los colmos es Yago. Es incorregible, obstinado y terco. Y es el único que me pone de los nervios; hubiese sido muy fácil rebajar de forma rápida todo este estrés... tú ya me entiendes, y él se ha negado por completo. Y tan sólo por diversión, por llevarme la contraria, porque ayer se me olvidó llamarlo —digo frenética.

			—Anda, pasa, veamos qué puedo hacer contigo y luego seguimos hablando —propone sin disimular cómo le divierte oírme.

			Entramos en la sala y, conforme me voy quitando la ropa, África me pregunta:

			—¿Te estás tomando las gotas que te di?

			—Normalmente sí, las tomo durante el desayuno... cuando estoy en casa, pero, si no es así, se me olvidan y, cuando me acuerdo, no las tengo a mano.

			—Lo ideal sería que las llevaras siempre en el bolso, pero, si te es más fácil, también puedes añadirlas a una botella de agua e ir bebiéndotela a lo largo del día. Túmbate.

			África comienza por los pies; noto sus manos y el efecto que causan en mi cuerpo... y poco a poco todo este pico de estrés va decreciendo. En un período de tiempo demasiado corto para mí, oigo que me dice:

			—Ya te puedes vestir. ¿Mejor? 

			—Mucho mejor, gracias.

			—Te espero fuera.

			—Vale, dame cinco minutos. —Veo cómo se va y, al mirar el reloj, compruebo que llevo una hora tumbada. ¡Esto es milagroso, vuelvo a ser yo! Reconozco a la Lola de esta mañana, la Lola que hace años que no salía a la luz, y eso me produce bienestar.

			Cuando salgo, África tiene dos Coca-Colas sobre la mesa y me indica que me siente.

			—Supongo que no has comido, así que me he tomado la libertad de preparar unos sándwiches vegetales.

			—Gracias, eso es perfecto.

			—Y ahora, cuéntame.

			—Ya te lo he dicho antes, es un tozudo.

			—Me recuerda a alguien y no miro a nadie —replica con sarcasmo arqueando una ceja—. Estás acostumbrada a que todo se haga a tu manera y, en cuanto a Yago, éste no pasa por el aro. ¡Zas!, te descolocas por completo, es sólo eso. Creo que, en el fondo, te encanta que te domine, que te rete, que descontrole todo tu mundo, aunque te haga perder los nervios y el equilibrio de tus propios pilares de sujeción, pero ya irás aprendiendo a encontrar la armonía necesaria para no caerte. —África está en lo cierto, en el fondo me chifla ese tira y afloja que tenemos entre ambos; aunque me da rabia reconocerlo, ella siempre tiene razón, es como si se metiera en mi mente—. Cambiando de tema, ¿qué pasa con Sara? ¿No entiendo por qué no te gusta Mario? —me plantea después de una pausa.

			—Me dio mala impresión la noche que lo conocí en la discoteca; no puedo explicártelo con detalle, sólo fue una sensación extraña, pero no me gustó. Agarraba a Sara como si le perteneciera y luego, a mí, me miró de arriba abajo como diciendo «¡Ey!, nena, tengo algo para ti dentro de mis pantalones» —digo con un gesto obsceno—. ¡Delante de Sara, África!, y no pienses que se achicó cuando lo miré con desprecio, al contrario. Me dio asco, eso es todo... y lo malo es que Sara ni se enteró.

			—¿Estás segura? ¿Tal vez lo interpretaste mal? 

			La miro perpleja.

			—¡¿Qué?! Por Dios, África, que no nací ayer, sólo le faltó decirme «Venga, no te hagas la estrecha, sé que lo estás deseando». Reconozco a un baboso como ése a distancia, tan sólo es un lobo que se esconde bajo una piel de cordero. ¿Qué digo lobo? Es un chucho sarnoso, ni las pulgas acamparían en su pelaje. ¡Me gustaría saber por qué lo dejó su anterior novia! Lo que más me fastidia es que Sara parece que se está haciendo ilusiones. A mí no me dirá nada, sabe que no me gusta, así que tienes que ser tú la que le sonsaque cómo le va de verdad.

			—Si es que realmente le pasa algo, ¿no? Creo que estás exagerando; ella afirma estar bien con él y Sara nos lo contaría si no fuese así.

			—De todas formas, no me fio de Mario y, sabiendo lo que pienso de él, a mí no me explicará nada, así que pregúntale tú.

			—Vale, te informaré cuando sepa algo.

			—Bueno, me voy; tú tienes trabajo y yo no debería estar aquí. Últimamente no me reconozco

			—¿Y eso es malo? 

			Al plantearme esa pregunta, mi cabeza empieza a reflexionar sobre ello. Me veo a mí misma en un flashback a corto plazo y me observo más risueña que de costumbre, menos amargada; sigo siendo exigente y recta con los demás, pero las formas a la hora de pedir responsabilidades han cambiado; por ejemplo, hoy, en la reunión, no me he merendado a nadie y, en ocasiones anteriores parecidas a ésa, el aire se hubiese podido cortar en la sala, pero no ha sido así y eso me hace sentir bien. Todo el mundo ha cumplido con su cometido sin necesidad de que yo usase mi catana.

			—No, supongo que no... —digo sin mucha seguridad en mis palabras.

			—¡Eso es estupendo! —me responde África con una gratificante sonrisa de satisfacción.

			—Me voy, ya he estado demasiado tiempo fuera del hotel y comienzo a ponerme nerviosa.

			—Entonces márchate tranquila.

			Vuelvo al hotel y veo que Yago sigue en el ordenador de recepción con Sergio, uno de los recepcionistas. Me acerco y les pregunto.

			—¿Todo solucionado ya?

			—No, no conseguimos encajar esta reserva por ninguna parte, estamos llenos —suelta frotándose la nuca con la mano, típico signo de él cuando no sabe qué hacer.

			Miro el ordenador, veo que la reserva es de cuatro noches y pregunto:

			—¿Le habéis llamado?

			—Sí, pero no nos responde; también le hemos mandado un correo electrónico, pero nada.

			—Vuelve a intentarlo y ofrécele tres noches más por el mismo precio en otras fechas; si no puede por algún motivo, le ofreces sus cuatro noches en cualquiera de nuestros hoteles a gastos pagados y, si aun así no acepta, me lo dices y le llamaré yo.

			Los dos me miran sorprendidos por lo tranquila y generosa que estoy y yo me voy contenta conmigo misma. En otras circunstancias sus cabezas hubiesen acabado rodando por el suelo gracias al filo de mi catana, pero hoy no. Poco a poco voy reencontrándome con la auténtica Lola, y ella es menos temperamental.

			Yago se asoma por la puerta de mi despacho.

			—Me avisan de recepción de que el inspector ha llegado, viene para aquí. ¿Le digo que pase? 

			—Sí, dame cinco minutos. —Me levanto de la mesa y me dirijo al baño para contemplarme en el espejo.

			—Por cierto, el tema de las reservas ya está solucionado; el cliente ha aceptado la primera oferta —comenta observándome desde el marco de la puerta.

			—Perfecto. ¿Qué haces ahí? Vete a recibirlo —le indico con la mano.

			Me pinto un poco los labios y abro la puerta de mi despacho. Es un hombre mayor que yo, entre los cuarenta y los cuarenta y cinco años como mucho. Hubiese preferido uno más mayor aún; pero tendremos que ver cómo va la cosa. Me dirijo a él con paso firme y segura de mí misma.

			—Buenos días, soy Lola García, la directora del hotel. Bueno, en realidad dirijo parte de la cadena, pero éste es mi prioridad —lo saludo estrechando su mano con energía.

			—Buenos días, señorita García, soy Francisco Sánchez.

			Advierto cómo sus ojos se desvían hacia abajo, parándose en mis pechos por un segundo, para después volver a mirarme a la cara. Yo aleteo las pestañas y hago un grácil movimiento con la cabeza dejando que uno de mis rizos caiga sobre mis ojos; de una forma muy delicada y estudiada, lo coloco en su sitio lentamente mientras mis ojos le mienten fingiendo un deseo inexistente. Veo cómo examina cada una de mis curvas y en ese momento pienso en lo fácil que va a ser pasar la inspección.

			—Usted dirá por dónde quiere que empecemos —propongo de forma servil.

			—Por favor, tutéame —responde sin quitarme ojo.

			—Está bien, nos tutearemos ambos —acepto con una cálida sonrisa. Miro a Yago de reojo y veo cómo sonríe mientras entorna los ojos y menea la cabeza, y eso me hace sentir poderosa ante él.

			—¿Te parece que comencemos por las habitaciones? —me sugiere.

			—Por donde tú quieras. Yago, por favor, dame el listado de las habitaciones libres —le pido con firmeza.

			—Aquí tienes, Lola, lo tenía preparado —dice quisquilloso y, al verlo así, pienso que no es bueno que él sea el único que se divierta hoy—. Gracias, Yago; ¿quieres acompañarnos? —le incito a un nuevo reto del que me veo ganadora.

			—No, tengo mucho jaleo aquí, pero gracias —me contesta sin apartarme la vista.

			—Muy bien. —Me vuelvo hacia Francisco—. Cuando quieras —le digo señalándole el pasillo.

			—¡Oh, no! Por favor, después de ti —replica apartándose a un lado para que pase.

			—Gracias. Vamos hacia los ascensores; por aquí, por favor —indico contoneando mis caderas deliberadamente y deslizando mis manos sobre ellas sabiendo que Yago nos observa, y sin poder contener mi sonrisa divertida por ello.

			Subimos en el ascensor hacia una de las habitaciones que él ha elegido al azar; entramos y comprueba con precisión las camas, los colchones, las sábanas, los amenities del baño, la ducha, las toallas, las luces y toda serie de detalles que él considera importantes. Respondo a cada una de sus preguntas y contemplo lo riguroso que puede llegar a ser intentando buscar algo que no cumpla con su criterio, pero no encuentra nada. «Es más exigente de lo que yo creía», pienso cuando entramos en la quinta de las habitaciones que ha seleccionado. Ahora nos dirigimos hacia el spa; veo cómo me mira una y otra vez durante el trayecto, pero sigue siendo igual de riguroso y yo me hago la tonta.

			—Parece que aquí también lo tienes todo bajo control, Lola —comenta cuando salimos por la puerta.

			—Me tomo mi trabajo muy en serio —le garantizo.

			—Como puedes ver, yo también, pero de momento no he encontrado nada que poder criticar y, por lo que he podido ver hasta ahora, no creo que lo encuentre, ¿no es así? —Entramos en el comedor.

			—Eso espero —respondo con una brillante sonrisa; veo cómo sus ojos permanecen clavados en mis piernas, en mi trasero y de vez en cuando en mis pechos. Y en esos momentos pienso: «¡Ya eres mío, Francisco!».

			De allí nos vamos a las zonas comunes, donde nos encontramos con Yago y, al verlo, exagero más mis movimientos, consiguiendo ver en sus ojos el efecto deseado, los celos... y eso me produce gran satisfacción. «Es mi pequeña venganza por jugar conmigo esta mañana», pienso para mí. Después de recorrer todas las estancias que Francisco ha deseado ver, nos dirigimos a mi despacho de nuevo.

			—¿Y bien? ¿Tienes alguna otra pregunta que hacerme, Francisco? —le planteo con una tímida sonrisa.

			—No, Lola, todo está perfecto, pero llámame Fran. Veo que te tomas tu trabajo casi como algo personal —observa acortando la distancia que nos separa y pretendiendo algo más que una mera conversación.

			En ese momento suena el teléfono y yo grito «¡Aleluya!» en mi fuero interno.

			—Dime, Yago. Entiendo, sí, dile que enseguida voy, por favor —contesto fingiendo una conversación que no tiene nada que ver con lo que Yago me ha dicho.

			—Lo siento, Francisco... Fran. Me encantaría seguir charlando contigo, pero tengo una reunión inesperada a la que no puedo faltar —miento inventándome la primera excusa que me viene a la cabeza—. Si tienes alguna duda o quieres volver a ver algo más del hotel, Yago te puede ayudar.

			—Es una pena que seas una mujer tan ocupada —dice insinuándose.

			—Como muy bien has comprobado, intento que en mi hotel todo funcione a la perfección, y eso requiere dedicación total, así que... si me disculpas... —Lo acompaño hasta la puerta.

			—Entonces, ¿eso es todo? —pregunta con doble sentido.

			—Me temo que sí. —Estrecho su mano con frialdad y me despido—. Adiós, Fran, ha sido un placer.

			—El placer ha sido mío, te lo aseguro —dice al marcharse.

			Cierro la puerta y detrás de mí entra Yago sin previo aviso.

			—Si lo que pretendías era ponerme celoso, te doy la enhorabuena, Lola, porque lo has conseguido —reconoce a mi espalda, susurrándome al oído.

			—Entonces vienes a reclamar lo que es tuyo, ¿no? —le contesto girándome para besar sus labios, pero él los evita.

			—Es una opción tentadora, pero has conseguido enfadarme y, a causa de eso, voy a tener que prolongar la espera más de lo deseado. Te voy a hacer pasar hambre, Lola, y puede que me piense quién va a ser el que disfrute del banquete que tenía planeado para ti, si tú o yo —me reta con una mirada perversa que hace que en mi interior se despierte un voraz apetito sexual.

			—No serás capaz… —murmuro rodeándole el cuello con mis brazos.

			—¡Oh, princesa, no tienes ni la menor idea de lo que puedo llegar a ser capaz! —replica con una media sonrisa a escasos centímetros de mi cara.

			—¿Estás seguro? —planteo seductora, desabrochando la blusa lentamente—. ¿Seguro de poder contenerte a esto? —añado eso dirigiendo mis manos hacia su pantalón.

			—Lola, no sigas o lo único que conseguirás será empeorar las cosas; te he dicho que tendrás que esperar y esperarás —concluye sujetando mis manos sobre su bragueta con aire vencedor—. Puedo llegar a ser muy paciente; cierta señorita me enseñó que, con calma y perseverancia, se puede llegar a alcanzar todo lo que uno más desea. ¿Sabes de quién hablo, verdad? —susurra dándome un rápido beso en los labios antes de separarse de mí. Y, con ello, consigue llevarme al límite de lo que puedo aguantar.

			—¡¡¡Aaaag!!! ¡Por Dios, Yago! ¿Sabes que puedes llegar a ser desesperante? ¡Me gustabas más cuando estabas en Canarias! Me estoy planteando volverte a trasladar, eras mucho más manejable allí —suelto alterada alzando las manos al techo.

			—Cuando estaba en Canarias no sabía lo que sentías por mí, pero ahora sí —sentencia orgulloso y seguro de sí mismo.

			—¡Oh, por favor… no te lo tengas tan creído! Si lo único que pretendes es calentarme para luego no darme nada, te pido que salgas de mi despacho y me dejes trabajar tranquila —le ordeno con frustración.

			Él no puede contener la risa y eso hace que mi enojo comience a crecer, así que me dirijo a la puerta y la abro indicándole la salida. Yago hace lo propio, pero no sin antes cogerme la barbilla con una mano diciendo «Luego te veo, princesa» para luego darme otro beso rápido en los labios. Cierro la puerta de golpe y no puedo evitar chillar mientras aprieto los puños y tenso todo mi cuerpo antes de sentarme frente al ordenador.

			—¡¡¡Aaaah!!! No lo soporto cuando se pone así.
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			Pasan las horas y, justo cuando estoy apagando el ordenador, Yago toca a mi puerta antes de entrar.

			—¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta o a cenar por ahí?

			—¿Ya has dejado de ser insolente? Porque, si es así, iré contigo; si no, prefiero irme a mi casa. Estoy muy cansada.

			—Prometo portarme bien —dice con las manos en alto—. ¡Venga! Seré bueno, ¡de verdad! —añade poniendo cara de no haber roto nunca un plato mientras dibuja con dos dedos una corona de ángel sobre su cabeza y junta luego las manos como si estuviera rezando.

			Eso me hace reír; pongo los ojos en blanco.

			—Está bien, pero, a la mínima, me marcharé a mi casa. Nada de juegos —cedo con seriedad hundiendo mi dedo índice en su pecho.

			—Nada de juegos, te lo garantizo —repite él.

			Salimos del hotel y, cuando nos subimos al coche, le pregunto:

			—¿Qué te apetece hacer?

			—Si te dijese realmente lo que me apetece, estaría incumpliendo mi promesa y soy un hombre de palabra, así que… tú eliges. Lo único que quiero es estar contigo —declara con una mirada seductora.

			Y esos ojos que hace unas horas han conseguido sacarme de mis casillas hacen que todo mi universo gire en torno a él, así que arranco el vehículo y conduzco en silencio mientras Yago busca entre los cedés algo de música. Cuando aparco el coche, levanta la vista y contempla el portal de su piso. Me mira sorprendido y con la boca abierta, pero, antes de que pueda decir nada, suelto:

			—Me has dado pena y me muero de ganas por probar esa tumbona.

			Salgo del coche riéndome, risueña y divertida por haberle dejado sin palabras, y, en cuanto entramos en el ascensor, me coge por la cintura, me besa con pasión y dice con voz sensual:

			—La última vez que te di pena, recuerdo que lo pasamos muy bien y hoy me propongo superarlo con creces… —Y, al declarar esto, veo fuego en su mirada.

			Abre la puerta de su apartamento y nada más cerrarla nos buscamos el uno al otro en un arrebato de pasión y, a un ritmo frenético, nos vamos quitando la ropa. Él busca mi boca mientras mis manos desabrochan su camisa; Yago hace lo mismo con mi blusa, pero uno de los botones se niega a ceder, así que, sin pensárselo dos veces, da un brusco tirón arrancando los dos últimos botones y éstos salen disparados; uno aterriza en el suelo y el otro, de lleno en mi cara, en uno de mis ojos para ser exactos.

			—¡Ah! ¡Joder! —maldigo llevándome las manos a la cara.

			—¡Lo siento! ¿Te he hecho daño? —se interesa Yago levantándome la cabeza para mirar mi ojo, que no para de llorar, y yo me lo tapo con una mano—. Lola, déjame ver, es peor si te lo tocas —me reprende con dulzura.

			—No es nada —digo frotándome el ojo en medio de una mezcla de risa y llanto.

			—Pero… ¿te estás riendo o estás llorando? —me plantea desconcertado.

			—Me estoy riendo, ¿no lo ves? ¿No te parece cómica y absurda toda esta situación? Llevo todo el día esperando esto y, cuando al fin estoy a punto de conseguirlo, ¡¡plaf!!, un botón se estampa contra mi ojo impidiendo de nuevo que alcance mi tan ansiado y deseado polvo del día. ¡Esto es frustrante, Yago, muy frustrante! Parece que hoy los astros se han confabulado contra mí.

			—Anda, ven —dice riéndose mientras me lleva al baño para que me aclare el ojo—. Nadie se atreve a ponerse en tu contra, ni tan siquiera los astros lo hacen, te temen demasiado.

			—¿Ah, sí…? Pues tú lo haces constantemente —replico sumergiendo la cara en mis manos llenas de agua.

			—Pero eso es porque me encanta hacerte rabiar —reconoce mientras me observa desde el marco de la puerta—. ¿Sabes el esfuerzo que he tenido que hacer para disimular mi excitación en la sala de reuniones? ¡Y más aún cuando he notado lo nerviosa que te estabas poniendo! Ha habido un momento en que has llegado a tartamudear. ¡Lola, estás preciosa cuando pierdes el control!

			—¡Qué suerte la tuya, porque a mí me has puesto histérica!

			—No sería para tanto. Que yo recuerde, pretendías llevarme a tu despacho con no muy buenas intenciones y luego bien que has usado al pobre Francisco para darme celos; lo tenías que haber visto, Lola, babeaba por ti. He estado tentado de atarle un babero al cuello con el nudo bien prieto. Si te soy sincero, no me ha gustado nada cómo te miraba.

			—¿Y por eso luego te has vengado de mí? —le pregunto cogiendo la toalla.

			—¡Exactamente! —contesta con soberbia riéndose.

			—¡Ah! Te odio —exclamo con una mirada dura.

			—No es cierto, me quieres. Lo que pasa es que te niegas a reconocerlo —afirma quitándome la toalla de las manos para secarme la cara con ternura—. ¿Quieres que pidamos algo de cena? —propone y luego me da un beso en la frente.

			—Sí —le digo encandilada.

			«¿Cómo lo consigue? ¡Hace de mí lo que le viene en gana!» Al pensar en esto, me veo a mí misma saliendo de una cesta contoneando mi cuerpo al son de la música y es Yago quien toca esa delicada melodía y me es imposible resistir a su hipnótico sonido. «¡Igual que un encantador de serpientes!», me digo sorprendida. Nunca antes me había pasado esto, ni siquiera con Marcos, y al darme cuenta de ello veo que Yago me conoce mejor que yo y eso me da rabia.

			Terminamos pidiendo comida china y cenamos en la terraza; no paramos de hablar y reírnos de nosotros mismos, de todo lo que hemos compartido desde que vino y de lo poco que avanzamos cuando él estaba en Canarias. Me hace sentirme bien, relajada y a gusto conmigo misma. Lo contemplo y veo al hombre con el que podría compartir el resto de mi vida y, al pensar eso, un escalofrío recorre mi cuerpo.

			—¿Tienes frío? —pregunta al ver mi carne de gallina.

			—No.

			—¿Quieres que entremos dentro?

			—No, estoy bien, de verdad.

			—Vale, entonces, quítate la ropa —propone con toda naturalidad mientras se va hacia la cocina con los platos en la mano.

			—¡¿Qué?! —le digo sorprendida.

			Él se gira y me mira con tanta lujuria en los ojos que ésta impacta en mis retinas de forma contundente.

			—¿No querías probar la tumbona?

			—Sí, pero eso era antes; ahora ya no tengo ganas —replico insegura de mis propias palabras.

			—¡Bueno! Tú quítatela, ya me encargaré yo de que te entren las ganas —dice con una sonrisa radiante.

			—Yago, en serio, no me apetece —insisto haciéndome de rogar.

			—Si no lo haces tú, lo haré yo. Soy un hombre de palabra; te prometí un banquete y eso es lo que vas a tener, Lola —sentencia con firmeza.

			—Está bien, pero… vas a tener que hacerlo todo tú. No estoy dispuesta a contradecir a los astros de nuevo; creo que deberíamos dejarlo para otro momento, no se vayan a enfadar otra vez —digo mirando al cielo.

			—Por eso no te preocupes, somos buenos amigos —interviene con los ojos llenos de deseo.

			—¡Claro! ¡Como tú no has sido el que ha resultado herido! —me quejo mientras me voy desnudando lentamente y él se dirige al interior.

			Doblo la ropa y la coloco encima de la silla y, cuando ya no me queda nada más que quitarme, me tumbo mirando las estrellas. En ese momento aparece Yago.

			—Toma —dice tendiéndome un antifaz para que me tape los ojos.

			—¿Y esto? —pregunto insegura pero con ansia por saber qué es lo que tiene planeado.

			—Tú póntelo y no preguntes.

			—Está bien —acepto intrigada comenzando a notar cómo la excitación empieza a crecer dentro de mí.

			Al taparme los ojos, todos mis sentidos se agudizan intentando averiguar dónde está y qué es lo que va a hacer. Después de unos minutos que me parecen eternos, lo noto a mi lado e instintivamente levanto una mano para tocarlo.

			—Lola, quédate quieta o te esposaré las manos con esas bonitas pulseras de acero que no usamos el otro día —me amenaza muy serio.

			—Vale, vale, está bien —le digo cada vez con más expectación, y todo esto hace que mi vientre se contraiga y mi cuerpo se tense, dejando que la paciencia desaparezca y con una sola cosa en mente: Yago dentro de mí.

			En ese instante noto sus labios calientes justo en la comisura de mi boca; giro la cabeza para besarlo y entonces los saboreo.

			—Si no me equivoco… tenemos postre con sabor a chocolate —digo juguetona.

			—Muy aguda, señorita García —susurra con voz ronca, mientras desciende por mi cuello.

			—Gracias, señor Torres —murmuro sonriendo e intento descubrir cuál va a ser su siguiente paso.

			Siento el calor del chocolate fundido sobre uno de mis pechos y cómo su lengua recoge la gota con sumo cuidado, saboreando minuciosamente mi piel, y cómo mi pezón responde a esta agradable sensación manifestando con claridad mi excitación. Poco a poco mi respiración comienza a acelerarse. Yago deja caer sobre mis labios otra gota y mi lengua los recorre muy despacio, relamiendo hasta la última pizca de chocolate; después mis dientes aprisionan su labio inferior. Anhelo encontrarme con su boca, pero mi deseo no se hace realidad; a cambio, noto cómo su lengua recoge otra pequeña gota de la parte interna de uno de mis muslos, y eso hace que mi espalda se arquee y levante las caderas en un acto reflejo.

			—No tan deprisa, princesa; quiero alargar el postre tanto como considere oportuno —me susurra al lado de mi boca antes de compensarme con un sabroso beso.

			Estoy a punto de estallar; esta incertidumbre hace que todo mi interior arda de una forma incontrolada y quiero apagar la combustión, pero algo me sobresalta.

			—¡Joder, está frío! —me quejo agarrándome al colchón de la tumbona para frenar el impulso de quitármelo con las manos.

			—Lo sé, pero creo que te hacía falta bajar un poco la temperatura —replica sensualmente.

			Algo se funde en mi vientre y una gota se escurre por el costado de mi cintura; al instante noto su lengua, esa lengua que está consiguiendo que atraviese los límites más insospechados, manteniéndome en una constante excitación, rozando el orgasmo pero sin llegar a él y ansiándolo con todas mis fuerzas. Entonces introduce una cuchara de helado de vainilla en mi boca y nunca antes lo había encontrado tan delicioso. Cuando aún estoy disfrutando de su sabor en mi boca, y como si oyera mis súplicas interiores implorando fervientemente que me deje llegar al orgasmo, deja caer un poco de helado sobre mi pubis; éste se derrite instantáneamente y yo abro las piernas dejando que el líquido encuentre un camino. Justo en ese momento es su lengua la que hace que todo mi ser explote, produciéndome tal sacudida que mi cuerpo tiembla y es tan intensa esta gratificante sensación que hace que pierda el hilo de mis pensamientos, mi mente se bloquea y sólo el sentido del tacto funciona. Cuando recupero un poco el control de mi ser, vuelvo a notar algo caliente en mi abdomen y a su lado el frío de nuevo, y ese contraste vuelve a provocar que mi libido se dispare; luego pone sobre uno de mis pechos esa mezcla de temperatura explosiva, recogiéndola con su lengua otra vez; seguidamente posa sus dedos llenos de helado en mis labios y yo abro la boca y los chupo suave y delicadamente hasta que ya no queda helado en ellos. Vuelve a repetir la misma operación y, al igual que antes, lamo sus dedos, pero esta vez de una forma muy provocativa; él se ríe y me regala el sabor del chocolate caliente en sus labios mientras introduce sus dedos dentro de mí. Noto el frío en mi interior, bajando la temperatura de mis entrañas pero sin dejar de reavivar la excitación y la lujuria, consiguiendo un estallido brutal, saciándome de nuevo. Es entonces cuando mi cuerpo se abandona por completo y Yago me quita el antifaz, me da un beso arrebatador y entra dentro de mí con dulzura pero con decisión; entra y sale una y otra vez, llevándome al límite de mis fuerzas y conduciéndome al más intenso orgasmo que he sentido nunca en la vida, haciendo que casi pierda el conocimiento y creyendo que no es posible sentir lo que siento. Hace que mi cabeza dé vueltas y exprese lo que nunca pensé que diría.

			—Te quiero —suelto en un susurro.

			—Lo sé —contesta satisfecho de oírlo.

			Necesito unos segundos para recuperarme y que mi cuerpo deje de levitar. Cuando al fin parece que todo vuelve a estar en su sitio, Yago me propone mientras me abraza:

			—Quédate hoy a dormir conmigo.

			—Si consigues que me levante, lo haré. Creo que vas a tener que llamar a la UVI móvil para que me hagan una transfusión de sangre. —Él me mira con ese brillo en los ojos que me enloquece, ríe, se levanta y tira de mis manos para ayudarme a ponerme de pie.

			—Anda, vamos a la cama —me invita complacido.

			En cuanto mi cuerpo se desploma sobre el colchón, mis ojos comienzan a cerrarse. Yago me cubre con sus brazos y mi cabeza deja de funcionar.

			 

			 

			Las semanas pasan, y Yago y yo comenzamos a comportarnos como una pareja de verdad y, sorprendentemente, eso me gusta. Hoy es viernes y hemos quedado con las chicas en El Cultural.

			 

			Lola: Nosotros vamos a retrasarnos una media hora, ha surgido un imprevisto en el hotel.

			África: ¿Estás segura de que el imprevisto es en el hotel…?

			Lola: Reconozco que me gustaría mucho más que fuese la clase de imprevisto al que te refieres, pero para mi desgracia no es así. Luego nos vemos.

			África: Ok. Sara, ¿al final viene también Mario?

			Sara: No me lo ha dicho aún, pero creo que sí.

			África: ¡¡¡Qué emocionante!!! Presentación oficial de los novios de mis dos mejores amigas.

			Lola: ¡Qué tonta que eres, África!

			África: Sí, sí, tonta pero tengo razón. Parece que todas hemos encontrado a una persona con la que queremos compartir nuestros sueños y eso no es cualquier cosa. Hoy en día es muy difícil, hay mucha lagarta por ahí suelta. Ja, ja, ja.

			Sara: Si no supiera que estás embarazada, pensaría que estás borracha, África.

			África: Y lo estoy, pero de felicidad, señorita Jiménez.

			Sara: África, vete al médico, ahora mismo estás teniendo un subidón de hormonas que no es normal.

			Lola: Sara tiene razón, las hormonas están haciendo estragos en ti, míratelo. Es preocupante.

			África: Lo único que os pasa es que tenéis envidia. Os gustaría ver el mundo con la alegría con la que soy capaz de mirarlo en estos momentos, contemplando hasta el más mínimo detalle de las cosas y dándole la importancia que se merece.

			Lola: África, no es por aguarte la fiesta, pero ahora mismo tu percepción de la realidad no es muy objetiva.

			Sara: ¿Envidia? Varices, piernas hinchadas, ganas de vomitar, posibles estrías y, en un futuro no muy lejano, un aumento de volumen considerable. ¡Te vas a poner como una foca, África!, así que para nada envidio tu situación actual.

			Lola: Ja, ja, ja. Has dado en el clavo, Sara.

			África: ¡¡¡¡Zorras!!!!

			Sara: ¡Venga, no te enfades! Era una broma. Serás una ballena preciosa.

			Lola: Ja, ja, ja.

			África: Vosotras reíros, pero, cuando queráis estrechar entre vuestros brazos a mi querido retoño, os lo negaré, y haré que él reniegue de las arpías de sus tías apegadas. No podréis tenerlo entre los brazos sin que deje de llorar o regurgite la leche encima de vosotras.

			Sara: África, tienes la gonadotropina coriónica muy disparada, y eso se refleja en los sensibles cambios de humor que tienes.

			África: ¿Y eso qué coño es?

			Sara: Una de las hormonas del embarazo.

			Lola: Conociéndola, lo acaba de mirar en Internet.

			Sara: Pues sí, pero ¿a que me ha quedado bien?

			África: Sí, estupendamente. Os dejo, sois imposibles y me estáis estropeando el día. Por cierto, luego os quiero ver mucho más animadas, optimistas, risueñas y menos chistosas y graciosillas. ¡¡Adiós!!

			Sara: Ves, otro efecto de las hormonas; los cambios de humor son muy frecuentes en las embarazadas.

			Lola: Ja, ja, ja. Sara, tienes razón. Está muy susceptible, será mejor que le hagamos caso. Yo también te dejo, voy a seguir trabajando.

			Sara: Hasta luego, entonces.

			 

			Las horas pasan y, poco antes de terminar, Yago entra por la puerta, rodea mi mesa y se acerca a mí para darme un beso.

			—¿Nos vamos? —me pregunta.

			—Sí, déjame confirmar la reserva para el vuelo del lunes y listo.

			—Te voy a echar mucho de menos, ¿sabes? —comenta dándome un beso en el cuello.

			—Sólo son cinco días —replico poniendo los ojos en blanco.

			—Con sus respectivas noches —añade sensualmente.

			—Si te portas bien, te las compensaré con creces —le digo dándole un cachete en el culo antes de salir por la puerta.

			 

			 

			Entramos en El Cultural, donde ya están todos. El primero en vernos es Mario y eso me incomoda tanto como cuando lo conocí.

			—Hola a todos —saludo cuando nos acercamos a la mesa—. Éste es Yago. Yago, éste es Juan; a África ya la conoces, y luego están Sara y Mario. —Todos están sentados según los he nombrado.

			Después de la típica presentación con sus respectivos besos, Yago se sienta al lado de Juan y yo justo al lado de quien menos me apetece estar, pero no voy a ser maleducada e intento parecer lo más natural posible. Juan y Yago se llevan bien desde el primer momento, pero observo cómo Mario no termina de encajar y tampoco hace muchos esfuerzos para ello. Las chicas y yo comenzamos a hablar de todo un poco... desde el embarazo de África, pasando por las últimas compras de Sara, hasta el viaje que haré este lunes a Bilbao.

			Después de un rato, me he quedado sin bebida y, antes de ir a la barra a por más, pregunto al resto si pido otra ronda para todos. Sólo Yago y Juan dicen que sí. Mario mira a Sara y, en un sutil gesto apenas perceptible, niega con la cabeza y ella me dice:

			—Para mí, no; nosotros enseguida nos iremos.

			—¿Por qué no? ¿Qué prisa tenéis? Es viernes —replico intencionadamente.

			Observo a Sara y contemplo atónita cómo vuelve a mirar a Mario pidiéndole permiso con la mirada y eso hace que la sangre me hierva.

			Al final es Mario el que responde.

			—Está bien, tomaremos la última. Espera, Lola, que voy a salir a fumarme un cigarrillo —dice levantándose de la mesa.

			Nos acercamos a la barra y le pido a Luca una ronda de lo mismo para todos; él me indica que enseguida nos la llevará y, cuando me giro para volver a la mesa… ahí lo tengo, tan pegado a mí que casi puedo oler su aliento.

			—Te fuiste muy deprisa el otro día, Lola —comenta cogiéndome del brazo. Miro su mano en mi muñeca y tiro bruscamente para zafarme de ella.

			—Sí, tenía mejores cosas que hacer —le aclaro con frialdad.

			—No entendía qué es lo que no te gustaba de mí. —Lo miro con los ojos muy abiertos y él continúa hablando—: Sí, Sara me lo ha contado —contesta orgulloso a mi reacción—. Y después de darle muchas vueltas… me he dado cuenta de cuál es el motivo. Eres más lista de lo que pensaba, y por eso aún me gustas más; te has dado cuenta de cómo te miro —añade con una mirada intensa, rozándome con su dedo índice el brazo; yo lo retiro instantáneamente. Me quedo pasmada ante lo que acabo de oír y no puedo articular palabra—. Sí, me gustas. No me malinterpretes, Sara también me gusta, pero… ¿por qué debo conformarme con migajas cuando puedo conseguir la hogaza entera? —suelta con confianza, señalándome con las manos—. No me importaría nada que tuviéramos algo juntos; sé que no eres una mujer de un solo hombre. —Me quedo atónita y él continúa hablando—. Sara me ha contado muchas cosas sobre ti, y quiero que sepas que estoy dispuesto a ser el siguiente... ¡es más, estaría encantado! En cuanto te vi, lo supe, y creo que en ese aspecto estamos de acuerdo.

			Toda mi furia, mi odio, mi repulsa... sale desbocada ante ese ser despreciable que tengo enfrente y le escupo las palabras con toda la ira que soy capaz de expresar.

			—¡Me das asco! Y voy a encargarme de que Sara se dé cuenta de la clase de hombre que eres. Es más, vete buscando a otra a quien joderle la vida, porque te aseguro que no voy a consentir que le hagas daño a ella —suelto antes de irme.

			No puedo disimular mi rabia y si no me controlo le diré a Sara de la forma menos conveniente lo que acaba de suceder, así que me voy al baño, me siento en la taza, sujetándome la cabeza entre las manos y respirando profundamente, mientras estudio cuál es la mejor forma de actuar, buscando cuáles son las palabras que debo emplear cuando hable con ella. Puede que no me crea con facilidad, así que me obligo a calmarme y decido hablar con África antes de comentar con Sara todo esto. Cuando vuelvo a la mesa, Mario ya está allí y veo cómo el muy capullo se ha sentado al lado de Sara y se deshace en arrumacos y carantoñas con ella. A Sara se la ve contenta e ilusionada y de vez en cuando le regala un beso. Y, tras cada muestra de cariño por parte de Sara hacia él, Mario me mira seguro de sí mismo, con una sonrisa desafiante, y yo tengo que hacer de tripas corazón para no sacar mi catana y decapitarlo allí mismo. Sin embargo, justo antes de que se vayan, ya no aguanto más y, aunque había decidido en un primer instante no hablar con Sara hasta comentárselo a África, la cojo del brazo y le digo llevándomela hacia el baño, tan deprisa como puedo:

			—Acompáñame, tengo que hablar contigo.

			Todos nos miran sin saber a qué viene esto, pero yo hago caso omiso de sus miradas, incluso de la de Mario, que parece haber perdido su seguridad de hace unos instantes.

			—Lola, ¿qué pasa? —me pregunta sorprendida.

			—¿Vas en serio con Mario? —le digo con seriedad.

			—No lo sé, estoy a gusto con él. Nos estamos conociendo, pero… ¿a qué viene todo esto? 

			—Acaba de proponerme que nos liemos.

			—¡¿Qué?! Pero no puede ser… ¿Cuándo? —exclama desconcertada.

			—Antes. Cuando nos hemos levantado.

			En ese momento se abren las puertas y entra África.

			—Sara, dice Mario que si sales ya o te quedas, que él se marcha. ¿Qué os pasa?

			Sara por un instante no dice nada; está intentando encontrar la pieza que le falta de este rompecabezas.

			—No, salgo ya —responde pensativa y taciturna.

			—¡¿Qué?! —vocifero, alucinando, mientras la agarro del brazo para evitar que se vaya. En ese momento Sara se vuelve y me dice: 

			—Tengo que hablar con él, Lola. —Y desaparece por la puerta.

			Yo me quedo petrificada. África me pregunta qué es lo que ha sucedido y se lo cuento todo con pelos y señales. Cuando salimos del baño, Sara y Mario ya se han marchado, y Juan y Yago siguen conversando tranquilamente en la mesa. África y yo nos sentamos, y Yago me rodea con su brazo.

			—¿Todo bien? —me pregunta al verme.

			—No —niego sin dar crédito aún a lo que acaba de ocurrir.

			—¿Qué pasa? —Entonces oigo cómo África les cuenta todo con detalle y, al escucharlo de nuevo, es como si viese una vieja reproducción de los hechos.

			—No entiendo cómo se ha podido ir con él después de lo que le he contado —musito.

			—Tal vez sólo quiera otro punto de vista, su versión de lo que ha pasado —interviene Juan.

			—¿Me estás diciendo que duda de mi interpretación de los hechos?

			—No, te estoy diciendo que intenta buscar una explicación a lo ocurrido —me contesta Juan tratando de justificar la reacción de Sara.

			—Tú ya no puedes hacer más, Lola; ahora es ella la que tiene que tomar una decisión. —Yago me pasa su mano por encima del hombro intentando consolarme, pero sus palabras consiguen lo contrario.

			—¡¿No me estarás diciendo que puede que siga con él?! —espeto confundida, sacudiéndome su mano y mirándolo a los ojos, pero éstos me responden antes que él, al igual que los ojos de los demás, y todos me dicen lo mismo—. ¡No puede ser! —digo decepcionada con un hilo de voz.

			—Lola, es ella quien tiene que decidir si quiere continuar con él o no. Nosotras lo único que podemos hacer es respetar su decisión.

			—Tienes razón, África —acepto pensativa, pero sin llegar a entender qué es lo que puede gustarle de Mario.

			Terminamos nuestras copas y nos vamos. No dejo de darle vueltas al mismo tema; mi cabeza intenta comprender si he malinterpretado algo que para mí era más que evidente, pero no encuentro una explicación convincente y razonable, así que al final desisto, decidiendo que, al día siguiente, lo primero que haré en cuanto me levante será llamar a Sara.

		

	


	
		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			Cuando me despierto, oigo a Yago cacharrear por la cocina, pero no me levanto. Prácticamente dormimos todos los días juntos aquí en su piso, aunque la situación no ha cambiado. Él sigue insistiendo en la convivencia, pero ése es un tema tabú para mí, aunque no sé cuánto tiempo más podré aguantar así. Todos los días me repite lo mismo; «Deberíamos vivir juntos», y mi respuesta sigue siendo la misma; «¿Por qué? Así estamos bien»... Se está cansando de oír siempre la misma jaculatoria y unas veces se pone de morros, otras resopla y otras responde por mí. Sale de la cocina y lo veo entre las baldas de la estantería ya vestido, y es una vista maravillosa. Está terriblemente guapo con esa camisa blanca, su corbata perfecta y pantalón de vestir. Y esa imagen hace que todo mi cuerpo lo necesite. Me regala una sonrisa radiante mientras se acerca.

			—¡Buenos días, princesa! —me saluda reclinándose sobre la cama para darme un beso.

			—¿Ya te vas a trabajar? —digo con nostalgia.

			—Sí, hoy la jefa se escaquea y en su lugar tengo que ir yo —replica divertido.

			—Tienes una jefa muy mala, ahora mismo debería llamarla para reprocharle cómo se atreve a privarme de un placer tan sano y saludable como es el sexo matutino. ¡Oh, espera! Ahora que pienso… la jefa soy yo, así que tienes excusa para llegar tarde. A los demás puedes decirles que has tenido un imprevisto de última hora, incluso me siento generosa y puedes decirles que el imprevisto era yo. Mejor no, no les digas nada; en cuanto vean que no apareces a tu hora, lo sabrán.

			—¡Oh, calla ya! —dice excitado, aflojándose la corbata y empujando un pie contra otro para quitarse los zapatos.

			Yo no puedo contener la risa. «Me encanta salirme con la mía», pienso mientras él se recuesta encima de mí, ofreciéndome una buena inyección de salud a estas horas de la mañana.

			 

			 

			Yago ya se ha ido; antes me ha preparado café, zumo de naranja y tostadas. Me pongo una camiseta y salgo a desayunar a la terraza. En cuanto me siento, los engranajes de mi cabeza empiezan a funcionar. «Tengo que llamar Sara», me recuerdo mientras bebo de mi taza.

			—Dime, Lola —responde con voz cansina.

			—Hola, Sara, sólo quería saber qué tal estás...

			—Estoy bien. He hablado con Mario y ya está todo aclarado y solucionado.

			—¿Solucionado? —digo confundida por la palabra que ha elegido.

			—Sí, me lo ha contado todo. No ha negado que se te insinuara, pero todo tiene una explicación: lo hizo porque quería estar seguro de lo que siento por él. Lo pasó muy mal cuando su anterior relación no funcionó y ella lo echó de casa; no quiere que le vuelva a pasar. Sabía que tú me lo contarías y, de esta forma, si yo le daba una segunda oportunidad, estaría seguro de no haberse equivocado conmigo, de que yo también busco una relación estable y no un mero entretenimiento.

			Me quedo perpleja. ¡Le ha contado esa patraña, todas esas mentiras, y Sara se lo ha creído!

			—Sara, ¿te ha dicho cómo se me insinuó, lo que me dijo? —le pregunto incrédula.

			—Sí. Y para compensarme me va a llevar de fin de semana; no sé a dónde, es una sorpresa.

			—¡Sara, pero cómo has podido creerle, te está mintiendo! —respondo elevando la voz.

			—Sabía que dirías eso, pero estoy dispuesta a arriesgarme... No sé si él miente o tú estás sacando las cosas fuera de contexto. ¡Lola, tú no lo soportas desde que lo conociste! Le marcaste con tu sello de «no apto» y ya no hay marcha atrás, para ti todo es blanco o negro. Puede que no sea el hombre perfecto, eso no te lo voy a discutir, pero para mí es bastante: me cuida, me hace reír y, lo más importante, me hace disfrutar en la cama, cosa que hasta ahora, para mí, era algo muy difícil —me contesta molesta.

			—Sara, te mereces algo mejor, mucho mejor que eso.

			—Eso es Mario. Y llevo mucho tiempo buscando algo mejor, así que me voy a conformar con lo que tengo —espeta enfadada.

			—¡Pero no debes conformarte, Sara! Ahí fuera hay alguien esperándote, alguien dispuesto a luchar por ti, a verte como la diosa que tú eres, dispuesto a postrarse a tus pies en cuanto abras la boca —le respondo intentando convencerla.

			—Lola, tal vez eso sirva para ti, pero no para mí.

			—¿Cómo puedes pensar eso? ¿¡Te has mirado al espejo!? Sara, eres preciosa y una de las mejores personas que conozco.

			—¡Déjalo ya, Lola! Sé que no lo entiendes y tampoco espero que lo comprendas. No te pido que lo veas como a un amigo, pero sí que respetes mi decisión y aceptes que él está en mi vida. Estoy segura de que lo harás, porque nuestra amistad está por encima de todo esto, ¿no es cierto? —dice tajante.

			—Sí —acepto apesadumbrada.

			—Entonces me alegro de haber aclarado las cosas. Tengo que colgar, Lola, estoy haciendo las maletas y Mario acaba de llegar.

			—Está bien, Sara, pásalo bien.

			—Gracias, Lola —dice antes de dejarme.

			La conversación no ha ido como yo esperaba, pero una cosa es lo que le haya dicho y otra muy distinta lo que vaya a hacer, así que saco unos vaqueros del armario y una camiseta básica. Ahora tengo algo de ropa aquí, no mucha: tres camisetas, un par de pantalones, una camisa, una falda y ropa interior, pero por lo menos no tengo que ir todo el día con la mochila a cuestas. Paso a diario por mi casa y algunas noches duermo allí, pero la mayor parte del tiempo estoy en el hotel o aquí con Yago. Me visto y me comunico con África.

			 

			Lola: ¿Estás en casa?

			África: Sí.

			Lola: Vale, voy para allá. Sara sigue con Mario, ahora te cuento.

			 

			Cuando entro por el portal, me cruzo con un chico guapísimo, ojos verdes y pelo despeinado. Tendrá unos veintipocos años, pero su cara y su cuerpo llaman tanto la atención que es imposible no fijarse en él y entonces caigo en la cuenta de quién es: el yogurín. Toco el timbre, África me abre y yo me dejo caer sobre el marco de la puerta fingiendo un desmayo y le digo: 

			—¡Joder con el yogurín! —Ella se ríe y entonces entro y le susurro al oído—: Tienes que querer mucho a Juan para dejar escapar una oportunidad así con el vecinito.

			—¿Has visto a Julio, ¡eh!? —pregunta con picardía entre risas.

			—¡Como para no verlo! —respondo levantando las cejas.

			—¡¿A que tenía razón?! ¿A que es un yogurín de verdad? —dice África con los ojos muy abiertos.

			—¡Es el griego de Danone hecho realidad! —le contesto sin dejar de reírme.

			—Y además es supermajo. Juan se lleva muy bien con él; a veces pasa a jugar a la Play Station. Ya sabes… cosas de niños —añade de forma desenfadada.

			—Bueno, a lo que venía: Mario es más astuto de lo que pensaba. El muy capullo se las sabe todas; lo que desconoce es que no nos vamos a rendir con tanta facilidad. Debemos trazar un plan para intentar sacarle de la cabeza a ese chucho del inframundo, hacerle ver de qué pasta está hecho y, si es necesario, raptarla, encarcelarla en una habitación y negarle el alimento hasta que entre en razón —suelto mirándola a los ojos mientras mi mano derecha golpea con el puño cerrado la izquierda—. De todas formas, tú debes guardar las apariencias. Sara ya sabe que no lo aguanto y, si nos tiene a las dos en su contra, será peor... así que tú harás de poli bueno y yo, de poli malo.

			—Lola, siéntate. ¿No será mejor que lo dejemos estar? Sara ya es lo bastante mayorcita como para que nos entrometamos en su relación.

			La fulmino con la mirada.

			—¡Pues no tuviste tantos miramientos conmigo y Yago, que yo recuerde! —le contesto picajosa.

			—Tienes razón, pero… eso era diferente.

			—¡Nada de peros! Sé que, más tarde o más temprano, ella se dará cuenta por sí sola de que Mario es un parásito, pero prefiero que sea más temprano que tarde y así evitar que se encapriche demasiado y acabe malherida —explico tajante sin dejar espacio a la duda.

			—Está bien, seré el poli bueno —acepta suspirando con resignación.

			—Así me gusta.

			 Y, tras esas palabras, ponemos en marcha toda la operación «Perro sarnoso».

			—Yo me voy de viaje y es la ocasión perfecta para que quedes con ella y que te cuente cómo le va con él. Además, de esta manera sacarás tus propias conclusiones.

			—¡Vale! ¿Y después qué? ¿La amordazo? —plantea levantando los hombros.

			—No. Todavía no. Eso es nuestra última opción —sentencio seriamente.

			—¡¡Lola!! Lo decía en broma...

			—Ya lo sé, pero yo no. Cada vez que me imagino a Sara y al Chucho en la cama… ¡pss! —Me retuerzo entera como si acabara de recibir un calambrazo—. Es como si se me metiera una serpiente en los pantalones. —Al oírme, África no puede contener la risa y en ese momento aparece Juan.

			—Hola, Lola, ¿qué te cuentas?

			—Nada, aquí trazando un satánico plan.

			—Pobre quien sea el objeto del mismo. No me gustaría estar en su lugar —comenta sentándose junto a África.

			—Suerte tuviste. Hubo un tiempo en que fuiste uno de mis objetivos, pero recapacitaste a tiempo y no pude practicar vudú contigo. Aunque, pensándolo bien… creo que todavía guardo el muñeco que compré para ti. Ya sabes, por si decides descarrilarte —digo irónicamente riéndome.

			—No, no, tranquila —contesta alzando las manos—. Ten por seguro que no lo vas a tener que usar. No pretendo irme a ninguna parte —afirma acariciando a África.

			—Así me gusta. De todas formas, recuerda que lo tengo... Si te entra alguna duda en algún momento, ya sabes lo que te espera —bromeo señalándolo con un dedo.

			—Una vida llena de desgracia, tortura y sufrimiento —me responde.

			—Yo no lo hubiese dicho mejor. Bueno, el plan es la siguiente: esta semana hablas con ella, le preguntas qué tal le va con él. Incluso me puedes criticar... Le dices que soy una exagerada, que no sabes qué veo de malo en Mario… No sé, lo que se te ocurra, tú verás; lo importante es que Sara te cuente. El sábado que viene quedaremos los seis y ya me las apañaré yo para abrirle los ojos —digo volviendo al tema anterior.

			—Lola, ¿no te lo estás tomando como algo personal? ¿No nos estaremos metiendo en un terreno demasiado pantanoso y profundo?

			—¿Personal? ¡Claro que me lo tomo como algo personal! África, Sara es nuestra amiga.

			—Ya, pero ella no nos ha pedido ayuda.

			—Lo hará; si esto no funciona, te aseguro que lo hará.

			—¿Cómo puedes estar tan convencida?

			—De la misma manera que tú viste que Yago era el hombre perfecto para mí. Además, ¿te parece poco lo del otro día? Ahora puede decir lo que quiera, pero sé que lo decía en serio.

			—Está bien. A lo largo de la semana ya te contaré —me contesta sacando todo el aire de sus pulmones sin mucho entusiasmo.

			—Cuento con ello, África.

			Nos pasamos parte de la mañana hablando sin parar de Yago, de los padres de África y del bebé, hasta que al final le digo: 

			—Bueno, tengo que irme: Yago saldrá pronto y queremos comer juntos.

			—Dile a Yago que me llame para tomar algo mientras tú estás fuera —añade Juan.

			—Lo haré; gracias, Juan.

			—No hay de qué, es un tío muy majo. Me cae bien; no lo estropees, Lola.

			—Lo intentaré. De todas formas, si lo hago, tienes mi permiso para hacerme vudú —replico entre risas.

			—Lo he oído, tengo testigos y lo haré si es necesario —afirma divertido señalándonos.

			—Lo tendré en cuenta. Bueno, me voy —me despido saliendo por la puerta.

			 

			 

			El fin de semana pasa rapidísimo, apenas sin darme cuenta, y, cuando suena el despertador el lunes, no quiero irme. Me encuentro en mi piso, entre las sábanas, junto a un hombre fantástico que cada día me apasiona más y con quien me parece increíble seguir a su lado. Cada día me siento más atada a él y, por increíble que parezca, cada día me gusta más sentirme así, aunque en el fondo eso me desconcierta. Apago el despertador y, cuando me quiero dar cuenta, ya tengo su maravillosa sonrisa dándome los buenos días.

			—Buenos días, princesa. ¿Qué tal has dormido hoy?

			—Estupendamente —le contesto acurrucándome en su regazo.

			—Venga, no te acomodes que tienes que irte; te quiero preparada en una hora, así que quiero ese fantástico culo fuera de la cama en cinco minutos —me indica levantándose de la cama y dirigiéndose al baño.

			 Yo remoloneo hasta que oigo el grifo de mi oasis particular, entro en el baño con sigilo y, sin que él se dé cuenta, me meto dentro.

			—¿Quieres compañía? —le propongo acariciando su espalda de arriba abajo, para luego posar una mano en su culo.

			—Yo siempre quiero tu compañía —responde girándose hacia mí y besándome hasta dejarme sin respiración.

			Sus manos se deslizan por mis pechos consiguiendo que me estremezca. Noto cómo el agua baña nuestros cuerpos y cómo sus dedos humedecen mi interior. Y, mientras intento recuperar la cordura tras todo lo que Yago consigue de mi cuerpo, veo cómo se arrodilla y su lengua se desliza por mi vientre, por mi pubis, trazando un camino hacia las más brillantes constelaciones que nunca antes haya podido imaginar tan siquiera. Tengo que sujetarme a ambos lado de la pared para no caerme, pues la cabeza me da vueltas y agradezco el agua que salpica mi cara porque hace que recupere el equilibrio necesario para hacer lo mismo que él. Me arrodillo y abarco su sexo con mis labios, saboreando cada centímetro de su piel; veo cómo Yago cierra los ojos y arquea la espalda, y es extraordinario percibir el placer que puedo llegar a darle, lo gratificante que es ver su cara y el efecto que tiene en mí cuando lo observo. Le doy la mano para levantarme y entonces Yago me coge a horcajadas apoyando mi espalda contra las frías baldosas; yo enrosco mis piernas a sus caderas y me abrazo a su cuello. Y es entonces cuando los dos contemplamos la belleza del universo en todo su esplendor.

			Lentamente lo libero de mis piernas y él apoya sus manos a ambos lados de mi cabeza, y me besa.

			—Sé que te lo he repetido un millón de veces, pero no me voy a cansar de repetírtelo hasta que lo consiga y sabes que puedo llegar a ser muy persistente —dice mirándome firmemente a los ojos.

			—Vale, Yago, no sigas. Sé lo que me vas a decir y mi respuesta sigue siendo la misma —respondo agachándome para salir de su acorralamiento.

			—Algún día tendrás que cambiarla —contesta algo molesto.

			—Sí, pero ese día no va a ser hoy.

			—¡No entiendo por qué! Dormimos juntos prácticamente todas las noches, la mayoría de veces en mi piso en vez de aquí, en tu santuario. —Lo pulverizo con la mirada—. No me mires así, es cierto. Esto parece un puto santuario, ¡tu puto santuario! —dice levantando las manos.

			—Yago, no quiero discutir; me voy de viaje en un par de horas y no me gustaría irme enfadada.

			—Pues lo que yo quiero es vivir contigo, compartirlo todo contigo —replica chillando para asegurarse de que lo oiga mientras yo me meto en el vestidor intentando impedir lo que se avecina, aunque me parece imposible frenarlo.

			Yago entra detrás de mí con los vaqueros desabrochados dejándome ver sus bóxers y el pelo aún mojado; yo estoy en ropa interior y busco entre las perchas algo que ponerme cuando me agarra del brazo y me dice: 

			—Lola, esto me está matando... Sé que te prometí que no te volvería a preguntar por qué no quieres que vivamos juntos, pero no hay día que no intente darle una respuesta a esa maldita pregunta que asalta mi cabeza constantemente una y otra vez. Sé que me quieres, me lo has dicho, y por eso mismo aún me resulta mucho más complicado entenderlo.

			—No hay nada que entender, las cosas son así y ya está, no hay por qué darle más vueltas al asunto.

			—Para ti es fácil decirlo, pero, aunque no lo creas, hay días en que la cabeza me va a estallar tratando de encontrar una respuesta coherente.

			—¡¡Entonces no la busques!! —Alzo la voz desesperada, pero veo que Yago se frota la nuca y me da la espalda frustrado, así que lo cojo del brazo para obligarlo a que se gire y me mire, y añado—: Yago, escúchame, para mí los hombres siempre han sido de usar y tirar... hasta que te conocí; nunca he podido deshacerme de ti, no tenía fuerzas para hacerlo. Había algo en mi interior que me lo impedía. Ahora estamos juntos y eso es nuevo para mí. Me aterra la posibilidad de aferrarme tanto a alguien para luego perderlo. Pero ¡mírame! ¡Si ni yo misma me reconozco! Desde que estás aquí no me he acostado con nadie más, te he sido fiel en todo momento, ni siquiera he pensado en nadie que no seas tú. Siempre eres tú y eso me asusta. Me produce mucha ansiedad, ansiedad por quererte tanto, ansiedad por tener la posibilidad de perderte y ansiedad por no poder controlar lo que siento. Yago, te quiero, y te aseguro que eso no se lo digo a cualquiera.

			—Pero estoy aquí, no me vas a perder ¿Qué más tengo que hacer para demostrártelo? A veces pienso que, haga lo que haga, nunca será suficiente para que te fíes de mí, y no consigo ver a dónde nos puede llevar esto si no confiamos el uno en el otro. Creo que, en una relación, no debe haber secretos de por medio, eso no es bueno. Si los hay, siempre existen las dudas, las sospechas, y éstas desencadenan los pensamientos negativos, la desconfianza, el recelo y, al final, tus miedos se harán realidad porque cada uno acabaremos por un lado, pero no porque no nos queramos, sino porque no nos hemos entregado lo suficiente, ni luchado por lo que sentimos. Porque no nos hemos esforzado en conservar, cuidar y mimar lo que tenemos —dice bajando la voz.

			—¿Me estás diciendo que no confío en ti? —le pregunto alterada.

			—Así es como me haces sentir, Lola —contesta desanimado.

			—Yago, eres el único hombre por el que me dejaría extirpar el corazón tan sólo para que pudieses ver cómo late, porque cada uno de esos latidos es por ti. Sin ti, ese órgano dejaría de funcionar, ahora lo sé: eres el motor que impulsa mi vida —le explico con las manos en el pecho y los ojos humedecidos.

			—Puede que sí, pero a veces las palabras no consiguen demostrar todo lo que quieren expresar y para ello hacen falta hechos, Lola; necesito sentir lo que me dices.

			—¿Quieres saber realmente por qué me da miedo que vivamos juntos? ¿Eso es lo que te hace falta para estar seguro de mis sentimientos, de que confío a ojos cerrados en ti? —le pregunto derrotada.

			—Sí —responde firmemente sin dejar de mirarme.

			—Vale, pues siéntate, quiero contarte algo —le pido con seriedad y casi con lágrimas en mis ojos.

			Yago se sienta y yo me arrodillo, apoyo mis manos en sus piernas y desnudo mi alma ante sus ojos y comparto cada una de las experiencias más oscuras que he vivido; le relato lo difícil que ha sido perdonarme a mí misma por lo que hice, que aún hoy en día me pregunto cómo sería mi vida si hubiese tomado otra decisión. El daño que me hizo alguien que me amaba, pero que, sin embargo, me juzgó sin piedad y que, aun así, con el tiempo perdoné porque lo quería, porque, a pesar de ser la otra, él me hacía sentir protegida y para mí, durante mucho tiempo, eso fue suficiente.

			—Nunca nadie me ha dado tanto como tú y, al que lo ha intentado, no le he dejado y finalmente se ha cansado, todos se cansaban... —confieso afligida agachando la cabeza.

			—Excepto yo —afirma ofreciéndome su mano para que me siente en su regazo y así poder ver la intensidad de sus ojos, esos ojos que me apasionan, que me encienden y que me vuelven loca.

			—Sí, excepto el terco, cabezota y obstinado que me ha arrebatado el corazón —le digo al sentarme en sus rodillas y rodear su cuello con mis brazos—. Yago, te quiero y te cuento esto porque quiero que me entiendas; sé que tal vez te estoy pidiendo mucho, sé que esperabas más, pero de momento esto es todo lo que puedo ofrecerte. Ten un poco más de paciencia, por favor.

			—Lola, si me permites quedarme a tu lado, te demostraré que no sólo soy el hombre al que ves, si no que soy mucho más de lo que ves. Ahora lo comprendo, tienes miedo al compromiso, a lo que viene después, y lo entiendo. Pero al menos ya no hay secretos entre los dos y para mí eso es tan importante como vivir juntos, así que te voy a dar una tregua, un par de meses. Después volveremos a hablar del tema.

			—Me parece bien, Yago.

			—Una cosa más, Lola —interviene sosteniéndome la mirada—: Quiero que sepas que el pasado nunca cambia, que somos nosotros los que debemos verlo de forma diferente, porque somos nosotros los que tenemos que cambiar. Lo que te quiero decir con esto es que el tiempo lo cura todo, pero hay veces que no permitimos que las heridas cicatricen y creo que ya va siendo hora de que dejes de torturarte con algo que no te lleva a ninguna parte y empieces a ver las cosas desde otro punto de vista, porque con el tiempo vamos evolucionando y no somos la persona de años atrás, sino que somos más sabios, porque poseemos la sabiduría de las experiencias vividas y por ello debemos mirar al pasado de forma racional, con los pies en la tierra, valorando lo que hemos conseguido desde entonces y reconociendo nuestro mérito. No merece la pena preguntarse cómo hubiese sido si…, porque eso nunca lo sabremos; en un momento dado tomamos la decisión que en esas circunstancias nos parece correcta por la razón que sea y, aunque parezca extravagante, esa decisión nos ha permitido ser quienes somos hoy. Ahora lo único que debes hacer es olvidarte de lo que pudo ser y no fue y disfrutar de lo que es hoy, tener confianza en ti misma y en lo que estamos comenzando juntos. No te puedo asegurar que esto no vaya a acabar, pero lo que sí te puedo decir es que estoy loco por ti, que hubiese venido a nado si algo me hubiera impedido estar a tu lado y que espero que esto dure eternamente, pero hay que ser realistas... no leo el futuro y tú tampoco, entonces… ¿por qué preocuparnos por él? Vamos a centrarnos en el ahora, en el presente, en lo que estamos viviendo en este instante, que es lo que de verdad merece la pena. El compartir a tu lado cada día, cada segundo y cada respiración que tu cuerpo necesita para vivir, eso es lo único que a mí me hace falta para ser feliz y espero conseguir que a ti también.

			—Ya lo has conseguido, Yago, y mucho antes de lo que esperabas —le digo enterrando mis labios en los suyos.

			Termino de vestirme y vamos hacia el aeropuerto. La despedida se me hace extraña; hay algo dentro de mí que no quiere irse, que no quiere perder de vista a este fantástico hombre que a veces me hace perder la cabeza, y otras, los nervios; que me hace sentir emociones tan dispares, tan contrarias, consiguiendo que todo mi cuerpo vibre. Aún no me he ido y ya lo estoy echando de menos. Es un sentimiento nuevo para mí, yo siempre he sido muy independiente y esta dependencia, esta atracción, es tan fuerte que hace que me plantee nuevos proyectos en mi cabeza. Proyectos con los que nunca antes hubiese considerado soñar siquiera.

		

	


	
		
			Capítulo 19

			 

			 

			 

			 

			Llevo cuatro días aquí y es como si llevará cuatro meses; jamás hubiese imaginado que estar un tiempo separada de alguien me iba a costar tanto. Cuando Yago residía en Tenerife no me sucedía esto y es algo que me preocupa, porque esta dependencia me hace ser vulnerable y querer más, y lo cierto es que no sé hasta dónde voy a ser capaz de llegar. De momento sólo me pide vivir con él, pero… ¿y si llega el día en que desea ser padre? Estoy convencida de que eso nunca se lo podré dar. Y, entonces, ¿qué sucederá?, ¿me dejará?, ¿y cómo me afectará eso a mí después de habérselo dado todo? ¡Es complicado! Porque, si ahora no hay ni un minuto en el que no esté pensando en él, ¿cómo será luego? Es como si mi cuerpo estuviese aquí y mi cabeza a kilómetros de distancia, sin poder evitarlo. ¡¡Es increíble!! Cada dos por tres nos mandamos un wasap; unas veces son tiernos; otras, divertidos, y otras hacen que mis bragas se humedezcan. Ayer mantuvimos sexo telefónico y hoy estoy contando los minutos que faltan para mi vuelta. El trabajo de cinco días he conseguido realizarlo en cuatro, y eso a costa de caras largas, quebraderos de cabeza y sudores por parte de todo el personal; he vuelto a sacar mi catana, pero eso me da igual. Estoy acostumbrada a que mis despedidas sean más alegres que mis llegadas, a no tener una calurosa bienvenida pero sí una fiesta de despedida. No me importa; he hecho mi trabajo a la perfección, realizando un riguroso examen de todos y cada uno de los servicios que se llevan a cabo en este hotel y, después de una tensa y dura reunión, hemos puesto soluciones a las carencias que tienen algunos de los servicios para cumplir los requisitos que la cadena exige que tengan cada uno de sus hoteles. Sin duda, por todo ello, Sebastián estará contento y, si él está contento, yo más, pienso al terminar de enviar el informe de todo mi trabajo con los pros, los contras, la inversión aproximada que deberíamos hacer en la reforma y lo que he negociado con la dirección del hotel. Ahora es él quien debe decidir si desea seguir adelante o no, pero, conociéndolo, me hará volver para firmar el contrato, me digo a mí misma mientras guardo las últimas cosas en mi maleta; en ese momento suena mi teléfono.

			—Hola, África, ¿cuéntame? —contesto distraídamente.

			—He estado hablando con Sara y hemos llegado a la conclusión de que estás exagerando. Yo la veo bien y ella está contenta, creo que incluso enamorada. Puede que tengas razón en que es la clase de hombre con el que estamos acostumbradas a verla: seguros de sí mismo e incluso un poco fantasmas, pero Mario no parece el típico guaperas que tanto le atraen a ella, así que… ¿quién sabe? Yo no tengo nada que decir en su contra. Ayer estuve tomando un café con ella, luego vino a buscarla Mario; intenté ver lo que tú ves, lo estuve observando, pero la verdad es que hasta me sorprende lo que te dijo, porque se los ve muy acaramelados. ¿Tal vez le contó la verdad a Sara y sólo pretendía ver su reacción? 

			—¡Ya, hombre! ¿Tú también? África, si le llego a proponer que echáramos un polvo allí mismo, te aseguro que no se hubiese cortado un pelo; a mí no me engaña, no me fío de él. A Sara lo único que le pasa es que ha encontrado en él algo que no le ofrecía ningún otro, y eso le impide ver lo que en realidad esconde.

			—No lo veo así, Lola, y tampoco creo que esconda nada. Es más, pienso que hacen buena pareja. Además, Sara me estuvo contando su fin de semana y hasta me dio envidia, la trató como a una reina.

			—Mira, África, piensa y haz lo que quieras, pero sigo pensando lo mismo y dudo mucho de que cambie de opinión, muy claro tendría que verlo todo. Sé que Sara podría llegar a disfrutar a cualquier nivel con otro hombre mucho más que con él, pero ella cree que no. Sara es como un violín: muchos poseían un arco capaz de hacerla sonar, pero ella aún no estaba preparada para ser tocada... y ¡maldita la casualidad, Mario apareció en el momento más inoportuno!, justo cuando Sara quería hacer que sus cuerdas emitiesen las notas más bonitas que jamás ningún otro instrumento de cuerda hubiese producido.

			—¡Lola, es precioso! Nunca pensé que te oiría decir nada semejante —me interrumpe.

			—Bueno, sí, pero vamos a centrarnos en lo que estamos hablando, África —digo quitándole importancia y continuando con la explicación de mi punto de vista—. La cuestión es que por eso está convencida de que él es la persona adecuada para ella, pero está muy equivocada y tú también.

			—Lola, somos dos contra una, ¿por qué tenemos que ser nosotras y no tú las equivocadas?

			—Porque sí. A las dos os ciegan las hormonas: a ti, esa del embarazo que dijo Sara, y a ella, las endorfinas.

			—Tú dirás lo que quieras, pero, mientras no se demuestre lo contrario, yo le voy a dar una oportunidad al chaval, así que olvídate, no cuentes conmigo en esa guerra silenciosa que tenías planeada contra él.

			—¡Así que estoy sola! —exclamo con fastidio.

			—Sí, estás sola —repite rotunda.

			—No importa, me costará un poco más, pero voy a desenmascararlo. Sólo espero hacerle abrir los ojos a Sara antes de que salga muy mal parada y antes de que termine esa relación.

			—¿Y por qué va a terminar? ¡¿Ni siquiera contemplas la más mínima posibilidad de que puedas estar equivocada, verdad?! Deberías darle una oportunidad, a veces juzgamos a las personas antes de conocerlas y luego nos sorprendemos al comprobar que no estábamos en lo cierto.

			—Ni estoy equivocada ni va a darse el momento en que pueda pensar que lo he juzgado mal, eso te lo aseguro.

			—¡Qué cogotuda eres! Siempre tienes que tener razón —resopla exasperada.

			—No siempre, pero lo contrario es algo que no se da muy a menudo, ciertamente. Y ahora no es una de esas veces —contesto exultante.

			—Vamos a cambiar de tema, anda. ¿Cuándo vuelves?

			—Hoy.

			—¿Y sigue en pie lo de cenar los seis el fin de semana?

			—Por mí, sí.

			—Pero sin segundas intenciones, Lola, que nos conocemos.

			—Qué remedio, me he quedado sola. Tendré que pensar mejor mi estrategia.

			—Lola, déjate ya de estrategias, maniobras, emboscadas y todas esas chorradas que tengas pensado y olvídate del tema. ¡Déjalo estar, hazme ese favor, anda! —No contesto y ella vuelve a la carga—. ¡Lola, ¿me estás escuchando?! ¡Lo digo en serio!

			—Yo también lo digo en serio, África. —La oigo resoplar a través del teléfono y me doy cuenta de que es el momento de cambiar de tema—. Oye, que con este lío de Sara no te he preguntado, ¿qué tal vas, cómo te sientes?

			—No creas que no me estoy dando cuenta de lo que pretendes —dice antes de contestarme—, aunque agradezco hablar de otra cosa, pues sé que no voy a lograr convencerte. Estoy muy bien, Lola; por ahora no he tenido ni vómitos ni desgana, ni nada. Se podría decir que estoy estupenda. Arturo me está haciendo masaje metamórfico.

			—¿Y en cristiano eso es…?

			—Un masaje que te ayuda a adaptarte a los cambios, que en esta época son muchos. Trabaja a nivel emocional y refuerza el vínculo con el bebé.

			—Pero ¿no me hiciste algo de eso a mí también? —pregunto confundida.

			—Sí, pero no es un masaje exclusivo de embarazadas, ya te he dicho que trabaja a nivel emocional... ayuda a desbloquear conceptos enquistados que nos impiden avanzar, a ver que las cosas no siempre tienen que ser iguales, a liberarnos de ideas preconcebidas y a que no nos dé miedo enfrentarnos a los cambios. Y eso, querida amiga, a todos nos viene bien a lo largo de nuestra vida, porque, desde el instante en que somos concebidos hasta nuestra muerte, estamos enfrentándonos a cambios, cambios que unas veces superamos de una manera sencilla y natural y, otra, nos cuesta superarlos hasta tal punto, que nos crean un problema emocional.

			—Si lo que intentas decirme es que debería volver a hacérmelo, no tenías que haberme vendido la moto soltando todo ese rollo. Con que me hubieses dado cita, bastaba.

			—¡Qué borde que eres! Sólo te lo estaba explicando, pero... ya que lo dices, mañana estaría bien que volvieses. Igual de esa manera incluso puede que te haga recapacitar sobre cierto tema del cual no quiero volver a hablar.

			—Vale, lo pillo. Cuando llegue y mire cómo anda todo por el hotel, te llamo.

			—Cuando quieras, Lola; un beso y buen vuelo.

			—Ya me conoces, aunque volase con el mejor piloto del mundo, para mí nunca sería un buen vuelo. Adiós, África.

			—Ciao, Lola.

			Estoy a punto de salir por la puerta de mi habitación cuando recibo un wasap de Yago.

			 

			Yago: Hola, princesa. Te estaré esperando en el aeropuerto, luego te llevaré a mi casa, te tumbaré en mi cama, te desnudaré lentamente para poder deleitarme en lo que mis ojos contemplan y te haré el amor como nunca.

			 

			Su wasap produce en mí un aumento de temperatura y una sonrisa que es imposible disimular.

			 

			Lola: Me encanta el plan, aunque creo que tiene algunas lagunas. ¿Me podrías explicar cómo vas a hacerme el amor?

			Yago: Para tu información, no tiene ninguna laguna, lo que pasa es que no quería que te excitaras tan pronto y torturarte con la espera. Pero si eso es lo que quieres…

			Lola: Más que quererlo, lo necesito; quiero saberlo y quiero sentir cómo mi libido se dispara con tan sólo pensar en lo que me espera.

			Yago: Sabes que, para mí, tus deseos son órdenes. Cuando llegues, espero verte con esa camisa fucsia que deja imaginar el sujetador que llevas y deseo que lleves, ese que tanto me gusta, el de encaje negro. Tampoco me importaría verte con esos vaqueros que te hacen un culo sensacional y con el que no hago más que pensar en lo afortunado que es el dueño de ese culo. Nada más verte, se me hará la boca agua y mis manos ansiarán el momento de tocarte, de estrecharte entre mis brazos; nos daremos un beso de película y nos iremos a casa. Como ya te he dicho antes, te desnudaré sobre mi cama con un solo objetivo en mente. Mis manos se perderán en tu cuerpo, mi boca saboreará tus pechos y mis dedos cobrarán vida en tu interior, haciendo que llegues al orgasmo varias veces hasta que estés a punto de perder la conciencia por la excitación y, justo en ese instante, te penetraré, consiguiendo oír otro de esos maravillosos gemidos que tu garganta produce cuando llegas a la cumbre y que tanto me gustan. ¿Sigues pensando que mi plan tiene lagunas?

			Lola: No, veo que lo tienes calculado al milímetro. Ahora lo único que quiero es sentir todo lo que prometes.

			Yago: No te preocupes por ello, siempre cumplo mis promesas.

			Lola: Entonces tendré que cambiarme de ropa, porque los vaqueros están en la maleta.

			Yago: Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Te veo luego, princesa.

			Lola: Espero el momento con entusiasmo, cariño.

			 

			Vuelvo a abrir la maleta y rebusco entre mis cosas; encuentro la camisa, los vaqueros, mis minúsculas bragas... «¡Oh, mierda! No me traje el sujetador del que me habla; bueno, no importa», pienso con una sonrisa traviesa.

			 

			 

			Cuando salgo de la terminal busco con la mirada a Yago entre la multitud y lo encuentro apoyado en una pared hablando por el móvil; está radiante. Me ve y sus ojos producen un destello que me encanta; cuelga el teléfono y se dirige a mí de forma sensual, me agarra por la cintura y, después del prometido beso, me susurra al oído.

			—¡Estás preciosa, Lola! Por lo que veo, has rescatado tus vaqueros de la maleta —comenta levantando mi mano para hacerme girar sobre mí misma examinándome de arriba abajo—. Aunque, si mi vista no me engaña… ¿debo suponer que el sujetador se ha perdido durante el vuelo? —bromea divertido.

			—No me lo llevé a Bilbao y pensé que no te importaría tener una prenda menos que quitar —replico juguetona.

			—La verdad es que en eso no tengo ningún inconveniente —dice levantando una ceja y con una media sonrisa, sin dejar de mirar cómo se marcan mis pezones a través de la fina tela de la blusa, y yo no puedo evitar reírme—. Como tampoco tengo ningún inconveniente en ver cómo se mueven libremente debajo de tu blusa cuando andas —añade con picardía sin dejar de mirarme.

			—¡¡Yago!! —suelto pellizcándole el culo, muerta de vergüenza y encorvando mi espalda en un acto reflejo. La verdad es que eso ha sido lo que me ha impedido quitarme la cazadora vaquera durante todo el trayecto. Del hotel al aeropuerto he ido en taxi, y del taxi, al avión. Antes de bajar, me la he quitado y en lo único que he podido pensar era en si se daría cuenta o no, y me excitaba la idea de cuál sería su reacción, cómo me miraría cuando lo supiese, pero ahora… me muero de vergüenza.

			—No seas tonta —me pide interrumpiendo mis pensamientos y rodeándome por la cintura—. Estás espectacular, Lola; no cualquier mujer puede ir sin sujetador y verse tan sexi como tú estás ahora mismo.

			Sus palabras hacen que mi espalda se enderece y me siento orgullosa y atractiva. Y, al ver cómo mi forma de andar ha cambiado, los dos nos reímos mientras entramos en el coche. Una vez en su piso, me tumba en la cama y cumple al pie de la letra todo su plan, y todas sus promesas se hacen realidad, consiguiendo una y otra vez que llegue al orgasmo y dejándome sin aliento tras el último. Estoy boca arriba, con los ojos cerrados, disfrutando de estos minutos de calma después del sexo. Yago se recuesta de medio lado, dobla el codo, apoya la cabeza en su mano y me dice mirándome fijamente:

			—Sabes que tendré que castigarte, ¿verdad? —Abro los ojos de golpe, atónita, sin entender a qué se refiere, y el continúa hablando divertido—. Por exhibir de una forma tan descarada y sin permiso lo que es mío, lo que tanto esfuerzo me ha costado conseguir.

			Al comprender a qué se refiere, le sonrió, le doy un pequeño mordisco en el cuello y, sin separar mis labios de su piel, le digo, antes de levantarme:

			—No temo tus castigos, todo lo contrario.

			—En ese caso, tendré que pensar en uno sumamente retorcido —suelta pensativo con una sonrisa encantadora.

			—Que yo tendré que acatar sin rechistar, ¿no? —digo alejándome.

			—Te noto un poco sarcástica y despreocupada —contesta quisquilloso.

			—Yago, no es por nada pero, en eso de los castigos, yo soy la reina y tú, un mero principiante, así que no tengo nada que temer —apuntillo arrogante.

			—No tientes a la suerte, princesa, no te vaya a sorprender y puede que hasta te deje boquiabierta.

			—No lo creo, cariño, pero, cuando quieras, lo comprobamos.

			—¡¡Oooh!! Qué valiente te veo en este juego —dice dejando caer su cuerpo sobre el colchón.

			—Tendrías que saber que, cuando se trata de jugar, me gusta apostar fuerte —corroboro traviesa y divertida.

			Yago se queda mirando el techo pensando en su maléfico castigo. «Estoy más que dispuesta a asumirlo sin un ápice de duda», pienso segura de mí misma entrando en el baño.

			 

			 

			Hoy es viernes y me dirijo al hotel para recoger a Yago después de una liberadora sesión con África. Hemos quedado para cenar en un italiano los seis: África y Juan, Sara y Mario, Yago y yo. La cita no me hace ninguna ilusión, pues voy a tener que hacer grandes esfuerzos por aparentar cierta amistad con el Chucho, pero todo sea porque se lo he prometido a las chicas y África me ha amenazado muy seriamente si hago algo que ofenda a Sara. Entro por la puerta principal y, al no ver a Yago, me encamino hacia mi despacho pensando que estará allí. Al entrar en él, compruebo que está vacío y, justo cuando estoy marcando su número para ver dónde anda, veo una pequeña caja envuelta con un papel de regalo plateado encima de mi mesa con una tarjeta que dice:

			 

			Recuerda que prometiste acatar mi castigo sin rechistar. Debes ponértelo en cuanto lo abras.

			Te quiero, 

			Yago

			 

			Expectante, abro el envoltorio con sumo cuidado y, al romper el papel, me quedo alucinada por lo que ven mis ojos y, sin pensármelo un instante, marco su número de teléfono.

			—Sabía que me llamarías —dice; apenas ha dejado que sonase el primer tono.

			—¿No pretenderás que lleve esto durante la cena?

			—No es que lo pretenda, es que sé que lo harás. Que yo recuerde, estabas muy segura de ti misma el otro día y pusiste en tela de juicio mis cualidades; es más, mencionaste que no tendrías ningún problema en aceptar cualquier cosa que yo plantease, pues no te iba a sorprender, pero... por lo que veo parece que estás un poco arrepentida de tus propias palabras —puntualiza petulante y divertido.

			Al oír cómo se regocija a mi costa, el orgullo se apodera de mí y respondo:

			—Perdona, no me he expresado bien: quería decir que estoy encantada con tu regalo y que lo llevaré con sumo gusto durante toda la cena. —Y, sin darle opción a responder, le cuelgo el teléfono.

			Cojo la caja con el objeto en su interior y con cierto enfado me voy al baño. Cuando salgo, Yago está tumbado en el sofá con una sonrisa maquiavélica y con un pequeño mando a distancia en la mano.

			—¿Lo llevas puesto? —me pregunta triunfante.

			—Sí —le respondo con firmeza.

			—Bien, comprobemos cómo funciona —propone malicioso presionando uno de los botones.

			Entonces el objeto comienza a vibrar en mi interior y yo junto mis piernas sin darme cuenta. Yago, al verme, se ríe y aumenta la potencia del dichoso juguete, consiguiendo que tenga que hacer un gran esfuerzo para esconder mi excitación.

			—No te reprimas, sé que estás deseando dejarte llevar —dice con una sonrisa retorcida aumentando aún más la potencia del dichoso aparato.

			Al final, por mucho que lo intento, me es imposible no sucumbir al placer que esto me produce y me abalanzo sobre Yago para intentar arrebatarle el mando a distancia, pero, como no lo consigo, desisto en el intento y sucumbo al orgasmo de la forma más inesperada que jamás habría pensado. Él me mira exultante y, aunque me fastidie admitirlo, encantador.

			—Tú ganas, puedes ser tan malvado como yo si te lo propones —reconozco jadeando recostada encima de él.

			—Gracias —dice dándome un beso fantástico y compensándome con su sabor—. Venga, vámonos o llegaremos tarde —añade intentando levantarse.

			—¡Noo! No me puedes dejar así —ruego tirando de su camisa.

			—Lola, se supone que es un castigo y no una recompensa, así que vámonos... esta noche promete —comenta divertido mientras camina hacia la puerta alzando el mando a distancia sobre su cabeza.

			—¡Capullo arrogante! —suelto en voz baja.

			—¿Decías algo? —me pregunta mientras presiona el botón del mando, haciéndome ver que me ha oído a la perfección.

			—No, nada —le digo ocultándole mi insatisfacción por no darme lo que quería y reprimiendo mis instintos con una sonrisa fingida.

			 

			 

			Yago conduce mi coche, así que por unos minutos me deja tranquila con el dichoso juguetito. Cuando llegamos al restaurante, contemplo un sitio no muy iluminado con manteles de cuadros en las mesas y lleno de fotos de diferentes sitios de Italia. África, Juan, Sara y el Chucho están sentados a una mesa hablando relajadamente. Mario nos ve entrar y entonces rodea con el brazo a Sara dedicándome una sonrisa siniestra y dominante. Yo lo fulmino con la mirada y, justo cuando empiezo a desenvainar mi catana, Yago interviene.

			—Tranquilízate, Lola, no hagas nada de lo que luego puede que te arrepientas y tengas que pedir disculpas o dar más explicaciones de las convenientes, no merece la pena. Ya hemos hablado sobre ese tipo; puede que estés equivocada o puede que no, pero es Sara quien se debe darse cuenta y, si te pones en su contra, se enfadará contigo y tú saldrás perdiendo. Si te sirve de consuelo, a mí tampoco me gusta. Ten un poco de paciencia, Sara es una chica lista y más tarde o más temprano terminará con él. Entonces ahí estarás tú, a su lado, ayudándola a levantarse después de haberse caído, curándole las heridas que se haya hecho por el camino y limpiándole las lágrimas derramadas, porque eso es lo que hacen las buenas amigas, apoyarse unas a las otras pese a todo.

			Yo lo miro embelesada y con admiración al darme cuenta de la verdad que hay en sus palabras. Yago siempre tiene ese don de hacerme enfadar hasta ponerme de los nervios o de apaciguarme y hacer que envaine mi catana. Y todo eso lo consigue porque cada día estoy más convencida de que es el hombre de mi vida, el que sabe hacerme reír y, sobre todo, enfadarme, pero que en definitiva me comprende y me conoce incluso mejor que yo.

			Justo antes de sentarnos, Mario vuelve a mirarme y Yago pasa su mano por mi cintura susurrándome al oído: 

			—No entres en su juego, Lola, y concéntrate en el nuestro. Míralo de esta manera: es una forma de darle la vuelta a la situación y que disfrutes de la cena. —Y esta vez sus palabras hacen que me sumerja en una balsa de aceite y el control que ejerce sobre mí con el dichoso mando a distancia me parece hasta gracioso y placentero, así que hago caso de lo que me dice y me relajo para disfrutar de una cena llena de sorpresas.

			—Tenemos una buena noticia que daros —dice Juan cuando sacan el lambrusco.

			—Sí —confirma África—. Quiero que sepáis que tenemos un nuevo fichaje en nuestro clan, chicas. ¡Me han dicho que llevo una niña! —anuncia chillando por la emoción.

			Sara y yo nos entusiasmamos sin poder contener los gritos y el jaleo que en un instante montamos saltando sobre nuestros propios asientos como unas auténticas locazas al oír la noticia y las dos preguntamos al unísono:

			—Y el nombre, ¿ya lo tenéis pensado?

			—Sí, se llamará Alma —responde Juan.

			—Qué bonito, me encanta, es el nombre perfecto para una hija vuestra, describe a la perfección vuestra relación —interviene Sara.

			—La verdad es que tiene un significado mucho más grande en vuestro caso, es el nombre ideal —acabo diciendo.

			Después de esto, la cena transcurre tranquila; nos reímos cuando nos tenemos que reír y conversamos de una forma amena y coloquial. De vez en cuando hay algún gesto o un comentario por parte del Chucho que hace que busque mi catana y casi me agüe la fiesta, pero Yago acciona ese botón al que tanto cariño le estoy cogiendo y entonces nuestras miradas se cruzan compartiendo un secreto que nos excita y nos hace reír. Yo tengo que cruzar las piernas y contraer todos los músculos de mi vientre parar evitar que se note el efecto que tiene este pequeño aparato sobre mí. Todo mi ser debe concentrarse en un punto y ese punto son los ojos de Yago, que mantienen mi mirada con un brillo espectacular, esos ojos de un negro intenso que me vuelven loca consiguiendo cautivarme por completo y, de repente, por arte de magia, la vibración en mi interior desaparece al igual que se ha esfumado la tensión que Mario me había provocado, haciéndome perder incluso el hilo de la conversación que manteníamos un par de minutos antes.

			—¿Me estás escuchando, Lola? —me pregunta Sara.

			—Sí, perdona. ¿Qué decías? —le contesto intentando recuperar la compostura y veo cómo Yago no puede evitar reírse al observarme.

			—Preguntaba si vosotros os quedáis, ¿sí, verdad? África y Juan se van a casa, pero vosotros os tomáis una copa en el bar de aquí al lado con nosotros, ¿no?

			—Creo que nosotros también deberíamos irnos —le digo a Sara.

			—Venga, no seas aguafiestas, lo estamos pasando bien. África tiene la excusa perfecta, está embarazada, pero tú no tienes ninguna —añade con tono suplicante.

			—Yago trabaja mañana.

			—Te prometo que sólo será una.

			—Está bien, pero sólo una —claudico alzando mi dedo índice y ella comienza a dar saltitos de alegría haciéndome reír—. Eres como una niña, Sara —digo antes de despedirme de Juan y África.

			—Tengo que ir al cajero —comenta Sara al salir del restaurante.

			—No te hace falta, yo llevo dinero de sobra.

			—Lola, necesito sacar dinero o mi cartera me morderá si intento sacarla del bolso.

			—Está bien, te acompaño —propongo riéndome.

			—Qué contenta estoy de que al fin os llevéis bien Mario y tú. Sabes, él está muy interesado en llevarse bien contigo. —Yo respiro profundamente para no decirle que mi opinión sobre su Chucho no ha cambiado, que si yo fuese ella le pondría un bozal y no lo sacaría de su jaula, pero me contengo y no le contesto, así que Sara sigue hablando—. Se os ve muy bien a Yago y a ti; me he fijado en cómo os miráis y envidio esa complicidad que tenéis. Me alegro mucho por ti, Lola, ojalá consiga lo mismo con Mario.

			—¿Por qué lo dices? —demando cruzando los dedos para que su respuesta sea la que yo deseo oír y poder confesarle todo lo que pienso sobre él.

			—Lo que pretendo decir es que no tengo lo que has conseguido tú con Yago o África con Juan, pero supongo que, con el tiempo, todo llega, ¿no?

			—Sí, Sara, todo llega —le contesto desilusionada.

			—Se os ve tan bien a Yago y a ti, son tan intensas vuestras miradas… —dice enamoradiza; la miro sorprendida y ella prosigue encogiéndose de hombros—. No sé… Lola, es como si ambos estuvierais jugando a un juego y nadie más participara en él.

			Yo no le contesto, es imposible frenar mi cabeza, estoy alucinada; dicen que el amor es ciego, pero ¡¡tanto…!! Sara sigue sin darse cuenta de que la garrapata mira a todo lo que se menea y lo que más me fastidia es que soy la única que lo ve, pues África opina igual. «¿Qué puedo hacer cuando veo que una de mis amigas se va estrellar contra un muro y me encuentro atada de pies y manos para impedirlo?», me pregunto mientras cruzamos la calle en busca de un cajero.

		

	


	
		
			Capítulo 20

			 

			 

			 

			 

			Cuando salimos, Yago y el Chucho nos esperan en la puerta. Yago me da un beso y nos dirigimos al bar de la esquina.

			—¿Estás segura de que quieres que nos quedemos? —me pregunta en voz baja al entrar en el bar.

			—Sí, Sara está muy ilusionada y en una hora nos habremos ido.

			—Está bien, como quieras —responde deslizando su mano hacia la parte baja de mi espalda y acercándome a él cuando ve cómo me mira Mario.

			—A ver, tortolitos… ¿qué queréis tomar? —dice el Chucho un poco molesto por el feeling que Yago y yo desprendemos.

			Cada uno decimos lo que queremos beber y, cuando tenemos nuestras copas en la mano, Mario se dirige a mí.

			—Sé que no hemos empezado con buen pie, Lola, y debería disculparme por lo del otro día; lo siento si te ofendí, pero me gustaría llevarme bien contigo, ¡en serio!

			 Sara me da un leve codazo y yo le contesto.

			—No tienes por qué disculparte mientras trates bien a mi amiga —digo seriamente antes de dar un trago.

			Sara censura mi advertencia con la mirada, pero yo no siento ningún tipo de remordimiento por mis palabras y su mirada no me afecta.

			—Eso es lo que pretendo —afirma con una sonrisa rodeándola por la cintura.

			—Entonces, amigos —respondo tendiéndole la mano y acercándome para darle dos besos, pero, cuando nuestras caras se juntan, aprovecho para dejarle las cosas claras—: Lo digo en serio, trátala bien o iré a buscarte.

			Mario se ríe y comenta en voz alta:

			—Sara, eres afortunada; tienes amigas muy buenas que cuidan de ti en todo momento. Hoy es la segunda vez que me amenazan.

			Sara y yo nos quedamos boquiabiertas. Ella me fulmina con la mirada por entrometernos cuando nos avisó de que no lo hiciéramos y yo desearía que en estos momentos el suelo se abriera y me hiciera desaparecer para no aguantar la reprimenda silenciosa que Sara me hace por culpa del parásito. ¡Sabía que era un indeseable, pero no tenía ni idea de que también fuese un bocazas! Y, al pensar en eso, me doy cuenta de que ha dicho que es la segunda vez. Por lo tanto, África también le ha comentado algo, así que tal vez no esté tan sola como me ha hecho creer esta mañana o quizá haya cambiado de idea. Mañana sin falta la llamaré para averiguar qué es lo que le dijo.

			Sara tira de mí para que baile con ella e impedir que siga maquinando. Yo me resisto, pero Yago me quita la copa de la mano animándome a que lo haga.

			—No pienses que de ésta os vais a librar tan fácilmente las dos —dice mi amiga con tono amenazador, pero le es imposible mantenerlo al verme hacer payasadas, sacar la lengua y poner caras extrañas mientras bailo de forma extravagante para hacerla reír, y entonces cambia por completo la expresión de su cara y comienza a bailar igual que yo.

			No podemos evitar reírnos de nosotras mismas, sintiéndonos las reinas de la pista y gozando como siempre de nuestra amistad. Miro a Yago y él me contempla divertido, disfrutando de mi espontaneidad, de la Lola que tanto le gusta, pero al parecer al Chucho no le hace tanta gracia: se queda mirando seriamente a Sara, ella se da cuenta y empieza a bailar de forma más discreta. Noto perfectamente el cambio de actitud de Sara, pero me contengo y sigo bailando intentando no darle importancia; sin embargo, cuando la garrapata se acerca a Sara y le dice algo que hace que se detenga en seco y deje de bailar para terminar acompañándolo mansamente hacia la barra, mi fuerza de voluntad comienza a desaparecer. La música no me ha permitido oír nada, pero en mi cabeza resuenan sus palabras alto y claro. «¡Quieres dejar de hacer el ridículo!», supongo que le ha ladrado. Me quedo perpleja y la ira crece dentro de mí. ¿Por qué demonios no manda a la mierda a ese malnacido?, me cuestiono tratando de hallar una respuesta coherente en mi cabeza, pero, al no obtenerla, camino decidida detrás de ellos para poner una solución inmediata. Yago ve la furia en mis ojos y me bloquea el paso evitando que pierda el control.

			—¿A dónde crees que vas, princesa? —me pregunta firmemente.

			—¡Déjame, Yago! ¡Voy a arrancarle la cabeza a esa escoria! —contesto con crispación.

			—¿Y qué crees que vas a conseguir haciéndolo?

			No le respondo, pero la rabia sigue creciendo en mi interior y lo fulmino con la mirada, advirtiéndole de que se aparte o será su cabeza la que ruede por el suelo, pero él no se retira y yo miro por encima de su hombro para ver cómo Sara se amilana mientras escucha lo que Mario le dice. Intento avanzar, pero Yago vuelve a impedírmelo.

			—Lola, no voy a dejar que arruines tu amistad con Sara por ese elemento. Ella no te ha pedido ayuda y, si ahora intervienes, la única que saldrá perdiendo serás tú, pues ella no va a admitir lo que tú y yo acabamos de ver. Ya has visto su reacción cuando él ha insinuado que África y tú lo habéis amenazado. Hazme caso, Lola, si tienes algo que decirle, hazlo cuando no esté él delante y tú estés más tranquila.

			«Yago tiene razón, debo intentar calmarme», reflexiono sacudiendo mi cuerpo para liberarme de la tensión.

			—Lola, tú sólo concéntrate en nuestro juego —me susurra al oído cogiéndome de la cintura. Y al oír sus palabras, una sonrisa aparece en mi cara al recordar lo que Sara me dijo en el cajero. «¡Si descubriera la verdad acerca de cuál es la causa de esas miradas a las que se refería, alucinaría!», pienso divertida. Él percibe cómo mi cuerpo se va relajando y entonces comienza a bailar como John Travolta en Pulp Fiction, incitándome a que yo también lo haga. No puedo contener la risa y al final consigue lo que se había propuesto, evitando que siga pensando en lo sucedido, así que adopto el papel de Uma Thurman en la película. Y es así como Yago vuelve a hacer que pase de cero a cien en un segundo. Vuelvo a mirar hacia la barra y contemplo a Sara riéndose de nosotros y a una garrapata tensa e irascible, que tal vez no ha conseguido lo que pretendía, así que me acerco a Yago de forma provocativa al son de la música e intento terminar la noche de la mejor forma posible.

			—¿Qué es lo que buscas, princesa? —dice tirando del lóbulo de mi oreja con los dientes.

			—Sabes perfectamente lo que busco; llevas toda la noche dándomelo en pequeñas dosis y ahora has conseguido que lo desee con más ganas.

			—¡Oh!, te refieres a esto... —suelta pulsando el botón del mando que lleva en sus vaqueros.

			Intento relajarme y hacerle ver que no me afecta tanto como él pretende, pero, al ver mi reacción, aumenta la potencia con disimulo, así que acabo diciéndole:

			— ¡Yago, como no apagues eso, te juro que te arrastro a los baños y te lo hago aquí mismo! —Él sonríe de forma provocadora y yo opto por suplicar—. Te lo pido por favor, necesito descargar toda esta adrenalina que acabo de acumular y, si no lo hago de esta forma, lo haré de otra y te aseguro que será mucho menos apropiada.

			Al oír mis palabras, cambia por completo su expresión, apaga el mando y me dice tranquilamente:

			—De todas formas, no me gustan mucho los baños de un bar, hay lugares públicos mucho mejores para jugar.

			—Sara, nosotros nos vamos. ¿Estás bien? —le pregunto al llegar a ellos para asegurarme de que puedo irme sin preocuparme.

			—¡Claro! ¿Por qué no iba a estarlo? —me responde extrañada.

			—No, por nada —contesto procurando evitar un enfrentamiento.

			Nos retiramos y ellos dos continúan solos; no me quedo muy tranquila, pero de momento no puedo hacer más. Durante el viaje, los dos permanecemos callados y yo intento no pensar en lo ocurrido y centrarme en lo que voy a hacerle nada más cerrar la puerta de casa: le arrancaré con mis propias manos esa camisa blanca que lleva y, mientras mis labios se deslizan por su torso desnudo, mis dedos desabrocharán uno a uno los botones de sus vaqueros y… « ¡Para, para, que te pierdes, Lola! Piensa en otra cosa», me digo a mí misma. Miro los escaparates en busca de algo con lo que distraerme, pero… ¿son mis ojos o mi mente me está jugando una mala pasada? ¡Por Dios!, en todos aparece ropa interior masculina; luego miro el cartel del cine por el que pasamos y en él aparece la película Tengo ganas de ti. «¡Joder! ¡¿Es que todo el universo se ha confabulado contra mí!?», pienso irritada intentando mitigar las ganas que tengo de Yago.

			Veo un perro que camina al lado de su dueña por la acera. Es diminuto pero se pavonea como si fuese un dóberman; ladra por cualquier cosa, pero ella tira con brusquedad de la correa y el perro agacha la cabeza... y esa escena me hace reír imaginándome que es Sara la que tira del Chucho. ¡No me importaría nada que eso se hiciera realidad! Yago me mira atónito y me pregunta:

			—¿Qué pasa? ¿De qué te ríes? 

			Meneo la cabeza y le cuento mi extravagante pensamiento. Los dos nos carcajeamos y comenzamos a imaginar múltiples situaciones similares, a cual peor: Sara aplastándolo como a una babosa con un tacón de aguja, desollándole las cuencas de los ojos con una cuchara de helado o torturándolo al clavarle diminutas estacas entre la piel y las uñas.

			Yago aparca el coche y, al entrar en el ascensor, me acerco a él como una gata en celo y con un solo pensamiento.

			—Impaciente —dice riéndose pero complacido al notar cómo mi mano se posa en su pantalón.

			—Mucho.

			—Qué vicio tienes, Lola —añade con una sonrisa malévola dejándose hacer—. ¿Eres insaciable, verdad? 

			—Tanto como tú, cariño.

			—Entonces, que Dios nos pille confesados, porque arderemos en el infierno —sentencia mirándome con intensidad.

			—Dentro del caldero de Satán —le contesto ascendiendo por su cuello en busca de su boca; le mordisqueo la mandíbula y continúo hacia sus labios, encontrando un beso tan jugoso y apasionado como esperaba—. Pensaba que eso era lo que más te gustaba de mí —le planteo comenzando a desbrochar su camisa sin apartar la mirada de sus ojos.

			—Eso es una de las tantas cosas que me gustan de ti —afirma metiendo las manos dentro de mis pantalones y agarrándome el culo.

			—¿Y cuáles son las otras, si se pueden saber? —Saca las manos de dentro de mis vaqueros y me agarra por la cintura al ver que ya hemos llegado al ático.

			—Algún día te lo contaré, pero hoy no —comenta sacando las llaves del piso al salir del ascensor—. Hoy tengo mejores cosas que hacer —me contesta sensualmente.

			Abre la puerta y me deja pasar a mí primero y, tras cerrarla a su espalda, acciona el mando. Yo me paro en medio del salón; vuelvo a sentir esa vibración pero esta vez a una intensidad superior. Yago me rodea para poder contemplarme de frente y en esta ocasión no tengo ningún reparo en mostrar el efecto que produce en mí y él me contempla disfrutando de cada una de mis reacciones.

			—Veo que te has tenido que contener mucho, princesa —observa complacido al mostrarle sin objeción el impacto que producía en mí cada vez que accionaba el botón del mando a distancia.

			—Soy una chica muy disciplinada y capaz de esconder muchas cosas, por si no lo sabías —le digo al interrumpirse la vibración en mi interior mientras me acerco a él—. Sabes, tengo que admitir que me ha gustado mucho tu regalo; es más, estoy dispuesta a llevarlo cuando quieras.

			—¡Oh, Lola! Eres la mujer más caliente que jamás he conocido y eso me encanta. Juntos podemos hacer posible lo imposible. Me gusta ver cuánto disfrutas con cualquier cosa que te propongo, nada te da miedo, todo te supone un nuevo un reto y consigues volverme loco. Llevo toda la noche esperando este momento —declara lanzándose a mis labios y retomando el juego que hace varias horas comenzó en mi despacho y que tan excitados nos ha tenido a ambos a lo largo de toda la noche.

			Me recuesta sobre el sofá y allí mismo, sin apenas desnudarnos, surge un sexo desenfrenado, un sexo lujurioso, lascivo y lleno de juegos pecaminosos, lleno de pasión y deseo. Un sexo que nos deja sin aliento a los dos.

			A la mañana siguiente, cuando me despierto, Yago ya se ha ido, pero en su lugar hay una nota que hace que mi corazón revolotee como el de una colegiala y eso es algo que creo no haber experimentado nunca. Siempre he tenido los pies en el suelo ante el amor y esto es nuevo para mí, y lo peor de todo es que esta nueva sensación me gusta demasiado, pienso antes de leer.

			 

			Lola, tengo una lista mental interminable de cada una de las cosas que me gustan de ti. Una lista que, de ser escrita, acabaría con el papel que hay en toda la Tierra. Los árboles se extinguirían y con ello la vida de este planeta. Esta lista tendría efectos devastadores en el mundo que hoy conocemos.

			Y todo ¿por qué? Porque un hombre nunca había amado tanto a una mujer como yo te amo a ti. Porque me es imposible sacarte de mi cabeza, de mi corazón, de mi alma y de todo mi ser.

			Te quiero, Lola, y eso es algo que no va a cambiar: eres la mujer de mis sueños y la razón de mi existencia.

			Siempre tuyo,

			Yago

			 

			Soy incapaz de controlar lo que cada una de sus palabras hacen que experimente y, antes de darme cuenta, me lanzo al móvil y le escribo algo de lo que al instante me arrepiento y borro. «Pero… ¿por qué no, Lola? ¿Qué es lo que te hace falta para sentirte segura?» Vuelvo a escribir y leo el mensaje varias veces, pero instintivamente lo borro de nuevo. Y otra vez la Lola que llevo dentro, la que está deseando salir desde hace tantos años, me interroga. «¿De qué tienes miedo?, ¿dónde está la arriesgada ejecutiva, a quien no se le pone nada por delante en el trabajo o la que, a la hora de seducir a un hombre, no se lo piensa dos veces porque sabe que ella tiene todo el poder, porque sabe perfectamente cuándo y dónde acaba eso? Pero ¿esto es diferente, verdad? Este hombre te importa, lo amas. Y te hace perder el control, te hace soltar las riendas y permitir que sea otro el que te guíe, y eso es lo que te aterra, ¿no es cierto? El dejarte llevar, soltarte, cerrar los ojos, abrir los brazos y permitirte caer confiando en que él estará debajo para cogerte, para sostener todo tu peso, siendo consciente de lo que eso implica, al sujetarte», me planteo a mí misma, y todo este debate que tengo al final se traduce en escribir algo completamente diferente a lo que tenía pensado, algo tan familiar y en lo que me desenvuelvo tan bien como es el sexo, acallando de nuevo a la Lola que tengo encerrada, no sin que antes ella me grite, dándome la espalda: «¡¡¡Cobarde!!!».

			 

			Lola: ¿Dónde andas? Tus palabras me han puesto caliente y te quiero entre mis piernas lo antes posible.

			Yago: Lola, aunque me encantaría sucumbir a lo que me propones, ahora no puedo ir, estoy ultimando los preparativos del congreso.

			Lola: Seguro que lo tienes todo bajo control y yo necesito algo que tú posees. ¿Me lo vas a dar o voy a tener que suplicar?

			Yago: Vas a tener que suplicar, ya sabes cuánto me gusta oírte suplicar.

			 

			Pero hoy no estoy dispuesta a suplicar, hoy tengo a la Lola alocada en pie de guerra meneando unas banderas fosforito y saltando en una cama elástica para llamar mi atención y con una camiseta en la que se puede leer: «¡¡Díselo!!». Ella me hace reír y, encogiéndome de hombros, pienso: «¿Y por qué no?», así que escribo…

			 

			Lola: No voy a suplicar, Yago, pero te voy a decir algo que te va a gustar mucho más: ¿quieres venir a vivir conmigo?

			 

			... y cerrando los ojos para impedirme borrar de nuevo el mensaje, le doy a «Enviar». Los segundos se me hacen eternos. «Ya me tendría que haber contestado», me digo a mí misma. Me sumerjo en un mar de dudas; me levanto de la cama y comienzo a moverme por la casa sin hacer nada, pendiente de que el móvil me indique que acaba de recibir un wasap y sin poder dejar de mirar la pantalla una y otra vez. Conforme pasa el tiempo, me arrepiento cada vez más de lo que acabo de escribir. No lo tenía que haber mandado, le ha pillado desprevenido y lo he dejado sin palabras. Aunque, por otra parte, es él quien lleva tanto tiempo detrás de esta idea absurda. ¡Porque es absurda! Estamos bien como estamos, él en su piso y yo en el mío… De pronto el sonido de mi móvil interrumpe mis pensamientos y en la pantalla aparece su nombre, «Yago»; sé por qué me llama y un miedo inmenso impide que le dé a la tecla de descolgar. «¿Por qué lo haces? Quieres dejar de hacer el idiota y coger el teléfono», me dice la Lola alocada, y yo, como una niña obediente y resignada, al final descuelgo.

			—Dime, Yago —le contesto con inseguridad en la voz.

			—Lola, ¿es cierto lo que me dices, o lo haces por conseguir lo que pretendes? —plantea incrédulo pero con un ápice de esperanza.

			—Sí, es cierto. Quiero que vengas a vivir conmigo —consigo articular después de tragar saliva.

			—Sé que te he dicho que estaba ocupado, pero, cuando quieres, sabes cómo convencer a un hombre. Acabo de salir del hotel y en cinco minutos estoy allí —me anuncia antes de colgar rebosante de felicidad.

			Y de nuevo Yago vuelve a cruzar la distancia que nos separa por mí. Entra en casa pletórico, cierra la puerta tras de sí y con una sonrisa espléndida me dice mientras me mira a los ojos con un brillo deslumbrante:

			—Dímelo, quiero oír cómo me lo dices.

			—Yago, no seas tonto —respondo intentando disimular mis nervios.

			—Quiero saber si era un farol o no, Lola, y la única forma de saberlo es leyéndote los ojos, aunque creo que, con tan sólo mirarlos, puedo ver las dudas que hay en ellos. —Y veo cómo su ilusión se desvanece.

			—No tengo dudas, Yago, quiero que vengas a vivir conmigo —sentencio con firmeza y determinación—. Lo que pasa es que se trata de una decisión muy importante para mí y estoy nerviosa. Pero lo digo en serio, quiero vivir contigo, quiero despertarme junto a ti cada mañana y que me sorprendas con notas como ésta cada una de ellas. Quiero que todas las noches hagamos el amor hasta que nuestros cuerpos no puedan más, hasta quedarnos sin aliento. Y quiero compartir contigo las cosas más pequeñas, aquellas a las que restamos importancia porque creemos que no la tienen, pero que son las que verdaderamente definen una pareja. Yago, ¿quieres compartir conmigo todo eso? —le digo sin dejar de mirarlo a los ojos.

			Yago no responde nada por un segundo, pero su mirada lo dice todo; una sonrisa se dibuja en su cara, consiguiendo iluminarla por completo.

			—Esto es una proposición en toda regla, Lola. Una proposición que me es imposible rechazar. ¡¿O quién sabe…?! ¡Tal vez ahora deba hacerme de rogar! —suelta con picardía y sarcasmo, estrechándome entre sus brazos.

			—Tú sabrás, pero estas ofertas no las hago todos los días y tienen un tiempo limitado, después del cual nadie sabe cuándo volveré a proponértelo.

			—Eres mala, ¿lo sabías?, endiabladamente mala. Y yo debo de ser sadomasoquista, porque tengo que reconocer que eso me encanta —declara mientras sus labios buscan los míos y sus manos alcanzan mis pechos. Nos tumbamos en la cama y nuestros cuerpos comienzan a sucumbir al deseo. Noto sus hábiles dedos recorriendo mi piel desnuda mientras mis manos le desabrochan la camisa con una rapidez vertiginosa. Me sujeta el rostro, me da un beso de escándalo y termina quitándose la ropa. Es imposible controlar el calor de mi cuerpo al verlo desnudo. Y es inútil intentar negar lo que siento por este hombre, este hombre que me vuelve loca y que ha hecho que consiga amar de la forma más intensa que jamás hubiera imaginado, que ha puesto mi mundo patas arriba y que me ha embrujado. Entonces le oigo decir entre susurros: «Lola, te quiero», mientras sus labios se deslizan por mi vientre rumbo a un lugar prohibido, justo donde nace ese fuego incandescente que abrasa todo mi cuerpo. Noto cómo su lengua desciende por mi pubis y la habitación me da vueltas; me aferro a las sábanas en un intento de no elevarme y girar con ella, pero es difícil resistirme a esto, es insoportable el placer que experimento y al final hace que todo mi cuerpo sucumba a lo que siento. «¿Quieres más?», me pregunta con lascivia y entre jadeos logro responder que sí, que lo quiero todo. Entonces se arrodilla y me da la mano para que yo haga lo mismo, quedándonos el uno frente al otro; mientras nos besamos con pasión, mis manos buscan su sexo, y contemplar en su cara lo que mis dedos le hacen disfrutar me produce tal satisfacción que me pierdo de nuevo en otro orgasmo. Yago me da la vuelta y noto su pecho en mi espalda; vuelvo la cara en busca de sus labios mientras mis dedos se entrelazan en su cabello y entonces agarra mis pechos consiguiendo volverme loca... Percibo cómo una de sus manos desciende de nuevo para acariciar el punto exacto, ese punto que hace que todo mi cuerpo tiemble por el placer y, justo en ese momento, entra dentro de mí. Yo lo abrazo en mi interior y recibo cada movimiento de su pelvis con ansia, porque sé a dónde me van a volver a llevar y deseo sucumbir en el camino.

			 

			 

			Yago se deja caer de medio lado arrastrándome con él y sin dejar de abrazarme.

			—Lola, ¿por qué no te dejas ver así más a menudo?

			—¿Así? ¿Cómo? —pregunto confusa.

			—Así, como eres tú de verdad; siempre andas escondiéndote tras ciento un mil máscaras. Creo que sólo te muestras así ante tus amigas y en contadas ocasiones conmigo, aunque yo hace tiempo que vi quién eras realmente; a mí nunca me has engañado.

			No contesto, ¿qué quiere que le diga? Tiene razón, hay muchas Lolas en mí, pero sólo una es la verdadera.

			—¡Esto lo tenemos que celebrar! —propone vistiéndose apresuradamente—. Esta noche te voy a llevar a cenar a algún sito especial.

			Arqueo una ceja desde la cama mientras lo contemplo.

			—Cariño, no tienes ni idea de lo que es especial por aquí. —Sus ojos se cruzan con los míos y en ellos veo un nuevo reto.

			—Lola, no juegues con fuego o te quemarás. Sabes que te puedo sorprender y lo haré —afirma dándome un beso antes de irse.

			Estiro todo el cuerpo a lo largo de la cama e intento volver a dormirme, pero no lo consigo. Me es imposible. Rememoro cada una de sus caricias y todas ellas me hacen pensar en la suerte que tengo al tener a Yago a mi lado. Me ha costado darme cuenta, pero reconozco que es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Después de un rato decido levantarme; rebusco algo de comer en la nevera pero está vacía, así que me pongo lo primero que encuentro en el armario de Yago y me voy a mi casa. Conforme bajo por el ascensor, le mando a África un wasap.

			 

			Lola: Me han dicho que ayer amenazaste a alguien.

			África: Diré en mi defensa que no fueron amenazas, sino ciertos consejos.

			Lola: ¿Por qué lo hiciste? ¿Has cambiado de opinión?

			África: No, sigo pensando lo mismo, pero confío en tu instinto, aunque necesite pruebas, pero mientras no las tenga… más vale prevenir que lamentar.

			Lola: No te preocupes, las pruebas no tardarán en llegar y te aseguro que las podremos contemplar en un cartel luminoso.

			África: Por el bien de Sara, espero que te equivoques, Lola.

			Lola: Por el bien de Sara, desearía equivocarme con todas mis fuerzas, pero algo me dice que tengo razón.

			 

			Escribo esto último al entrar en el coche. Y es entonces cuando decido llamar a Sara.

			—Hola, Lola, ¿qué pasa? —me pregunta en voz baja.

			—Nada, te llamaba para saber qué tal acabaste anoche.

			—¡Ah, eso! Bien, nos dieron las tantas —contesta bostezando.

			—Te he despertado, ¿verdad?

			—Sí —responde volviendo a bostezar.

			—Lo siento.

			—Tranquila, no pasa nada.

			—Una pregunta antes de colgar para que sigas durmiendo —le anuncio sin poder resistir mi curiosidad—: Sara, ¿qué paso anoche en la pista de baile?

			—¿Qué pasó? ¡Que yo recuerde, no pasó nada!

			—Sabes perfectamente a lo que me refiero, Sara: estábamos riéndonos mientras bailábamos como dos auténticas chifladas cuando Mario te comentó algo y entonces tú dejaste de bailar. ¿Qué fue lo que te dijo?

			—Nada, una tontería sin importancia.

			—Pues, si no tiene importancia, ¿por qué no me lo cuentas? —le pregunto.

			—Porque tú lo vas a malinterpretar, Lola —responde a la defensiva.

			—Sara, como no me lo cuentes, voy a empezar a imaginarme cualquier cosa y te aseguro que no será buena —suelto molesta.

			—Está bien, Lola —resopla—, pero no quiero que hagas ningún comentario al respecto.

			Permanezco callada porque no sé si podré cumplirlo y prefiero callar a mentirle, pero, como si pudiera saber por qué guardo silencio, me recalca:

			—Lola, sólo te lo cuento porque me lo estás pidiendo, pero no quiero oír ni una palabra. Sé perfectamente cuál va a ser tu respuesta y, si no me prometes que no vas a decir nada, no te lo explicaré —afirma rotunda.

			—Lo intentaré —rebufo.

			—No es suficiente, Lola —contesta seriamente.

			—¡Esta bien, está bien! No diré nada, ¡¿Contenta?! —respondo con desagrado.

			—Sí, gracias. Lo único que me dijo es que, entre el vestido tan corto que llevaba y la forma en la que estábamos bailando, nos estaba mirando todo el mundo —explica quitándole importancia.

			Al oírla, noto cómo mis dientes chirrían y mi cuerpo se tensa y se me llega a erizar el pelo; intento controlar de forma sobrehumana esta rabia que pretende apoderarse de mí y creo conseguirlo más o menos.

			—Sara, tienes suerte de que esta mañana esté de muy buen humor, porque, si no, te aseguro que no hubiese podido cumplir mi promesa —le digo antes de colgar el teléfono.

			Pongo la música a tope para no oír ni mis pensamientos y arranco el motor tratando de dejar atrás ese malestar. Aparco el coche en el garaje y, antes de salir, leo el wasap que acabo de recibir.

			 

			Sara: Gracias por no decir nada, Lola.

			 

			No le contesto, pues si lo hago será para comentarle lo que pienso y lo que ella no quiere oír. Acabaríamos discutiendo y, por consiguiente, me amargaría el día, y es lo único que hoy no voy a consentir, pues hoy he tenido un despertar fabuloso y pretendo que la jornada mejore por momentos.

		

	


	
		
			Capítulo 21

			 

			 

			 

			 

			Al entrar por la puerta de casa, observo mi mausoleo, así es como Yago la llama, y me doy cuenta de por qué lo dice. Todo está siempre en su sitio, ordenado al milímetro; no hay nada que indique que aquí vive alguien, no hay vida en ella. Es preciosa, espaciosa y grande, pero está vacía, vacía de ilusión, vacía de fantasía y vacía de amor, pienso al contemplarla, pero una sonrisa se dibuja en mi cara al darme cuenta de que todo esto está a punto de cambiar, y que estoy anhelando el cambio. «Estoy deseando que un sol cegador entre por la puerta, envolviendo mi hogar en un halo mágico y llenándolo de vida... y ese astro es él, es Yago», me digo con un suspiro.

			El día pasa lentamente y a media tarde recibo un wasap de Yago.

			 

			Yago: Hola, princesa, te pasaré a buscar sobre las siete.

			Lola: ¿A dónde me vas a llevar?

			 

			No obtengo respuesta; no tengo ni la menor idea de qué es lo que planea o cómo pretende sorprenderme, y eso me intriga. «¿Qué debería ponerme?», valoro recorriendo con la vista mi vestidor. Me pruebo varios vestidos, pero los desecho: unos, por ser demasiado serios; otros, por lo contrario.

			 

			Lola: Me puedes decir a dónde me vas a llevar. ¡No tengo ni idea de cómo debo vestirme si no sé qué es lo que vamos a hacer!

			Yago: Lola, ponte lo que quieras, con cualquier cosa estás preciosa. ¡O mejor no te pongas nada!

			Lola: Ja, ja, ja. Qué chistoso. Gracias por el consejo.

			Yago: De nada, princesa.

			 

			Al final me quedo como estaba, sin saber nada de nada, así que decido ponerme un vestido corto azul cobalto sin mangas y escote barco, ablusonado hasta la cintura y ajustado de caderas, y unos zapatos a juego. Me maquillo un poco y me hago una coleta alta. Cinco minutos después, Yago me llama.

			—¿Estás lista? ¿Subo o bajas?

			—Bajo; te estaba esperando.

			—Vale, estoy en la puerta. Coge las llaves del coche.

			—De acuerdo.

			Cuando bajo, está recostado en una pared, con una rodilla doblada y el pie apoyado en la superficie. «Es una imagen muy sexi», pienso. Al verme, se endereza y se acerca a mí con una sonrisa espectacular.

			—Estás preciosa, Lola.

			Lleva unos vaqueros negros y una camisa entallada del mismo color con un cinturón blanco.

			—Tú también estás muy guapo, cariño —le digo acercándome para darle un pequeño beso.

			—¿Dónde está tu coche? 

			—En el garaje —respondo encogiéndome de hombros.

			Yago estira una mano para pedirme las llaves y yo se las enseño pero no se las doy.

			—¿A dónde vamos? —le pregunto encaminándonos hacia el garaje.

			—Dame las llaves y lo sabrás.

			—Dime a dónde vamos y te las daré —le respondo con una sonrisa traviesa y levantándolas por encima de mi cabeza. Yago no me contesta, pero chasquea la lengua mientras niega con el dedo índice—. ¡Yago, no tienes la menor intención de decírmelo, así que me las tendrás que quitar! —grito echando a correr al abrirse la puerta sin parar de reírme.

			Intento correr todo lo rápido que puedo, pero con los tacones me es imposible avanzar deprisa; miro hacia atrás y lo veo acercándose divertido; rodeo mi coche, pero, justo cuando voy abrir la puerta para entrar en él, Yago me atrapa. Me aprisiona entre el vehículo y él, quedándonos frente a frente, y me dice:

			—Ha sido una acción muy arriesgada por tu parte y que tal vez tenga que castigar más tarde. —Se acerca a mis labios dejándome sin aire y hace que mi mente se pierda en la última vez que me dijo esas palabras y lo satisfactorio que fue su castigo para ambos—. Venga, dame las llaves, Lola —pide haciendo más presión con su cuerpo en el mío. Por un segundo se me pasa por la cabeza negárselas de nuevo para poder recibir su castigo, pero otra parte de mí se muere de curiosidad por saber qué es lo que tiene planeado, así que levanto la mano en el aire con las llaves entre el pulgar y el índice y las dejo caer sobre la palma de su mano, pues la tiene extendida debajo—. Gracias —dice orgulloso y satisfecho, para luego darme un beso rápido en los labios y soltarme de su presa con una sonrisa resplandeciente.

			—¿Sabes?, deberías mirarte un coche, no siempre te voy a dejar el mío —le sugiero dirigiéndome hacia el asiento del copiloto.

			—Tengo coche, uno que me encanta conducir. Tal vez ahora haga que me lo envíen —contesta con añoranza acordándose de su Audi.

			Salimos de la ciudad y, consciente de que no voy a obtener respuesta, intento averiguar a dónde diablos me lleva sin formular la pregunta. Al final detiene el vehículo frente a una gran casa con fachada de piedra, con un estupendo jardín y rodeada de una gran extensión de viñedos.

			—¿Qué hacemos aquí? —le pregunto aún desconcertada cuando alguien abre una de las grandes puertas de madera.

			Yago sale del coche y yo hago lo mismo; no me responde y se dirige hacia el hombre que lo saluda desde la puerta.

			—Ven, te presentaré. —Me coge por la cintura y me mira contento al ver mi expresión—. Hola, Pablo, ésta es Lola.

			Contemplo a un hombre de unos cuarenta años, de piel curtida por el sol y ojos tan negros como su pelo. «Es fuerte y de manos grandes pero delicadas», pienso cuando me abraza con una sonrisa que le otorga un aspecto afable y cariñoso, aunque su mirada refleje cierta tristeza.

			—Encantado de conocerte por fin. —Yo me sorprendo por su calurosa bienvenida y mi cara refleja la sorpresa sin ninguna duda.

			—Pablo y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo; era muy buen cliente de mi hotel allí en Canarias y terminamos haciéndonos grandes amigos —me explica Yago.

			—Sí... y luego, cuando le tocaba venir aquí y tú le hacías perder los nervios, aparecía por casa para evitar cortarse las venas.

			—O cortárselas a ella, más bien diría yo —le rectifica Yago bromeando, y los dos se ríen cuando le doy un codazo a Yago sin ningún reparo ni disimulo.

			—Encantada, Pablo —digo aún desconcertada pero con la más amplia de mis sonrisas—. Siento no poder decir lo mismo, pues no tenía ni idea de tu existencia y aún sigo perpleja. —Yago y Pablo me miran y los dos se ríen a mandíbula batiente, dejándome sin palabras. Se ve que se conocen muy bien y se palpa entre ambos esa complicidad que surge cuando la amistad se une a la confianza y la lealtad.

			—Bueno, entremos —sugiere haciendo un gesto con la mano en dirección a la casa—. Lola, ¿te gusta el vino?

			—Sí, pero no soy una gran entendida, más bien todo lo contrario. Soy nula —confieso.

			—Bueno, entonces habrá que hacer un curso intensivo —dice divertido.

			Entramos, y el interior es tan impresionante como el exterior: hay un gran recibidor donde se pueden contemplar tres barricas de vino apiladas decorando la entrada; unas enormes vigas de madera visten todo el techo, al igual que las puertas y ventanas lo hacen con las paredes de piedra. Bajamos una estrecha escalera y la humedad impregna mis sentidos mezclada con el aroma que despide el vino que madura en las múltiples barricas de roble que veo. Yago me observa y yo escucho atentamente todo lo que Pablo me cuenta sobre el cultivo, la recolección, el prensado, la fermentación, la temperatura, la maduración y, por último, el embotellado del vino, y no puedo evitar ver la pasión que refleja su cara cuando le oigo hablar de todo esto.

			—Todo aquel que se dedique a la elaboración y producción del vino debe saber que, extraer de la vid el jugo más exquisito, es tan complicado y requiere tanta atención como conquistar a una mujer. Al igual que se mima el fruto en el cultivo y la recolección, a la mujer le hace falta la misma atención, que la cuiden y la cortejen con sumo cuidado, sabiendo cuándo es el momento oportuno para conquistarla; tras dar ese paso tan importante, llega el prensado, donde tienes que conocerla bien para extraer de ella sus mejores cualidades y separarlas de las no tan buenas, aunque éstas tampoco tienen desperdicio, pues llegan a dar más cuerpo, más temperamento y más carácter a la mujer... o en este caso al vino; luego, durante la fermentación, se produce la magia: con la temperatura adecuada puedes lograr que una mujer se transforme en la hechicera más atractiva, seductora y fascinante que te hayas podido encontrar a lo largo de tu vida y, tras esos momentos de fogosidad donde los amantes se entregan el alma el uno al otro, llega la calma, la maduración o el compromiso, donde la pareja va creciendo junta y unida, donde los dos son uno sin dejar de ser ellos mismos para dar paso a la culminación del vino o de la pareja —relata Pablo con cariño comparando su trabajo con el romance más mágico que nunca antes había escuchado y cautivándome por completo por su manera de hablar.

			«Definitivamente, todo lo que nos rodea, los viñedos y el vino, es su mundo, su pasión», pienso embelesada.

			Subimos de nuevo a la casa y entramos en un comedor muy amplio con un sofá junto a dos sillones individuales frente a la tele y una gran mesa de madera en el centro, donde nos espera la inevitable botella de vino y sus respectivas copas. Pablo sirve un poco en mi copa y me dice: 

			—Lola, ya me has dicho que no eres entendida, pero todo el mundo sabe lo que es el amor y ya te he descrito antes la estrecha similitud que tiene el vino con ese sentimiento... así que quiero que observes su color, huelas su aroma y degustes su sabor, y quiero que lo hagas igual que lo harías con tu amante, poniendo todo el corazón en cada una de tus acciones y apreciando con tus sentidos cada una de las sensaciones que te produce.

			Yago me mira fijamente evaluando cada uno de mis actos.

			Hago lo que Pablo me dice; contemplo el color del vino sin saber muy bien lo que debo ver; luego cierro los ojos y huelo su fragancia, y en ella detecto varios olores familiares: la fruta, la madera… y ese efluvio hace que mis glándulas salivares comiencen a funcionar consiguiendo inundarme la boca y deseando probar aquello que produce esa reacción en ella. Bebo un pequeño sorbo y es entonces cuando saboreo los aromas antes inhalados, produciendo en mi paladar una explosión de sabores. Abro los ojos y observo que tengo dos miradas estudiando cada uno de mis gestos y tímidamente digo:

			—No sé muy bien lo que tengo que notar, pero, si lo tengo que comparar con un amante… se podría decir que tendría posibilidades de conseguir una segunda cita. —Los tres nos reímos y Yago me rodea con un brazo.

			—Te aseguro que, viniendo de Lola, eso es un cumplido —sentencia Yago, y Pablo sonríe satisfecho.

			—Más bien todo un logro, diría yo —le aclaro divertida arqueando una ceja. Vuelvo a degustar el vino y le pregunto a Pablo mirando a mi alrededor—: ¿Cómo es que, poniendo tanta pasión en lo que haces y comparándolo con el amor de tu vida, no hay una mujer con la que puedas compartir todo esto? 

			—La hubo, pero hace un año y medio murió de cáncer. Era una mujer increíble y muy buena persona —contesta con melancolía mirando el contenido de su copa y bebiéndolo de un solo trago. Entonces comprendo la tristeza que antes percibí en sus ojos.

			—Lo siento mucho, Pablo —susurro arrepentida por haber metido la pata.

			—No importa, no tenías por qué saberlo y siempre es bonito recordar lo que es el amor verdadero.

			Un silencio se instala en la sala, creando un ambiente lúgubre en el que se palpa cuánto echa de menos a su mujer, al «amor verdadero», como él dice.

			—Bueno, creo que deberíamos cenar, ¿no os parece? —interviene rompiendo el silencio, dirigiéndose a la cocina.

			—Venga, saca tu especialidad. Estoy deseando probarlo —añade Yago frotándose las manos.

			—Aquí lo tienes, Yago; lo prometido es deuda, amigo —anuncia poniendo sobre la mesa una bandeja recién sacada del horno.

			Nos sentamos a la mesa y la boca se me hace agua con el olor que despide el asado de cordero que ha hecho Pablo; también ha preparado una ensalada que tiene una pinta deliciosa. Durante toda la cena, Yago y Pablo ríen divertidos comentando todas las veces que Yago llamó a su puerta porque yo le había dado calabazas, le había hecho un desplante o multitud de cosas que ni siquiera recuerdo y, al oírlas, no puedo evitar sentir una punzada en el corazón. «¿Tan mal se lo he hecho pasar?», pienso con un nudo en la garganta.

			Ya son más de las doce y Pablo insiste en que nos quedemos a dormir. Yago se acerca a mí y me dice con disimulo «tú decides» y, aunque estoy muy a gusto, opto por marcharnos. Pablo nos despide en la puerta poniendo fecha a la próxima visita. Nos subimos al coche y Yago conduce tranquilo y contento cuando me pregunta:

			—¿Sorprendida?

			—Sí —le reconozco—. ¿Cuánto hace que os conocéis?

			—Hace ya varios años.

			—¿Y por qué nunca me habías hablado de él?

			—Nunca antes te había interesado nada de mí que no estuviera relacionado con el sexo —me contesta con seriedad sin dejar de mirar la carretera.

			Y de nuevo siento esa punzada que sentí antes e instintivamente me pongo la mano sobre el pecho, con un gesto de dolor.

			—¿Estás bien? —me pregunta preocupado al verme.

			—Sí —le contesto confundida. «¿Qué ha sido eso?», me planteo a mí misma, intentando averiguar de dónde provenía ese malestar—. ¿Te lo he hecho pasar mal, verdad? —demando mirándolo fijamente.

			—Bueno… hubo momentos en que deseé no haberte conocido, otros en los que la demencia fue mi mejor aliada y otros en los que te hubiese atado de pies y manos para torturarte y fustigarte hasta que tu cuerpo no aguantara más... tan sólo por hacerte sentir la mitad del desprecio con el que a veces me mirabas. —Lo miro horrorizada con los ojos como platos y vuelvo a sentir esa punzada, ese desgarro en mi corazón. Yago se da cuenta y, encogiéndose de hombros, prosigue—: No todo fue malo, Lola; en ocasiones te quitabas esa coraza y me dejabas ver la mujer que eres y otras veces bailábamos en un baile de ciento un mil máscaras, cosa que aún te gusta hacer —aclara con media sonrisa—. Pero había instantes en los que bajabas la guardia, dejándome ver a la verdadera Lola; apenas eran segundos, pero era suficiente tiempo como para saber que tú no eres así. Había pequeños detalles en tu forma de actuar que tal vez para cualquiera podían pasar desapercibidos, pero no para mí, y en esas ocasiones era como contemplar una estrella fugaz, Lola. ¡Era maravilloso! Me llenabas el alma de ilusión y hacías que me enamorase más de ti —declara con brillo en los ojos sin apartar la mirada de la carretera.

			—Lo siento —me disculpo cabizbaja.

			—No importa, Lola, lo que importa es lo que estamos viviendo ahora. El pasado debe quedarse allí donde le pertenece, ya te lo dije —me recuerda deteniendo el coche junto a mi portal—. Hace tiempo vi Kung fu Panda con mis sobrinos; es una película de dibujos animados, por eso puede que no te suene. La cuestión es que escuché una frase que me encanto: «El ayer es historia, el mañana es un misterio; en cambio, el hoy es un regalo, por eso se le llama presente». Y tú eres mi regalo, Lola.

			Justo en ese momento me abalanzo sobre sus labios, dándole el beso más puro y profundo que nunca he dado a nadie.

			—¿Te quedas a dormir? —le pregunto buscando el mando del garaje en mi bolso.

			—No tenía intención, pero lo haré si eso es lo que quieres.

			—Sí, exactamente eso es lo que quiero, dormir contigo.

			Entramos en mi casa. Yago va hacia la cocina a por agua y yo me pongo mi pijama de algodón blanco; cuando él entra, ya estoy en la cama. Veo cómo se desviste dejándose tan sólo los bóxers y, al meterse en la cama, me atrae hacia él como de costumbre. Y así, acurrucados el uno junto al otro y con las manos enredadas las de uno con las del otro, le digo:

			—El lunes le diré a Silvia que haga sitio para tus cosas en el vestidor, así esta semana podrás traerlo todo.

			—Eso sería perfecto, princesa —me susurra al oído.

			—Eso pienso yo, cariño —le contesto sabiendo que es cierto lo que digo, que soy afortunada de tener al hombre perfecto junto a mí queriendo compartir conmigo cada minuto.

		

	


	
		
			Capítulo 22

			 

			 

			 

			 

			Son las siete y media de la mañana y contemplo desde mi cama cómo las gotas salpican mi ventana; hoy llueve y eso me enfurece. «Odio la lluvia», pienso mientras me levanto de camino a mi oasis. Después de una agradable ducha, entro en el vestidor teniendo claro la ropa que voy a ponerme para ir a trabajar. Ayer domingo tuvimos que ir al hotel a última hora de la tarde; algo pasó en la cocina y por poco se incendia entera. Al final se quedó en un susto, un cocinero con quemaduras leves y parte de la comida inservible... pero que no llegase a más no evito que yo empuñara de nuevo mi catana buscando la cabeza del responsable. Yago, al verme tan histérica y a punto de decapitar a alguien, insistió en que me fuera, más bien me despachó de la cocina, y, aunque no quería, me di cuenta de que él manejaba mejor que yo la situación, así que me fui a mi despacho para intentar hacer algo productivo. Todos estaban demasiado nerviosos como para que yo aumentara ese estado. Él se quedó dirigiendo la situación para que ningún cliente se enterase de lo ocurrido y al final consiguió que diéramos el servicio al que nuestros huéspedes están acostumbrados gracias a que todos trabajaron en equipo. Como Yago me obligó a retirarme, me vine a casa, así que dormimos cada uno en nuestro piso. Hoy hemos quedado para desayunar juntos en el hotel; aunque le aconsejé que se quedara en la cama esta mañana, él se empeñó en venir. Hoy es el congreso y Yago lo ha organizado todo, por eso quiere estar presente. «Yo puedo encargarme perfectamente, no es el primero ni el último que se celebra en el hotel, aunque no me importa tenerlo a mi lado», pienso mientras me pongo un buzo negro con el cuerpo de chaleco que se ajusta a mi pecho para luego mandarle un wasap antes de salir de casa.

			 

			Lola: Salgo ahora, nos vemos dentro de veinte minutos.

			Yago: Ok, ya estoy aquí.

			Lola: ¿Qué haces tan pronto allí?

			Yago: Quería asegurarme de que todo estuviera perfecto después del incidente de ayer.

			Lola: A veces eres peor que yo.

			Yago: Aprendí de la mejor.

			 

			Aparco el coche en el parking y entro por la puerta del servicio para comprobar cómo está la cocina y observo las últimas huellas de lo sucedido ayer. El servicio de limpieza lleva rato trabajando; al parecer uno de los cocineros se despistó y la sartén prendió; entonces, el nuevo friegaplatos, queriendo ayudar, hizo todo lo contrario: intentó apagar las llamas echando una jarra de agua, provocando de esta manera una pequeña explosión. Menos mal que uno de los pinches estuvo atento y apagó rápidamente las llamas con el extintor.

			—La cosa no fue nada para lo que podría haber pasado, Lola —me dice el jefe de cocina—. Menos mal que llamaste al turno de la mañana; de lo contrario, no hubiésemos podido sacar adelante la cena —comenta satisfecho al conseguir dominar la situación.

			—¿Sacasteis todo los platos del menú?

			—No, todos no, pero nadie se quejó. Tuvimos que tirar uno de los postres y dos bandejas enteras de pollo guisado, pero en su lugar pusimos la fuente de chocolate y en la plancha aumentamos las opciones a elegir.

			—Por lo demás, ¿todo bien?

			—Sí, hoy todo está en orden.

			—Así me gusta —afirmo orgullosa de mi equipo de cocina.

			Cuando salgo, suena mi móvil, es Yago.

			—¿Dónde andas? Llevo media hora esperándote en recepción.

			—Estaba en la cocina, ahora mismo voy para allá. —Cuelgo el teléfono y aligero el paso.

			Ahí está, esperándome, con esa sonrisa que me fascina y un brillo en los ojos que me apasiona. Me acerco a él contenta y sonriente por verlo y le doy un pequeño beso en los labios. Yago me rodea por la cintura agradecido.

			—¿Y esta demostración de afecto en público? —me pregunta impresionado.

			—Ya ves, cariño, a mí también me gusta sorprenderte —le digo guiñándole un ojo.

			 Justo en ese momento, a su espalda, veo una silueta que me resulta familiar y algo dentro de mí se congela, se paraliza.

			—¿Qué sucede? —inquiere al ver cómo ha cambiado la expresión de mi cara y todo mi cuerpo se endereza; en un acto reflejo, aparto su mano de mi cintura sin darme cuenta. «¡No puede ser! ¿Qué hace aquí?», me pregunto internamente.

			—Yago, ¿de qué es el congreso? —demando petrificada, sin dejar de mirar la espalda de ese hombre que tengo frente a mí.

			—De medicina, ¿por? —me contesta mirando en la misma dirección que yo y, al oír su respuesta, las palabras se me atragantan en la garganta y mi respiración se colapsa.

			—Por nada —miento intentando disimular—. Vamos a desayunar.

			Y entonces, como si alguien golpeara un gong con todas sus fuerzas y el sonido de éste retumbara en mi cabeza, oigo mi nombre.

			—¡Lola! 

			No me muevo y esa voz tan conocida para mí vuelve a repetirlo e inevitablemente tengo que contestar.

			Me giro y lo tengo tan cerca que puedo olerlo; me coge por los hombros y luego me abraza con entusiasmo y me da dos besos. Intento fingir una sonrisa de alegría, pero no puedo, mis músculos faciales no responden, al igual que los del resto del cuerpo.

			—¡Estás fantástica! —suelta mirándome de arriba abajo.

			—Tú también —consigo decirle aún aturdida.

			Miro a Yago, que lo observa detenidamente, pero Marcos ni se percata de su presencia, sólo tiene ojos para mí. «Esta situación es muy incómoda», siento, así que opto por eliminar algo de presión.

			—Yago, nos disculpas un momento, por favor —le pido mirándolo a los ojos.

			—Sí, claro, Lola —me contesta tratando de ocultar su desagrado.

			Me vuelvo hacia Marcos y le pregunto sin rodeos.

			—¿Qué demonios haces aquí? ¿Por qué no me avisaste de que venías?

			—Estuve dudando hasta el último momento sobre si venir o no, pero ayer, al final, me decidí. Lola, te he echado mucho de menos —susurra esto último acercándose a mí. Instintivamente retrocedo un paso y busco la mirada de Yago, que nos vigila desde el mostrador de recepción—. ¿Qué pasa? —pregunta sorprendido—. ¿Es por ese chico del que me hablaste? ¿Aún sigues con él?

			—Ese chico del que te hablé se llama Yago y no nos quita ojo ahora mismo —le informo indicándole con los ojos la dirección en la que debe mirar sin que se le note.

			—Entiendo —contesta con seriedad—. Me alegro de que por fin hayas encontrado a alguien que te haga feliz. —Veo cómo agacha la mirada con tristeza; sé que sus palabras son sinceras, pero también que le gustaría ser él quien me hiciera feliz.

			Entonces, como por arte de magia, mi mirada se vuelve más dulce y me doy cuenta de que lo que tengo con Marcos ha acabado, pero todavía sigo adorando a este hombre.

			—Marcos —le digo buscando su mirada—. Yago me lo da todo y me gusta compartirlo todo con él.

			—Eso es bueno, Lola, no tienes por qué justificarte.

			—No me estoy justificando, es la verdad, es lo que siento. Lo nuestro era diferente, siempre he tenido que compartirte.

			—Lo sé y no sabes cuánto lo lamento. Tal vez, si hubieses salido de mi vida antes, me hubiera dado cuenta de lo importante que eras para mí y te hubiese valorado como es debido, tal vez… —Pongo una mano sobre la suya, advirtiéndole de que no siga, que lo deje estar. En sus ojos aparece un rayo de luz e, intentando simular una sonrisa, atrapa mi mano entre las suyas con cariño, posando sus labios en ella con delicadeza. Y esta vez no retiro la mano ni me tenso, esta vez estamos él y yo solos, recordando lo que hemos dejado marchar, lo que hemos perdido y lo que siempre permanecerá en nuestros corazones—. Me alegro mucho de que al fin estés en paz, Lola, de que hayas encontrado la manera de amarte y dejarte amar; siento no ser yo quien lo haya conseguido, pero me alegro muchísimo por ti.

			—Gracias —respondo mientras nuestras miradas se cruzan de forma incandescente por última vez—. Tengo que irme —anuncio después de un silencio en el que nos decimos más que con todas las palabras que se encuentran en el diccionario. Me acerco a él y, poniéndome de puntillas, le doy un beso en la mejilla susurrándole—: Nunca podré olvidarte, Marcos.

			Y me voy sin mirar atrás, sin ver la tristeza en sus ojos, pues, aunque ya no lo ame, lo sigo queriendo. Marcos ha sido alguien muy importante en mi vida y sé que, si veo cómo se hunde, iré en su busca para ayudarlo a levantarse y eso será el fin, pues nunca más lograría escapar de esa relación enfermiza que tuve y de la que puede que aún exista una pequeña parte si nuestras miradas se vuelven a cruzar, pienso mientras camino hacia Yago, hacia lo que hoy tengo, hacia lo seguro, hacia el hombre que me lo ha dado todo sin pedirme nada a cambio y que ha conseguido que la antigua Lola resurja de sus cenizas como el ave Fénix. Cuando llego a su lado, Yago no me dice nada; sigue contemplando al hombre que se ha quedado abatido en medio del hall, sumido en sus pensamientos.

			—¿Vamos? —le pregunto tímidamente, posando una mano en su espalda—. Creo que tú y yo tenemos algo pendiente, ¿no? —le susurro con dulzura.

			—Sí, perdona. Estaba pensando en otra cosa.

			No le pregunto en qué, ya sé la respuesta.

			Entramos en la cafetería del hotel y, cuando nos vamos a sentar, Yago me dice:

			—Estoy pensando que mejor nos tomamos el café en tu despacho o en la cafetería de enfrente, ¿qué te parece?

			—Lo que tú quieras, cariño —acepto intentando apaciguar las dudas que se reflejan en sus ojos y que han cobrado vida en su cabeza desde que me vio con Marcos, esas dudas que están tan latentes en su mirada.

			—Mejor vamos a tu despacho, así podremos hablar más tranquilos. —Y ese «hablar más tranquilos» me anuncia lo que está a punto de llegar.

			Yago se acerca a la barra y le pide a una de las camareras que nos lleven dos cafés y un par de cruasanes al despacho. Vamos caminando en silencio por el pasillo, pero Yago no puede contenerse más y, deteniéndose en seco, me pregunta con frialdad en la mirada:

			—Era él, ¿verdad? 

			Yo me giro para poder mirarlo y, sin saber por qué, a pesar de que sé perfectamente que lo ha sabido desde el primer momento y lo absurdo que es negar lo evidente, le planteo:

			—¿A qué te refieres? 

			—¡Por favor, Lola, no juegues conmigo! Ahora no. —Y en su mirada se ve la furia contenida mientras tensa la mandíbula.

			Sin escapatoria, le respondo agachando la mirada.

			—Sí. Era él.

			Yago comienza a caminar de nuevo y yo sigo sus pasos; cuando al fin llegamos a mi despacho, cierra la puerta tras de sí y yo espero una avalancha de rabia, de odio y de celos, pero, antes de que comience a pronunciar una sola palabra, nos interrumpen: Sheila toca la puerta y entra con los cafés y las pastas.

			—Déjalo encima de la mesa, por favor —le pido sin apartar la vista de Yago. Ella hace lo que le pido tan rápido como puede, palpando la tensión del ambiente, antes de irse.

			Yago está apoyado en mi mesa, con un pie sobre el otro, y se toca la nuca intentando encontrar la manera menos dramática de decir lo que piensa. Yo lo observo desde la puerta dispuesta a afrontar sus dudas.

			—¿Qué hay entre vosotros? —termina diciendo con una mirada iracunda.

			—¡Nada! —respondo incrédula sin pestañear acercándome a él, pero Yago levanta una mano indicándome que no es buena idea y me detengo.

			—Él sigue sintiendo algo muy fuerte por ti, ¿lo sabes, verdad? —suelta sin apartar la mirada. Veo cómo sus manos se aferran al borde de la mesa tratando de controlar su rabia mientras yo intento buscar en mi cabeza una explicación sencilla y coherente a todo esto, pero no la encuentro.

			—¡Y qué más da lo que él sienta! Lo importante es lo que siento yo, y lo que quiero eres tú —sentencio dando un paso adelante deseando demostrarle mis sentimientos.

			—No sigas. —Su voz me detiene de nuevo—. No es eso lo que he visto en tus ojos.

			—Yago, tienes que entender que él ha sido una parte muy importante de mi vida, y que el pasado no se borra en un instante.

			—¿Me estás diciendo que todavía le quieres? 

			—No, te estoy diciendo que te quiero a ti —replico desesperada sin saber cómo le puedo hacer entender la diferencia entre lo que siento por Marcos y lo que siento por él—; alguien me dijo una vez que el pasado está donde le pertenece y ahí es donde pretendo dejar a Marcos, aunque tampoco quiero empezar un futuro con alguien que dude de mis sentimientos y estoy segura de que ése no eres tú, así que... si tienes que pensar sobre lo que has visto o dejado de ver... por mí, perfecto, porque yo no tengo ninguna duda sobre lo que era. Simplemente se trataba de dos personas que se han querido mucho y que no pueden olvidar todo lo que han compartido juntas, dos personas que tienen un pasado en común... por mucho que quieras, eso no lo puedo borrar, pero lo que no has querido ver es que esas dos personas se estaban despidiendo porque lo suyo no es real. Hubo un tiempo en que sí lo fue, pero ahora ya no. Ahora, para mí, lo único real eres tú, y lo auténtico es lo que tenemos nosotros, pero... si no eres capaz de distinguir entre lo uno y lo otro, en eso no te puedo ayudar, eso lo tienes que ver tú.

			El silencio me mata. Los dos permanecemos distantes, inmersos en nuestros pensamientos en una lucha interna frente a la que no sé cómo debo reaccionar. Al final es él quien rompe ese silencio, esa barrera que nos separa, para formar una aún más grande.

			—¿Te importa si me llevo uno de los coches del hotel? Necesito estar solo, necesito pensar en todo esto.

			Al oír sus palabras, una angustia inmensa se instala en mi corazón, despedazándolo.

			—¿Qué es lo que tienes que pensar? Te quiero, quiero vivir contigo, quiero compartir cada instante de mi vida contigo. No entiendo por qué te pones así. Ni siquiera nos hemos acostado, es la primera vez que lo veo desde que llegaste —le digo atormentada con voz desgarrada, y en ese instante, al mencionar esas palabras, me lanza una mirada destructiva que jamás había visto, una mirada que aniquila todo lo que sus ojos ven.

			—Lola, la infidelidad no tiene por qué ser siempre a través del sexo. Se puede ser infiel de corazón, y te aseguro que ésa duele más que cualquier otra —sentencia antes de irse.

			Al cerrar la puerta, me derrumbo sobre mis rodillas con lágrimas en los ojos al ver hechos realidad mis peores temores, mis más angustiosas pesadillas, y sufro el dolor más profundo que nunca antes haya experimentado, el abandono de alguien al que quieres de verdad. Intento sobreponerme. «Esto no tiene por qué ser el final, Lola, simplemente es una discusión de pareja, nada más.» Pensando esto, saco el móvil de mi bolso y le escribo.

			 

			Lola: Entiendo cómo te sientes, pero quiero que tengas claro que sólo estás tú, y para alguien como yo eso es mucho. De todas formas, si lo que necesitas ahora es estar solo, lo respeto. Pero, por favor, llámame en cuanto quieras hablar. Te quiero, cariño.

			 

			No obtengo respuesta y tampoco la espero, pero necesito desahogarme, así que mis dedos siguen escribiendo.

			 

			Lola: He estado con Marcos, hay un congreso de medicina en el hotel y creo que era la excusa que le hacía falta para verme. Yago nos ha visto juntos y se ha enfadado, se ha ido. Dice que necesita pensar.

			Sara: Lola, lo siento. ¿Estás bien?

			Lola: No.

			África: ¿Qué estabais haciendo Marcos y tú?

			Lola: No pienses mal sin saber, África, ahora mismo eso es lo que menos necesito. Estábamos ante un montón de gente en recepción. Hemos hablado, eso es todo.

			África: Entonces no es para tanto, Lola, tranquilízate.

			Lola: ¿Y me lo dices tú? ¡La que se alimentaba de sospechas sin tener la más mínima prueba! ¡La que le hizo la vida imposible a Juan con sus celos por Andrea! La culpa la tenéis vosotras, y tú la que más, África. Si no me hubieseis animado a empezar algo que tenía final, ahora no estaría así.

			Sara: No digas eso, Lola, esto no es el final. Además, tienes que pensar en lo que has compartido con Yago, lo que te ha hecho vivir y en lo que has cambiado desde entonces. No eres la misma Lola y eso es bueno.

			Lola: Yo estaba bien como estaba. No me hacía falta pasar por esto.

			África: ¡¡Como vuelvas a decir una gilipollez como ésa, voy ahora mismo y te cruzo la cara!! ¿Tú quieres a Yago?

			Lola: Si no lo quisiera, no estaría como estoy.

			África: Entonces no te agobies, dale tiempo. Ya verás como todo se soluciona.

			Lola: Él cree que sigo queriendo a Marcos.

			Sara: ¿Y por qué piensa eso?

			Lola: Dice que lo vio en nuestras miradas.

			África: ¿Y es cierto?

			Lola: ¡Nooo! ¡Claro que no!

			África: Entonces, ¿qué es lo que vio, Lola?

			Lola: ¡Joder, África, ¿cómo me puedes preguntar eso?!

			África: ¡Quiero saberlo, Lola, y tú también!

			Lola: ¡Joder! ¡No sé qué es lo que vio! Marcos me sigue queriendo; de hecho, creo que pretendía que volviésemos, pero yo…

			Sara: Tú, ¡¿qué?!

			Lola: No sé... Marcos fue una parte muy importante para mí y creo que aún lo sigue siendo, pero no de la forma que él quiere o que Yago piensa que vio. Creo que tenías razón, África, cuando me dijiste que encontré al padre que perdí, pero también encontré al amante que deseé, al amigo en el que me apoyé y al hombre con el que soñé, aunque a este último nunca lo tuve realmente.

			África: Pues eso es lo que tienes que decirle a Yago, Lola, simplemente eso. Y estoy segura de que lo entenderá.

			Sara: Es cierto, Lola. Díselo tal cual. Yago te quiere y estoy convencida de que, después de lo que le ha costado conseguirte, no va a tirar la toalla así como así.

			Lola: Eso espero. Gracias, chicas. Ya os iré contando.

			Sara: Lola, lánzate a la piscina y corre a decírselo. ¡Y anímate, cuqui, que no nos gusta verte así!

			 

			Las palabras de Sara consiguen hacerme sonreír y llenarme de ilusión, de esperanza.

			 

			Lola: Tenéis razón, chicas, se lo voy a decir, pero prefiero darle un poco de tiempo.

			Sara: Tú sabrás, Lola, pero, si estuviera en tu lugar, ahora pasaría de nuestro culo y sin pensármelo dos veces volaría hacia él.

			África: ¡Gracias por lo que nos toca, guapa! 

			Sara: No te enfades, África, sólo digo lo que yo haría.

			África: ¡No, ya! Eso nos ha quedado muy claro. Siento discrepar contigo, yo pienso igual que Lola: esto es mejor hablarlo cuando se haya tranquilizado un poco; la mayoría de las veces, cuando estamos cabreados, no pensamos bien lo que decimos, nos dejamos llevar por la rabia y luego nos arrepentimos, por eso es mejor esperar a que las aguas se calmen.

			Lola: Sí, opino igual, las cosas en caliente no se piensan. Gracias, chicas. ¿Qué haría yo sin vosotras?

			Sara: Seguramente estarías durmiendo bajo unos cartones debajo de un puente, pero seguirías siendo tan fabulosa como ahora. Un besazo gigante.

			África: Para eso estamos, Lola, un beso.

			 

			Ahora lo único que me queda es esperar. Esperar a que Yago decida llamarme, esperar a que acabe el congreso y Marcos se vaya... y se lleve con él todo lo que vio Yago en sus ojos y, tal vez, sólo tal vez, también en los míos.

		

	


	
		
			Capítulo 23

			 

			 

			 

			 

			Yago

			Salgo del despacho y cojo las llaves del coche que hay en mi mesa. Camino hacia el parking y la que guía mis pasos es la rabia, la ira, la indignación. Si me cruzo con ese tipo, soy capaz de golpearlo hasta hartarme, así que será mejor que vaya por el ascensor de servicio. Saco el vehículo del parking y conduzco a tanta velocidad como la lluvia me permite. «¡No veo una mierda!», me digo cuando salgo de la ciudad. En un principio me hubiese ido a casa, pero allí me hubiera vuelto loco, así que lo mejor es acudir a un viejo amigo como en los viejos tiempos y ahogar mi odio por ese tipo en su magnífico vino hasta que mi grado de embriaguez sea tal que no me permita pensar. Toco el timbre y un hombre al que no conozco me abre la puerta. Supongo que será algún trabajador.

			—¿Está Pablo? —pregunto desesperado.

			—Sí, abajo, en las bodegas. ¿Quieres que te acompañe?

			—No hace falta, conozco el camino —le digo sin darle opción a que me siga.

			Bajo rápidamente la escalera y, tras una fila de toneles, lo veo con un grupo de personas. «Tal vez no haya sido tan buena idea venir aquí. Igual está ocupado», pienso frotándome la nuca. Justo en ese momento, Pablo me ve.

			—¡Yago, qué sorpresa! Ven, acércate. Estaba terminando de explicarle a esta gente cómo se debe catar un vino.

			Doy unos pasos nervioso. «En estos momentos no estoy para formalidades», me digo, pero intento poner la mejor cara que puedo.

			—Pablo, lo siento. Debí llamarte antes; veo que estás ocupado, así que mejor me voy —anuncio retrocediendo sobre mis pasos.

			Pablo estudia mis gestos, la tensión en mi cara, y me replica.

			—¿Cómo voy a estar ocupado para un amigo que necesita un copa con urgencia? Espérame en el salón, enseguida voy.

			—Gracias. —Suspiro aliviado—. Señores, les recomiendo que compren varias cajas, seguro que no lo lamentarán —añado antes de marcharme.

			Entro en el salón y, sin controlar aún mis nervios, camino sin cesar de un lado a otro, miro por la ventana, me siento en el sofá y me vuelvo a levantar. Al final y por hacer algo, cojo el móvil y veo que tengo un wasap de Lola y, antes de poder pensar en lo que hago, ya le estoy contestando.

			 

			Yago: Gracias por respetar mi decisión. Estoy en la bodega con Pablo y no creo que hoy aparezca por el hotel.

			 

			Al instante tengo su respuesta.

			 

			Lola: Tómate el tiempo que creas necesario. En cuanto pueda me iré a casa; hoy no me siento con fuerzas de seguir aquí sin ti.

			Yago: Tal vez me quede a dormir.

			Lola: Como tú veas; de todas formas, voy a dejar una llave de mi casa en mi mesa por si te doy pena.

			 

			Y esto último que me escribe me hace recordar en lo bien que lo hemos pasado cuando yo le he dado pena a ella. En ese momento entra Pablo y yo dejo el móvil sobre la mesa.

			—¿Qué ha pasado? ¿Os vi muy bien la otra noche? —me pregunta alzando los brazos sin tener la más mínima duda de la razón por la que estoy aquí.

			—Todo y nada. Hoy la he visto con ese tipo con el que siempre ha andado liada, y te juro que casi me da algo al ver cómo la miraba.

			—¿Qué es lo que has visto realmente? 

			—Ya te lo he dicho: ¡nada! Sólo han estado hablando, pero él la sigue queriendo, de eso estoy seguro, y ella… No sé qué pensar sobre lo que Lola siente por él —contesto frotándome la nuca.

			—¿Se lo has preguntado al menos?

			—Sí.

			—¿Y qué te ha contestado? 

			—Que me quiere a mí.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			—El problema es que puede que me quiera, pero ¿me quiere como a él? Tú no los has visto... había tanta devoción en sus miradas... ¡Por Dios, si llevan media vida juntos! Además, me ha dicho que él ha sido alguien muy importante en su vida y que eso no lo puede cambiar. ¿Cómo de importante?, me pregunto yo, ¿tan importante como para que en cualquier momento me deje tirado? —espeto con rabia.

			—No creo que sea así, Yago; al menos no me pareció eso.

			—Pero… ¿y si cuando está conmigo piensa que es él quien la toca, o desea con todas sus fuerzas que así sea? Eso sería vivir en una mentira y no quiero eso.

			—¿Tú crees que es así?

			—No lo sé. Tú no estabas allí, pero si hubieses visto lo que yo vi, me entenderías —le contesto a punto de volverme loco.

			—No. Tienes razón, no estaba allí, pero tú sí. ¿Crees sinceramente en lo que me estás diciendo?, ¿en serio piensas que esa mujer no te quiere?

			—Necesito pensar que sí, pensaba que sí, pero ahora… no sé qué pensar —reconozco apesadumbrado dejando caer mi cuerpo sobre el sofá.

			—¿Quieres un consejo? —Levanto una ceja y él continúa—: ¡Llámala! O, mejor, ve a buscarla. Has luchado mucho para conseguirla como para rendirte ahora tan fácilmente.

			—No me apetece hablar con ella —contesto obstinado en mi mal humor.

			—Deberías hacerlo. ¿No me contaste una vez que nunca había tenido una relación formal?

			—Sí.

			—Pues eso dice mucho a tu favor. Eres el único. El primero con el que intenta algo semejante, y creo que eso significa algo.

			—Con él también ha tenido una relación y si no ha tenido más ha sido porque el muy cabrón nunca dejó a su mujer por Lola. ¡Y encima ella no lo odia y eso es lo que más me jode!

			—Bueno, puede que no lo pueda evitar.

			—¡Pero ¿qué dices?! —suelto con crispación.

			—A veces lo que uno siente no se puede explicar, se siente y ya está. A veces se sigue queriendo a las personas aun sabiendo que no son buenas para uno mismo, al igual que una madre sigue queriendo a su hijo por muy mal que éste la trate. La diferencia está en si esa madre opta por engañarse a sí misma, cerrando los ojos ante lo evidente, excusando lo que hace mal su hijo, consintiendo que lo siga haciendo y asumiendo las consecuencias al permitir que esa situación se prolongue, o bien opta por respetarse a sí misma y decidir poner fin a esa realidad. Todo está en nuestras manos y cada uno es responsable de sus propias decisiones. Puede que Lola haya estado mucho tiempo cerrando los ojos, engañándose a sí misma y excusándolo a él, pero puede que ahora haya puesto fin a todo eso y haya decidido empezar algo nuevo contigo. Ahora, respóndeme: ¿qué crees que es lo que ha decidido?

			—Supongo que estar conmigo —contesto enfadado.

			—Entonces… ¿qué coño haces aquí, Yago? ¿Por qué no estás junto a ella, si en el fondo es lo que deseas? —me riñe dándome un empujón en el hombro instándome a que vaya en su busca.

			—¡Porque me enfurece que no lo odie! —digo levantándome de un salto y acercándome a la ventana, dándole la espalda a Pablo.

			—Ay, amigo, el amor y el odio muchas veces van de la mano, sólo hay que fijarse dónde empieza la mano de uno y donde acaba la del otro —comenta a mi lado poniendo una mano sobre mi hombro.

			—¿Qué me quieres decir con eso? —pregunto mirando al horizonte.

			—Que tú la amas y por eso te duele. Cuando no se siente nada, no hay dolor, ni odio, y es porque en realidad no hay nada. ¿Lo entiendes?

			—No es indiferencia lo que vi, si es eso lo que pretendes decirme —replico mirándolo a la cara.

			—¿Viste odio? —pregunta dirigiéndose a la mesa para llenar unas copas de vino.

			—No.

			—¿Y amor? ¿Lo miró como te mira a ti? —cuestiona después de beber de su copa.

			—No. Tampoco.

			—Entonces, ¿qué coño es lo que viste? ¡Dime!

			—No lo sé, complicidad tal vez.

			—Tú y yo compartimos eso y no somos amantes.

			—¿Cariño? —pregunto inseguro.

			—También le tengo cariño a mi perro y no me acuesto con él.

			—¡Joder, Pablo! ¡Me estás liando!

			—No, te estoy haciendo entender que no viste más que lo que tú quisiste ver. Creo que Lola no te miente cuando te dice que es una parte importante de su vida, pero lo que debes tener claro es de qué vida habla, si de su pasado o de su presente. Ésa es la cuestión.

			—¿Por qué siempre haces lo mismo? Vengo destrozado, a punto de mandarlo todo a la mierda, y terminas consiguiendo lo contrario —le pregunto dándome cuenta de que esa cuestión ya me la aclaró Lola.

			—Porque soy un romántico incurable y sé cuánto la quieres —responde acercándome mi copa de vino y, con una sonrisa torcida, me dice—: ¿Te quedas a comer?

			—Sí, creo que será lo mejor —acepto confuso.

			—Lo mejor sería que fueses en busca de esa preciosidad, pero nos tendremos que conformar. Voy a preparar algo que llevarnos a la boca.

			 

			 

			La tarde pasa volando y, cuando Pablo empieza a filosofar sobre el amor, es señal inequívoca de que su nivel de alcohol en sangre es tan alto como el mío.

			—Yago, ya deberías saber que el amor es algo que hay que aprender a cuidar, mimar y respetar tanto como a la persona amada. Porque es al lado de esa persona donde encontrarás a alguien en quien confiar. El amor es algo que, con el paso del tiempo, resulta imprescindible en tu vida, porque sin él te asfixiarías y la persona amada es la única capaz de aportar el aire con el que respirar. Cuando descubres a esa persona con la que compartir tu vida, una persona en la que te puedes apoyar cuando todo parece ir mal, cuando todo tu mundo se derrumba, con la que reír y llorar, a la que le contarías el más oscuro de tus secretos porque sólo ella vería la luz entre las tinieblas... No la dejes escapar, porque ella sabe sacar lo mejor de ti y, lo más importante, consigue que tú lo veas. Porque te respeta y te valora tal como eres, con tus cosas buenas y las no tan buenas. Te anima a emprender nuevos proyectos eliminando las inseguridades de tu mente; es capaz de desnudar su alma por seguir a tu lado. Cuando por fin la encuentras, debes luchar por ella y no rendirte jamás, porque en esta vida no hallarás otra igual dispuesta a hacer todo eso por ti —divaga reclinado sobre la mesa sujetándose la cabeza con una mano.

			—Creo que ha llegado el momento de guardar esto —le anuncio retirando la botella y la copa de su lado.

			—Puede que esté borracho, amigo, pero piensa en lo que te digo. —Hace una pequeña pausa y luego vuelve a tener un instante de lucidez—. Además, siempre se ha dicho que los borrachos y los niños siempre dicen la verdad; por lo tanto, hazme caso y ve a buscarla.

			—Si tan seguro estás de tus palabras, ¿por qué no te has vuelto a casar? —le pregunto vacilante consciente de que piso un terreno pantanoso.

			—Porque ya te he dicho que sólo hay una mujer capaz de hacer todo eso por uno, y yo ya la tuve. Ahora éste es mi segundo amor —afirma arrebatándome mi copa—, y no espero que aparezca un tercero. —Da un gran trago y se levanta torpemente de la silla en dirección a la puerta—. Deberías dormir un poco antes de ir a su encuentro... y tal vez ducharte —añade observando mi aspecto, muy similar al suyo—. Al menos eso es lo que voy a hacer yo; estás en tu casa —sentencia cerrando la puerta.

			Miro el reloj y me sorprendo al ver la hora. Son las seis y media de la tarde. Me levanto de la mesa arrastrando los pies, recojo las copas y la botella de vino y me tumbo un rato en el sofá.

			 

			 

			—¿Aún estás aquí? —me pregunta Pablo, sobresaltándome al entrar por la puerta.

			—¿Qué hora es? —digo aturdido.

			—Las diez y media; pensé que te habrías ido. Si llego a saber que estabas todavía aquí, te hubiera despertado a las ocho para que dejaras de holgazanear e hicieras algo productivo —suelta riéndose—. ¿Te quieres quedar a cenar? 

			—No, creo que será mejor que me vaya.

			—¿Vas a ir en su busca? 

			—Creo que hoy no. No tengo ganas de volver a hablar del tema.

			—Eres idiota.

			—Tal vez —reconozco encogiéndome de hombros—. Me marcho, gracias por todo. Eres un buen amigo.

			—Tú también, ya sabes dónde estoy si necesitas algo —añade dándome una palmada en el hombro con cariño.

			—Adiós —me despido desde la puerta.

			Ya no llueve, pero los truenos anuncian que en breve habrá otra tormenta. Conduzco pensando en todo lo que hemos estado hablando y, aunque puede que Pablo tenga razón y yo reconozca que soy gilipollas por no ir a su casa, aún estoy enfadado y no me apetece estar con Lola esta noche. Por una vez voy a pensar en mí, ya tendré tiempo de solucionarlo mañana.

			Entro en el apartamento y me dejo caer pesadamente sobre el sofá, enciendo la tele y paso de canal en canal, hasta que termino viendo algo a lo que no presto mucha atención. En mi corazón aún existe dolor, resentimiento y, por qué no decirlo, celos. Todavía no me explico qué es lo que le hace no detestar a ese tipo, pero, como dice Pablo, quizá es algo que ni ella misma pueda aclararme. ¡Joder, pero si cuando se enteró de que había abortado le dijo que por su hijo hubiese abandonado a su mujer, el muy capullo! ¿Cómo se le puede decir eso a una mujer que se supone que quieres? Lo razonable es que hubiese abandonado a su mujer y hubiesen intentado que Lola se quedara embarazada de nuevo, si tanto la quería, pero no, el muy cobarde no fue capaz de dejar a su mujer pero, a Lola, sí.

			—¡Dios! —grito llevándome las manos que tenía en la nuca hacia delante y levantándome del sofá.

			Quizá deba dejarlo estar y no intentar buscar una explicación a algo que no la tiene, como dice Pablo, y lo único que debo tener claro es quién quiere que sea importante en su vida ahora y en un futuro. «¡Esto me está volviendo loco!», reconozco desesperado, metiéndome en la cama sin preocuparme de cómo la ropa queda amontonada en el suelo.

			Durante toda la noche, tengo un sueño inquieto e intranquilo y no paro de dar vueltas en la cama. Poco antes de las seis de la mañana, termino levantándome desesperado, consciente de cuál es la razón de mi ofuscación y con la firme idea de ir a buscar a la única persona que es capaz de erradicar todo esto. Me visto con lo primero que encuentro, unos vaqueros y cualquier camisa, y salgo en dirección al hotel.

			«Voy a por esa maldita llave», pienso mientras mi mente no puede parar de imaginar lo gratificante que va a ser mi reconciliación con Lola.

			El asfalto aún sigue mojado; ha estado lloviendo hasta hace muy poco y eso facilita que en décimas de segundo cambie todo... Que mi mente se detenga en seco y lo último que vean mis ojos sea la potente luz cegadora de los faros del coche que impacta contra el mío. Pero lo mejor de todo esto es que mi mente se detiene sintiendo las manos de Lola sobre mi cuerpo y es una sensación indescriptiblemente agradable. La imagen que cualquier hombre desearía antes de morir, pienso un instante antes de que todo se detenga.

		

	


	
		
			Capítulo 24

			 

			 

			 

			 

			Es increíble cómo tan sólo una llamada puede hacer que el suelo se tambalee bajo tus pies y todo ese mundo perfecto en el que te encontrabas hace apenas unos días desaparezca como por arte de magia y, con él, toda la ilusión que crecía en tu interior. Es insoportable el dolor que se siente cuando ves cómo te arrebatan una parte tan grande de ese mundo y tu vida peligra al caer entre los escombros, llegando a asfixiarte. Por un instante te quedas quieta, sin moverte, apenas sin respirar, intentando oír el más mínimo sonido y sin dejar de preguntarte si esto es real. Pero, poco a poco, vas tomando conciencia de dónde estás, te das cuenta de que todo el universo ha caído sobre ti, de que todo lo que percibes es real y no una pesadilla de la que puedas despertar. Palpo con mis manos las tremendas losas de hormigón que me impiden moverme y, con una fuerza sobrehumana, consigo desenterrar mi cuerpo de entre las piedras, porque necesito desesperadamente estar a su lado, sentir su piel y comprobar que su respiración es regular, porque, cuando la vida de la persona a la que amas con toda tu alma pende de un hilo, la sangre que borbotea de tus propias heridas es insignificante y nada comparable con el daño que producen unos pequeños rasguños en tu corazón.

			 

			 

			Son las siete y media de la mañana y el sonido del teléfono me sobresalta antes de que suene mi despertador. Miro la pantalla de mi móvil y veo que la llamada es del hotel. «¿Qué ha podido suceder?», me pregunto con mal agüero. Sonia, la chica de recepción, me llama para comunicarme que ha habido un accidente en el que está involucrado uno de los coches del hotel. Instantáneamente mi cabeza se pone en funcionamiento y sabe perfectamente quién conducía el vehículo; el teléfono se me cae de las manos y dos lágrimas surcan la piel de mi cara al darme cuenta de lo que eso significa. Cojo tan rápido como puedo el móvil y, sin dejar que me expliquen nada más, pregunto:

			—¡Yago! ¿Está bien?

			—¡No sabía que era Yago quien conducía! —dice sorprendida y nerviosa—. No consta en el registro que tengamos ningún coche en circulación, pero la matrícula coincide, por eso te llamo. La Guardia Civil no me ha querido decir nada, sólo querían saber quién era el conductor; al parecer no han encontrado su documentación y, como el coche está a nombre del hotel... Lo único que me han explicado es que el conductor está ingresado en el hospital.

			Salgo de la cama disparada sin escuchar nada más. Entro en el baño, me recojo el pelo con las manos y me aseo lo más rápido que puedo. No me maquillo; «No tengo tiempo para eso», pienso cuando me pongo los primeros vaqueros que localizo en el vestidor junto con una camiseta básica. Saco mi coche del garaje y conduzco tan deprisa como puedo. Al entrar por Urgencias, me dirijo al mostrador desesperada y pregunto por el accidente que se acaba de producir. La chica me dice que espere, que un médico saldrá enseguida a informarme. Pero yo no quiero esperar, necesito saber algo ya o me volveré loca. Con ese grado de desesperación rozando la locura, la razón se antepone a la enajenación. Saco el móvil del bolso y marco su número. «Venga, venga, venga. Contéstame, por favor, contéstame», suplico nerviosa interiormente sabiendo que él es la única persona que me puede ayudar en estos momentos. Oigo el tono, pero nadie descuelga el teléfono y vuelvo a marcar nerviosa. «Marcos, coge el teléfono, te lo suplico», digo ansiosa. Pero Marcos no me contesta y esto hace que pierda los nervios llegando a provocarme un ataque de ansiedad; todo a mi alrededor me da vueltas, comienza a faltarme el aire y el suelo se tambalea, obligándome a sentarme; una mujer que hay al lado me pregunta: 

			—¿Estás bien? No tienes muy buen aspecto, ¿quieres que llame a la enfermera?

			—No, gracias, no es preciso, sólo necesito un poco de agua —digo intentando calmarme para poder respirar.

			La mujer se levanta y vuelve con un vaso de agua fría.

			—Gracias. —Bebo a pequeños tragos y, cuando parece que todo a mi alrededor se asienta, vuelvo a marcar... y esta vez obtengo respuesta.

			—Dime, Lola. —Su voz suena taciturna, apenas reconocible, se le oye abatido.

			—Marcos, estoy en el hospital, necesito un favor —digo atropelladamente sin preguntarle qué le sucede.

			—¡¿Qué?! —responde sin dejarme terminar—. Salgo en dos minutos. —Cuelga antes de que pueda añadir nada.

			Cuando se abren las puertas, veo a un hombre que en poco más de veinticuatro horas ha envejecido diez años; en sus ojos ya no encuentro esa luz que me hipnotizaba al verlo; parece haber encogido, va despeinado y descamisado, cosa muy rara en él, pues siempre va impecable.

			—Cuánto me alegro de que estés aquí, Lola. ¿Cómo te has enterado? —dice abrazándose a mí tan fuerte como si viese en mí su salvación.

			—¿Cómo me he enterado de qué? —le pregunto aún confusa zafándome de su abrazo.

			Él, al contemplar mi cara, me responde:

			—Mi mujer ha tenido un accidente, chocó con otro coche. Llegó con vida al hospital, pero sus lesiones eran muy graves… y al final…

			Deja la frase sin acabar, pero su mirada lo dice todo: su mujer ha muerto y a él se le ve hundido y destrozado, e inevitablemente me compadezco de él.

			—Lo siento, Marcos, sé cuánto significaba para ti. —Y ahora son mis brazos los que lo rodean.

			Pero, al decirle esas palabras, en mi cabeza comienzan a encajar las piezas. «¿Qué es lo que está pasando aquí? Si no le he entendido mal, me está diciendo ¿que ha sido su mujer la que ha chocado contra el coche de Yago? Esto tiene que ser un error, es imposible que hablemos del mismo accidente», pienso sin saber cómo reaccionar a todo esto.

			—¿A qué has venido, si no lo sabías? ¡¿Te sucede algo?! —me pregunta confundido separándome de él para examinarme y despertándome de la maraña de ideas que se tejían en mi cabeza.

			—No, estoy bien. —Pero mis palabras se agolpan en mi garganta quemándome las cuerdas vocales e impidiendo que éstas le contesten lo que sospecho. «Pero… ¿cómo le voy a decir ahora a lo que venía…?»

			—¡Lola! ¿Quieres explicarme qué sucede? —dice aumentando su estado de nerviosismo—. Has dicho que necesitabas un favor, ¿a qué clase de favor te referías? —Sus palabras se cuelan por su boca como si realmente no quisiera expresar lo que piensa.

			—Es Yago —acabo diciendo, y observo que no le hace falta que le aclare nada más.

			—Entiendo —dice apagando en sus ojos la pequeña llama que se encendió al verme.

			El silencio se apodera de nosotros durante un minuto, que para mí resulta interminable; los dos permanecemos con los brazos caídos; él, sumido en su propia tragedia, y yo, esperando a que al fin diga algo. Veo cómo la chica del mostrador nos mira con los ojos como platos, examina mi expresión y luego mira a Marcos, volviendo de nuevo a posar sus ojos en mí.

			—Ven, ¿quieres verlo? —me pregunta cogiéndome de la mano, sin esperar a que le conteste.

			Al sentir su mano junto a la mía, noto lo que más me gusta de él, lo que siempre me ha gustado y lo que creo que seguirá gustándome pase lo que pase. La bondad, la sensibilidad, la comprensión que ha tenido conmigo durante tanto tiempo, ese don que tiene para perdonar, para ponerse en el lugar del otro, para hacerte sentir protegida.

			Marcos me lleva por los pasillos de Urgencias cogidos de la mano y en silencio, para detenerse al fin en la Unidad de Cuidados Intensivos. Contemplo a Yago a través del cristal lleno de tubos y con un gran hematoma en la parte izquierda de la cara; es una imagen que me rompe el alma, pero aun así no puedo apartar la vista del cristal porque me parece increíble que el hombre al que amo sea ese que veo ahora ahí postrado. Haciendo un gran esfuerzo, vuelvo la cara hacia Marcos y él comienza a hablar con una voz monótona y llena de angustia.

			—Al parecer mi mujer se durmió al volante. Yago intentó esquivarla, pero no pudo reaccionar a tiempo e impactó contra mi coche y luego contra un muro. Sufre un traumatismo craneoencefálico; le han hecho un TAC y presenta unos pequeños coágulos de sangre que se espera que se disuelvan con medicación; de lo contrario, habrá que operar. Por lo demás, ya lo ves, ni un rasguño, todo el golpe fue en la cabeza. Llegó inconsciente y ahora le han inducido al coma —me informa mirando a Yago pero sin verlo—. Intentaré que te dejen entrar —me comunica antes de irse agachando la cabeza y arrastrando los pies.

			Vuelvo a mirar a Yago y poso las manos en el frío cristal intentando tocarlo. Marcos vuelve después de un rato.

			—Diez minutos —me informa tendiéndome una bata, un gorro y unas calzas desechables.

			—Gracias —digo cogiendo la ropa y dándole un pequeño beso.

			Entro en la habitación temerosa de no poder contener las lágrimas, ansiosa por tocar su piel y con el corazón encogido al contemplarlo así. Marcos me observa desde el otro lado del cristal y su mirada me inunda de dolor. Dolor porque ha perdido a su mujer, dolor porque por un instante atisbaba tener un poco de consuelo de alguien a quien aún quiere y dolor al verme a través de sus ojos. «Céntrate, Lola», me digo interiormente. Cojo la mano de Yago entre las mías con tanto cuidado como me es posible e, impidiendo que mis lágrimas salgan, le digo en voz baja pero tan exigente como me es posible, intentando camuflar el sufrimiento que llevo dentro:

			—¿Por qué me haces esto ahora, Yago? ¿Por qué has tenido que cruzarte en el camino de ella, de la mujer que más he deseado que desapareciera a lo largo de mi vida? Ahora, cuando me daba igual que existiera o no. ¿Tanto dudabas de lo que sentía por Marcos que has querido obligarme a elegir de nuevo? Pues entérate bien, Yago: hace tiempo que te elegí a ti por encima de todos los hombres del mundo y por eso mismo ahora no voy a permitir que me abandones, así que ni se te ocurra por un instante morirte, ¡entiendes lo que te estoy diciendo! No quiero ni que lo tengas en cuenta, porque no es una opción, así que ni lo pienses. Como intentes abandonarme, te prometo que te seguiré allá donde vayas... y sé dónde buscarte porque sé que tenemos un palco presidencial dentro del caldero de Satán, ¡tú y yo!, ¿recuerdas?, los dos juntos. —En cada palabra, el tono de mi voz va cambiando por completo y no puedo camuflar la tortura que llevo dentro y la desesperación se advierte en cada frase. Una leve sonrisa se instala en mi cara, mientras le acaricio con dulzura su mejilla.

			Unos golpecitos en el cristal me sacan de mi torbellino emocional y, cuando miro de dónde provienen, observo el rostro de una enfermera malhumorada al lado de Marcos, así que no prolongo más mi visita y me despido de Yago.

			—Recuerda lo que te acabo de decir, cariño —le susurro al oído dándole un tierno beso con sumo cuidado en el lado de la cara donde parece no haber recibido el impacto.

			Cuando salgo, la enfermera disgustada ya se ha ido. Marcos me mira con admiración y me dice:

			—Nunca te había visto mirar así a nadie; le quieres mucho y eso se nota.

			—Lo mismo pensó él cuando nos vio hablando ayer —digo recordando nuestra discusión con tristeza.

			—Si te sirve de consuelo, a mí nunca me has mirado de esa manera —comenta sin dejar de observarme—. Te invito a un café. —Ve cómo miro a Yago y me contesta a la pregunta que se forma en mi cabeza antes de formularla—. Lola, él estará bien y yo necesito hablar contigo.

			Entramos en una sala, que supongo que es donde descansan los médicos y enfermeras en sus ratos libres. Hay una mesa pequeña, unas sillas, unos armarios, una nevera y al final diviso la cafetera. Veo cómo Marcos prepara dos cafés con leche, el mío corto de café, como a mí me gusta, deja las tazas sobre la mesa y me indica que me siente con la mano; él también toma asiento. Da un pequeño sorbo de su taza y comienza hablar.

			—¿Sabes?, cuando ayer fui al hotel ansiaba verte, lo del congreso era una excusa. Sé que fui yo el que te obligó a marcharte... lo hice porque consideré que eso era lo mejor para ti, pero sabía que no lo era para mí, aunque, si te soy sincero, nunca pensé que te echaría tanto de menos. Fui al hotel porque necesitaba saber si aún seguías con él y, si no era así, pensaba implorarte que volvieses conmigo. De hecho, cuando me dijiste que eras feliz, no te quise creer, una parte de mí no podía admitir que alguien hubiese llenado el hueco que yo había dejado... así que me fui del hotel con una idea fija en mente: comprobar si lo que me habías dicho era cierto y, si no lo era, intentar convencerte para que regresaras a mi lado. De pronto, esa idea se esfumó cuando hace un rato vi tu llamada; me imaginé que, al enterarte de lo de Lidia, volvías a mi lado sin necesidad de que yo te lo pidiese... sin embargo, cuando me has aclarado el malentendido, este sufrimiento que llevo dentro desde el accidente ha aumentado. Eras el único rayo de sol que me quedaba y me negaba a aceptar que no era mío, necesitaba recuperarte, pero al verte a su lado…

			Yo me quedo en silencio pensando en todo lo que acabo de escuchar y, después de un par de minutos, le agarro una mano y le digo con todo el cariño del que soy capaz:

			—Lo siento, Marcos. Sé que al verme tu dolor se mitigó y tus esperanzas crecieron, pero he descubierto el amor de verdad, el amor sincero, y ahora me doy cuenta de que no tiene nada que ver con lo que nosotros teníamos. Esto es… como decirlo, como si hubiese encontrado el tesoro que tanto he estado buscando, y pienso luchar por él.

			—Lola, yo siempre te he querido, siempre he estado ahí cuando me has necesitado.

			—Lo sé y ése ha sido nuestro problema, que sólo estabas cuando te necesitaba. El resto del tiempo estaba extraviada buscando algo que creí haber perdido, pero ahora me doy cuenta de que nunca lo tuve.

			—Lo siento; creía que lo que teníamos era algo especial —dice fijando su mirada en la taza de café que tiene entre las manos.

			—Yo también lo pensaba y hubo un tiempo en que tal vez fuese así, pero luego hemos estado viviendo de rentas, avivando el fuego con astillas... pero incluso éstas hace tiempo que se acabaron. Y ahora, ¿que nos queda? Lo único que resta son las cenizas de algo que nunca fue.

			—Perdóname, Lola; no sabía que te sentías así. Tú siempre decías que con lo que te daba era suficiente, que no te hacía falta nada más. En el fondo dudaba de tus palabras, ¡pero deseaba tanto creerte…! He llegado a quererte tanto que sólo pensé en mí.

			—No tengo nada que perdonarte, yo también pensaba que no necesitaba nada más. Y puede que en esos momentos fuera suficiente, pero eso fue antes de conocer a Yago y lo que él me ofrece. Además, seamos sinceros, puede que el otro día vinieras a buscarme al hotel porque me echabas de menos y puede que no te conformases con lo que te dije, pero, en cuanto hubieses comprobado lo que hoy has visto, te hubieses alegrado por mí y hubieses seguido al lado de tu mujer. Sólo te lo has planteado porque ella ya no está y porque ahora no piensas con claridad, pero sabes que lo nuestro hace tiempo que se acabó; no lo hemos querido ver, pero así es. Te prometo que me duele mucho verte en este estado y siento lo que te ha pasado, pero, si ella siguiera con vida, ¿estaríamos discutiendo esto?

			—No.

			—Pues ahí tienes también mi respuesta. Lo que he compartido contigo no lo he compartido con ningún otro hombre; tú fuiste el primero, me enseñaste a amar, e hiciste por un tiempo que mis sueños se hicieran realidad, pero, cuando quise más, me lo negaste y eso dejó en mí una herida muy profunda que se infectó con lo que nos pasó después. Me he sentido una mujer incompleta durante mucho tiempo, ¡demasiado, diría yo!, y ahora Yago ha conseguido reunir todas mis piezas, ha terminado el puzle que ninguno supimos reconstruir y me gusta lo que veo.

			—Yo siempre lo vi, Lola, y siempre te lo he dicho —contesta apesadumbrado.

			—Sí, pero no lograste que yo lo viese, y eso era lo que a mí me hacía falta. Marcos, creo que eres uno de los mejores hombres que hay en el planeta. No he conocido a nadie tan bueno como tú; me siento orgullosa de que nuestros caminos se hayan encontrado y me alegro de todo lo que hemos compartido a lo largo de nuestras vidas, tanto de lo bueno como de lo malo, pues eso me ha ayudado a ver al hombre tan maravilloso que tengo delante de mí. Siento muchísimo que hayas perdido al amor de tu vida, no es justo, pero a veces la vida es así de injusta. Tú y yo lo sabemos, ¿verdad?

			—No, no lo es. Sólo quiero que sepas que nunca he pretendido hacerte daño —me contesta bajando la mirada e intentando ocultar la culpabilidad que siente.

			—Lo sé —afirmo buscando sus ojos para que pueda ver la sinceridad de mis palabras en los míos.

			—He comprendido lo que significa Yago para ti y quiero que entiendas que eso mismo que sientes por ese chico es lo que yo sentía por Lidia. Ella, para mí, era los cimientos que sujetaban mi vida. Con esto no quiero decir que a ti no te haya querido, ya sabes que no es así, pero... si tenía que elegir, si tenía que prescindir de una de las dos, prefería que fueses tú la que faltase en mi vida, al igual que ahora haces tú conmigo. Tuve la suerte de poder teneros a ambas durante un tiempo, aunque todo se paga y el destino me reclama la deuda en este momento y éste es el precio que me pide. Por egoísta, por avaricioso, por querer tener a mi lado a dos de las mujeres más extraordinarias que he conocido, por eso ahora me las ha arrebatado a ambas —sentencia hundiendo la cabeza en sus manos y ahogándose de nuevo en su propia tortura. Hace una pausa y coge una gran cantidad de aire, me mira y añade—: Sólo quería que supieses que entiendo tu elección, es más, creo que es la correcta.

			Me levanto despacio, no quiero prolongar esta situación.

			—Debo irme, Marcos; gracias por el café; ha sido gratificante poder sincerarnos al fin —me despido buscando las palabras correctas en mi cabeza.

			—Gracias a ti, Lola —replica dejándome ver en sus ojos esa mirada que una vez me hizo enamorarme hasta la perdición de él antes de salir por la puerta.

			Cuando lo hago, me cruzo con la enfermera malhumorada, que me dice:

			—¿Ha ido ya a rellenar los papeles que le comenté al doctor Pérez?

			—¿Qué papeles? —pregunto confusa.

			—No tenemos ningún dato del paciente y necesitamos saber sus datos para completar el historial médico. Debe ir a la ventanilla y allí le preguntarán lo que les hace falta —me explica al ver mi cara de desconcierto.

			Después de facilitarles todos los datos de Yago, voy de nuevo a asomar mi cara tras el frío cristal que nos separa a Yago y a mí. Al rato, una enfermera joven, de cara afilada y muy habladora, se dirige a mí.

			—Lo siento, pero no puede estar aquí; la Unidad de Cuidados Intensivos tiene unos horarios muy estrictos y no están permitidas las visitas fuera de esos horarios.

			—Está bien, volveré luego. De todas formas, aquí tiene mi número; avíseme con cualquier cambio, no importa la hora que sea. Otra cosa, me gustaría saber quién es el médico que se va a ocupar de él.

			—Pensaba que el doctor Pérez ya se lo habría comentado.

			—¿Qué es lo que debería haberme comentado? 

			—Bueno, ahora él se va a tomar unos días de descanso, pero, en cuanto se reincorpore al trabajo, va ser él quien se encargue del paciente, aunque indirectamente. Sin duda va a estar en muy buenas manos: el doctor Navarro es uno de los mejores neurólogos y un buen amigo del doctor Pérez, por eso le ha pedido que sea él quien se encargue. Como ya sabrá, el doctor Pérez es cirujano, por eso no llevará el caso directamente, pero quiere que se le comunique cualquier tipo de cambio que se produzca en el paciente.

			Por un segundo me quedo perpleja ante lo que la enfermera me está diciendo, pero luego me doy cuenta que de quien está hablando es de Marcos, y él es así, antepone mis sentimientos a los suyos y siempre ha intentado que yo fuese feliz... tan sólo había una cosa que era inamovible para él y ésa era su mujer. «Así que… ¿de qué te sorprendes, Lola?»

			—Muchas gracias, Eva —digo leyendo su nombre en su casaca—. Yo soy Lola —me presento tendiéndole la mano, contenta al saber a quién debo preguntar cualquier cosa.

			Salgo del hospital desconsolada y las únicas personas que pueden aliviar mi estado son mis amigas, así que, una vez dentro del coche y con lágrimas en los ojos, les escribo un mensaje de auxilio.

			 

			Lola: Yago está en el hospital, ha sufrido un accidente de tráfico. Y yo necesito un hombro en el que llorar.

			 

			Mi respuesta no se hace esperar: a la vez obtengo un wasap de Sara y una llamada de África.

			—¿Qué ha pasado, Lola? —me pregunta África nada más descolgar el teléfono.

			—Lo peor que me podía pasar —le contesto entre sollozos.

			—Lola, intenta tranquilizarte. ¿Yago está bien? —demanda preocupada.

			—Está en la UCI.

			—Y tú, ¿dónde estás?

			—En el parking del hospital.

			—Vale, iba ahora al trabajo; déjame que haga un par de llamadas y quedamos en media hora, ¿te parece?

			—África, da igual, no quiero que cambies tu agenda por mí.

			—Bueno, Lola, eso es decisión mía y puede que a ti te dé igual, pero a mí no, así que dentro de media hora te llamo.

			—Vale, está bien —acepto sin fuerzas para discutir antes de colgar.

			Seguidamente leo el wasap de Sara.

			 

			Sara: Necesito un par de minutos para escaquearme del trabajo; en cuanto salga, te llamo.

			 

			No respondo; sé que, le diga lo que le diga, va a contestarme lo mismo que África, y en estos momentos las necesito a mi lado, pienso para mí. Conduzco con el piloto automático y sin pensar en mis movimientos, porque en mi mente sólo hay un pensamiento. «¿A dónde diablos ibas, Yago?», pregunto en voz alta, y entonces me doy cuenta de que no sé realmente nada del accidente, sólo lo que Marcos me ha contado. Tengo que enterarme con exactitud de qué ha sucedido y dónde ha sido. También tengo que llamar al hotel para comentar que hoy iré más tarde, y que, por lo tanto, habrá que cancelar la reunión que tenía, aunque supongo que ya se habrán enterado, la noticia habrá corrido como la pólvora. Mi cabeza discurre a toda velocidad. Al entrar en el ático de Yago, todos mis pensamientos se interrumpen al reconocer que, en estos momentos, donde más me apetece estar es entre sus cosas. «¿Parece absurdo, verdad?» No me veía preparada para vivir con él y, sin embargo, ahora quiero sentirlo lo más cerca posible y por eso he acabado aquí, rodeada de su olor, reflexiono mientras huelo una de sus camisas antes de sentarme sobre la cama acariciándola con una mano. Nunca me había sucedido esto antes, siempre que tenía algún problema que veía que se escapaba a mi control, corría a encerrarme entre las cuatro paredes de mi casa, donde podía acurrucarme entre los brazos de mi protector y, sin embargo, hoy, ¡mira dónde he venido a parar! No me apetecía ir a casa, a mi mausoleo, como Yago la llama; quiero sentirme viva por un instante y aquí, recordando los buenos ratos que hemos pasado, es el único sitio donde puedo llegar a vislumbrar una pequeña parte de esa sensación.

			Un sonido me llega amortiguado y es como un zumbido en mi cabeza; me desplomo sobre la cama, no quiero salir de mi ensoñación, pero el sonido me reclama constantemente y sin descanso, alejando de mi imaginación el recuerdo de su tacto, de su voz, de mi cuerpo estremeciéndose cuando estoy a su lado. Al final consigue que todo eso desaparezca de mi mente y de nuevo la angustia se aloja en mi corazón. Es mi móvil el culpable de ese infortunio y, con rabia por separarme de esos minutos de ilusión dentro de este caos, contesto sin mirar.

			—¿Si?

			—¡Lola! ¿Se puede saber dónde estás? Llevo casi un cuarto de hora llamándote. ¡Ya comenzaba a preocuparme! —suelta Sara nerviosa.

			—Perdona, me has obligado a salir de un mundo de fantasía —digo aún trastornada.

			—Pero ¡¿qué dices?! ¿Has bebido?

			—No. Estoy en el ático.

			—Vale, voy para allá.

			Me levanto lentamente de la cama en busca de algo que beber, Sara me ha dado una buena idea. Tal vez el alcohol consiga disminuir la intensidad de este dolor que siento y en ese breve trayecto, evitando que llegue a mi objetivo, oigo de nuevo cómo mi móvil vuelve a sonar.

			 

			África: ¿Dónde estás?

			Lola: Estoy en el ático, Sara viene para aquí.

			África: Perfecto, llegaré enseguida.

			 

			Rebusco en la cocina la bebida alcohólica que más grados tenga. Encuentro un whisky. «Esto servirá», pienso para mí... pero, justo cuando su aroma invade mis fosas nasales, la voz de mi conciencia, la Lola responsable, astuta y controladora, censura mi comportamiento. «¿Se puede saber qué coño haces? —me dice poniendo el grito en el cielo—. Ahora no te puedes permitir esto, no puedes bajar la guardia y perder el control. Ahora debes ser fuerte, debes pensar con claridad y determinación todo lo que tienes que hacer y para ello debes mantenerte lo más despejada posible, así que deja de hacer el idiota y guarda esa botella donde estaba.» Le hago caso, tiene razón; debo ocuparme de muchas cosas: tengo que ponerme en contacto con la aseguradora, debo comunicarle a Sebastián lo ocurrido y aplazar mi viaje a Bilbao, debo ajustar mi agenda para compaginar los horarios del hospital con los del hotel, tengo que avisar a Pablo… Observo cómo mi cabeza se pone en marcha de una forma brutal, no para de organizar qué es lo que debo y no debo hacer mientras Yago permanezca ingresado y esa interminable lista de tareas se detiene cuando me doy cuenta de qué es lo primero que debo hacer en cuanto llegue al hotel. ¡Tengo que llamar a su madre!

		

	


	
		
			Capítulo 25

			 

			 

			 

			 

			El sonido del timbre me sobresalta, sacándome de esa aglomeración de decisiones, obligaciones y responsabilidades que se agolpan en mi cabeza. Abro la puerta y los brazos de Sara me reconfortan, haciendo que las emociones vuelvan a salir a la superficie y reivindiquen de nuevo su lugar en mi mente controladora. Aunque ahora ya es demasiado tarde, ahora no me puedo permitir el lujo de compadecerme a mí misma, ahora tengo un objetivo en mente y tengo que nadar contracorriente, salir de estas aguas turbulentas y pensar con claridad. El dolor sigue estando ahí, pero debo canalizarlo de forma productiva, pienso al comprobar cómo mis ojos se humedecen de nuevo.

			—¿Qué es lo que ha pasado? —me pregunta Sara después de un par de minutos, llevándome al sofá para sentarnos.

			—No lo sé con exactitud, no sé dónde se produjo el accidente ni tampoco a dónde iba. —Y entonces, como un destello fugaz, una idea aparece en mi mente: «¡El wasap que le mandé!»—. ¡Oh, Dios mío! —exclamo llevándome las manos a la boca y conteniendo la respiración al darme cuenta.

			—¿Qué sucede, Lola? —me pregunta Sara alarmada.

			—¡Venía a verme! Discutimos por lo de Marcos, ya os lo conté, y le dije que entendía cómo se sentía y que, si necesitaba tiempo para pensar, que lo hiciera, pero que tuviera presente que yo le quería. Le dejé una llave de mi casa en el hotel por si se le pasaba el enfado y quería hacer las paces. Y por eso salió de casa a esas horas. ¡Todo es culpa mía, Sara! ¡Yago está en el hospital por mi culpa! —Me tapo la cara con las manos intentando frenar el torrente de lágrimas que amenazan con salir mientras me dejo arrastrar de nuevo hacia la profundidad de unas aguas gélidas y oscuras.

			—No digas tontadas, Lola, y piénsalo de esta manera: iba a verte porque ya no estaba enfadado contigo, porque tal vez se dio cuenta de que le quieres por encima de todo, incluso de Marcos.

			—¿Y de qué me sirve eso ahora? —replico con frustración, regodeándome en la culpabilidad.

			El timbre vuelve a sonar y veo cómo Sara se levanta para abrir la puerta. Entra África y observo cómo hablan entre ellas, pero no las oigo, estoy demasiado ocupada fustigándome con mis pensamientos como para prestarles atención.

			—¿¡Qué es lo que me está diciendo Sara!? —me pregunta África exasperada. Levanto la cabeza para poder mirarla y la contemplo delante de mí con los brazos cruzados—. Lola, no vamos a permitir que pienses eso —afirma con un tono de voz autoritario. Su mirada se dulcifica al percibir cómo unas pocas lágrimas se abren camino por mi rostro; entonces se pone de cuclillas, apoya sus manos en mis rodillas e intenta aliviar mi malestar—. Tú no tienes la culpa de nada; a veces las cosas pasan sin más y resulta inútil buscar culpables, porque en realidad no los hay y, aunque los hubiera, te seguiría doliendo igualmente.

			Sus palabras no me consuelan.

			—¡Pero es la verdad, África! —respondo convencida—. No puedo ocultar lo que siento por Marcos, sé que no se parece en nada a lo que siento por Yago, pero él vio algo que no es y eso le hizo perder los nervios, enfadarse y ponerse celoso, creando ciertas inseguridades en él o en lo que yo siento respecto a él... en nuestro futuro juntos. Por eso discutimos. Y por eso tuvo el accidente, África; si no hubiésemos discutido, nada de esto hubiera pasado. ¡Si yo pudiera odiar a Marcos… pero no puedo! —Suspiro desesperada, notando cómo la angustia desgarra mi garganta—. Sé que es algo incomprensible para todos los que me rodean; sé que pensáis que no se merece nada de mí, pero vosotras no lo conocéis… y yo no puedo, no quiero eliminar a alguien que ha significado tanto para mí a lo largo de mi vida.

			Las lágrimas salen sin control y con ellas el dolor resulta más grande, la impotencia se hace latente y la frustración que me produce el no poder explicar con claridad la diferencia tan abismal que hay entre lo que siento por Marcos y lo que siento por Yago es insoportable y eso me hace sentir inútil y es algo a lo que no estoy acostumbrada. «No sé cómo puedo hacer entender a todo el mundo que Marcos está ahí, pero eso no importa. Al que quiero con todas mis fuerzas es a Yago, por quien respiro cada día es por él, y es por Yago por quien mi corazón se detendrá si él me falta», pienso intentando detener las lágrimas.

			—Lola, tranquilízate; yo te comprendo —me dice África—, pero no quiero que te tortures culpándote por lo que sientes ni por uno ni por otro. A nosotras no hace falta que nos lo expliques, eso nos da igual. Lo único que queremos Sara y yo es ayudarte, y ahora creo que necesitas de nosotras. No hace mucho fui yo la que os necesité... y ahí estuvisteis.

			—Lola, ahora deja que seamos nosotras las que te tendamos la mano, las que te ofrezcamos un hombro en el que poder llorar... como bien nos has pedido en tu wasap, déjanos ser las que cuidemos de ti —interviene Sara sentándose de nuevo a mi lado y pasando su brazo por mi hombro para que apoye mi cabeza en el suyo.

			Se hace el silencio, y poco a poco mis lágrimas van desapareciendo. Y descubro lo bien que me siento al mostrar mi estado emocional tal y como lo vivo, porque ni siquiera ellas me han llegado a ver así de hundida... Ni siquiera cuando murieron mis padres, o en esa época tan oscura de mi vida de la que no tengo palabras para describir lo que sigo arrastrando desde entonces, les dejé ver el sufrimiento que llevaba en mi interior. Pensando en esto me doy cuenta de que ahora no puedo relajarme y la Lola de siempre vuelve a resurgir. «He perdido el control, pero esto no puede volver a sucederme, por lo menos hasta que lo tenga todo atado —me digo a mí misma—. Tengo demasiadas cosas que hacer y en que pensar como para perder el tiempo de esta manera. Esto no te lo puedes permitir, Lola, ahora no.» Me pongo de pie y anuncio que me voy a ir a trabajar.

			—¡¿Qué?! —dice Sara perpleja.

			—Sí —respondo con firmeza—. He tenido una crisis de ansiedad, eso es todo, pero, tras este duro golpe que he recibido, creo que es justificable. Ahora debo ocuparme de muchas cosas antes de volver al hospital.

			—¿Crees que es buena idea, Lola? ¿No deberías tomarte un tiempo para asimilar todo esto? —me pregunta Sara intentando que recapacite.

			—Déjala, Sara, le vendrá bien tener la mente ocupada. ¿A qué hora vas a ir al hospital?

			—El horario de visita es muy estricto, de doce a una por la mañana y de cuatro y media a seis por la tarde. Pero me gustaría ir un poco antes, quiero intentar hablar con su médico.

			—Está bien, yo te acompañaré a las doce —comenta Sara firmemente.

			—Sara, no hace falta, ya has hecho bastante. En serio, ¿no deberías volver al trabajo? No quiero que te busques problemas con tu jefe.

			—No te preocupes por eso, Lola, me deben horas. Además, Samira me echará un capote si es preciso.

			—¿Samira es la chica nueva? —pregunta África.

			—Sí; al principio me ponía de los nervios, pero ahora nos llevamos muy bien. ¿Y tú qué haces, te vienes?

			—No, lo siento. Me encantaría acompañaros, pero tengo que volver, he retrasado a varios clientes por venir y en media hora debo estar allí. Luego, si puedo, os llamo y nos tomamos algo en El Cultural.

			—Ya veremos, no sé si tendré tiempo. Seguramente acabaré tarde —le contesto a África.

			—Bueno, yo no tengo prisa y creo que te vendrá bien distraerte cuando termines.

			—Está bien, luego quedamos —acepto con resignación.

			Sara insiste en acompañarme al hotel. Yo no necesito a nadie merodeando a mi alrededor, pero tampoco tengo fuerzas para llevarle la contraria, así que he accedido. Tan sólo tengo que hacer un par de llamadas y organizarlo todo antes de volver al hospital. Cuando entro por la puerta, todo el personal se percata de mi llegada. Yo intento pasar lo más desapercibida posible, no quiero tener que repetir una y otra vez la misma jaculatoria... aunque es inevitable. Yago lleva muy poco trabajando aquí, pero en ese tiempo ha llegado a ganarse la confianza de muchos y todos lo aprecian, así que cada tres pasos tengo que dar múltiples explicaciones que me hacen sentir incómoda y que provocan que la imagen de Yago con todos esos tubos sea imborrable. Entonces una idea irracional y fuera de lugar aparece en mi cabeza y la desecho por completo al instante. «¿Me pregunto si estarían tan interesados por mí? ¡Oh, por Dios, Lola!, claro que no, no seas ridícula. ¡Tú eres una arpía!» Y esa misma idea hace reír a la Lola que llevo dentro. Llegamos a mi despacho y, al pasar frente a la mesa de Yago, de forma refleja siento una sacudida, un espasmo, como si mi cuerpo se encogiese al confirmar que él no está en su puesto de trabajo, reafirmando lo que he repetido una y otra vez desde que entré en el hotel. Acelero el paso y Sara nota mi reacción.

			—¿Estás bien? —dice poniendo una mano sobre mi hombro al entrar en mi despacho.

			—Sí. Sólo necesito un minuto —le contesto levantando mi dedo índice.

			Entro en el baño, abro el grifo y recojo con ambas manos toda la cantidad de agua fría que puedo y sumerjo la cara en ellas hasta que éstas quedan vacías; repito esta operación dos o tres veces, no lo sé con exactitud; hasta que mi cabeza empieza a funcionar de forma normal, no paro. Me miro al espejo y con las manos aún mojadas me froto la nuca. «Vamos allá, Lola. Tú puedes hacerlo, puedes afrontar todo esto y lo sabes», me digo a mí misma para darme ánimos. Me seco la cara y, antes de salir, me vuelvo a mirar para intentar ver a la mujer segura de sí misma, decidida y audaz que siempre he contemplado en este espejo, pero hoy encuentro una pequeña sombra de lo que suelo ver. «¡Bueno, nos tendremos que conformar con esto!» Suspiro encogiéndome de hombros con resignación antes de salir. Sara está sentada en el sofá; levanta la vista de su móvil y me pregunta: 

			—¿Todo bien?

			—Sí, todo bien —le contesto lo más convincente que puedo.

			Me siento a la mesa y cojo el teléfono con decisión; espero el tono y al otro lado de la línea oigo una voz que reconozco fácilmente.

			—Buenos días, Carlos, necesito que me consigas un número de teléfono.

			—Hola, Lola, buenos días. Lo que quieras, pero un «¿Qué tal en tu nuevo trabajo?» tampoco estaría de más —me recrimina más seguro que de costumbre.

			—Carlos, no estoy para bromas —respondo tajante—. Además, todo eso ya lo sé. Ahora quiero que me escuches con atención: Yago está en el hospital, ha sufrido un accidente de tráfico y necesito llamar a su madre para comunicárselo; sé que se llama Inés, pero no tengo su teléfono. ¿Puedes hacerme el favor de ser tan eficiente y discreto como de costumbre?

			—Lo siento, Lola, no sabía nada. ¿Es grave? —pregunta arrepentido.

			Mi respuesta se hace esperar y después de un segundo respondo con un nudo en la garganta.

			—Sí. Está en coma.

			—Vale, no te preocupes, en media hora como mucho lo tienes —dice en un tono formal.

			—Gracias, cuento con ello —le contesto antes de colgar.

			Después enciendo mi ordenador y le mando un correo a Sebastián.

			 

			De: Lola García      Enviado el: martes 24/07/2012 10.00

			Para: Sebastián López

			Asunto: Adquisición del nuevo hotel

			Buenos días, Sebastián. Siento comunicarte que no voy a poder reunirme contigo en Bilbao como habíamos acordado para el cierre del contrato. Yago ha sufrido un accidente, está en la UCI y debo ocuparme de él y del hotel.

			 

			De inmediato obtengo respuesta.

			 

			De: Sebastián López      Enviado el: martes 24/07/2012 10.05

			Para: Lola García

			Asunto: Re: Adquisición del nuevo hotel

			 

			Buenos días, Lola. Siento enormemente lo ocurrido y comprendo tu preocupación. Yo termino el papeleo, eso es lo de menos. pero la semana que viene debes estar aquí para organizar y establecer la nueva gestión del hotel. Ahora estoy reunido, así que mejor te llamo luego y hablamos del tema.

			 

			 

			De: Lola García      Enviado el: martes 24/07/2012 10.10

			Para: Sebastián López

			Asunto: Re: Re: Adquisición del nuevo hotel

			 

			Está bien, Sebastián, luego hablamos, pero te adelanto que dudo que la semana que viene pueda ir.

			 

			 

			De: Sebastián López      Enviado el: martes 24/07/2012 10.12

			Para: Lola García

			Asunto: Imposible

			 

			¡¿Me lo estás diciendo en serio?! No lo creo, Lola, y tú lo sabes.

			 

			«¡¡Qué!! ¿Cómo que no cree?», me digo perpleja.

			 

			De: Lola García      Enviado el: martes 24/07/2012 10.14

			Para: Sebastián López

			Asunto: Todo es posible

			 

			Hablo completamente en serio, Sebastián. Además… ¿no estabas reunido? Mejor dejemos este tema para luego.

			 

			Le escribo comenzando a cabrearme, aunque al parecer él tampoco está conforme con lo que le escribo, pues a los pocos minutos recibo otro e-mail suyo.

			 

			De: Sebastián López      Enviado el: martes 24/07/2012 10.20

			Para: Lola García

			Asunto: Obligaciones en el trabajo

			 

			Sí, pero, cuando una pieza tan importante de este engranaje como tú me dice que no va a ocuparse de sus responsabilidades, ¡¡me importa una mierda lo que me puedan contar mis economistas en estos momentos!! Seamos francos, Lola: si el culpable de este cambio de actitud es Yago, déjame que hable claro. Sabes que nunca me he metido en tu vida personal, pero, cuando ésta interfiere en la profesional, me es imposible no decir nada. Tú y yo no servimos para la vida en pareja, vivimos para y por nuestro trabajo. No quiero desilusionarte, pero Yago es un mero capricho y tú lo sabes. Cuando me anunciaste su traslado, ya me sorprendió... pero ahora no puedo permitir que desatiendas tus obligaciones por un contratiempo como éste. Entiendo que ahora no lo veas de ese modo, pero así es; sé por experiencia que no durará mucho, al igual que mis dos matrimonios anteriores. Nosotros sólo tenemos una familia y ésta es nuestro trabajo.

			 

			Al leer cada una de sus palabras, la furia comienza a crecer en mi interior y mis dedos cogen una velocidad vertiginosa para teclear la respuesta más adecuada.

			 

			De: Lola García      Enviado el: martes 24/07/2012 10.22

			Para: Sebastián López

			Asunto: Personal/Profesional

			 

			Tienes razón, Sebastián, nunca te has metido en mi vida personal y creo que así debería seguir siendo, pero tienes que reconocer que no suelo tener mucha vida personal; por lo tanto, seré yo quien decida sobre ella, al igual que sobre mis caprichos. Por la gestión del nuevo hotel, no te preocupes, intentaré organizarme. Seguiremos en contacto. Un saludo, 

			Lola

			 

			Sebastián ya no me contesta; a fin de cuentas, ha conseguido que su maravillosa pieza de engranaje siga queriendo que todo el mecanismo funcione. Y que se salga con la suya me cabrea muchísimo, porque en el fondo es como si le estuviera dando la razón sobre lo que me acaba de decir, pero a veces el orgullo o la rabia, no tengo muy claro cuál de los dos sentimientos es, me impulsa a actuar como si tuviera que demostrarle algo, me hace hacer cosas que en otras circunstancias cancelaría sin vacilar, porque me es muy difícil dejar mi trabajo en el aire y él lo sabe.

			Seguidamente, mando un correo a todos los departamentos del hotel, informándoles de los cambios.

			 

			De: Dirección del hotel      Enviado el: martes 24/07/2012 10.45

			Para: Jefe de cocina. Maître. Responsable de cafetería. Jefe de recepción. Responsable del departamento comercial. Gobernanta. Jefe de mantenimiento. Seguridad. Administración. Responsable de limpieza y lavandería. Encargado del spa…

			Asunto: Reunión urgente

			 

			Buenos días. Como ya sabréis, Yago ha sufrido una accidente de tráfico y permanecerá ingresado en la UCI por un período de tiempo que desconocemos, así que, mientras su situación no mejore, tendremos que organizarnos mejor. Además, yo andaré de aquí para allá. Por lo tanto, debemos planificarlo todo al milímetro y por eso quiero veros a todos mañana a las siete y media en la sala de reuniones.

			Un saludo, 

			Lola

			 

			Carlos aún no ha llamado y comienzo a estar impaciente. Miro a Sara desde mi mesa y ella me regala una sonrisa apaciguadora y, antes de que le pueda decir nada, suena el teléfono. Lo cojo tan rápido como me late el corazón en estos momentos.

			—Dime, Carlos —contesto ansiosa sabiendo que es él.

			—Ya está. Tenías razón, su madre se llama Inés del Río y su teléfono es el 922160707.

			—Gracias, Carlos, eres un ángel.

			—Sólo hago mi trabajo, Lola, ya deberías saberlo. ¿Te puedo ayudar en alguna cosa más?

			—No, de momento nada más.

			—Vale, entonces ya me irás contando y, si necesitas algo, no dudes en pedirlo.

			—No lo haré, ya lo sabes. Por cierto, me alegro de que te vaya bien allí y gracias de nuevo.

			—De nada —dice para terminar.

			Cojo una gran bocanada de aire y vuelvo a descolgar el teléfono. Veo cómo Sara me observa disimuladamente; percibe la tensión que refleja mi cuerpo, pero no dice nada y yo se lo agradezco. Marco el número con mano temblorosa y oigo sonar el tono, pero, antes de que llegue al siguiente, cuelgo de golpe.

			—¡No puedo hacerlo! —suelto mirando a Sara fijamente—. ¿Cómo se le dice a una madre que su hijo ha sufrido un accidente y que está en coma? ¡No puedo, no puedo hacerlo! —repito con los nervios a flor de piel.

			—Claro que puedes, Lola. Además, no tienes por qué decirle que está en coma —añade acercándose a mi mesa.

			—¡Sí, claro! ¿El no decir nada es mejor, no? Eso es lo que piensa todo el mundo, pero, para que lo sepáis, es peor, mucho peor. Aún recuerdo cuando me llamó la policía para comunicarme que mis padres habían tenido un accidente... me dijeron que estaban bien, pero que sería conveniente que fuese al hospital. Sara, ¿tú sabes la cantidad de situaciones que te puedes llegar a imaginar? ¿La cantidad de preguntas que se quedan en el aire sin contestar? ¿Los nervios que provoca saber lo que sabes para luego ser consciente de que realmente no sabes nada? Eso no se lo deseo a nadie y no lo voy hacer. Sara, ¿por qué no llamas tú? —le suplico tendiéndole el teléfono.

			—Porque creo que ella querrá saberlo de ti; al fin y al cabo, su hijo pidió un traslado por estar contigo —contesta de pie junto a mí.

			—Sara, no me gustan este tipo de llamadas —le imploro con el brazo todavía estirado ofreciéndole el teléfono.

			—Lola, creo que a nadie le gusta dar malas noticias, y menos aún recibirlas.

			—¡Por favor, Sara, llama tú! Sé lo que se siente al recibir una llamada como ésta, lo he vivido en dos ocasiones y es como si tu cuerpo quedase sepultado entre los escombros y no quiero ser la que entierre a nadie bajo tremendas losas de hormigón, no quiero ser la responsable de ese terror que se forma en el cuerpo —le digo meneando el auricular en mi mano.

			—Lola, sabes que lo correcto es que llames tú... pero, si va a ser tan duro para ti hacer esta llamada, lo haré.

			—Gracias, Sara —le digo aliviada mientras ella coge el teléfono a disgusto.

			Marco el número. Sara me coge el auricular mientras yo no le quito ojo. Me impaciento y ella me hace un gesto con la cabeza para que espere, pero mi estado de ansiedad aumenta y cada vez se hace más aparente en mis gestos. Me levanto y pego mi oreja al auricular del teléfono, me vuelvo a sentar, activo el manos libres, mis ojos se abren como platos cuando oigo la voz de una mujer que sale por el altavoz y, en un acto reflejo, intento quitar el manos libres pero, debido a mis nervios, le doy a la tecla de colgar.

			—¡Lola! —me riñe Sara alterada.

			—Lo siento. Ha sido sin querer, no sé qué me ha pasado. No quería escuchar su reacción cuando se lo dijeses, pero tampoco quería colgar…

			—Será mejor que hagamos la llamada en otro momento, cuando estés un poco más tranquila.

			—No —digo tozuda cogiendo el teléfono y volviendo a marcar.

			Oigo que suena el primer tono, el segundo, el tercero y hasta un cuarto, pero nadie coge de nuevo el teléfono y desisto.

			—¿Por qué cuelgas? —me pregunta Sara.

			—No responde nadie.

			—¡Pues vuelve a llamar!

			—No, déjalo, tal vez tengas razón. Llamaremos después de hablar con el médico. Venga, vámonos —admito rendida.

			Subimos al coche y Sara intenta que me olvide un poco de todo.

			—¿Te has fijado en África? Ya se le empieza a notar la tripa.

			—No, no me he dado cuenta, ni siquiera le he preguntado por la niña, ¡qué mala amiga soy!

			—La verdad es que no te lo quería decir, pero ya que sacas el tema… Lola, eres de lo peor, no sé ni cómo te podemos seguir hablando. ¿Cómo puedes ser tan egoísta? Sólo piensas en ti y en tu propio calvario y no te das cuenta de que ¡África está embarazada, por Dios! Desde luego, qué desconsiderada eres, Lola —dice con ironía poniendo los ojos en blanco y levantando las manos indignada.

			Y ese tono burlón que pone me arranca una sonrisa a la que ella responde con una carcajada.

			—¡Qué tonta eres, Lola! —Yo le saco la lengua y Sara vuelve a reírse.

			Entramos en la UCI y me dirijo a una enfermera para preguntar por el doctor Navarro; ella, muy amable, me comenta que me estaba esperando y que enseguida vendrá para informarme sobre la situación de Yago. Mientras tanto, lo veo a través del cristal y la imagen es tan desalentadora como la que vi antes. Sara me abraza y sus brazos me ayudan a enfrentarme a lo que mis ojos perciben.

			—¿Lola? —oigo que dice una voz grave a mis espaldas. Me giro y veo a un hombre más joven de lo que esperaba, de pelo canoso, mirada amable y con gafas.

			—Sí, soy yo —respondo.

			—Hola, Lola, soy el doctor Navarro, su neurólogo —dice refiriéndose a Yago. Asiento con la cabeza esperando a que continúe—. Bien, como ya sabrá, Yago llegó con un fuerte traumatismo craneoencefálico y esto ocasionó una inflamación, aumentando la presión en la zona. ¿Qué quiere decir esto? Que el golpe hace que el cerebro se hinche, pero, como el cráneo es rígido, impide que se expanda y la presión interna aumenta. Lo ideal en estos casos, para proteger el cerebro, es la sedación, porque, si bien una hinchazón es un mecanismo del cuerpo para su recuperación, en el cerebro puede ser dañino por lo que te acabo de comentar, ya que, si la presión no es reducida, algunas zonas pueden dejar de recibir oxígeno. Al sedarlo conseguimos reducir el flujo de sangre y su metabolismo, disminuyendo la hinchazón. Por otra parte, después de hacerle varias pruebas, hemos descubierto pequeños coágulos de sangre en la zona que coordina el movimiento, pero los estamos intentando disolver con medicación.

			—¿Cuánto tiempo cree que permanecerá en la UCI?

			—Eso es algo impredecible, depende de cómo responda su cuerpo a la medicación. No quiero crearle falsas esperanzas, pero por ahora responde bien al tratamiento y eso, en su estado, es muy bueno; sólo hay que tener paciencia. Las próximas cuarenta y ocho horas son claves para verificar esta evolución; de momento sólo podemos esperar.

			—¿Le van a quedar secuelas?

			—Es pronto para saber con exactitud la magnitud de las lesiones, pero Yago es un chico joven y sano y, si todo va bien, puede recuperarse totalmente, pero eso no se lo puedo asegurar. Ahora, si me disculpa, tengo otros pacientes que atender; si quiere puede pasar a verlo, creo que ya conoce el procedimiento, ¿verdad? —Asiento con la cabeza, alicaída, y él, al verme, añade—: Lola, aunque no lo parezca, son buenas noticias, se lo garantizo; tengo que irme, le informaré si hay algún cambio.

			—Gracias, doctor —le digo antes de irse.

			Sara se acerca a mí; durante todo el rato ha permanecido cerca pero a un paso de distancia, dándome su apoyo y respetando la conversación que mantenía con el doctor Navarro.

			—¿Estás bien? —me pregunta con cariño.

			—Sí; al parecer debería alegrarme, pero al verlo así… me es muy difícil intuir tan siquiera esa alegría —reconozco cogiendo la ropa desechable que la enfermera me da.

			—Estaré aquí fuera, ¿vale? —me informa dándome un beso en la mejilla.

			—Gracias, Sara.

			—No seas tonta, no tienes por qué dármelas.

			Al entrar, apoyo la espalda en la puerta, cierro los ojos y cojo tanto aire como mis pulmones me permiten. «Necesito pensar en algo bueno», me digo a mí misma al expulsar lentamente el aire. Me acerco a Yago y comienzo a hablarle.

			—¡Hola, cariño! —lo saludo acercándome para darle un beso y agarrarlo de la mano—. He estado hablando con tu médico y me ha dicho que la medicación está actuando como se esperaba. Por lo que veo, te estás portando muy bien y me estás haciendo caso, pero no pienses que por eso te vas a librar del castigo que estoy tramando —digo rememorando sus propias palabras—. Cuando te recuperes, te voy a obligar a pagar por el susto que me has dado, de ésta no te vas a librar tan fácilmente, te va a hacer falta mucho más que tu bonita sonrisa para que te perdone y me des pena. Ya te dije una vez que en este tema yo soy la maestra, y tú, un mero principiante, aunque tengo que reconocer que aprendes rápido... Aún recuerdo lo bien que lo pasamos aquel día, ¿te acuerdas? Hemos vivido muy buenos momentos juntos, la verdad es que tengo que admitir que eres el hombre perfecto para mí. —Suspiro e intento ocultar mi dolor; para ello, rememoro uno de nuestros momentos más divertidos—. Te acuerdas de aquel día en que nos pusieron un cartel en la escalera llamándonos la atención. Yo me acuerdo perfectamente, como si lo estuviera leyendo ahora mismo. «A los señores del ático: por favor, moderen sus juegos íntimos en la terraza, algunos vecinos madrugamos y sus continuas fiestecillas nocturnas no nos dejan dormir.» Recuerdo cuánto me enfade y cómo tú no podías dejar de reírte; eso fue lo que me impulso a contestar la nota, ¿te acuerdas de lo que les escribí? «A los vecinos en general: si nuestros juegos sexuales les molestan, cómprense unos tapones o, mejor aún, háganle un favor a sus parejas y practiquen un sexo tan bueno como el mío, así estarán menos pendientes de lo que hacen los demás.» —Le hablo procurando que una sonrisa se dibuje en mi cara, pero me es imposible, así que opto por implorar—. Yago, quiero seguir disfrutando esos momentos contigo, quiero que los vecinos nos llamen la atención todos los días, quiero discutir para luego darte pena y poder hacer las paces. Yago, deseo que te vengas a vivir conmigo y esta vez lo digo en serio: en cuanto salgas de aquí, te instalarás en mi piso. Ahora me tengo que ir, la enfermera me está despachando, pero por la tarde estaré de nuevo aquí, te lo prometo; mientras tanto, piensa en mí. Adiós, cariño.

			Me despido de él besándolo en la frente con delicadeza.

			Al salir, Sara me está esperando sentada en una silla de la sala de espera.

			—¿Qué tal? Se te ve mejor.

			—Estoy mejor; la verdad es que, con tan sólo tocarlo un instante, mi estado de ánimo mejora.

			—Entonces, ¿quieres que hagamos ahora esa llamada?

			—Sí —digo de pie frente a ella.

			—Está bien, dame el teléfono —me pide decidida.

			—No, tenías razón: debo ser yo la que llame —replico buscando mi móvil en el bolso.

			Sara se levanta y cierra la puerta de la sala en la que estamos solas, se sienta y me indica que haga lo mismo a su lado. Marco el número y al primer tono me responde la voz de una mujer; al oírla, toda la energía que sentía hace tan sólo un par de minutos se desvanece. Yo le relato lo mejor que puedo lo que me ha dicho el médico y me es inevitable visualizar su angustia, su sufrimiento, al oír su llanto al otro lado de la línea. Intento consolarla lo mejor que puedo, pero… ¿cuál es la mejor forma en un caso como éste? Nadie lo sabe, así que decido escuchar su tortura hasta que sus lágrimas se gasten. Después de un rato parece que consigue sosegar sus nervios e intento convencerla para que, de momento, no venga.

			—Tan sólo se le puede visitar dos horas y media al día, por eso no merece la pena que vengas. Además, le atiende uno de los mejores neurólogos, así que quédate tranquila. Cuando lo pasen a planta es cuando de verdad necesitará que estés a su lado; ahora lo único que nos queda es esperar a que su recuperación sea lo más rápida posible. Te llamaré todos los días y, en cuanto salga de la UCI, te vienes; por el dinero no te preocupes, pagaré tu billete, pero de momento es absurdo que te desplaces —le digo camuflando mis nervios de una forma ejemplar.

			—Tienes razón, Lola —admite afligida.

			—Sí, Inés, lo mejor es eso. Además, aquí te encontrarías muy sola.

			—Es verdad, aquí por lo menos tengo a mi hija, que es un gran apoyo para mí, y a mis nietos, que son una alegría diaria. Pero prométeme que me llamarás a diario.

			—Te lo prometo. Sé que es prácticamente imposible, pero intenta tranquilizarte; tiene muy buenos médicos que se ocupan de él, así que no te preocupes. —Y al oírme decir esto, no sé si es a ella a la que intento convencer de lo que digo o verdaderamente es a mí—. Tengo que colgar, Inés, mañana te llamo —añado evitando prolongar más esta situación.

			—Está bien, espero tu llamada —contesta desconsolada.

			—Mañana, nada más hablar con el médico, te llamaré, cuídate —afirmo antes de colgar.

			Noto todo mi cuerpo entumecido por la tensión acumulada durante la conversación.

			—Ya está, Lola, cálmate —me recomienda Sara pasando una mano por mi espalda mientras yo entierro la cara en mis manos.

			—Acabo de destrozarla, de partirle en dos el alma; ahora mismo la pobre mujer estará pasándolo fatal, ¡así que no me pidas que me calme, porque soy incapaz! No puedo evitar pensar en cómo se debe sentir ahora mismo, su grado de sufrimiento en estos momentos es inimaginable, y lo más duro es que se va a sentir atada de pies y manos porque ella está allí y Yago aquí, a más de mil quinientos kilómetros de distancia. La impotencia va a ser la que la acompañe todo el día; el dolor, su mejor aliado; la desesperación, la que guíe sus pasos entre los escombros, y la locura, la peor de sus pesadillas. Me va a odiar para el resto de sus días, porque Yago está aquí por mí. Ya ves, una carga más con la que tendré que aprender a vivir, ¿no es así? 

			—No digas eso, Lola; ella no te odiará. Además, no importa quién le haya dado la noticia, la cuestión es lo que implica esa noticia. ¡Y deja ya de autocompadecerte, que no te pega nada! —me ordena.

			—¡Sara, con eso no vas a conseguir que me sienta mucho mejor! —replico exasperada mientras la fulmino con la mirada.

			—No, pero al menos la mala leche va más con tu personalidad y te ayuda a sacar la rabia que tienes contra el mundo ahora mismo —dice intentando hacerme reír, pero no tengo humor para nada de eso, así que me levanto de la silla mirándola con desdén—. Ves, eso te pega mucho más —me contesta haciéndose la graciosa al recibir la punzada de mis ojos asesinos.

			Yo no contesto, Sara tiene razón, estoy cabreada e indignada. Me enfurece ver a Yago así y no poder hacer nada; me duele ver a Marcos hundido y no poder estar a su lado, ahora que es él quien me necesita; me corroe ser portadora de malas noticias y me mortifica pensar en que Yago tal vez… «¡No, Lola! Ni se te ocurra pensar en eso, porque esa posibilidad no existe, y se lo dejaste bien claro a Yago, así que ni la menciones», me grito enfadada conmigo misma mentalmente saliendo del hospital.

			—¿Quieres que comamos algo antes de irme? —propone Sara al entrar en el coche.

			—No, tengo que volver al trabajo. Siento lo que te he dicho antes, tú no tienes la culpa y no debí pagarlo contigo.

			—No importa, Lola; estás sometida a mucha tensión y lo entiendo —dice con dulzura.

			—Eso no justifica que te hablara de esa manera, lo siento —contesto arrepentida.

			 

			 

			El día ha pasado volando; físicamente estoy agotada y dolorida como si me hubiesen pegado una paliza y mentalmente… no sé ni cómo me siento, pienso al entrar en El Cultural. Al fondo veo a Sara, África y Juan; paso por la barra sin decirle nada a Luca y, como una zombi, arrastro los pies hasta el final del bar, donde dejo caer mi cuerpo sobre uno de los sofás.

			—Estoy muerta. He venido porque sois unas pesados; de lo contrario, me hubiese metido en la cama y deseado no despertarme en siglos.

			—Bueno, ahora te tomas algo fuerte y así enmudeces tus pensamientos, que estoy segura de que los tienes a millares —interviene África.

			—La verdad es que ahora mismo mi cabeza parece un campo de batalla y yo empuño una ametralladora que ni siquiera tiene munición. En fin, no quiero hablar más de mí. Contadme algo, lo que sea con tal de cambiar de tema.

			—Voy a pedirte algo de beber —anuncia Sara dirigiéndose hacia la barra.

			—¡Bueno, contadme! ¿Cómo lleváis eso de planificar vuestra paternidad? 

			África comienza a narrarme con ilusión todo lo referente al bebé y Juan me cuenta que, de momento, van a instalar al crío en lo que ahora es su despacho en el piso. Sin poder evitarlo, llega un momento en el que pierdo el hilo de la conversación y entonces decido que es hora de retirarme y sepultar mi cuerpo bajo las sábanas.

		

	


	
		
			Capítulo 26 

			 

			 

			 

			 

			Los cinco días siguientes pasan a galope entre el hospital y el hotel; me queda poco tiempo para rodearme de los que me quieren, como África, Sara, Juan o Pablo, en el que he encontrado un nuevo apoyo. La madre de Yago sigue allí; hablamos todos los días, incluso algunos varias veces. Es una mujer encantadora. Llevo tres noches durmiendo aquí, en el ático, rodeada de todos los recuerdos que he compartido entre estas paredes con Yago; me acurruco en su cama y abrazo su almohada intentando detener con ella mis lágrimas. Son las dos de la madrugada y, pese al agotamiento, no puedo dormir. Salgo a la terraza, necesito respirar algo de aire y dejar que mis pensamientos se los lleve la noche, pero, aunque es algo que deseo con todas mis fuerzas, no lo consigo. En el único momento en que no pienso en Yago es en el trabajo y, cuando estoy trabajando, no lo hago como siempre, pues, aun cuando mi cabeza necesita la máxima concentración, mi mente se dispersa, se evade de las responsabilidades y se pierde en un bosque oscuro y siniestro donde me imagino lo peor, evitando que haga mi cometido correctamente. De momento esta semana ya he tenido que anular un viaje y, si esto se prolonga, deberé posponer el del mes que viene. Aunque me cueste reconocerlo, esto me sobrepasa y no puedo con todo, es algo que nunca pensé que diría, pero es así, no me puedo dividir. No puedo ocuparme de Yago, estar pendiente de su madre, dirigir el hotel y viajar mes sí y mes también. Y el hecho de no poder con todo me hace sentirme mal conmigo misma, pero soy humana y, como el resto de los mortales en algún momento de sus vidas, las situaciones nos sobrepasan... y ahora me ha tocado a mí, o al menos eso es lo que me digo para intentar sobrellevar este malestar. Siempre he tirado del carro sin pensar en lo lleno que estaba, sin quejarme de lo pesado que era, ni preocuparme por lo empinada que fuese la cuesta o de lo pedregoso que resultase el camino. Pero esta vez no puedo y necesito eliminar peso, o mejor aún deshacerme del dichoso carro por completo, dejarlo al borde del camino y seguir adelante sin ninguna carga. «¡Eso sería estupendo, Lola!», me digo a mí misma soñando con esa posibilidad, consciente de que es una idea que llevo planteándome varios días. Hace frío y, aunque el aire me despeja, decido entrar. Exhausta, dejo caer todo mi cuerpo sobre la cama, pero mis párpados no se cierran y mi cabeza no se acalla. Intento dormir y creo que al final lo consigo, pero es un sueño superficial que me hace estar constantemente alerta. Algo en mi interior me dice que no debo relajarme; es algo inexplicable, como un presentimiento, como si estuviera esperando algo... «Pero ¿qué?», me demando una y otra vez. El despertador comienza a sonar justo cuando hace tan sólo un par de horas que he conseguido quedarme profundamente dormida. Miro el reloj, las seis y media. Arrastro los pies hasta el baño para intentar despejarme. Abro el grifo y sumerjo mi cuerpo bajo el agua fría, tan fría como soy capaz de soportar; aun así, cuando salgo, no me siento despierta y camino hacia el armario mecánicamente. Saco mi uniforme habitual de estos días, vestidos, trajes, faldas, camisas y pantalones de tonos oscuros, como el negro, el marrón o el gris; en el caso de hoy, describen a la perfección mi estado de ánimo. Intento disimular lo mejor que puedo las ojeras y le doy algo de color a mis mejillas para tener un poco de mejor aspecto. Cuando termino, voy hacia el hotel y, al entrar por recepción, intento ponerme al día con las entradas y salidas de los huéspedes que ha habido desde ayer y las reservas que tenemos esta semana. Pido un café en la cafetería y, mientras me lo bebo, hablo con el encargado; después paso por administración y, cuando entro en mi despacho, llamo a Leo, el responsable del departamento comercial, que es quien más me está ayudando a cubrir el trabajo de Yago. Justo en ese instante, cuando cuelgo el teléfono, suena mi móvil. Miro la pantalla y el nombre que aparece en ella hace que la pregunta que me rondaba por la cabeza toda la noche cobre vida y obtenga su respuesta en cuanto responda. El corazón se me dispara y comienzo a temerme lo peor. Aun así, luchando contra mis nervios y con la respiración agitada, descuelgo.

			—Dime, Marcos, ¿qué pasa?

			—Lola, voy hacia el hospital; te paso a buscar en un cuarto de hora.

			—¡¿Qué?! ¿Por qué? —contesto asustada.

			—Jaime, el doctor Navarro, me ha llamado; no te alarmes, son buenas noticias.

			No puedo contener mi felicidad y doy saltos de alegría.

			—¡¿Buenas noticias?! ¡Eso es estupendo, Marcos! ¡Por fin buenas noticias! No me lo puedo creer —digo recogiendo mis cosas lo más rápido que puedo.

			—Lola, ya voy de camino, en quince minutos te recojo en la puerta.

			—Vale. Cojo el coche y enseguida nos vemos.

			—No. Ya te he dicho que pasaré a buscarte. Necesito respirar algo de ilusión a mi alrededor; llevo demasiados días rodeado de tristeza y comenzaba a asfixiarme. Por favor, déjame ver de nuevo esa maravillosa sonrisa que tanto he echado de menos —me ruega.

			—Marcos, creo que, aunque lo intentase, no podría esconderla. Y si ver lo contenta que estoy en estos momentos es lo que te hace falta, lo tendrás. Espérame en la puerta, hago una llamada y salgo —le contesto con sinceridad.

			—Gracias, Lola.

			—Gracias, a ti.

			—Esto es genial —suelto entusiasmada.

			 

			Lola: Chicas, me voy al hospital. Marcos viene a buscarme, no os preocupéis: al parecer es algo bueno. Luego os cuento.

			 

			Acabo de mandar el wasap y Leo toca a mi puerta, pero, antes de que entre, ya estoy levantada y a punto de irme.

			—Lo siento, pero me voy al hospital. Luego hablamos.

			—Tu cara me dice que es algo bueno.

			—Eso parece, pero aún no sé nada, ocúpate de todo. Adiós —me despido despreocupada, algo impensable hace un mes.

			Al salir no me percato de con quién me cruzo por los pasillos; voy demasiado sumida en mis pensamientos. Marcos ya está en la puerta esperándome y me saluda desde dentro del coche invitándome a entrar en el vehículo.

			—Hola —le digo acercándome a darle un beso como de costumbre; él hace lo mismo, pero, conforme nuestras cabezas se van juntando, vuelvo la cara y se lo doy en la mejilla. Algo en mi interior me dice que no estaría bien dárselo en los labios y pienso que tiene razón. Marcos se sorprende, no se lo esperaba, pero no dice nada. Sonríe y arranca—. Y bien, cuéntame, ¿cuáles son esas buenas noticias? —pregunto ansiosa.

			—Como ya te dijo Jaime, el doctor Navarro, Yago ha respondido muy bien a la medicación: los coágulos han ido disminuyendo considerablemente hasta que hoy han desaparecido por completo. El TAC muestra que todo está normal. Jaime quiere quitarle hoy la respiración asistida y, si todo va bien, lo pasarán a planta.

			—¿Eso significa que va a despertar? —pregunto esperanzada.

			—No, Lola; eso significa que ha mejorado considerablemente, pero tienes que seguir teniendo paciencia. A Yago le han administrado mucha medicación; por lo tanto, puede que tarde horas o quizá días en despertar.

			—Vale, pero, si lo pasan a planta, eso es que ya está bien, ¿no?

			—Teóricamente sí, pero, hasta que no se despierte, no sabremos el alcance de sus lesiones. —Al oír eso, mi entusiasmo se esfuma, imaginándome lo peor otra vez. Marcos lo nota y añade, poniendo una mano sobre mi rodilla—: Lola, hoy tenemos buenas noticias. Vamos a centrarnos en ellas.

			—Tienes razón, no pensemos en cosas malas —acepto intentando recuperar el ánimo.

			Entramos en el hospital y nos encaminamos hacia la UCI. Inevitablemente, Marcos es parado por sus compañeros, que se interesan por él. Él les responde con la tranquilidad y amabilidad que lo caracteriza, pero yo estoy impaciente por ver a Yago, así que continúo sin esperarlo. Cuando llego, me encuentro con el doctor Navarro.

			—Buenos días, Lola —me saluda de manera formal.

			—Hola, buenos días. ¿Qué tal está Yago? —pregunto nerviosa, mirándolo a través del cristal, ya sin los tubos.

			—Veo que ya te han informado de su mejoría, no te esperaba aquí tan pronto. —Comenta mirando por encima de mi hombro. Yo sigo su mirada y veo a Marcos a unos pocos metros detrás de mí, pero no le doy importancia, así que él continúa hablando—. Como puedes ver, su estado es normal. Lo voy a mantener un par de horas en observación, pero, si sigue así, lo pasaremos hoy mismo a una habitación. Te pediría que no pases a verlo, sabes que todavía no es hora de visita en la UCI y en breve podrás estar con él. —Asiento con la cabeza—. Supongo que ya te lo han explicado todo, pero, si tienes alguna duda, me la puedes plantear —añade mirando a Marcos, que ahora está a mi lado.

			—No, de momento no. Gracias —digo cautiva por la imagen que ven mis ojos a través del cristal. La alegría que siento en mi interior es tan auténtica como que me llamo Lola García.

			Marcos y el doctor Navarro se retiran unos pasos más allá y comienzan a hablar entre ellos. Yo no les presto atención, me da igual lo que digan, en estos momentos lo más importante es Yago. Hasta que lo pasen a una habitación, aprovecho para hacer varias llamadas, reservo el primer vuelo de avión y llamo a Inés para comunicarle la gran noticia e informarle de la hora a la que sale su vuelo. Ella se pone tan contenta como yo y me cuelga rápidamente diciéndome que debe hacer las maletas. Seguidamente llamo a Silvia y le indico que debe hacer sitio en el vestidor; hoy mismo quiero que recoja las cosas del ático y las traslade a mi casa. Después llamo a Pablo para avisarle de los cambios.

			—Hola, Lola, ¿cuéntame?

			—Necesito que recojas a Inés en el aeropuerto.

			—¿Eso significa que hay buenas noticias?

			—Sí; aún no sé cómo reaccionará cuando despierte... si despierta, que ésa es otra —digo expresando mis temores en voz alta.

			—Claro que lo hará, Lola, pero todo a su debido tiempo, estate tranquila.

			—Por lo menos podré estar aquí cuando lo haga. Aunque... ¿tal vez no me conozca? —Suspiro con tristeza—. En Internet pone que puede sentirse confuso, desorientado y llegar a perder la memoria a corto plazo.

			—Bueno, no tiene por qué ser así, no te fíes de todo lo que lees, te lo digo por experiencia. Yo también me documentaba todo lo que podía sobre el cáncer de útero y llegué a albergar grandes esperanzas tras leer varios artículos, pero al final... mira. Lola, cada persona reacciona de manera diferente en cada enfermedad, así que no debes fiarte de lo que lees o de lo que otros te dicen, fíate sólo de lo que ves.

			—Ni de los médicos, ¿no? —le pregunto sabiendo que no son de su agrado.

			—Bueno, que yo tuviera una mala experiencia con ellos no quiere decir que la tuya vaya a ser igual; ya te he dicho que valores lo que veas, no lo que te cuente nadie. Además, tú tienes a ese amigo tuyo y tener a alguien al lado que entienda del tema y sea sincero es muy bueno.

			—Sí, Marcos es un gran apoyo —digo pensativa.

			—¿A qué hora llega Inés?

			—A las siete y media de la tarde.

			—Perfecto, la recogeré y luego vendremos al hospital.

			—Gracias, Pablo.

			—Es un placer, Lola.

			Después hablo con las chicas.

			 

			Lola: A Yago lo pasan a planta hoy mismo. ¡Casi no me lo creo!

			Sara: Eso es estupendo, Lola, ¡cuánto me alegro! En cuanto salga del trabajo, me pasaré por allí.

			África: ¡Qué bien, Lola! ¿Qué te ha dicho el médico?

			Lola: De momento no gran cosa; hay que seguir esperando, pero le han quitado la respiración asistida, y tanto la inflamación como los coágulos han desaparecido.

			África: Me alegro. ¿Y Marcos qué quería?

			Lola: No quería nada, África, relájate. Lo único que pretendía era darme él la noticia.

			África: Sólo intento entender vuestra nueva relación.

			Lola: Pues no hay nada que entender, Marcos es un buen amigo, nada más.

			África: Pero ¿él te sigue queriendo?

			Lola: África, esa pregunta me la haces porque no lo conoces; si lo conocieras, te darías cuenta de que eso no importa. Lo único que quiere es que sea feliz y respetará mi opinión por encima de sus sentimientos, de eso estoy segura.

			África: Tienes razón, no lo conozco, pero me muero por conocerlo para poder acabar de comprender todo esto. No es por ser mala, pero creo que Marcos, lo que quiere, es convertirse en tu paño de lágrimas para luego terminar siendo un amigo con derecho a roce o incluso llegar a ser lo que tú fuiste para él, su amante.

			Lola: ¡¡África, por favor, cállate ya, no sabes lo que dices!!

			Sara: Pues sería una pena, porque a mí comenzaba a caerme bien; se ha portado de maravilla contigo estos días y, en mi opinión, estaba ganando muchos puntos. Me llevaría una gran desilusión si tuvieses razón, África.

			África: Sara, tú eres más inocente que la criatura que llevo en mi vientre.

			Lola: ¡Pfff! Vamos a cambiar de tema. Hoy, a las siete y media, llega Inés y no me apetece estar sola cuando la conozca. ¿Y si le da un ataque de nervios al ver a Yago? 

			Sara: Tranquila, hoy término a las seis, así que al salir iré directa al hospital.

			Lola: Gracias. Pablo la irá a buscar al aeropuerto; a fin de cuentas, es el único que la conoce. He pensado que se puede quedar en el ático mientras esté aquí. ¿Te parece bien, África?

			África: Lola, eso no tendrías ni que preguntarlo, sabes que ahora el ático es de Yago y tú puedes hacer lo que quieras.

			Sara: Bueno, entonces nos vemos luego; os dejo, que tengo que seguir trabajando.

			Lola: Vale, Sara, hasta la tarde.

			África: Nosotros nos pasaremos un rato al mediodía.

			Lola: Cuando queráis, yo estaré aquí.

			África: Venga, yo también te dejo.

			Lola: Luego os veo.

			 

			Por último llamo al hotel para informarles de que hoy no voy a ir a trabajar. No quiero que Yago esté solo si se despierta; es más, me gustaría estar cuando lo haga. Marcos se acerca a mí y me comunica el número de habitación a la que lo mandan.

			—Ven, te enseñaré dónde está.

			Lo sigo por los pasillos; subimos en el ascensor a la planta de medicina interna y vamos hasta la habitación cuatrocientos veintidós. Una vez allí, Marcos abre la puerta y me deja pasar delante de él. Yago aún no está, así que le digo:

			—Marcos, no te lo tomes a mal, pero no creo que a Yago le gustara que estuvieses aquí. No me malinterpretes, a mí no me importa, pero…

			—¡Chist! ¡Calla! No tienes que decir nada. Lo entiendo, a mí tampoco me gustaría si estuviera en su lugar. No dudes en llamarme si necesitas algo. Estaré por el hospital un rato y mañana vendré a ver cómo va todo —me responde con la mano en el pomo de la puerta, sin entrar.

			—Gracias, Marcos —digo acercándome a darle un beso en la mejilla antes de irse.

			—A ti por contagiarme tu felicidad por unos minutos y por dejarme disfrutar del maravilloso espectáculo que eres tú en todo tu esplendor —comenta con un ápice de nostalgia antes de marcharse.

			Me siento en el sillón que hay junto a la ventana e intento adelantar algo de trabajo desde mi móvil. Respondo a los correos electrónicos y anulo reuniones a las que no voy a poder asistir. Y así, entre una cosa y otra, tomo una de las decisiones más importantes de mi vida, materializando lo que llevo replanteándome estas últimas noches.

			—Hola, buenos días, Sebastián —saludo después de que descuelgue el aparato.

			—Buenos días, Lola. ¿A qué se debe esta llamada? ¿No es propio de ti llamarme sin previo aviso? —me pregunta mi jefe.

			—Quería hablar contigo antes de presentar oficialmente mi dimisión como directora de la cadena.

			—¡¡¿Qué?!! ¡Lola, no tienes por qué hacer eso! Sé que estás pasando por unos momentos muy duros y que tal vez no he manejado la situación como esperabas; igual no debí presionarte tanto estos días atrás, pero esta decisión no puedes tomarla así, a la ligera. ¿Vas a renunciar tan fácilmente, con todo lo que has luchado por conseguir ese puesto? —me plantea alterado.

			—Sí. Estoy convencida, así que no insistas. No podrás hacerme cambiar de idea, es algo que he pensado detenidamente y no vas a lograr salirte con la tuya, esta vez no.

			—No es eso, Lola. Ahora estás sometida a mucho estrés, así que, si te hace falta un descanso, tómatelo. Ocúpate de tus asuntos y olvídate por un tiempo del trabajo; luego, cuando todo se normalice, te reincorporas.

			—No sé si quiero volver. Además, tengo que estudiar todas las posibilidades y puede que nada vuelva a ser como antes... si es así, Yago me necesitará a su lado —le respondo pensando en una de las peores opciones.

			—Lola, no voy a admitir tu dimisión hasta que todo esto se solucione. Ahora no piensas con claridad —replica con tono severo.

			—Sebastián, sabes que trabajando doy el ciento diez por ciento, sabes lo exigente que soy conmigo misma y con los que me rodean y sabes perfectamente que, si no soy capaz de estar a la altura de ese ciento diez, voy a romperme el culo por hacerlo, pero en esta ocasión el culo me lo tengo que romper por otro motivo. ¡Qué más quisiera yo que poder decirte que puedo con todo, que domino la situación en todo momento!, ¡pero no puedo! Lo he intentado y debido a ello ahora tengo un culo dolorido y apenas puedo sentarme. Lo siento, Sebastián, pero ahora mi prioridad es otra. En estos momentos, con la dirección del hotel tengo suficiente —suelto con firmeza.

			—¡Lola, me importa una mierda el hotel! —me contesta enfadado—. Eso lo puede hacer cualquiera; sabes que si sigues con él es por mero capricho tuyo. Con lo que realmente quiero que sigas es con la dirección de la cadena. Ambos tenemos claro que no hay nadie que pueda hacerlo como tú... eres excesivamente perfeccionista y, hasta que no consigues esa perfección, no paras, pisoteando a todo el que se interpone en tu objetivo, llegando a rozar el fanatismo por el trabajo bien hecho. No tienes escrúpulos a la hora de exigir las cosas, en eso somos iguales, y, gracias a eso, juntos hemos impulsado esta cadena hasta llegar a ser una de las más reconocidas, consiguiendo su expansión a otros países. ¿Y ahora, cuando estamos en lo más alto, pretendes dejarlo? —me pregunta indignado.

			—Sí —contesto con tono severo—. Lo siento, Sebastián, pero he tomado una decisión y es irrevocable. Sólo quería que lo supieses antes de que nos reunamos para formalizar el tema.

			—¿No pensarás que me voy a quedar de brazos cruzados? Tendré en cuenta lo que me dices, pero no te aseguro que esté conforme, ni que vaya a admitir tu decisión; es más, pienso asegurarme de que cambies de opinión por todos los medios —contesta exigente.

			—Como quieras, pero, como tú bien has dicho, no voy a tener ningún miramiento en conseguir mi objetivo. He tomado una decisión y la voy a llevar a cabo y, si para ello tengo que renunciar a todo, lo haré. Sabes que no tendría ningún tipo de problema a la hora de encontrar otra cadena hotelera dispuesta a contratarme; es más, supongo que estarían encantados.

			—¿Eso es una amenaza? —espeta con rabia.

			—Tómatelo como quieras. Ahora tengo que colgar; adiós, Sebastián.

			—Lola, no perdamos los nervios; igual mi forma de hablar no ha sido la apropiada. Ten en cuenta que no me esperaba esto por tu parte y es algo que no deberíamos tratar por teléfono. Dentro de unos días podemos reunirnos y hablar del tema con más calma; podemos llegar a un acuerdo sin necesidad de perjudicarnos el uno al otro. Sé que te gustaría perder el hotel tan poco como a mí dejar de contar contigo... tan sólo por una diferencia de opiniones. Será mejor que dejemos el tema hasta entonces. ¿Qué tal está Yago?

			—Como quieras, pero no voy a cambiar de opinión. Yago está mejor; hoy mismo sale de cuidados intensivos y lo suben a la habitación, así que tengo que colgar.

			—Ves, eso son buenas noticias y seguro que, cuando se recupere, lo verás todo diferente, así que no nos reuniremos hasta entonces. De momento yo me ocuparé de todo.

			—Sebastián, no intentes llevarme a tu terreno. No voy a cambiar de opinión.

			—Hemos dicho que no íbamos a hablar de eso. Ahora ocúpate de Yago, lo demás puede esperar —dice antes de colgar.

			Sé que no se va a conformar con un simple «no», pero he hablado muy en serio en todo momento. ¡Claro que no me gustaría perder el hotel! Si elegí ése y no otro fue porque creció conmigo en mi carrera profesional y fue mi gran aliado en los momentos más duros de mi vida. Pero, si para llevar a cabo mi propósito debo abandonarlo, lo haré... Ahora tengo algo mucho más importante por lo que luchar, pienso mientras un celador entra en la habitación.

		

	


	
		
			Capítulo 27

			 

			 

			 

			 

			Yago ya está aquí; el celador se ha ido y los dos permanecemos solos en la habitación. Ha adelgazado un poco estos días, pero está tan guapo como siempre. Recorro su brazo con mis dedos hasta llegar al cuello, donde poso mis labios ascendiendo por la línea de la mandíbula hasta los suyos.

			—Cuánto he añorado esos labios, cariño —le digo acariciándole el pelo con una mano mientras le hablo—. Se te ve mucho mejor sin esos tubos; no te lo tomes a mal, pero no te favorecían nada. Tu madre viene hoy a verte, así que deberías darnos una sorpresa a ambas y abrir esos ojos que tanto me gustan, esos ojos que me desvisten cada vez que me miran. Estos días atrás te he echado mucho de menos; no me permitían estar contigo más que un par de horas y eso me ha supuesto un suplicio, pero ahora es diferente, ahora no pienso separarme de ti ni un segundo. Has tenido muy preocupado a todo el mundo, ¿sabes? Incluso Pablo vino un día a verte... y ya sabes que no le gustan nada los hospitales desde lo de su mujer. Juan, África y Sara han venido a diario y hoy también lo harán. El Chucho de Sara no ha aparecido por aquí, pero tampoco nos importa; es más, lo agradezco, ya sabes lo poco que me gusta. En el hotel todos preguntan por ti, aunque les dije que no viniesen a verte por lo menos hasta que no salieras de la UCI... así que lo ideal sería que estuvieras despierto por si viene alguien a verte. Además, estoy convencida de que lo haces a posta, para castigarme. Te encanta hacerme enfadar y llevarme al límite. Lo sé porque en varias ocasiones lo has conseguido, me has hecho perder los nervios hasta tal punto que en un par de ocasiones incluso llegamos a las manos, pero al final toda esa rabia la manejamos a la perfección, haciéndola desembocar en el terreno donde mejor nos desenvolvemos los dos, ¡¿no es así?! —le digo con picardía—. Yago, tú me complementas, ansío tus brazos rodeando mi cuerpo, tu voz calmando mis nervios, tu paciencia al intentar comprenderme y tu tesón para conquistarme... Me gusta todo de ti, incluido tu mal humor, así que haz el favor de recuperarte pronto porque no aguanto ni un solo día más sin todas esas cosas que ahora son imprescindibles para mí. Has conseguido que no sepa vivir sin ninguna de ellas. He conocido a una nueva Lola a tu lado; proviene del pasado, pero ha aprendido mucho del presente y eso ha sido gracias a ti. Y esta vez me niego a perderla... Así que, si no lo haces por ti, si no luchas por ti, intenta luchar por mí. Porque estoy aquí, a tu lado, esperando a que te despiertes y ansiosa de emprender una nueva vida juntos. Te lo pido de corazón, cariño, lucha por lo nuestro como has luchado siempre, lucha por tu vida —le imploro con voz quebrada, antes de sentarme y mandarles un wasap a las chicas.

			 

			Lola: La habitación es la cuatrocientos veintidós, y Yago ya está a mi lado.

			 

			Ellas no me contestan más que con un escueto «Ok»; supongo que estarán ocupadas trabajando, así que, hasta la hora de comer, cuando llega África, las horas pasan lentamente.

			—Hola, Lola, ¿qué tal estás? —dice África acercándose a mi silla.

			—Aquí, esperando y esperando —respondo desanimada—. Y con la poca paciencia que tengo, esto se me hace eterno.

			—¿Qué te han dicho?

			—Nada que no sepas ya.

			—¿Has comido? —me pregunta preocupada por mí.

			—No, no tengo hambre.

			—Lola, que él esté hospitalizado no quiere decir que a ti deban ingresarte a su lado por inanición. Vamos a la cafetería para que comas algo, y lo digo en serio, es una orden. —comenta con firmeza delante de mí.

			—No voy a ir. ¿Y si se despierta mientras tanto? No quiero dejarlo solo —le contesto negando con la cabeza, convencida de mis palabras.

			—Está bien, entonces te traeré algo. ¿Prefieres eso? —replica soltando el aire de sus pulmones y alzando las manos al cielo.

			—Haz lo que quieras, África, pero ya te he dicho que no tengo hambre —respondo obstinada.

			—Ya, pero yo te digo que vas a comer, quieras o no. Puedo entender que no te quieras separar de Yago, que no lo quieras dejar solo, pero lo que no voy a consentir es que te mueras de hambre. Vuelvo en un minuto —anuncia desapareciendo por la puerta.

			—Qué pesada se pone cuando se le mete algo en la cabeza —suspiro diciéndoselo a Yago—. ¡Y tú no te rías! Sé que te estás riendo. Te gusta ver cuánto me irrita que me lleven la contraria y que, encima, se salgan con la suya —le comento exasperada señalándolo con el dedo índice, pero, al contemplarlo, me rio de mí misma y de lo absurdo de esta escena, y de la risa paso a la amargura—. En realidad me encantaría ver cómo te ríes de mí, cariño —reconozco levantándome para acariciarle la cara con nostalgia.

			Me quedo de pie, contemplándolo; luego lo peino con los dedos, estiro las sábanas y vuelvo a sentarme. Al rato llega África con un bocadillo de jamón serrano con tomate y un par de Coca-Colas.

			—Gracias. ¿Quieres medio? —le propongo cogiendo ambas cosas.

			—No, yo comeré ahora con Juan. Pasará a buscarme dentro de media hora; hoy almorzamos con sus padres, es el cumpleaños de su padre —dice encogiéndose de hombros.

			—¡Come un poco! Ahora tienes que comer por dos —replico partiendo por la mitad el bocadillo y ofreciéndole una parte.

			—No. Ahora tengo que comer. Punto. Ella puede coger lo que quiera de lo que yo coma —me contesta acariciándose la tripa con la mano.

			—¿Qué tal te encuentras? 

			—Bien, estoy muy bien. La verdad es que no me siento nada identificada con otras premamás a las que les duele la espalda, se les hinchan las piernas, vomitan o no duermen pronto por las noches; es más, creo que tengo más energía que nunca. En los cursos de preparación al parto casi me da vergüenza decir que no tengo nada de eso, y hay días en los que entro a clase con la mano en los riñones fingiendo que me duelen. Arturo dice que es por lo bien que nos compenetramos Alma y yo, que las dos nos estamos adaptando muy bien al cambio... dice que va ser una niña muy especial.

			—Alma es especial desde el momento en que la concebisteis, África. En eso estoy de acuerdo con Arturo —afirmo poniendo por primera vez mi mano en su vientre y, al notar mi contacto, ella suspira animada y soñadora.

			—Es una etapa preciosa, Lola —comenta poniendo su mano sobre la mía intentando borrar mi culpa.

			—¿Qué tal con tu madre? —pregunto retirando la mano y evitando hablar de lo que las dos pensamos.

			—Mi madre es caso aparte; podría escribir un libro con lo que me hace pasar. Ya sabes lo mal que se lo tomó en un primer momento... pues ahora es todo lo contrario: puede llegar a llamarme diez veces en un solo día y está llegando a agobiarme. Al final voy a tener que hablar con ella, pero eso significa discutir y, la verdad, no me apetece mucho.

			—¿Y para qué te llama? —pregunto intrigada.

			—Para darme los buenos días, para saber qué tal he dormido o cómo me ha sentado la comida, para explicarme lo que ha oído en la tele sobre la alimentación durante el embarazo, para describirme lo que ha visto en una revista de decoración para la habitación de Alma… En fin, que me vuelve loca; hay momentos en los que ni siquiera descuelgo el teléfono, ¡pero es lo que me ha tocado!, qué le vamos hacer —dice con resignación.

			Juan viene a buscarla al rato y trae algo de fruta.

			—África me ha dicho que pretendes confinarte en esta habitación por siglos, así que tendremos que encargarnos de que te alimentes correctamente —comenta con una sonrisa acercándose a darme un beso—. ¿Qué tal lo llevas?

			—Lo llevo, vamos a dejarlo ahí. Gracias, no tenías por qué.

			—Tenía que hacerlo... si quería seguir al lado de mis dos chicas —dice dándole un beso a África y posando una mano en la tripa de ella—. ¡¿Verdad, Alma?! ¿Verdad que mamá se enfadaría muchísimo con papá si no cuida bien de tu tía Lola? —dice con ternura agachándose para hablarle a la barriga de África.

			Los tres nos reímos de la escena tan entrañable que protagoniza Juan.

			—Si puedo, me pasaré a última hora de la tarde —me comunica África.

			—No lo hagas, no hace falta. Además, vendrán Sara, Inés y Pablo. Aunque él seguramente se irá pronto.

			—Vale, entonces te llamaré para ver qué tal va todo —dice dándome un fuerte abrazo antes de irse.

			—Como quieras —le contesto intentando demostrarle cuánto aprecio su apoyo. Tanto ella como Sara son mis dos grandes amigas y en estos momentos no sé qué haría sin ellas; a fin de al cabo, sólo las tengo a ellas; por lo tanto, para mí son mi única familia.

			—Adiós, Lola —se despiden levantando la mano los dos desde la puerta.

			En cuanto se van, vuelvo a dirigirme a Yago.

			—¡¿Te has fijado, cariño?! ¿Te has dado cuenta de lo que acabamos de presenciar? Qué imagen más entrañable. —Suspiro soñadora al borde de la cama—. No me importaría compartir eso contigo en un futuro, esa ilusión es algo que envidio. Nunca antes pensé que lo envidiaría; es más, creo que ni me planteaba esa idea, pero ahora todo ha cambiado. Tú lo has cambiado. Has conseguido crear todo un mundo de fantasía a mi alrededor y ahora exijo que todo eso se cumpla, empezando por compartir nuestras vidas... y para eso necesito que te despiertes, que sueñes a mi lado y que reclamemos juntos lo soñado —digo cogiéndole la cara entre mis manos.

			Le doy un beso en los labios y me vuelvo a sentar con el portátil sobre las piernas. Leo me llamó a media mañana para consultarme unas cosas y le pedí que me lo trajera, de esta manera puedo ir trabajando.

			 

			 

			Sara hace rato que ha venido, pero no está muy habladora. Me ha traído ropa cómoda, unas zapatillas de casa, mi neceser y más comida, cosa que me hace pensar que África y ella han estado hablando. «Me he tomado la libertad de pasar por tu casa antes de venir», ha dicho cuando la he visto cargada con mi bolsa de viaje. Pasan las horas y mi paciencia se va consumiendo. Me levanto, me acerco a Yago, me vuelvo a sentar y vuelvo a levantarme mirando el reloj.

			—Las siete y media de la tarde, Pablo ya estará en el aeropuerto —le comento a Sara, que está pegada a su móvil desde que llegó.

			—Siéntate, Lola, me estás poniendo nerviosa a mí también —me pide al verme caminar de un lado a otro de la habitación.

			—Lo siento, pero no puedo evitarlo. No la conozco, ¡y es su madre! Debo causarle buena impresión.

			—Deja de decir tonterías; lógicamente en estos momentos se va a fijar poco en ti, ¿no crees? —comenta señalándome con la mano a Yago sin levantar la vista del móvil.

			—Sí, tienes razón —admito sentándome a su lado—. Pero ¿con quién coño conversas? ¿Llevas toda la tarde pegada al dichoso teléfono? —le pregunto intentando mirar la pantalla, pero ella la retira en un acto reflejo.

			—¡Eh!... Con Mario —me responde dubitativa.

			—¡Ah, con el Chucho! ¿Y qué es lo que quiere? —le suelto con desprecio.

			—¡Lola! —replica ofendida.

			—Lo siento, Sara, tienes razón, no debí decir eso —digo poco arrepentida.

			—Me preguntaba por Yago y por ti. Como no puede venir por su trabajo...

			—Sara, no hace falta que lo excuses —replico poniendo los ojos en blanco.

			—No lo estoy excusando —contesta a la defensiva.

			—Sara, mientes fatal. Además, no hace falta que venga, a no ser que para ti fuese importante que te acompañara; eso es lo que me preocupa de verdad, que no cumpla con tus expectativas y no te apoye cuando tú lo necesites —comento con sinceridad.

			—Entonces no tienes de qué preocuparte —dice agachando la cabeza. La imito y agacho la cabeza hasta encontrar sus ojos, obligándola a que me mire.

			—¿Me lo dirías, verdad? Si no te estuviera tratando como es debido, ¿me lo explicarías? —le pregunto viendo la duda en sus ojos.

			—Sí —contesta evitando mi mirada.

			Y esta reacción suya me hace desconfiar; entrecierro los ojos intentando ver más allá de lo que ella me quiere mostrar y continúo.

			—Sara, sabes que puedes contarme lo que quieras. Tal vez pienses que no, al saber que Mario no me gusta para ti, pero, aun así, quiero saber si te va bien con él.

			—¡Que sí, Lola, que sí! —dice levantándose del asiento, intentando que la deje en paz.

			—¡Sara! —le chillo exigente.

			—Estoy bien, si eso es lo que quieres oír —suelta al fin mirándome a los ojos.

			—¿Lo dices en serio o tan sólo lo haces para que te deje en paz? —insisto.

			—Lola, estoy bien, ¿qué tengo que hacer para que me creas? —me contesta molesta.

			Yo no sé qué creer, pero ahora tampoco tengo tiempo de comprobar cuánto hay de verdad en sus palabras, ahora tengo mis propios problemas y, mientras ella no me pida ayuda, no puedo hacer más. Aparco mi guerra silenciosa con esa garrapata y vuelvo a mi preocupación anterior, Inés. Por teléfono parecía una mujer muy cariñosa, pero conocerla en persona no deja de inquietarme. A veces podemos aparentar ser una cosa y, al final, terminar siendo de forma completamente diferente... y más en momentos así. África siempre dice que, dependiendo de lo receptivas que estemos las personas en cada situación, la comunicación se realizará en forma de espejo. Tú mostrarás lo que quieras reflejar y la persona que tienes frente a ti responderá dejándote ver lo mismo que ella ve de ti. Entonces, si su teoría es cierta, ¿qué imagen percibirá de mí? ¡Si en estos momentos no sé ni quién soy en realidad!, y la única persona que parecía conocerme realmente está inconsciente por mi culpa, pienso mirando a Yago deseando con todas mis fuerzas que despeje mis dudas. De repente suena mi móvil y eso aún me altera más.

			 

			Pablo: Acabo de recoger a Inés. Vamos hacia el hospital.

			 

			—Ya está aquí, cariño; dentro de poco tu madre aparecerá por esa puerta. Podrías darle una alegría y abrir esos bonitos ojos que tienes y que estoy segura de que le encantaría ver tanto como a mí, podrías hacerlo por ella —le ruego mientras ahueco su almohada, estiro las sábanas, lo peino y echo colonia por toda la habitación—. No queremos que piense que no te he cuidado bien, ¿no es cierto? —digo antes de darle un pequeño beso en los labios.

			A la hora aparece Pablo con una mujer de piel morena y pelo plateado; es la viva imagen de Yago pero en mujer. Nada más entrar por la puerta y sin percatarse de mi presencia, se dirige directamente hacia su hijo; yo estoy a su lado, pero, al ver cómo se abraza a él, me retiro.

			—¡Oh, mi niño! ¿Qué te ha pasado? —dice con lágrimas en los ojos sin separarse de Yago. Sara se acerca a mí y me pregunta:

			—¿Quieres que salgamos al pasillo un rato?

			—Igual sí —respondo cabizbaja, encogiéndome de hombros.

			—Vamos a dejarlos un rato solos —dice Pablo acompañándonos al pasillo—. Estaba bastante entera durante el trayecto, pero al verlo… es normal que se emocione, lleva muchos días esperando este momento.

			Yo los contemplo desde el pasillo. Inés le habla como a un niño pequeño, le comenta cosas de sus hermanos, le cuenta cosas de su infancia, lo arropa, lo acaricia, sonríe con tristeza y vuelve a llorar... le habla del mar, del sol y de sus amigos. Y, después de un rato, le pregunta intentando poner un poco de humor a esta dramática situación:

			—¡Bueno, dime! ¿Quién es esa chica por la que has perdido la cabeza literalmente? —Yo trago saliva al oírla y me acerco a ella nerviosa.

			—Soy yo, soy Lola. —Ella se gira para mirarme y vuelve a mirar a Yago.

			—Ahora lo entiendo todo, hijo mío, es más guapa de lo que hubiese imaginado y, por lo que pude comprobar al hablar con ella por teléfono, es buena persona; has sabido elegir, hijo mío. —Entonces me mira de nuevo y me abraza dándome dos besos—. Por fin nos conocemos, hija mía; lamento que tenga que ser en estas circunstancias, pero Dios nos enseña el final del trayecto pero nunca el recorrido y cómo decidimos llegar a él eso es ya cosa nuestra, y no siempre elegimos el mejor camino.

			No entiendo muy bien qué me quiere decir con eso. ¡¿A qué se refiere?! ¿Qué tarde o temprano nos íbamos a conocer pero que Yago ha pensado que sería mejor conocernos de esta manera? ¿Y qué tiene que ver Dios en esto? Nunca he llegado a entender por qué hay personas que tienen tanta fe en Dios, pero supongo que no lo entiendo porque yo no pienso igual que ella. Yo creo en la amistad, en la lealtad, en la satisfacción personal por el trabajo bien hecho, en la superación, en la perseverancia, en el compromiso, en la libertad de expresión, en la integridad de las personas, en ser fiel a tus principios, en la fortaleza interior y ahora también en el amor, pero ¿en Dios? Por desgracia, en estos tiempos que corren me es más fácil creer en hacer las cosas con segundas intenciones, en el refrán «ojo por ojo y diente por diente» o en «quien quiera peces, que se moje el culo» o «el que venga detrás, que arree» e incluso en «por el interés, te quiero Andrés», pero, la verdad… ¡¿en Dios?! Me cuesta muchísimo creer en Él o comprender qué tiene que ver en todo esto. No siento que esté a mi lado ahora, ni en esa época oscura que atravesé o cuando me arrebató a mis padres, como tampoco lo he sentido en los buenos momentos. Sin embargo, es algo que siempre me ha intrigado muchísimo. ¿Cómo pueden llegar a volcar tanta energía en Dios, en vez de intentar poner solución al problema o hacerle frente con uñas y dientes, si es necesario hasta que te sangren los nudillos de tanto luchar contra lo imposible por conseguir tu objetivo, por lo que es justo o por vencer tus miedos? Es algo ejemplar y que respeto profundamente, pero que no comparto en absoluto.

			—¿Qué es lo que han dicho los médicos? —me pregunta al ver que no le contesto.

			Le cuento lo mismo que le he dicho por teléfono hoy y lo mismo que he repetido a todo el mundo que me ha planteado esa pregunta y que estoy hasta el moño de responder.

			—Bueno, la cuestión es que está mejor; sólo tenemos que tener fe —responde.

			—Pues reza todo lo que sepas, porque yo hace tiempo que la perdí —respondo con sinceridad.

			—No digas eso, mi niña. Dios puso una semilla en cada uno de nosotros, la tuya está aquí dentro —comenta tocándome el corazón—. Sólo tienes que regarla para que crezca dentro de ti y, cuando lo hagas, verás cómo encontrarás las respuestas a muchas de las cosas que hasta ahora no comprendías.

			—Si es así, ¿cuál es el significado de esto? —demando señalándole a Yago.

			—No siempre obtenemos la contestación que nos gustaría, ni la que deseamos oír, pero eso no significa que no atienda nuestras plegarias; lo importante es que siempre nos da consejo y nos ayuda a entender sus palabras, tan sólo hay que prestarle un poquito de atención y escucharlo.

			—No sé, Inés —digo encogiéndome de hombros.

			—No hace falta saber, sólo hay que creer que Él nos acompaña, que nos ampara en los malos momentos, nos defiende contra nuestros enemigos y nos cuida cuando enfermamos —añade volviéndose hacia Yago—. Tan sólo hay que creer —repite bajando el tono de voz mientras acaricia su cara.

			Es impresionante la devoción que tiene esta mujer. Yago ya me había hablado de que era muy creyente, pero nunca imaginé hasta qué punto podía serlo. Me cuesta concebir que todavía haya personas así, y me parece que tienen mucho mérito teniendo en cuenta la multitud de tentaciones que hay hoy en día, me digo aún sorprendida por las palabras de Inés.

			Pasan las horas, Pablo hace rato que se ha ido y Sara está a punto de hacerlo.

			—¿Quieres que la lleve al ático antes de irme? —me propone.

			—Eso estaría bien, aunque estoy segura de que tendré que convencerla.

			Me acerco a Inés y, con todo el cariño del mundo, le explico que debe descansar, que, entre el viaje, los nervios y las emociones, le conviene dormir. «No hacemos nada aquí las dos juntas; lo ideal es que nos turnemos», le miento, sabiendo que yo no pienso moverme de aquí hasta que despierte, pero eso es algo que ella desconoce y tampoco tiene por qué saberlo. Además, su compañía me es agradable, pero prefiero estar a solas con Yago; estando Inés no tengo la suficiente confianza como para besarlo o hablarle libremente, y mucho menos para acurrucarme dentro de sus sábanas. Inés al final me da la razón, un poco a regañadientes, y Sara la acompaña al ático. A las dos horas y media, Sara me manda un wasap.

			 

			Sara: Ya está en casa. Lola, tienes que felicitar a tu duendecillo: cuando hemos llegado, había una cesta de fruta en la cocina, una caja de bombones y la cena en la nevera.

			Lola: La verdad es que no sé qué haría sin ella.

			África: ¿Qué tal con la suegra?

			Lola: Bien, aunque en ciertos temas no sé si nos llegaremos a entender.

			Sara: Sé realista, Lola. En esos temas nunca vas a llegar a ser de su agrado.

			África: ¿Por qué dices eso?

			Sara: Porque Inés tiene un pase exprés al cielo y Lola, al infierno.

			África: ¿Me podéis explicar de qué estamos hablando? ¡Porque me estoy perdiendo!

			Lola: Inés es católica, apostólica y romana, y todo lo que significan esas tres palabras.

			África: ¡Aaah, vale, vale! Ahora lo entiendo.

			Sara: Si te conociera bien, sabría que tú encabezas la lista de rechazados que tiene Dios. Creo que, ni pasando la eternidad en el purgatorio, tu alma se limpiaría.

			África: Ja, ja, ja. Muy buena, Sara.

			Lola: Sí. Para ser sincera, me identifico más con el pecado, y creo que el diablo estaría más dispuesto a acogerme en su reino.

			 

			Les escribo riéndome por primera vez sinceramente desde hace mucho tiempo.

			 

			Lola: Pero, aparte de eso, se la ve buena mujer, ¿verdad?

			Sara: Sí, en eso estoy de acuerdo. Aunque en lo habladora no se parece a ti.

			Lola: ¿Por?

			Sara: Me daba no sé qué dejarla sola, así que he preparado una tila y nos la hemos tomado juntas. Me ha estado contando que Yago es el pequeño de cuatro hermanos: Alejandro y Elías, que son gemelos, y Magda, la única chica y responsable del nombre de Yago. Su marido, Javier, murió hace ocho años de un infarto. Magda quería acompañarla, pero, como también tiene gemelos, le es imposible; Magda está casada con Saúl y sus hijos son Isabel y Daniel, de tres años y medio. Al parecer Yago y ella siempre han tenido muy buena relación; tan sólo se llevan dos años y eso se nota. Alejandro está casado con Noelia; vive en Argentina y tiene un hijo de trece años que se llama como su abuelo. Elías está casado con Valeria, pero por desgracia el Señor no ha querido que sean padres de momento. Ambos son seis años mayores que Yago. Me ha contado un montón de cosas más, pero, sinceramente, en ocasiones he desconectado; en fin, que conozco mejor a la familia de Yago que tú.

			Lola: Lo siento, Sara.

			África: ¡Joder! Menudo árbol genealógico te ha hecho en un momento.

			Sara: No pasa nada, me he reído mucho.

			Lola: Gracias, Sara.

			Sara: No tienes por qué dármelas, Lola, ya te he dicho que ha sido divertido, me cae bien la mujer; fíjate que mañana, antes de ir a trabajar, le he prometido que pasaré a buscarla para llevarla al hospital.

			Lola: Lo sé, pero te lo agradezco de corazón. A las dos, gracias por estar a mi lado, apoyándome y haciéndome reír para olvidarme de todo esto por unos instantes; os quiero, chicas.

			África: No seas tonta, para eso estamos.

			Sara: Y nosotras a ti, Lola.

			 

			Guardo el teléfono en el bolso, acerco la silla, me arrodillo sobre ella y apoyo los brazos sobre la cama para poder contemplar a Yago de cerca. Está guapísimo incluso con esa barba incipiente que lleva.

			—Por fin solos, cariño. No me malinterpretes, me encanta tu madre, pero al fin y al cabo es tu madre y con esa mentalidad tan puritana que tiene me da cosa hasta acercarme a darte un beso —le digo colocando mis labios sobre los suyos—. Mañana te afeitaré; sé lo que estás pensando y la respuesta es no, nunca he afeitado a ningún hombre, pero hago con mucha destreza todo lo que me propongo, ya deberías saberlo... tan sólo tendrás que estarte quieto para que no te corte —añado con ironía con una media sonrisa acariciándole la barba, antes de intentar dormir un poco.

			La noche transcurre tranquila; yo cabeceo en la butaca y de vez en cuando me sobresalto pensando que Yago pronuncia mi nombre, pero, cuando lo miro, sigue igual, así que vuelvo a dormirme; durante un corto período de tiempo lo hago profundamente y me dejo llevar por un sueño muy agradable. Yago y yo contemplamos una magnífica puesta de sol en una playa paradisíaca; él tiene la espalda apoyada contra una roca y me rodea con un brazo mientras yo me acurruco en su pecho abrazándolo por la cintura. Es una escena idílica. Los dos permanecemos en silencio, pero es un silencio infinitamente lleno, lleno de paz, de amor y de cariño, y, cuando esto se produce, las palabras sobran porque nuestros cuerpos y sobre todo nuestras almas ya lo expresan todo. Intento aferrarme más a su cuerpo, pero no lo consigo, es como si Yago se me escapara de entre los brazos. Yo quiero prolongar más el contacto con su piel, pero me es imposible y esa maravillosa imagen termina desvaneciéndose por completo, dejando un amargo sabor en la boca que consigue despertarme. Al darme cuenta de que todo era un sueño, cierro rápidamente los ojos pretendiendo con todas mis fuerzas volver a dormirme para recuperar esos instantes que tanto anhelo volver a tener, pero esos instantes ya se perdieron y tal vez, sólo tal vez, nunca vuelva a vivirlos.

		

	


	
		
			Capítulo 28

			 

			 

			 

			 

			Los días pasan y mi ánimo comienza a decaer; la esperanza se pierde dejando un camino árido y desprotegido. «Hay que tener fe», me dice Inés, pero yo no consigo encontrar esa fe de la que ella me habla, no logro esa paz que busca en sus rezos y tampoco percibo ese amor que dice que le aporta el Señor con el que se ve capaz de superarlo todo. Lo único que veo es desolación y la poca esperanza que siento es cuando vienen mis amigas, que son en las que me puedo apoyar y a quienes les puedo contar mis penurias. En otras circunstancias hubiese corrido a los brazos de Marcos, pero éstos ya no me reconfortan; sí es cierto que hablamos a menudo, incluso se pasa por aquí todos los días; él me tranquiliza, pero ya nada es como antes.

			—Lola, ten paciencia —oigo decir a África.

			Sara, África y yo estamos apoyadas en la pared y yo me encuentro entre ambas contemplando cómo Inés le habla a Yago.

			—Ya verás como todo va salir bien —prosigue Sara.

			—Yo no lo tengo tan claro —contesto desanimada mirando al suelo—. Es difícil de creer —añado.

			—Puede que sea difícil, pero no imposible ¿Qué te ha dicho el doctor Navarro? —pregunta África.

			—Lo mismo de siempre, que estos casos llevan su tiempo. Pero… ¿cuánto tiempo? Yo creo que me oculta algo. Estoy segura de que Marcos le ha pedido que no me diga lo que ocurre de verdad.

			—¿Y por qué iba a hacer eso? —pregunta Sara.

			—¡Sí! ¿Por qué? Me resulta extraño incluso pensarlo, pero empieza a caerme bien —comenta África.

			—¡Y yo qué sé! —Suspiro poniendo los ojos en blanco y colocándome frente a ellas—. Imagino que no quiere que acabe desquiciada, aunque pensar eso no me tranquiliza en absoluto. A veces no sé ni quién soy; si no fuese Yago el que está en esa cama, os garantizo que hubiese salido a la calle a buscar un tío con el que echar un polvo y poder olvidarme durante un rato de toda esta mierda. Pero en estos momentos tengo la libido por los suelos. ¿Y cuánto hace que no practico sexo? ¡Ocho días! Eso, en mí, es algo increíble... impensable hubiese dicho hace un par de semanas, si alguien me hubiese preguntado —reconozco sorprendida.

			—Pero eso es lo más normal del mundo, Lola —me responde Sara.

			—Para mí, no.

			—¿Cómo lo puedes saber? ¡Nunca has estado en una situación así!

			—No, Sara, pero he estado en otras muy similares y te aseguro que el sexo me ayudaba a sobrellevarlas.

			—Sí, pero nunca has querido a nadie como quieres a Yago —interviene África.

			—Eso sí es verdad —contesto pensativa y alicaída—. Y por eso me duele tanto que sea él quien está ahí —digo señalándolo con el dedo—. ¿Por qué no me di cuenta antes de lo que tenía? ¡Es irónico, ¿verdad?! No valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos —me reprocho angustiada.

			—No te tortures, Lola, todos lo hacemos —dice África.

			—Sí, pero, aun sabiéndolo, volvemos a hacerlo una y otra vez, no escarmentamos nunca. Tenías razón, África.

			—¿En qué? —pregunta vacilante.

			—Estamos aquí para aprender y, si no aprendemos por las buenas, lo hacemos por las malas; yo tenía que volver a confiar en el amor y, como no lo hice, el destino me lo arrebató.

			—No digas eso, Lola; nadie te ha quitado nada. Yago aún está aquí, ¿no lo ves?

			—Sí, pero… ¿durante cuánto tiempo? —contesto abatida encogiéndome de hombros.

			África no me contesta, no tiene una respuesta apropiada; entonces Sara interviene.

			—El tiempo es algo que solemos medir por segundos, minutos y horas; las horas hacen días; los días, semanas; las semanas, meses, y los meses, años, pero de lo que no nos damos cuenta es de la cantidad de recuerdos, emociones e ilusiones que hemos vivido durante ese período de tiempo, y eso es lo que realmente importa. Los años que hemos compartido junto a la persona amada, los meses durante los que hemos escuchado el sonido de su voz siendo nuestra melodía preferida, las semanas que hemos acumulado entre sus brazos y durante las que hemos reído con sus absurdos chistes, los días que hemos estado a punto de mandarlo todo a la mierda por sus ridículas manías, las horas en las que la reconciliación era la mejor recompensa después de una pelea, los minutos en que tan sólo una de sus sonrisas hacía que se despejara un día nublado y amargo, y los segundos en los que te encuentras ahora. Y, sabiendo esto, Lola, ¿sigues pensando que da igual? ¿Que no ha merecido la pena lo que has vivido anteriormente? Porque, comparando esto con todo lo anterior, esto son tan sólo unos segundos, Lola, y eso es lo que tienes que apreciar.

			—Yo no quería decir eso —le contesto.

			—¿Y qué es lo que querías decir, entonces? —me pregunta Sara confundida.

			—Que desearía acumular muchos más de esos momentos, pero por desgracia creo que no voy a tener oportunidad.

			—Nunca hubiese pensado que fueses tú la que dijese eso, Lola, eso me pega mucho más a mí. Yo soy la que dejo que las situaciones se apoderen de mí, la insegura, la que esconde la cabeza y aguanta el chaparrón antes de enfrentarse a cualquier cosa. Y no pienso consentir que pienses así, que tires la toalla tan fácilmente.

			—¿Y cómo lo vas a conseguir, Sara? Estoy cansada, no tengo fuerzas ni para seguir pensando en que todo esto pronto se acabará —suelto cabizbaja.

			—Si algo te caracteriza, Lola, es la fuerza que tienes en tu interior; te he visto enfrentarte a tornados de gran escala con esa energía y, si para recuperarla necesitas decapitar a alguien, soy capaz de arrastrar de los pelos a Mario y ofrecértelo como sacrificio para que seas su verdugo.

			—Eso no estaría nada mal, ¿sabes? Creo que me ayudaría bastante —respondo levantando los ojos con una media sonrisa torcida.

			—Lo sé —dice dejándome ver su alegría.

			 

			 

			Llega la noche, todo el mundo se ha ido y yo aprovecho para acurrucarme al lado de Yago.

			—De nuevo tú y yo solos, cariño. Hoy es la tercera noche que compartimos esta cama y estaría bien que no hubiese una cuarta. Por favor, Yago, quédate conmigo —le imploro mientras las lágrimas se apoderan de mí; intento contenerlas como de costumbre, pues no me gusta llorar delante de él estando así, pero esta noche me es imposible.

			Y justo en ese momento, cuando hundo mi cabeza en su pecho, noto cómo su mano roza mi espalda; me sobresalto y lo contemplo detenidamente, esperando una señal que me verifique que esto no lo he soñado, que es real, que me acaba de tocar la espalda. Pero la señal no llega, así que apoyo mi cabeza en su pecho y comienzo a dejarme llevar por el sueño, un sueño al que me voy acostumbrando.

			 

			 

			Es noche cerrada y el frío se apodera de mí. La espesura de la niebla me envuelve impidiéndome llegar a ningún sitio; yo camino desesperada intentando buscar algo que me indique por dónde debo ir, pero estoy completamente perdida, sin saber qué dirección tomar o qué senda escoger. De repente, entre toda esa angustiosa sensación, oigo que alguien grita mi nombre generándome una inquietud mayor; intento averiguar de dónde procede y corro hacia allí, pero, cuando llego, no encuentro a nadie y la voz vuelve a llamarme, aunque esta vez desde otro lugar. Yo vuelvo deprisa sobre mis pasos, nerviosa, al reconocer de quién es la voz que oigo, al saber que es Yago quien me llama, pero no lo encuentro y al final me despierto asustada, confusa y con la respiración agitada. Miro a Yago y lo veo con los ojos abiertos. Por un segundo creo que sigo soñando; abro y cierro de nuevo los ojos sin poder creer lo que ven.

			—¡¡Oh, Dios mío!! ¡¡Yago, estás despierto!! —exclamo al comprobar que es real lo que veo—. ¡¡Estás despierto!! —repito sin poder contener mi alegría. Comienzo a darle besos por toda la cara, de izquierda a derecha y de arriba abajo, sin dejar de repetir una y otra vez lo mismo hasta que al final le pregunto—: ¿Estás bien? —Él me contesta afirmativamente con la cabeza y yo corro en busca de la enfermera.

			»¡Es Yago! ¡Está despierto! —anuncio aún nerviosa.

			—Vale, Lola, tranquilízate; ahora mismo voy. Antes déjame avisar al doctor.

			Yo vuelvo a contemplar a Yago, que me mira con los ojos como platos, como un niño asustado. «No me conoce, no se acuerda de mí —pienso sin dejar de mirarlo—. ¿Qué habrá pensado? ¿Se habrá preguntado quién es esta mujer tan loca que no para de darle besos?» Recorre con su mirada toda la habitación, aturdido, confuso, y vuelve a posar sus ojos en mí. No dice nada y yo comienzo a morderme las uñas, una costumbre que mi padre consiguió quitarme pero que estos días he vuelto a recuperar. Estoy histérica y no puedo contener los nervios, así que, como él no habla, lo hago yo.

			—Yago, cariño, soy Lola. ¿Estás bien? ¿Sabes quién soy? —le pregunto con toda la dulzura que puedo expresar en estos momentos.

			Justo cuando va a abrir la boca para decirme algo, entra la enfermera con el médico de guardia y me hacen salir de la habitación. Necesito desahogarme, preciso contarle a alguien esta sensación que siento por dentro, esta alegría y esta incertidumbre a la vez. Pero ¿a quién, si son las dos de la madrugada? Es demasiado tarde para llamar a las chicas. Decido ser prudente y, antes de llamarlas, les mando un wasap.

			 

			Lola: ¿Estáis despiertas? Yago se ha despertado y necesito hablar con alguien.

			Lola: Creo que no me conoce. ¿Qué hago si no me conoce? 

			Lola: ¡¿Y si todo lo que sentía por mí se ha esfumado?! ¡¿Qué hago si ya no me quiere?! ¿Debería ser yo, ahora, quien le conquiste a él? Yo no sirvo para eso, no tengo tanta paciencia como él... aunque... si verdaderamente se ha olvidado de mí, tendré que intentarlo al menos, ¿no? 

			Lola: Debo hacerle recordar quién soy, se lo debo. ¿No creéis? 

			Lola: Bueno, mañana hablaremos. Un beso.

			 

			Después de varios minutos, no obtengo respuesta; entonces la impaciencia se apodera de mí y, sin pensármelo demasiado, mando un wasap a quien sé que seguro me va a contestar.

			 

			Lola: Yago se ha despertado. ¿Podemos hablar?

			 

			Al segundo mi teléfono suena, obteniendo su respuesta en forma de llamada.

			—Hola, Marcos; siento haberte despertado, pero necesitaba hablar con alguien —me disculpo agitada.

			—No te preocupes, no estaba durmiendo; has hecho bien en avisarme. ¿Cuánto hace que ha despertado?

			—Sobre unos quince minutos, como mucho media hora.

			—¿Ha dicho algo?

			—No. A mí, no, parecía confuso —le comento con tristeza—. Ahora está con el médico. ¿Y si ha perdido la memoria?

			—Lola, no te agobies, es normal que ahora se encuentre desorientado, ya hemos hablado de eso, pero no creo que se haya olvidado de ti, creo que eso sería imposible.

			—Marcos, que me digas eso no me ayuda en absoluto —le contesto pensando en lo que me dijo África.

			—Lo siento, pero creo que es la verdad y hablo por experiencia, eres una mujer inolvidable.

			—Marcos, por favor. No es el momento; te he llamado porque necesito a mi amigo médico, no al hombre que sigue sintiendo algo por mí.

			—Está bien, Lola, tienes razón. Me visto y en quince minutos estoy allí.

			—No hace falta que vengas —le contesto incómoda.

			—Lo sé, pero lo haré de todas formas. Ahora nos vemos —se despide sin darme tiempo a que replique.

			Al rato salen la enfermera y el médico, y éste me explica.

			—Le hemos hecho un breve reconocimiento; seguramente mañana el doctor Navarro le hará un examen neurológico exhaustivo para determinar claramente el alcance de las secuelas, pero así, a simple vista, todo parece estar normal.

			—¿A qué se refiere con el alcance de las secuelas? —pregunto preocupada.

			—No quería alarmarla, ya le he dicho que será el doctor Navarro quien determine con exactitud su estado. Por lo demás, está fenomenal; se encuentra un poco aturdido, pero es normal. Ha preguntado por usted.

			—¿Por mí? ¡¿Sabe quién soy?! —respondo sorprendida y con esperanza.

			—Al parecer, sí, aunque tiene lagunas, pero seguramente será cuestión de tiempo.

			—Gracias, doctor —me despido conforme se va.

			Entro en la habitación y Yago me observa meticulosamente.

			—Hola —le digo con prudencia en un tono dulce.

			—Hola —me responde.

			—¿Cómo te encuentras? —le pregunto acercándome a la cama despacio.

			—Me duele un poco la cabeza, Lola, pero el médico ha dicho que es normal —me responde sin dejar de mirarme.

			Y oír mi nombre en su voz me alegra el corazón, aunque sigo dudando de si en realidad me conoce, pues sus ojos no me miran como siempre y no me ha llamado princesa, pienso con nostalgia.

			—¿Sabes por qué estás aquí? —le pregunto con prudencia.

			—Me lo ha explicado el médico.

			—Entonces, ¿no recuerdas qué te sucedió?

			—A medias —dice encogiéndose de hombros.

			—¿Qué es lo que recuerdas? —planteo acercando mi mano a la suya, pensando en si es correcto que lo toque o no; antes de que llegue a rozarlo, él la retira y se toca la nuca, confirmando mi sospecha. «No sabe quién soy.»

			—Recuerdo que era de noche; no sé exactamente a dónde me dirigía, pero de repente un coche me envistió; intenté esquivarlo, pero no pude.

			—¿Y no recuerdas nada más? —demando nerviosa.

			—Sí —me contesta intranquilo agachando la cabeza.

			—¿Y qué es? —pregunto ansiosa.

			—A ti —dice clavándome la mirada.

			Veo cómo sus pupilas se dilatan y mi corazón comienza a acelerarse. «No te emociones, Lola, eso tampoco quiere decir nada, sigue indagando. Lo estás haciendo muy bien», me digo a mí misma conteniendo las ganas de abalanzarme sobre él.

			—¿Y a qué crees que es debido? —pregunto con cautela.

			—No lo tengo muy claro; sé que trabajamos juntos, eres mi jefa.

			—Sí, soy tu jefa —repito desilusionada bajando la mirada.

			—Aunque algo me dice que no sólo eres eso. —Entonces vuelvo a mirarlo con ilusión, deseando que continúe—. Creo que estamos saliendo, pero eso es imposible... tú nunca has querido salir conmigo —añade confuso tocándose la nuca y negando con la cabeza. Yo suspiro aliviada, le cojo la otra mano entre las mías y le respondo.

			—Yago, viniste a vivir aquí porque, después de insistirme tanto, lograste convencerme y ahora somos pareja, cosa de la que no me arrepiento, sino todo lo contrario. Eres el hombre perfecto para mí.

			Él me mira estudiando mi cara y sin terminar de creerse lo que le estoy diciendo. Justo en ese momento tocan a la puerta y entra Marcos. Yo me quedo paralizada, miro a Yago y él lo escudriña con la mirada como si estuviera recordando algo. Por suerte se ha puesto la bata blanca y, al ver la tensión en mi rostro, dice:

			—Hola, Yago, ¿cómo te encuentra? Soy el doctor Pérez, mi colega me ha informado de que te duele la cabeza, ¿es así?

			—Sí, un poco —dice frotándose la frente.

			—Le diré a la enfermera que te traiga algo para el dolor. Me gustaría hacerte una pequeña prueba; ya sé que el doctor Sánchez te acaba de examinar, pero, si no te importa, querría que repitieses un par de ejercicios, si eres tan amable.

			Yago le contesta afirmativamente con la cabeza; veo cómo Marcos se coloca a los pies de la cama.

			—Yago, quiero que cierres los ojos y hagas toda la fuerza que puedas contra mis manos con ambos pies, ¿entendido? —le pide poniendo sus manos sobre la planta de sus pies.

			—Sí —le contesta cerrando los ojos.

			—Quiero que hagas el mismo movimiento que haces cuando pisas el acelerador del coche cuando yo te indique. Ahora. —Veo cómo Yago mueve los pies hacia abajo, y observo cómo el izquierdo baja del todo mientras que el derecho se queda a mitad de recorrido—. Muy bien, Yago, lo estás haciendo muy bien —lo anima Marcos—. Ya puedes abrir los ojos. Ahora haremos lo mismo con las manos: yo intentaré empujar tus manos hacia arriba y tú debes impedírmelo, ¿entendido? —Él asiente de nuevo con la cabeza—. Vuelve a cerrar los ojos, por favor. —Yago hace el ejercicio y, al igual que con los pies, el brazo derecho se queda a medio camino—. Bien, eso es todo, lo has hecho muy bien, Yago. ¿Podemos hablar un momento? —dice dirigiéndose a mí.

			—Sí, claro —le contesto y me encamino hacia el pasillo. Yago no nos quita ojo y por un momento mi respiración se colapsa al recordar cuándo fue la última vez que me miró de esa manera y, al pensarlo, el estómago se me encoge—. Ahora mismo vuelvo —le comento intentando tranquilizarlo.

			Cuando salimos al pasillo, Marcos entrecierra la puerta.

			—¿Qué es lo que pasa? —le pregunto alterada.

			—Sánchez me comentó que el examen de resistencia no salió del todo bien; como has podido ver, no tiene la misma fuerza en el pie derecho que en el izquierdo, al igual que en las manos; es pronto para determinar una lesión, pero mañana le harán más pruebas para poder evaluarlo con más precisión. No tienes por qué angustiarte, me ha dicho que todo lo demás ha salido perfectamente. Si fuese algo grave, te lo diría, pero te aseguro que esto es una nimiedad comparado con lo que le podría haber sucedido.

			—Sí, tienes razón. Te agradezco que hayas venido, aunque te dije que no lo hicieras —le reprendo.

			«¿Y si África tiene razón? ¿Quién en su sano juicio sale de su casa a las dos de la madrugada si no espera algo a cambio? No, Marcos no es así», me reprendo al pensar en ello antes de que me conteste.

			—Y yo te dije que vendría de todas formas. Sólo quería ver cómo estabas, te noté preocupada por teléfono —responde deslizando su mano por mi brazo.

			—Estoy bien y, justo cuando has entrado, Yago me estaba explicando qué es lo que recuerda y lo que no, pero nos has interrumpido —añado molesta deshaciéndome de su caricia con un movimiento brusco.

			—Lo siento, no era mi intención —se disculpa al darse cuenta de mi incomodidad—. Me preocupé y por eso he venido —aclara sujetándome por los hombros con suavidad y mirándome a los ojos.

			—Gracias, pero no tenías por qué; estoy bien, la culpa fue mía, no debí llamarte.

			—Lola, me encanta que me llames cuando tienes un problema, me gusta sentir que aún me necesitas —me contesta con dulzura, sin dejar de mirarme a los ojos.

			—Lo sé, ¡pero eso no está bien! Tus sentimientos hacia mí no han cambiado y, sin embargo, yo ya no te quiero de esa forma. No creo que sea bueno para ti que te llame cada vez que tenga un problema.

			—Para ser justos, tampoco fue bueno para ti que yo permitiera que siguiéramos viéndonos aun sabiendo que no dejaría nunca a Lidia, pero tú lo aceptaste, así que ahora déjame ser yo quien acepte esta nueva situación. Por favor, no me apartes de tu lado —suplica.

			—Tengo que pensármelo, Marcos. No estoy dispuesta a perder a Yago... y, si nuestra amistad hace peligrar mi relación con él, sintiéndolo mucho, tendremos que dejar de vernos —suelto con firmeza y determinación—. Siento ser cruel, pero no quiero que alberges esperanzas, lo nuestro terminó hace tiempo.

			—Lo sé y lo entiendo. Y te prometo que respetaré tu decisión, aunque no me guste, pero mientras tanto…

			—Amigos —digo ofreciéndole mi mano para estrechar la suya.

			—Amigos —repite él estirando de mi mano para empujarme a sus brazos—. Los amigos también se abrazan, Lola. Te prometo que no haré nada que tú no quieras que haga; no es mi estilo, ya lo sabes —me susurra cerca del oído.

			—Sí, tienes razón. Lo siento —digo devolviéndole el abrazo.

			«Te advertí que no te dejaras arrastrar por lo que África te insinuó; a fin de cuentas, ella no lo conoce», me recrimina mi Lola interior con los brazos cruzados, el ceño fruncido y golpeando un pie contra el suelo.

		

	


	
		
			Capítulo 29

			 

			 

			 

			 

			Vuelvo a entrar en la habitación y Yago me observa con detenimiento. Veo cómo entrecierra los ojos pensando en lo que me va a decir, se toca la nuca con la mano y al final me pregunta:

			—¿Era él, verdad? 

			Me detengo en seco a menos de un metro de su cama, el corazón se me cógela y la saliva se aglutina en mi garganta impidiendo que las palabras salgan.

			—¿A qué te refieres? —le pregunto al fin, desconcertada, intentando camuflar mi estado de nerviosismo.

			—Al principio me sonaba su cara, pero no terminaba de acordarme de qué. Pero, cuando lo he reconocido, ha sido como si una avalancha de imágenes invadiera mi mente, y entonces lo he recordado todo. Cómo te miraba en el hotel, cómo inhaló tu perfume cuando te acercaste a besarlo en la cara, cómo las venas me ardían por los celos, nuestra discusión de después, mi conversación con Pablo, la noche que pasé en el ático tratando de aclarar mis ideas y, cuando al final comienzo a ver algo de luz, el maldito accidente. Lola, estaba equivocado y tú tenías razón: no me importa lo que él sienta por ti mientras tú estés segura de lo que sientes por mí. —Me acerco con sumo cuidado, como si anduviera por un campo de minas, calibrando lo que debo hacer y mucho más lo que debo decir; apoyo mis manos sobre la cama e intento explicarle lo que siento, pero, antes de que pueda hablar, él me pregunta, poniendo su mano sobre una de las mías y acariciándola con el pulgar—: Lola, ¿tú me quieres?

			—¿Crees que estaría aquí si no te quisiera? Claro que te quiero, Yago, llevo nueve días infernales por estar a tu lado. Y no creas que lo he hecho por compasión, porque aquí no tenías a nadie; lo he hecho porque realmente no quería estar en otro lugar que no fuese éste, junto a ti. Sólo me he separado de ti cuando estabas en la UCI y porque las visitas estaban restringidas. Durante ese tiempo, estuve durmiendo en el ático, porque de esa manera creía estar a tu lado. Trabajando he sido un completo desastre... ¡Yo, imagínate, la maníaca compulsiva del trabajo! Había momentos en los que la mente se me quedaba en blanco impidiendo que hiciera nada a derechas. Menos mal que Leo ha estado ayudándome; de lo contrario, no sé qué habría sido del hotel... los papeles se acumulaban en mi mesa y, a las pocas reuniones a las que he asistido, hubiese sido mejor que me hubiera mantenido al margen o al menos calladita, pues en dos ocasiones metí la pata hasta el fondo.

			—No me lo creo, Lola. ¿La perfección personificada fuera de control? Eso es imposible —dice incrédulo, abriendo los ojos como platos y con una leve sonrisa.

			—Pues créetelo, porque es la verdad, tan cierto como que he dejado la dirección de la cadena. ¡No podía con todo! Ver que no estaba haciendo las cosas como debería, me mataba. ¡Y sabes cómo soy! Todo se quedaba en el aire... «Luego haré esto… más tarde lo otro…», pero al final no hacía nada.

			—¡A ver, a ver, espera un momento! —me frena levantando la mano—. ¿Me estás diciendo que has hablado con Sebastián?, ¿que le has dicho que dejas la dirección?

			—Sí, pero eso no tiene importancia ahora.

			—¿Cómo que no tiene importancia, Lola? Adorabas dirigir la cadena, luchaste mucho por ese puesto y, además, lo hacías bien. ¿Por qué lo has dejado? 

			—¡No daba abasto, ya te lo he dicho!, así que decidí que tenía que dejar algo y ese algo tenía claro que no ibas a ser tú. Yago, quiero que empecemos desde el principio, como deberíamos haber empezado en su día. Cuando salgas de aquí te vendrás a mi piso, Silvia ya ha llevado allí todas tus cosas. Nunca debí alquilar el ático, como tampoco debí ocultarte mi pasado y mucho menos mi relación con Marcos. Perdóname. Y, para demostrarte lo arrepentida que estoy, estoy dispuesta a cortarla de raíz si eso te tranquiliza, pero ten por seguro que Marcos no es una amenaza; él me sigue queriendo, sí, pero respeta mi decisión. Aunque, por otra parte, entiendo tu postura y, al ponerme en tu lugar, te aseguro que yo también me pondría a la defensiva, así que, si quieres, Marcos saldrá de mi vida, lo entenderé, sólo tienes que pedírmelo, Yago. Tan sólo debes decirme qué es lo que te hace falta para demostrarte cuánto te quiero y lo haré. Nunca antes me había importado tanto alguien y a lo largo de mi vida, por desgracia, he perdido a gente muy valiosa para mí, pero tengo claro que no estoy dispuesta a perderte a ti. Para mí, ahora, tú eres lo principal y sin ti ya nada importa —declaro mientras los ojos se me llenan de lágrimas.

			Yago levanta una mano, recoge una de mis lágrimas con su pulgar y me dice:

			—Lola, no te voy a pedir eso; ahora lo entiendo, fue alguien imprescindible para ti en el pasado, pero ahora, en el presente, soy yo, punto, no hay más que hablar del tema —sentencia acercándome con su mano a sus labios, y ese rencuentro con su boca hace que todo mi cuerpo se estremezca, llevándome a lo más alto, llevándome hacia donde hace tantos días que no estaba, haciéndome alcanzar el nirvana de nuevo.

			»Sí que me echabas de menos, princesa —me dice con voz ronca mirándome a los ojos de forma incandescente mientras nuestras frentes permanecen unidas.

			—No sabes cuánto —le contesto volviendo a saborear su boca.

			Una enfermera nos interrumpe y, al vernos literalmente comiéndonos la boca, hace un leve carraspeo con la garganta. Yago y yo recobramos la compostura de inmediato. «Traigo el calmante, el doctor Pérez me ha dicho que te dolía la cabeza», dice. Nosotros asentimos y, cuando se va, seguimos hablando sin parar uno al lado del otro. Son las cinco de la mañana cuando el cansancio comienza a hacer mella en nuestros cuerpos y los dos sucumbimos al sueño. A las siete, noto vibrar mi móvil, pues lo puse en modo silencio para no despertar a Yago. Es Sara.

			 

			Sara: Lola, lo importante es que ha despertado, el resto poco a poco. Ya verás cómo, dentro de nada, esto sólo habrá sido como un mal sueño. En media hora recogeré a Inés, la dejaré en el hospital y me iré a trabajar, así que no nos veremos. Luego te llamo y me cuentas. Un beso enorme para ti y otro para Yago.

			 

			Lo leo y vuelvo a guardar el móvil en el bolsillo de mi chaqueta para seguir durmiendo un rato más, pero es poco el rato que transcurre, pues, antes de las ocho, llega Inés, con tal entusiasmo que me sobresalta.

			—¿Por qué no me has avisado? —me recrimina alzando la voz.

			—Chist —le siseo para que baje el tono. «¡Mierda! Debí decirle a Sara que no le contara nada», pienso mientras busco una explicación coherente—. Lo siento, era demasiado tarde. Cuando despertó, avise al médico, que le hizo un examen rápido, y al poco se volvió a dormir, estaba cansado y le dolía la cabeza, pero está bien. Le expliqué que habías venido y está deseando verte —le comento para desviar su atención. Sé que tiene razón, tal vez debí llamarla, pero quise reservarme el privilegio de disfrutar de él a solas.

			—Ves, Lola, como Dios nos escucha —afirma con suma alegría, bajando la voz.

			—Sí, tienes razón —reconozco sin ninguna convicción de que esto sea obra suya, aunque sé que oírme decir eso a ella la reconforta y por eso lo hago.

			—Cada día que abrimos los ojos, es un día más que debemos agradecerle, Lola. Sabía que Yago iba a despertar. Y lo sabía porque, lo que otras personas llaman presentimiento, yo lo llamo escuchar al Señor, porque Él nos habla; luego en nuestras manos está que prestemos atención o no a lo que nos dice —añade con enorme felicidad.

			A eso de las ocho y media, Yago se despierta e Inés se emociona y se abraza a él agradeciendo a Dios lo que ha hecho por su hijo. Poco después viene el doctor Navarro con Marcos, y mi pulso se acelera. «¿Qué hace Marcos aquí?», me pregunto nerviosa.

			—Buenos días, Yago, soy el doctor Navarro, tu neurólogo. Ya me ha informado el doctor Pérez de que ayer te encontrabas en plenas facultades, pero de todas formas quisiera comprobarlo por mí mismo, haciendo un examen más exhaustivo. Para ello necesito que esperen fuera —dice dirigiéndose a nosotras.

			Yo observo a Yago y después a Marcos, que se gira para que le lea los labios; «Tranquila», me dice sin que nadie se dé cuenta. Yago escucha con atención al doctor Navarro, que le explica en qué van a consistir las pruebas, e Inés comienza a tirar de mí para salir de la habitación.

			—Vamos, querida —la oigo decir. Y, aunque no quiero irme, al final lo hago arrastrando los pies.

			—¿Has desayunado? —me pregunta al salir.

			—No —respondo mordiéndome las uñas.

			—¡No puedes alimentarte de eso! —me regaña apartándome la mano de la boca—. Ahora mismo vamos a tomar algo. Te invito a un café —dice encaminándose hacia la cafetería.

			 

			 

			—Deberías irte un rato a casa, darte una ducha y dormir un poco —me sugiere con dulzura, tras sorber de su taza.

			—No, estoy bien, tranquila —respondo inquieta «¿Qué demonios hace Marcos ahí?», vuelvo a preguntarme intentando hallar una explicación.

			—Lola, quedamos en que yo estaría durante el día y tú, por la noche, y tu parte del trato no la has cumplido, así que vete a descansar. Ahora no tienes de qué preocuparte, ya has visto que Yago está bien —dice poniéndome una mano sobre mi brazo—. Te agradezco muchísimo lo que estás haciendo por mi hijo, pero ahora necesitas desconectar un poco. Yo no me moveré de aquí.

			Pienso detenidamente lo que me dice y su argumento es cierto. Acordamos eso, pero yo nunca lo dije en serio y hasta ahora esta situación la he sorteado bastante bien. A media mañana me iba a casa, me duchaba, dormía apenas un par de horas, comía algo que Silvia me había preparado el día anterior, me pasaba por el hotel y volvía lo antes posible; la mayoría de las veces, a las tres de la tarde ya estaba en la habitación, a lo sumo a las cuatro, y hay que reconocer que todo este trajín ha hecho mella en mí, porque tengo un aspecto horrible. Vaqueros, camiseta básica y deportivas. Pelo enmarañado apañado con una coleta y sin maquillar. «¡Ésta no eres tú, Lola! Escúchame, hazte un favor a ti misma y a todos los que te rodean: descansa un poco y arréglate en condiciones», me reprocha mi Lola interior.

			—Tienes razón, Inés, necesito dormir. Pero antes prefiero esperar para saber cómo ha ido todo.

			—No seas tonta. No sabes cuánto va durar lo que sea que le estén haciendo, puede que sea un par de minutos o toda la mañana, y tú necesitas urgentemente dormir, así que vete a casa.

			—Está bien, me voy —acepto rendida, levantándome de la silla.

			—Tómate el tiempo que consideres oportuno, querida. Por cierto, ¿has llamado a Pablo?

			—No, no he tenido tiempo —me disculpo.

			—Déjalo, ya lo llamo yo; se alegrará al saber que está despierto. Pero antes llamaré a mis hijos para comunicarles la gran noticia —dice sacando su móvil del bolso.

			—Vale, vuelvo enseguida —digo despidiéndome. Ella levanta una mano, sacudiéndola en el aire para que me vaya tranquila, mientras se pone el teléfono en la oreja.

			En el ascensor llamo a Marcos; aún sigo dándole vueltas a la misma pregunta, pero tiene el móvil apagado, así que le mando un wasap a él y otro a Leo.

			 

			Lola: Ahora me voy a dormir pero, en cuanto me despierte, te llamo.

			Lola: Hoy no voy a ir al hotel, encárgate tú de todo. No obstante, si hay algún imprevisto, no dudes en llamarme; para cualquier otra cosa, mándame un e-mail.

			 

			Al entrar en casa voy directa al vestidor y, como una tonta, me siento en la butaca para contemplar la ropa de Yago. Aún no me puedo creer que dentro de poco estará aquí. Me pongo el pijama bostezando y repto hasta mi cama; el olor a sábanas limpias hace que me relaje y en breve estoy durmiendo. Cuando me despierto son más de las cuatro de la tarde. Voy a la cocina y como un poco de ternera guisada que me ha dejado mi duendecillo mágico. «No me explico cómo subsistiría si no fuese por Silvia», pienso metiendo el plato en el lavavajillas. Abro el grifo de la ducha y me sumerjo en un baño vigorizante de agua templada que hace que todo el cansancio acumulado de estos días se vaya a través del desagüe. Cuando salgo, desprendo energía e ilusión por cada uno de mis poros y la tensión que apareció cuando vi entrar a Marcos en la habitación es inexistente. «Es normal que estuviera allí; a fin de cuentas, se está tomando muchas molestias con Yago», pienso entrando en el vestidor en busca de la ropa apropiada. Quiero que Yago me vea como el primer día, tal y como se enamoró de mí. Para ello elijo una blusa gaseada color verde lima con unos pantalones ajustados de color negro, me maquillo un poco eliminando la única señal evidente de lo malos que han sido estos días atrás, me seco el pelo marcando más mis rizos y dejando que se muevan libres, que es como más le gusta a Yago, y, para terminar, me pongo unos zapatos de tacón, un tacón cómodo pero elegante, y me dirijo hacia el hospital tan ilusionada como si acudiera a mi primera cita con la persona que he estado esperando toda mi vida.

			Entro en el hospital y veo cómo el entusiasmo que desprendo es percibido por todo aquel que se cruza en mi camino; los hombres giran la cabeza para contemplarme y las mujeres cuchichean unas con otras y todo eso hace que una sonrisa se instale en mi cara, regodeándome de gusto al revivir de nuevo esa situación a la que estoy acostumbrada... y así, con toda la fuerza que había perdido y que ahora he recuperado, me dirijo hacia la habitación cuatrocientos veintidós; antes de entrar, escucho cómo Inés habla con Yago.

			—Es una mujer encantadora, cielo, no veas lo bien que se ha ocupado de todo; no me tuve que preocupar de nada. Cuando me llamó, ya tenía el billete esperándome en el aeropuerto; luego me vino a recoger Pablo y, cuando llegué, me percaté del mimo con el que te trataba y de lo bien que te ha cuidado. Tiene mucho carácter, pero se nota que te quiere; a las pobres enfermeras las lleva por el camino de la amargura como vea que te descuidan un poco más de lo que ella considera oportuno. Todos han estado muy pendientes de ti; el doctor Pérez se pasaba por aquí varias veces al día, es un hombre muy atento y agradable, y parecía verdaderamente interesado en tu recuperación.

			—Tal vez sea porque es un buen amigo de Lola, mamá —oigo que le dice y noto desde aquí cómo se le tensa la mandíbula al hablar.

			—Sí, eso me han dicho. Aunque, si te digo la verdad, no creo que sean tan buenos amigos como dicen, pues parecen evitarse constantemente. Él intentaba venir cuando ella no estaba.

			«Ves, Lola, como no debes dejarte influenciar por África», me reprocha mi Lola interior sacudiendo el dedo índice. Justo en ese momento decido entrar. «Ya he oído bastante», me digo a mí misma.

			—Hola, Inés. Hola, cariño —digo dándole un tímido beso en los labios.

			Aún no me acostumbro a tener muestras de afecto delante de su madre, pienso incómoda.

			—Hola, princesa —me responde mirándome de arriba abajo—. ¡Estás preciosa!

			—Gracias, la ocasión lo merece —contesto risueña.

			—¡Has traído flores, Lola! Es un ramo impresionante —dice Inés levantándose a olerlas.

			—Pensé que darían un toque de luz y alegría a la habitación. ¿Qué ha dicho el doctor Navarro?

			—Todo ha salido bien —responde Inés contenta, pero la cara de Yago no refleja tanto entusiasmo como la de ella.

			—¿Qué sucede? —les pregunto mirándolos a los dos.

			«Tal vez Marcos no me dijo toda la verdad cuando me llamó para comentarme el resultado de las pruebas», pienso al verlo desanimado.

			—He perdido fuerza en todo el lado derecho —responde enfurruñado.

			Yo suspiro aliviada.

			—Ya te han dicho los médicos que eso, con rehabilitación, lo recuperarás —replica Inés colocando las flores en un lugar visible.

			—No me han garantizado que me recupere al ciento por ciento y tú estarías contenta aunque estuviera inválido de cuello para abajo —le reprocha Yago.

			—¡Pues claro que lo estaría!, porque eso significaría que estarías vivo. ¿Sabes lo que esa palabra significa? —responde alterada.

			—Por favor, mamá, no quiero discutir. Sabes perfectamente lo que pienso respecto a ese tema y eso no es vida.

			—Bueno, tranquilicémonos. Ése no es el caso, así que no merece la pena hablar del tema. Y tú, si te han dicho que con rehabilitación mejorarás, deja ese mal humor a un lado, que no me he puesto tan guapa para ver esa cara —le regaño con determinación dándole unos golpecitos en el hombro con un dedo.

			Veo cómo Inés se ríe y, al verla reír, Yago se contagia y él a mí. Y es así cómo nos encuentra Pablo cuando entra por la puerta.

			—Me alegra veros de tan buen humor, pero os aseguro que lo que traigo os lo pondrá aún mejor. He conseguido pasarla sin que me la confisquen —anuncia bajando la voz divertido mostrando la botella que lleva bajo la chaqueta.

			—Será una broma, ¿verdad? —dice Inés arrebatándosela de las manos—. ¡Debes de ser la única persona en el mundo que le trae esto a un enfermo! —lo censura indignada.

			—Inés, por Dios, si es la sangre de Cristo —le replica Pablo riéndose.

			—¡No blasfemes! Y ten más respeto hacia el Señor —contesta ofendida.

			Yago y yo nos miramos y no podemos contener la risa al ver lo cómica que nos resulta esta escena. La tarde pasa, dando paso a la noche. Las chicas han venido a última hora de la tarde y, como de costumbre, Sara ha acompañado a Inés al ático. Yago se ha quedado dormido y yo enciendo mi portátil intentando ponerme al día en el trabajo.

		

	


	
		
			Capítulo 30

			 

			 

			 

			 

			Ya ha pasado un mes y medio desde que Yago salió del hospital y se vino a casa. Desde entonces, nuestra relación nunca ha ido mejor. Inés hace tiempo que está en Tenerife, África está ya de seis meses y Sara sigue con el Chucho, aunque últimamente no la veo tan ilusionada como antes; creo que se está dando cuenta de a quién tiene a su lado y, aunque lo sienta por ella, en el fondo me alegro porque eso puede ser el final de algo que no tenía que haber empezado.

			Son las diez de la noche y he quedado aquí en el hotel con Yago. Hoy tengo intención de sorprenderlo celebrando su recuperación por todo lo alto. Ya ha recuperado un diez por ciento de la fuerza que había perdido y la leve cojera que tenía al andar es apenas apreciable; aún tiene que seguir en rehabilitación, pero cada día que pasa es un pequeño avance y lo que antes parecía tan lejos ahora es casi palpable. Marcos sigue sus progresos de cerca y he conseguido un entendimiento entre ambos; no es que sean buenos amigos, pero al menos se toleran y se respetan el uno al otro, comprendiendo que ambos están en mi vida.

			Son las diez y diez. «Yago se retrasa», pienso mirando la pantalla de mi móvil. Estoy en el spa; he pedido que traigan aquí una mesa para cenar y he decorado las piscinas con velas flotantes. El olor que desprenden las esencias de azahar y limón impregna todo el espacio, envolviendo por completo el ambiente. «La vista desde aquí es privilegiada», pienso al arrimar un poco más la mesa al ventanal desde el que se ven multitud de luces de la ciudad en una noche tan cerrada. Suena mi móvil, es Sonia. «Acaba de llegar y lo he mandado para allí, llegará en cinco minutos», oigo que me dice antes de colgar. Deslizo mis manos por el contorno de mi vestido, algo nerviosa por la incertidumbre de qué es lo que hará cuando vea todo esto. Llevo un vestido que me queda espectacular; es una de esas prendas que te hacen sentir una de las mujeres más atractivas, sexis y poderosas de todo el planeta. Es largo, de un azul marino casi negro y ensartado con un millón de diminutos cristales que hacen que brille como los destellos que produce el sol en el agua al atardecer. Es un vestido de corte cruzado que tan sólo se abrocha con varios corchetes escondidos bajo un lateral del fajín de mi cadera; tiene un escote en uve escandaloso que llega casi hasta el ombligo y una gatera en la pierna derecha de vértigo. Oigo sus pasos y entonces enciendo el hilo musical, en el que sonará una selección de canciones románticas, elegidas a conciencia para esta ocasión.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta sin mirar—. ¡¡Madre mía!! Pero ¿qué es todo esto? —dice sorprendido avanzando poco a poco hacia mí. Yo le sonrío y camino unos pasos con dos copas de champán—. ¡Pero tú te has visto! —añade mirándome de esa manera que me vuelve loca.

			—¿Te gusta? —le pregunto girando sobre mí misma mientras levanto las copas.

			—Demasiado —me contesta con voz ronca haciéndome parar primero y luego acercándome a él de forma brusca—. ¿Se puede saber a qué se debe todo este despliegue? —susurra a escasos centímetros de mi boca; yo intento besarlo, pero él se retira divertido—. Dijiste que cenaríamos fuera.

			—Las mujeres, a veces, cambiamos de opinión —le contesto entrando en su juego. Dejo las copas en la mesa, pero noto cómo se acerca y, antes de que me gire, tira de mi mano, obligándome a darme la vuelta, e intenta acorralarme de nuevo.

			—¿Y bien…? ¿Quieres hacerme creer que todo esto ha sido algo que ha surgido a última hora? —dice levantando las cejas mientras me mira intensamente—. ¿O voy a tener que suplicar? —añade bajando su mano por el borde del escote de mi vestido—. Me vas a contar qué planeas… —dice presionando su cuerpo contra el mío.

			—No me importaría oírte suplicar, pero, de momento, eso tendrá que esperar —sentencio dándole una palmada en la mano—. Siéntate, ahora vamos a cenar —digo rotunda.

			—Preferiría saltarme esa parte e ir directamente a los postres —sugiere antes de sentarse lanzándome una mirada abrasadora que consigue por un instante turbarme y estoy a punto de abalanzarme sobre él echándolo todo por tierra... pero oigo cómo me grita mi Lola interior: «¡Ni se te ocurra!».

			Me muerdo el labio inferior dando muestras evidentes del gran esfuerzo que tengo que hacer para contenerme. Y Yago, al verlo, se ríe.

			—Imagino que, debajo de eso, no llevas nada, ¿cierto? —me pregunta tensando más la cuerda, consciente de que, si sigue por ese camino, aumenta sus posibilidades de conseguir mucho antes lo que quiere, lo que los dos queremos.

			 Siempre estamos igual, tenemos una lucha constante por el control; es un juego al que nos gusta jugar a ambos y en este terreno casi siempre le cedo el placer de ganar, pero hoy no. Esta noche es diferente. «Así que concéntrate, Lola, no has planeado todo esto para echar un polvo rápido. Lo primero es lo primero», me digo a mí misma.

			—Aún no me has contestado —me presiona haciéndome perder el hilo de mis pensamientos.

			—¿Cuál era la pregunta? —respondo inocente.

			—Sabes perfectamente cuál era. ¡No eres ninguna santa, princesa! Podrías abrirte el vestido y dejarme echar un breve vistazo a la carta de postres —propone con una sonrisa traviesa.

			—Todo a su debido tiempo, cariño, todo a su debido tiempo —le repito con voz sensual, rozando mis labios con la lengua y bajando lentamente mi mano por el cuello hasta llegar al inicio de mis pechos, donde mis desvergonzados dedos desaparecen bajo la fina tela, acariciando la piel de uno de mis senos mientras en mi cara aparece una sonrisa lasciva.

			—Eres mala, ¡¿lo sabías?! —me contesta excitado.

			—Sí, pero tienes que reconocer que eso te encanta —le confirmo triunfante—. Ahora vamos a cenar.

			Justo en ese momento entra uno de los camareros con nuestros platos; pone una docena de ostras en medio de la mesa, nos sirve vino blanco en una de las copas y tinto en la otra y, seguidamente, el solomillo a la pimienta que había pedido, y en una mesa supletoria deja el postre: dos chupitos de zumo de mango, media docena de fresas bañadas en chocolate y dos porciones de tarta de hojaldre, mi preferida, todo ello meticulosamente colocado en un solo plato para compartir. Se despide y nos deja solos de nuevo.

			—Veo que lo tienes todo bien organizado —comenta tras sorber una ostra.

			—Ya sabes que no me gusta dejar cabos sueltos.

			—¿Estás intentando seducirme? —me pregunta introduciendo un trozo de carne en la boca mientras me mira intensamente—. Porque, si es así, lo estás consiguiendo.

			—Más o menos… sí, ése es el plan.

			—¿Y en qué consiste el más y en qué el menos? —plantea intrigado.

			—El más consiste en que quiero más, más de ti.

			—No entiendo qué más puedes querer, Lola, si sabes perfectamente que lo tienes todo —responde confuso.

			—Sí, lo sé —contesto un poco nerviosa, encogiéndome de hombros.

			—Entonces, ¿a qué te refieres? —me demanda levantándose para retirar los platos.

			—¡Deja! Ya lo hago yo —le digo arrebatándole los platos de la mano y poniendo el postre sobre la mesa tras apartar un poco las copas.

			«¿Quieres soltarlo ya?, que estás consiguiendo ponerme histérica a mí también», me grita mi Lola interior tirándose de los pelos. Así que, sin pensármelo dos veces, tomo una gran bocanada de aire y le pregunto:

			—Yago, ¿quieres casarte conmigo?

			Sin poder evitarlo, Yago se atraganta con un trozo de fresa que estaba mordisqueando.

			 «¡Ahí tienes tu respuesta, Lola, más clara y romántica imposible!», me digo a mí misma.

			—¡Joder, Lola! Me has pillado completamente fuera de juego —exclama tosiendo, intentando beber un poco de vino—. Pensé que no creías en el matrimonio, o al menos eso entendí cuando hablamos del tema al poco de irnos a vivir juntos.

			—Lo sé y tienes razón, no creo, pero creo en el compromiso, en el amor, en el respeto entre dos personas y, si para ti eso significa matrimonio, yo quiero compartir eso contigo. ¿Qué más da cómo lo llamemos o el acto en sí? Lo que intento decirte es que, para mí, todo eso no tiene importancia... Lo que realmente me importa es el significado que tiene esa palabra o lo que implica en sí, que es compartir lo bueno y lo malo, la salud y la enfermedad, la riqueza y la pobreza…

			—¿Hasta que la muerte nos separe? —dice terminando la frase arqueando una ceja.

			—¡Sí! Hasta que la muerte nos separe —repito.

			—¿Lo dices en serio, Lola? —me pregunta inseguro—. No quiero que lo hagas si no quieres. Sé que has hablado con mi madre y que insiste en que deberíamos casarnos, pero no tenemos por qué hacerlo si no estás segura de dar ese paso.

			—¡Claro que lo digo en serio! No he hablado más en serio en toda mi vida, y esto no tiene nada que ver con tu madre, Yago —protesto ofendida—. No tiene por qué ser una boda por todo lo alto... más bien estaba pensando en algo íntimo, tan sólo una pequeña celebración para festejar nuestra unión; puede ser algo informal si eso es lo que prefieres —le digo con dulzura.

			Justo en ese momento, Yago se levanta acercándose a mí y me tiende su mano, invitándome a levantarme, rodea mi cintura con la otra mano y me obliga a acercarme más a él con un brillo en los ojos espectacular.

			—Sería estúpido si te dijera que no, Lola. No puedo imaginar hombre en la faz de la Tierra capaz de rechazar una proposición de esta categoría. Claro que quiero casarme contigo —me susurra de forma sensual antes de aferrarse a mi boca de forma salvaje, haciéndome sentir su erección bajo sus pantalones y deslizando sus manos vertiginosamente hacia mis caderas para desabrocharme el vestido y, al conseguirlo, dejándolo caer al suelo—. Sabía que ibas desnuda —ronronea con una sonrisa de satisfacción mientras desabrocha los botones de su camisa.

			—Y yo, que lo sabrías —le contesto de camino a la piscina, donde Yago se reúne conmigo a los pocos minutos.

			Y así, sumergidos en las cálidas aguas, es como nuestros cuerpos se entrelazan entregando nuestras almas en cada movimiento, en cada beso, en cada suspiro y por el resto de nuestros días.

			 

			 

			Han pasado dos semanas después de anunciar que nos casábamos. Yago está de viaje y, en mitad de la noche, el repiqueteo del timbre me sobresalta. Miro el reloj, las doce. «¿Quién puede ser?», me pregunto dejando mi portátil a un lado, un poco asustada. El sonido es incesante y ahora oigo que también golpean la puerta; miro por la mirilla y veo que es Sara. «¡Sara! ¿Qué hace aquí?», me cuestiono mientras abro y, sin mediar palabra, ella entra como una exhalación y me dice:

			—Siento molestarte, Lola, pero no sabía a dónde ir. No quiero incomodar a África y tú dijiste que hoy estarías sola. Porque… ¿estás sola, verdad? ¿Has dicho que hoy Yago estaba fuera? 

			—Sí, sí, así es, pero ¿qué sucede?, ¿qué te pasa? —pregunto al ver su cara desencajada.

			—Es Mario; ya no aguanto más, Lola, no lo soporto. He intentado cerrar los ojos a lo evidente, pero esto no funciona. Tenía la ridícula idea de que el problema era mío y quería demostraros a ti y a África que estabais equivocadas, pero la única equivocada aquí era yo, por obstinarme en algo que no iba a ningún sitio. He estado interpretando un papel por el cual podrían haberme dado un Oscar; lo que no sabía es que ni siquiera estaba nominada. En un par de ocasiones sospeché que se había liado con alguien, pero miré hacia otro lado... ¡pero esto, esto... es la gota que colma el vaso! —suelta nerviosa sin parar de moverse.

			—Sara, tranquilízate. ¿Qué es lo que ha pasado? —le pregunto mirándola a los ojos consciente de que este día llegaría.

			—Hoy he salido a cenar con Samira y, cuando he vuelto a casa, me lo he encontrado en la cama con otra. ¡Lola, en mi propia cama! 

			—¡Qué hijo de puta! —contesto comenzando a cabrearme.

			—Y eso no es lo peor. Al entrar en la habitación estaban desnudos, ¡vamos, que no había lugar a dudas! Yo no podía creer lo que mis ojos estaban viendo y me he quedado ahí, en mitad de la puerta, pasmada sin decir nada. Ella dormía y Mario parecía hacer lo mismo, pero ¡no! En ese momento ha abierto los ojos, me ha mirado y, con una sonrisa fría e indiferente, se ha girado abrazándose a ella. ¡Ni siquiera le ha importado que lo haya pillado! —exclama desconcertada.

			—¿Y tú qué has hecho? —pregunto con frialdad.

			—¡Nada! ¡No he hecho nada, Lola! Soy gilipollas y no he dicho ni hecho nada —dice derrumbándose al fin, sentándose en el sofá con la cabeza entre las manos y comenzando a llorar por la rabia.

			Hasta este momento, la adrenalina que le corría por las venas, la rabia contenida, la mantenían activa, pero ahora, al contarme lo sucedido, es como si se hubiese dado cuenta de que lo que ha visto no era una pesadilla, sino la cruda realidad.

			—Sara, deja de llorar ahora mismo. ¡¡Me estás oyendo!! ¡Ya! Sara, ¡ya! —le grito con firmeza cogiéndole la cabeza entre mis manos para que me mire a los ojos.

			Al ver el dolor en los suyos, el odio comienza a crecer dentro de mí y ya no pienso ponerle freno. Hasta ahora he intentado mantenerme al margen de esta mierda de relación que ha tenido. He procurado hacerle ver lo que metía en su casa, pero ella se negaba a verlo y yo tenía que callar porque, al final, terminaba siendo la mala, la que no le daba una oportunidad a ese parásito del inframundo, pero ya no tengo excusa para no hacer lo que llevo tanto tiempo maquinando, ahora tengo vía libre y voy a disfrutar de lo lindo, pienso dirigiéndome hacia mi habitación para vestirme. Me pongo lo primero que encuentro: una sudadera, los vaqueros y unas deportivas. Cuando salgo, Sara sigue sumida en su propia autocompasión.

			—¡Tú quédate aquí! Ahora vengo —le digo al lado de la puerta.

			Sara, al ver la ira en mis ojos, me pregunta poniéndose de pie sobresaltada:

			—¡Lola! ¿Qué vas a hacer? 

			Entonces me giro sobre mí misma, la miro con una sonrisa angelical y, acercándome a ella, le contesto, después de acariciarle la cara y darle un beso en la mejilla:

			—Tú no te preocupes.

			—No, Lola, no he venido aquí para esto —me implora agarrándome la mano como si supiera lo que pretendo llevar a cabo—. Sólo necesitaba contárselo a alguien.

			—Tranquila, Sara, no voy hacer nada de lo que me pueda arrepentir —afirmo antes de irme.

			Cierro la puerta tras de mí y en mi mente no hay otra cosa que no sea la venganza, el dolor, la tortura e, impaciente, espero el momento de encontrarme cara a cara con ese malnacido, con esa escoria que Sara nunca debió haber conocido y que en una ocasión estuvo a punto de corromper nuestra amistad.
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